
  
    
  


  
    Copyright © 2023 Déborah García sánchez
  


  
    All rights reserved

The characters and events portrayed in this book are fictitious. Any similarity to real persons, living or dead, is coincidental and not intended by the author.

No part of this book may be reproduced, or stored in a retrieval system, or transmitted in any form or by any means, electronic, mechanical, photocopying, recording, or otherwise, without express written permission of the publisher.


Cover design by: Déborah García

  


  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    

  


  
    El sonido de los cascos desbocados del caballo era el único ruido que perturbaba ese crepúsculo de luna clara. Ese círculo perfecto brillaba colgado en el cielo como protagonista de una noche sin estrellas. Quizás estas intuían el trágico final que se cernía sobre el jinete que a toda prisa atravesaba el bosque a lomos de su caballo y evitaban verlo.
  


  
    Perdido en aquel paraje, nada hacía evidenciar quién era y nada lo diferenciaba de un transeúnte común del camino excesivamente seco para esa época del año. Había dejado muy atrás su reino y su hogar, Galerna. A pesar de eso y que el trayecto cada vez se volvía más oscuro y peligroso, no pensó ni una sola vez en volver o reducir la velocidad. Al fin y al cabo, ¿a dónde iba a volver? Su hogar se desmoronaba a cada instante y necesitaba encontrar una solución para mantener algo de todo eso a flote. Volver sin una solución sería una condena no solo para él, también para su familia y todo el reino.
  


  
    Forzó al caballo una vez más para ser más veloz teniendo muy presente al líder de diez cadenas.
  


  
    Necesitaba llegar hasta el puente. Allí, con un poco de suerte, lograría la ayuda que tanto necesitaba. Sin alguien que le tendiera una mano, tenía muy claro que más pronto que tarde su enemigo se cerniría sobre él para destruir todo su mundo.
  


  
    Pensó en el peligro que corría internándose en ese bosque y volvió a lamentar su fortuna. La gente a su alrededor no dejaba de adularlo, repitiendo una y otra vez la buena estrella que le había permitido tener un destino tan importante. ¿Qué pensarían de él si confesara que su título le pesaba tanto como un caldero de lava hirviendo sobre su cabeza? Si se atreviera a proclamar al mundo entero que sus responsabilidades eran losas que lo oprimían, ¿seguiría Galerna admirándole? Era obvio que no.
  


  
    Aquel pensamiento lo acompañaba no importaba qué hiciese desde que fuera un niño. Ni siquiera ante una situación de extrema tensión como aquella, en una carrera agónica llena de peligros hacia lo desconocido, su mente lo liberaba.
  


  
    Él tan solo deseaba ser como cualquier otra persona, y cada día estaba más seguro de que había algo en su forma de ser que no le permitía encajar en su propia vida. Quizás no era digno de todo lo que le habían dado. Se reprendió por vez infinita por no ser un mejor hijo, mejor amigo, confidente, líder e incluso amante. Debería estar pensado en Gala, la mujer con la que muy pronto se casaría. Tal vez debería por fin aceptar que el mundo era un lugar injusto y hacerse a un lado para poder estar junto a ella. Es lo que hubiera hecho cualquiera con dos dedos de frente. No él. No era lo que deseaba. Incluso si no tuviera que renunciar a nada para estar con su prometida, no querría que ella estuviera a su lado. De lo único que estaba satisfecho era de su propia capacidad para sonreír, perseverar y crear un ambiente de seguridad a su alrededor que permitía a los demás ser felices. Una fachada ficticia que tapaba los fantasmas y problemas que perseguían a todos en Galerna y en especial a él.
  


  
    De pronto y sin previo aviso, tuvo que tirar de las riendas de su corcel negro como el cielo sobre su cabeza. Una barrera formada por cinco caballos con sus respectivos jinetes impedía que continuara. Se dio un minuto para pasar su mirada autoritaria por cada uno de sus rostros con parsimonia. Reconoció a todos ellos sin excepción. Pudiera pensarse que ese encuentro hubiera sido un alivio en una noche donde cada esquina escondía un desafío, pero no para alguien que había huido al descubrir que no podía confiar ni en su sombra.
  


  
    Paró ante ellos a pesar de que estos no tenían autoridad para deternerlo. Si huía llamaría demasiado la atención.
  


  
    El silencio que todos guardaron fue el preludio de una desconfianza mutua.
  


  
    —Si no os manda el rey, dejad paso —fue todo lo que él dijo. Fue una orden encubierta, pero una orden al fin y al cabo que, los que tenía enfrente, deberían cumplir; si es que todavía eran fieles a su padre.
  


  
    —Sabes que hace ya mucho tiempo que no debo pleitesía al rey de Galerna. Él ya no controla mis actos. Tal vez los de nadie —comentó de forma maliciosa quien los dirigía.
  


  
    Sonrió por su respuesta. Su declaración hizo que todos sus instintos supieran del peligro real que corría. Su enemigo ya no se ocultaba.
  


  
    —No es algo que no supiera, pero me sorprende que finalmente lo admitas —le respondió en confianza, aún sabiendo que su tiempo era limitado y ya debería estar en el puente—. ¡Apartaos!
  


  
    Ellos no respondieron. Ninguno de los jinetes se movió a pesar de que él mismo notaba la reticencia y el miedo en la forma en la que amarraban las riendas de sus caballos. Rechazar una orden tan directa de alguien como él le saldría caro incluso al más alto de los comandantes.
  


  
    —Se acabó —declaró con altivez su enemigo. Una voz que, a pesar de conocer demasiado bien, no le resultó familiar—. Baja de ese caballo, príncipe negro, y quizás lleguemos a un trato que nos convenga a ambos.
  


  
    El príncipe supo que no había pacto ni trato en el mundo que pudiera otorgar a su enemigo lo que deseaba. Sabía que su propia muerte era el único pacto que al que tenía enfrente le convenía alcanzar.
  


  
    —¡Apartaos! —repitió el príncipe negro con su habitual autoridad a lomos todavía de su caballo azabache.
  


  
    Ya no había razón para seguir fingiendo.
  


  
    —Cogedlo —ordenó finalmente el que ahora era su rival.
  


  
    El pasado común que compartían se deshizo en un segundo entre recuerdos y se volvieron meros desconocidos.
  


  
    El príncipe no perdió tiempo y, en cuanto la orden brotó de los labios de su enemigo, tiró con destreza de las riendas del corcel para escapar. Huyó hacia el río, buscando el puente en donde le esperaban y el único lugar en el que le quedaba algo de fe.
  


  
    Los jinetes lo siguieron sin descanso entre clamores de guerra, pero no tenían la habilidad del príncipe. Eso no significó que le dejaran fácil escapar. Debido a la velocidad y a la oscuridad, no pudo esquivar las ramas que se empotraron en su cara y arañaron su piel. La humedad del camino evidenció lo cerca que ya estaba de su objetivo, pero también desequilibraba los pasos de su caballo que se hundían en el fango. El sonido de la carrera también persiguió al príncipe hasta que el ruido del agua fluyendo como un torrente lo sustituyó. Un detalle que le impidió conocer cuan cerca de él estaban los jinetes.
  


  
    La visión del puente de piedra lo llenó de esperanza y renovó sus fuerzas. Satisfecho, espoleó al caballo para llegar cuanto antes al lugar en el que lo habían citado. En cuanto llegó, se maldijo al encontrarlo vacío. Su fe se evaporó de un plumazo al saber que el líder de diez cadenas lo había abandonado. Aunque, ¿qué podía esperar de una banda de delincuentes?
  


  
    Quiso dar media vuelta y volver a Galerna, pero aquello ya no era una opción. No cuando con eso ponía en riesgo a todos cuanto quería. Por ello, cruzó con decisión y firmeza el puente hacia el otro lado. La velocidad hizo que el golpe fuera brutal cuando chocó sin previo aviso con otro jinete.
  


  
    Khaleb Harden cayó de la montura por primera vez en su vida y su pierna quedó atrapada por el peso de su propio caballo al topar contra el otro animal. Él gimió de dolor, pero la noche ocultó sus lamentos. Nadie vendría para ayudarlo. Apretando los dientes, aún vio con consciencia suficiente cómo el jinete con el que había chocado se levantaba y corría hacia él. Él intentó buscar su daga para defenderse, pero enseguida la bajó ante la actitud desconcertada de este.
  


  
    —¿Majestad? —preguntó con un tono extraño. No estaba uniformado ni sus colores eran los propios de Galerna.
  


  
    Entendió que aquel hombre no era una amenaza. Tal vez sí su salvación.
  


  
    —Debemos huir, me persiguen… —logró decir entre espasmos de dolor el malherido príncipe.
  


  
    El desconocido lo ayudó a levantarse y el príncipe pasó su brazo por su cuello para llegar cuanto antes a su montura.
  


  
    No obstante, una flecha certera se clavó de improvisto en el pecho del que había sido su última esperanza. La fuerza de la flecha hizo que este cayera al río y la corriente se lo llevara de un plumazo. Desapareció tan rápido que su presencia bien podría haber sido un sueño.
  


  
    El príncipe, con infinito asco tuvo que resignarse a ser atrapado. Lo obligaron a arrodillarse a pesar del insoportable dolor ante la montura de la persona que le había robado toda su existencia y que se aproximaba exhibiéndose como ganador. Lo tomaron con demasiada fuerza del pelo y lo obligaron a alzar el rostro ante esa figura que él bien creía conocer. El filo de una daga estaba demasiado cerca. Puso las manos sobre esta para evitar que lo degollaran. Notó la sangre entre sus dedos destrozando su piel.
  


  
    Su enemigo no se molestó en bajar del animal que montaba. Desde la altura, se quedó observando.
  


  
    —Si tuvieras algo de honor no dejarías que yo muriera antes que mi padre —advirtió el príncipe evidenciando la nobleza que le faltaba a su traidor. Su muerte no le importaba tanto como el vacío que dejaría en la vida de los que dependían de él.
  


  
    Era conocido por todos en el reino lo enfermo que estaba el rey y lo poco que le quedaba de vida. No era ningún secreto que se avecinaba su inminente final. El que tenía ante él y su enemigo lo sabía de buena tinta, pues en otras circunstancias, no se hubiera atrevido a tocarle un solo pelo de su cabeza.
  


  
    —Si hubiera esperado tanto no me tomaría por inteligente —escupió a pesar de su apariencia elegante—. No te preocupes por el rey. La rueda pronto lo reemplazará y nadie lo recordará. Ni a él ni, por supuesto, a ti.
  


  
    El príncipe no pudo reprimir su ira y, a pesar de lo bien que le habían enseñado a esconder sus sentimientos, se abalanzó con las escasas energías que le quedaban. El príncipe intentó embestir contra quien estaba en el caballo pero los soldados tiraban de sus brazos. El traidor sacó una singular y distinguida pistola de un solo fogonazo. Apretó sin esfuerzo haciendo que la pólvora y el hierro se incrustaran en el cuerpo del príncipe. Los soldados lo soltaron en cuanto su cuerpo inerte cayó al suelo.
  


  
    El tirador sopló el diminuto cañón de su arma para que el resto del humo que seguía en el aire a su alrededor se esfumara.
  


  
    —Quemad su cuerpo para que nadie logre encontrarlo jamás. Ahora solo tenemos que ser pacientes y esperar la rueda.
  


  
    Se marchó elegante fingiendo que no dejaba atrás la sangre derramada sobre el suelo del príncipe negro. Los jinetes quisieron seguir la orden que se les había dado y por ello se alejaron unos pasos del cuerpo para poder preparar el transporte.
  


  
    Sin embargo, el frío de la noche y el aullar de los árboles en plena oscuridad les hizo sentirse algo culpables. Culpabilidad no era la palabra exacta, tan solo tenían miedo de que el bosque o, tal vez los espíritus de esos cuentos para niños que se contaban, se tomaran la venganza por el crimen que habían cometido. Quisieron marcharse lo más pronto posible de allí y una fogata les llevaría mucho tiempo. Eran demasiado cobardes para contemplar cómo hacían desaparecer poco a poco el cuerpo de a quien todos en Galerna admiraban. Decidieron tirarlo al río y que la corriente lo arrastrara hacia el mar donde los animales y la sal lo reclamarían.
  


  
    Se dieron cuenta del error que habían cometido en cuanto oyeron el sonido estridente del agua y vieron cómo el agua se llevaba la figura del hijo del rey. De inmediato supieron que si su cuerpo aparecía habrían firmado su propio destierro y puesto en juego el desarrollo de la rueda.
  


  
    Mientras se marchaban, la sombra de un gran halcón que rompía la escasa luz de la luna los acompañó. El animal fue testigo del crimen que allí se había cometido.
  


  
    Aunque el caos se apoderó de Galerna cuando se encontró su cadáver y se supo del triste final del príncipe, un par de personas de su mayor confianza se alegraron por él. Solo ellas comprendieron que la muerte le había ofrecido la libertad que el príncipe siempre había anhelado.
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    UN AÑO DESPUÉS
  


  
     —Date prisa.
  


  
    Mis manos se movían veloces y certeras. Aun así, no eran lo suficiente eficientes para Brooklyn. El tiempo que teníamos era escaso, quizás demasiado.
  


  
    —Acaba de una vez o terminaremos como el rey: en un ataúd.
  


  
    —Peor, a él lo han enterrado bajo tierra y a nosotros nos desterrarán bajo los cimientos de este edificio.
  


  
    Reconocí la repulsa en el sonido de sus voces.
  


  
    —Eso no me ayuda —farfullé entre dientes.
  


  
    Apenas llevaba escasos minutos arrodillado frente a aquella impenetrable puerta, pero notaba ya las rodillas doloridas por la presión contra el suelo. Aun así, la incomodidad de la posición en la que me encontraba era mil veces más soportable que el murmullo a mi alrededor de los impacientes comentarios.
  


  
    Noté una gota de sudor en la frente y dejé que me recorriera el rostro sin oposición. Estaba demasiado ocupado para ninguna otra cosa.
  


  
    Un chasquido de la lengua bífida de uno de los hombres que me rodeaban siguió presionándome.
  


  
    —Como nos pillen, Kilian, te prometo que el castigo que el reino tenga preparado para nosotros te parecerá ridículo en comparación con el que te espera a ti.
  


  
    Los vibrantes colores de los fuegos artificiales nos llegaron a través de los huecos de las estrechas ventanas. Las luces en el cielo enmarcaban la despedida del viejo rey. Los estúpidos de sus plebeyos parecían sentirse algo menos afectados por su pérdida si mantenían la vista fija en el espectáculo del cielo nocturno.
  


  
    A pesar de las críticas a mi alrededor, esos pensamientos me llenaron de decisión. Aquel era el asalto que siempre había estado esperando. La oportunidad de empezar una nueva vida. No podía permitir que aquello no saliera bien.
  


  
    —¡Quitadme vuestro aliento de la nuca! —me quejé sin levantar la mirada e intentando controlar el tono de voz—. Si os centrarais en ser útiles quizás ya habríamos salido de aquí —me defendí.
  


  
    Un clic metálico me acercó un poco más a mi libertad. Desplegué una gran sonrisa al reconocer ese sonido abrupto. También al percibir que el resto se sumía en el silencio tragándose sus palabras.
  


  
    Me levanté y apoyé la palma de la mano en la puerta con la cerradura más sólida y robusta a la que me había enfrentado nunca.
  


  
    —Caballeros, abran sus bolsillos. Estamos ante la cámara de las maravillas —dije con seguridad. Inmediatamente después, empujé y la puerta se abrió ante mí.
  


  
    A pesar de haber conseguido romper la cerradura de aquella cámara, me siguió sorprendiendo no encontrar impedimentos al cruzarla.
  


  
    La oscuridad en la noche no nos permitió ver absolutamente nada de lo que había en el interior. Sin embargo, en cuanto una nueva ráfaga de fuegos artificiales cruzó el cielo, se iluminó todo lo que allí se guardaba. El resplandor de las superficies de las joyas era tan brillante que ninguno tuvimos dudas. Estábamos en el lugar correcto. El tesoro real era todo nuestro.
  


  
    Un vitoreo de alegría se extendió entre nuestro reducido grupo. Solo duró un segundo, porque el peligro de ser descubiertos los acalló enseguida.
  


  
    —¡Vamos, guardad todo! ¡Absolutamente todo lo que podáis! —ordenó nuestro jefe repartiendo grandes bolsas de tela.
  


  
    Cuando me llegó el turno, quise quitarme esa pequeña espina de desconfianza y escepticismo que había recibido.
  


  
    —Nada mal, ¿verdad? —pregunté para ratificar mi buen trabajo.
  


  
    —El plan era perfecto. Robar el tesoro real cuando todos los ojos están puestos en el funeral del rey era relativamente sencillo, pero lo ha sido incluso más de lo que pensaba. —Encajé la mandíbula, molesto de que Nate se resistiera a admitir que mi papel había sido insustituible. A su entender, la bala indispensable en todo aquello era única y exclusivamente el maldito plan de mi padre—. Morir de repente ha sido lo mejor que ese viejo ha hecho nunca.
  


  
    La noticia de la muerte del rey había puesto patas arriba el reino. Su tesoro era como un panel de miel para cualquier reputado ladrón. Su repentino fallecimiento nos había otorgado dos días de absoluta locura en los que tanto soldados como ciudadanos enfocaban todo interés en su despedida. El resultado de todo eso había sido un beneficioso descuido de la seguridad. Dos días que habíamos aprovechado al máximo para llevar a cabo el robo de nuestras vidas.
  


  
    —Sí —admití sin mucho entusiasmo mientras abría el fardo que me entregaba para introducir el botín—. Supongo que el que yo haya abierto cada maldita cerradura hasta dar con esta cámara no ha significado nada.
  


  
    Él rio y las pequeñísimas arrugas de su piel se marcaron.
  


  
    —Kilian, eres bueno, pero mucho menos de lo que te crees. Y eres demasiado orgulloso. Limítate a recibir órdenes. Todos aquí lo hacemos —dijo señalándose a sí mismo.
  


  
    No logró esconder la satisfacción que le producía saber que yo estaba bajo sus órdenes.
  


  
    Sin mostrarme más interés me dio la espalda para unirse a la recogida. Tuve que guardarme las ganas de responderle. Al fin y al cabo, en cierto sentido tenía razón. Todos estaban cumpliendo órdenes de mi padre incluido yo mismo, incluido Nate. Y eso era lo que me consumía, yo era el hijo del jefe de aquel reducido grupo de hombres de mala muerte y tenía que agachar la cabeza ante ellos por estricto deseo de mi progenitor.
  


  
    Me acerqué a una de las imponentes estanterías llenas de brillantes abalorios. Tomé una pulsera extremadamente delicada con una única piedra como decoración. La examiné abstraído, intentando convencerme de que el valor de todos aquellos objetos era real y que no vivía un sueño. La belleza de los diamantes, zafiros y rubíes era apreciable solo cuando la pólvora de los fuegos iluminaba el cielo y, aun así, a oscuras y en un lugar vetado, conseguía quitarme al aliento.
  


  
    Un pequeño ruido me distrajo, un sonido tan leve que creí imaginarme fuera de aquella cámara. Sin embargo, nuestra situación era tan comprometida que nadie dejó pasar de largo esa fugaz sensación de intranquilidad que nos invadió.
  


  
    —Kilian, vigila la entrada —me ordenó Romeo como si yo fuese su chico de los recados.
  


  
    —Vigílala tú —contesté arisco de que se tomara la libertad de ordenarme qué hacer. Tenía suficiente teniendo que obedecer a Nate, no iba a ser servicial también con Romeo, alguien apenas unos meses mayor que yo.
  


  
    —Tú has abierto la puerta, tú deberías custodiarla —declaró mientras no dejaba de meter joyas en las alforjas.
  


  
    —Si yo lo he hecho todo, ¿qué piensas hacer tú? —declaré a la defensiva.
  


  
    —Los jóvenes se revelan, Nate —dijo Brooklyn jocoso.
  


  
    Me gané una mirada severa de Nate a través de la oscuridad en la que interpreté que cerrara la boca e hiciera lo que Romeo me pedía. Yo asentí sin remedio y me guardé la pulsera en el bolsillo como prueba de todo el oro que me esperaba a la salida de aquel robo.
  


  
    La calma que se respiraba, no solo en los pasillos, también en los torreones y en todo el palacio, era abrumador. Evité asomarme por los huecos de arcos apuntados de las ventanas para prevenir que mi sombra levantara alguna sospecha desde abajo. Sin embargo, no pude evitar pensar que desde allí arriba, el mundo se veía diferente. Era menos cruel y tal vez más grande. Sumergido en las callejuelas sucias de la ciudad era difícil imaginar que el mundo no acababa en sus murallas.
  


  
    Conocía cada rincón del lugar en el que había nacido, y no había nada allí que me quedara por descubrir. Absolutamente nada. Bueno, tal vez solo el alto palacio. Y ni siquiera eso, porque a partir de esa noche también había conquistado esos límites. Volví a sentir en mi interior cómo se reforzaba el deseo de huir de Galerna.
  


  
    El sonido de unos zapatos contra el suelo fue esta vez inconfundible. Me puse en alerta de inmediato y desperté del estúpido trance en el que me había metido la imagen borrosa del horizonte de la ciudad.
  


  
    La silueta de una persona al final del pasillo hizo que el aliento se me congelara. Debido a la oscuridad, solo reconocí un contorno.
  


  
    Era plena noche, las pruebas nos delataban, no había resquicio para las dudas o el error. Fuera quien fuera, entendió lo que estaba pasando.
  


  
    No tuve tiempo de detenerlo. Dio media vuelta y echó a correr.
  


  
    —¡Eh! ¡Detente! —grité en un acto reflejo.
  


  
    Tenía que atrapar a aquel entrometido o todo mi mundo se derrumbaría en el momento más inoportuno.
  


  
    Corrí tras la figura por los pasadizos estrechos de superficie rugosa. Los torreones eran como pequeños laberintos o una ciudad vacía en la que era fácil perderse, pero a quien perseguía parecía conocer de primera mano el camino.
  


  
    Quedaban pocos pasos para que entráramos a uno de los patios de la azotea y abandonáramos la clandestinidad que el laberíntico torreón nos proporcionaba. No podía dejar que cruzara esa línea. Corrí enfocado en esa idea. El peligro fue aún más grave y real cuando percibí las voces de la conversación de dos hombres en el patio. Sin duda guardias haciendo una ronda.
  


  
    En el último segundo conseguí alcanzar al que huía y lo empujé de manera brutal contra la rugosa pared para evitar que saliera al exterior y nos descubriera. Me sorprendió la ligereza de su cuerpo, pero no malgasté tiempo en ese pensamiento y, de inmediato, llevé mi mano a su boca para evitar que gritara y llamara la atención de los guardas que transitaban. Como mantuve su cuerpo de cara a la pared, rocé y arañé el dorso de mi mano derecha mientras la mantuve sobre la boca del desconocido.
  


  
    El muy maldito no dejaba de patalear y oponerse. Al menos, no era fornido ni fuerte. Como no dejó de resistirse, lo giré para tenerlo de frente y poder intimidarle con más vehemencia. Cuando lo hice me sorprendió encontrar a una bonita y joven mujer. Pareció que encontrarnos cara a cara la hizo callar, pero aun así, le tapé la boca de nuevo cuando los soldados se acercaron lentamente por miedo a que nos delatara.
  


  
    —Como te decía, compadre, la muerte del rey traerá muchos problemas.
  


  
    Apoyé mi cuerpo sobre el de ella para inmovilizarla contra la pared y, durante unos segundos interminables, nos mantuvimos inmóviles oyendo la tertulia de los guardias. Tiempo en el que yo fijé mi vista en los ojos de la chica como amenaza. Forcé la presión entre nosotros puesto que no encontré miedo en ella, solo rabia y orgullo. Me estaba retando.
  


  
    —Problemas tendrá el conde, que es quien se empapelará para solucionar los cabos sueltos que el rey deja. Y tal vez ni eso, porque ya viste lo que pasó con el príncipe negro: que después de años de absoluta dedicación, el conde no movió ni un solo dedo por descubrir la verdad sobre lo que le pasó.
  


  
    —Esta vez no sucederá lo mismo, no pueden permitírselo. Y si no, tiempo al tiempo. Avecino que el reino se convertirá en un desfile de lo más selecto de la alta nobleza o, al menos, de peculiares personajes —dijo divertido.
  


  
    —Es decir, que tan solo ganaremos más buitres a los que mantener —concluyó entre sonrisas jocosas.
  


  
    Sus voces fueron disminuyendo hasta que finalmente terminaron por desaparecer. No obstante, la mirada retadora de la joven dama de pelo dorado no lo hizo. Tan solo el movimiento ajetreado de su pecho contra el mío era la única prueba de su nerviosismo.
  


  
    Quería quitar mi mano de su boca, pero dudaba de lo que ella podría decir o gritar. Por lo que antes de hacerlo, avisé:
  


  
    —Un solo ruido y te arrepentirás.
  


  
    Aparté la mano poco a poco, asegurándome de que se mantenía callada. Cuando mi mano ya no la rozaba, ella intentó liberarse golpeándome el pecho.
  


  
    —Apártate —dijo enfadada.
  


  
    El miedo a ser descubiertos no me dejó soltarla. Al contrario, la amarré con más fuerza de ambos brazos. Los soldados se alejaban pero aún podrían oírnos.
  


  
    —Creí que había sido claro —me quejé. Eso no la paralizó.
  


  
    —Aparta tus sucias manos de mí o…
  


  
    —¿O qué? ¿Vas a hacer que me arrepienta? —pregunté ocurrente. Los dos hombres se alejaban cada vez más y ya sin la presión de ser descubiertos la situación me pareció incluso divertida.
  


  
    —Podría gritar y dejar al descubierto que el tesoro del rey está siendo robado —contestó con fluidez.
  


  
    Reí por su descaro y la forma directa de amenazarme. Aparté con un dedo la capa ocre que la cubría. Solo fue un vistazo, pero comprobé que sus ropas eran finas y lujosas, demasiado elaboradas para una simple empleada de servicio. Esa chica era una dama, una de la alta nobleza a la que seguramente habían hecho referencia los soldados que nos acababan de pasar de largo. ¿Qué hacía alguien de su estatus recorriendo las más deshabitadas estancias de la azotea de palacio en plena madrugada? Sobre todo cuando al otro lado de la ciudad se llevaba a cabo el funeral del rey.
  


  
    —Primero, el rey ha muerto, el tesoro ya no le pertenece. No creo que lo necesite a partir de ahora. Y segundo, no vas a hacer eso. Es más, vas a ser una buena chica, volverás a tu perfecta vida y mañana a primera hora te sorprenderás tanto como cualquier otro al saber que durante la noche robaron en la cámara. Porque, ¿cómo vas a explicar que faltaste al funeral del rey solo para verte con un desconocido en plena noche?
  


  
    Ella abrió la boca para rebatirme, pero cuando por un segundo se detuvo confirmó mi teoría sobre quién era. Ella misma también entendió la información que sin querer me había dado. Su presencia allí era tan clandestina como la nuestra.
  


  
    —No serás capaz —me dijo de forma agresiva por mi chantaje.
  


  
    Me sorprendió esa faceta algo descarada con la que me respondía. Sobre todo porque su aspecto elegante hablaba de alguien delicado y prudente.
  


  
    —¿De confesar que participaste en el robo? Por supuesto que no —acepté con integridad a la vez que dejaba caer una segunda opción: hacerla partícipe de nuestros delitos—. A los tuyos les escandalizaría más aceptar que andábamos liados. Imagínate los titulares —dije acercándome aún más a su cuerpo solo para incomodarla. Mi aliento rozaba su barbilla e intentó apartarme sin conseguir nada—: «joven dama enredada con el habilidoso ladrón del tesoro del difunto rey». La noticia correría como la pólvora, ¿no te parece?
  


  
    Me iba a asegurar de que a aquella chica no le quedaran ganas de volver a verme. Ni siquiera para condenarme.
  


  
    De pronto la solté, dejándola libre para que saliera huyendo. A pesar de la oportunidad, ella no se movió y pude apreciar con la calma de la distancia lo atractiva que era.
  


  
    Volví a reír con el silencio como único testigo de mi chantaje.
  


  
    —No tienes opción —concluí—. Si eres lista, dejarás pasar este encuentro. Es lo que más te conviene.
  


  
    En realidad, a ella y a mí. Porque, ¿cómo explicaría a mi padre que me había visto obligado a secuestrar a una mujer para evitar que nos delatara? Y no una dama común, sino una que posiblemente sus padres elitistas o su adinerado marido buscarían sin descanso.
  


  
    Ella apretó la mandíbula y miró al suelo solo para esconder su frustración. Se observó por un momento la mano derecha que mantenía en un puño, quizás desengañada por verse vapuleada por alguien como yo; alguien mil veces inferior a ella.
  


  
    No me hizo falta que me confirmara ese pensamiento, porque su forma de actuar era algo que hacía por ella. No se atrevería a oponerse con tal fiereza a alguien a quien considerara alguien superior. Lo tenía claro.
  


  
    Volví a sentir ese sucio sentimiento que me acompañaba desde hacía algunos años, uno que confiaba en que desapareciera en cuanto pudiera poner un solo pie fuera de esa ciudad. Pero para hacerlo necesitaba el dinero que pudiera sacar del tesoro del rey. No iba a permitir que nadie me apartara de ese objetivo, mucho menos esa mujer. Haría lo que fuera por dejar atrás los muros de Galerna, así tuviera que chantajearla o raptarla como una joya más del botín. Lo haría, no me importaba cuantos problemas me ganara por ello.
  


  
    —Vuelve a tu existencia perfecta y aprovéchala —la aconsejé con total sinceridad—. Te aseguro que no te merece la pena el revuelo que levantarás a tu alrededor solo para ahorrar al reino unas cuantas monedas.
  


  
    —Claro —farfulló con hastío. Supe por su recelo que aceptar aquello le había costado un mundo. Tras admitir su derrota, levantó la mirada que había mantenido en su puño tensionado solo para fijar sus ojos caramelo sobre los míos.
  


  
    —Date la vuelta —ordené sabiendo que había malgastado demasiado tiempo.
  


  
    Ella frunció el ceño, pero se giró lentamente de manera obediente.
  


  
    Me acerqué y até sus manos con la soga que afortunadamente guardaba para cerrar las sacas de tela que llenaría de brillantes joyas.
  


  
    En cuanto notó que la maniataba se quejó.
  


  
    —Creí que querías que volviera a mi vida perfecta.
  


  
    Noté la burla en las últimas palabras con la que me dejó claro que ella no consideraba que su vida fuera tan idílica.
  


  
    —¿Crees que soy tan idiota como para dejarte marchar sin más?
  


  
    —Entonces, ¿qué piensas hacer conmigo? —preguntó esta vez verdaderamente preocupada.
  


  
    —¿Tú qué crees? —le devolví con brusquedad. Hice un triple nudo nada firme—. En cuanto te sueltes, olvidaremos que alguna vez nos conocimos. ¿Está claro?
  


  
    —¡¿Qué?! —exclamó intentando voltearse. Se lo impedí de inmediato y seguí con el trabajo de atar sus manos.
  


  
    —Creí que olvidarme era algo que te haría feliz —declaré pagado de mí mismo devolviéndole sus propias palabras.
  


  
    —¿Piensas dejarme aquí sola en medio de la noche? ¿A mi propia suerte, durante dios sabe cuánto?
  


  
    Su pregunta entre el lamento y el miedo me divirtió.
  


  
    —No seas dramática. En un par de horas habrá amanecido y de seguro habrás podido deshacer el nudo por ti misma. Hazlo antes de que alguien te encuentre o nuestro pacto quedará reducido a cenizas, igual que tu reputación —la amenacé por última vez.
  


  
    No me engañaría, jugar con aquella chica me divertía. Pero aquello no podía distraerme de mi verdadero objetivo. Este me esperaba escaleras arriba, en la cámara del rey.
  


  
    Para cuando acabé de hablar también finalicé el triple nudo en sus muñecas. Observé con curiosidad que su mano derecha aún era un puño cerrado. Fue detalle que poco me importó. Que guardara su secreto, yo debía mantener el mío.
  


  
    Dejé que se volviera y me mirara de frente.
  


  
    —Por favor, no me dejes así. Sin manos y obligada a permanecer aquí hasta que me desate me quedo desprotegida, totalmente al amparo de lo que pueda pasar.
  


  
    Que me pidiera algo por favor me llamó la atención. Esa palabra no era muy común de donde yo venía. También porque intuí que para una dama de la alta sociedad pedir favores a un ladrón era peor que comer tierra. Tampoco dejé que eso me distrajera.
  


  
    Resoplé.
  


  
    —Esto es el alto palacio. El lugar más seguro de todo el reino, ¿qué podría pasarte?
  


  
    Era escéptico ante sus temores y, siendo honesto, los miedos de aquella joven no me importaban. Solo estaba enfocado en la oportunidad de un futuro mejor. Tenía que regresar cuanto antes, de seguro Nate y la banda estarían a punto de vaciar la sala que contenía el tesoro del rey.
  


  
    —Y aun así, alguien como tú ha conseguido traspasar sus puertas —concluyó preocupada.
  


  
    Odié ese «tú». Compartimos un efímero momento en el que ambos vimos nuestro mutuo rencor en los ojos del otro. Era extremadamente bonita, pero la elegancia de los de su clase nunca me había cegado.
  


  
    Le tomé fuerte de los hombros y la obligué a sentarse. Cuando tocó el suelo, intentó levantarse sin éxito debido a la falta del sostén de sus manos pero también por su falda abultada. Eso le hizo abandonar toda contención y fue más que obvio su malestar.
  


  
    —Disfruta del espectáculo en el cielo por la despedida del rey —dije con altanería como despedida señalando a la cúpula de fuegos artificiales que se veía en el patio.
  


  
    De repente se revolvió, desesperada por deshacer mi nudo mientras que yo ya me marchaba.
  


  
    —¡Pagarás por esto, maldito ladrón! ¡El tesoro del rey no te pertenece!
  


  
    Subí las escaleras del torreón dejando atrás a esa extraña dama. Una sonrisa me cruzaba el rostro. Que se volviera tan loca como quisiera, con el precio de aquel robo pagaría en muy poco la libertad que merecía.
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    Logramos salir sin problemas del palacio y volvimos con prudencia a las estrechas y apartadas calles que eran nuestro hogar. En la baja Galerna, nuestros vecinos eran gente común, que si bien trabajaban durante el todo el día apenas tenían para cubrir sus necesidades básicas. Sobra decir que en aquella parte de la ciudad, casi al borde de su muralla, el mercado negro estaba a la orden del día y los límites entre lo legal y lo ilegal quedaban bastante difusos. Tenían que serlo si cruzar ese límite era la diferencia entre subsistir o sobrevivir.
  


  
    Por supuesto, el sol ya salía cuando Nate paró el destartalado motor de su carromato frente el cobertizo de mi casa. Como no podía ser de otra forma, mi padre esperaba sentado en su silla fingiendo tomar el sol con su pierna de palo en alto, síntoma de que de nuevo le había dado problemas.
  


  
    Nuestra casa colindaba con la muralla en una callejuela totalmente olvidada para el resto de la ciudad. Una ubicación que favorecía los trabajos poco lícitos de mi padre, unos en los que no dejaba de involucrarme.
  


  
    Con rapidez todos nos bajamos para guardar y poner a recaudo las decenas de bolsas de tela llenas de joyas.
  


  
    No me pasó inadvertida la sonrisa de mi padre cuando me crucé con él. Aun así, no me dedicó ni una sola palabra. Prefirió guardar su atención para el hombre que había contratado.
  


  
    —Nate, ya veo que todo ha salido bien —dijo mi padre orgulloso.
  


  
    Él se levantó para recibir a este con esfuerzo. Mientras cargué fardos junto a los demás, me alarmó el aspecto de mi padre. Saltaba a la vista que casi era un anciano con muchas dificultades para valerse por sí mismo. ¿Cuándo se daría cuenta él mismo de que no podría dedicarse a robar durante mucho más tiempo? Sobre todo porque no podría confiar en mantener el respecto de sus hombres durante mucho más. Conocía la mafia y los hombres de los que se rodeaba. No había lealtad entre nosotros, y ni siquiera el pacto más beneficioso podía asegurarte que te traicionaran.
  


  
    —Ha sido mejor que eso, Owen. El palacio estaba totalmente desprevenido, como dijiste, todos estaban en el funeral —le hizo saber Nate—. Y por supuesto, los hombres han trabajado bien. Kilian logró abrir cada una de las cerraduras que encontramos a nuestro paso, incluso la de la cámara del tesoro real. No había visto una tan compleja desde hacía mucho tiempo.
  


  
    Oír mi nombre hizo que prestara especial atención a la respuesta de mi padre, pero los muchachos habían terminado de colocar los fardos en nuestro diminuto cobertizo y esperaban ansiosos su parte del botín.
  


  
    —Para eso lo mandé, para abriros paso. De otra forma solo hubiera hecho el ridículo. ¡Adentro, muchachos! —gritó para hacerse oír entre todos—. Repartiré cerveza y ganancias para celebrar la victoria.
  


  
    Los hombres aplaudieron satisfechos.
  


  
    Romeo se mojó los labios con la lengua y Brooklyn siguió aplaudiendo incluso cuando ya los demás no lo hacían.
  


  
    —Espero que no te tomaras en serio lo que dije en esos torreones —dijo Romeo de manera inocente, como siempre—. Sabía que abrirías esa puerta.
  


  
    —Yo tampoco tenía dudas —declaró Brooklyn mientras pasaba ante nosotros. A diferencia de Romeo, este no se detuvo.
  


  
    Intuí que tenía prisa por recoger el dinero de mi padre y volver a casa. Quizás llevaría un bonito regalo a su mujer o a sus hijos.
  


  
    —Enhorabuena entonces, habéis fingido bien —contesté conociendo a Romeo.
  


  
    Burlón, frívolo, retador… Lo único que en realidad me molestaba de él era que creyera que los meses que separaban nuestro nacimiento le dieran algún tipo de derecho superior a mí. Por lo demás, nos compenetrábamos bastante bien.
  


  
    —La próxima vez, prometo ser más cordial —dijo palmeándome el hombro mientras sonreía.
  


  
    —Espero que no haya una próxima vez —murmuré.
  


  
    Romeo sacudió la mano para remarcar que no se tomaba en serio mi declaración.
  


  
    Todos se encaminaron al interior de mi casa. Solo entonces me encargué de cerrar la puerta del cobertizo con la cerradura que yo mismo había diseñado para evitarnos que alguien con nuestra misma ambición pudiera desvalijarnos. No podrían mientras mi cerradura funcionara.
  


  
    Me quedé fuera, sobre la dura tierra de la calle oyendo por un instante las risas de Nate, mi padre y los demás ladrones. Celebraban e ideaban quizás otro gran golpe. Uno en el que yo no participaría. Yo también tenía qué celebrar pero no lo haría con ellos. Sonreí por la sensación liviana que me hacía sentir el pensar que por fin abandonaría aquel pueblo y construiría una vida lejos de allí, lejos de la reputación ambigua que tenía en esa ciudad estrecha de miras y de mi padre, quien luchaba una y otra vez por atarme a su mundo.
  


  
    —Hola, Kilian.
  


  
    Mi nombre me sacó de mis pensamientos. Me volví y me sorprendió encontrar a Ingrid frente a mí.
  


  
    —Ingrid. ¿Qué haces aquí?
  


  
    Me inquietó la razón del por qué Ingrid había madrugado tanto solo para venir a verme. Nadie se perdía entre aquellas callejuelas. Si llegabas a un lugar tan apartado de la arteria principal de la ciudad desde luego era porque sabía qué buscar. Sobre todo ella, que conocía tan bien mi casa, mi entorno y a mí.
  


  
    —Hace mucho que no sabía de ti —dijo con la inocencia que la caracterizaba.
  


  
    —Bueno, tú fuiste la que decidiste que no querías que siguiéramos siendo amigos —contesté intentando que nuestra conversación fuera tan franca como siempre. Pero enseguida me retracté, porque ella no se merecía que la juzgara y yo la había echado en falta demasiado los últimos meses—. Lo siento, quería decir que yo también me moría de ganas por saber de ti, pero que debía respetar que no quisieras verme.
  


  
    —Si te soy sincera, no esperaba que respetaras mi petición. Nunca te ha gustado seguir las normas —me recordó divertida. Su sonrisa me transportó a mi niñez, en donde éramos dos niños y su amistad era lo único real y honesto que había en mi vida—. Pero pasaron los días, las semanas y finalmente los meses. Supongo que me faltó coraje para venir y decirte que me arrepentía de lo que te había pedido.
  


  
    Su confesión me dolió. Si Ingrid me hubiera necesitado hubiera cruzado cualquier mar para ayudarla. No había hecho falta eso, solo que hubiera cruzado de barrio y no lo había hecho. Había dado por sentado que era mejor separarnos y solo esa idea me había mantenido alejado de mi mejor amiga.
  


  
    —Parecías muy segura —me defendí, pero aun así no podía evitar sentirme algo culpable.
  


  
    No me gustaba esa sensación, solía enfrentarme al día a día sorteando cualquier tipo de sentimientos que no me reportaban nada. Tales como culpabilidad, remordimientos, pena, empatía… Había aprendido que en la zona baja de la ciudad de Galerna poco te valían. Me sentía conforme con mis carencias. Pero Ingrid era la excepción a la regla.
  


  
    —No tanto. —Arrugó la nariz como era típico en ella cuando algo la avergonzaba—. En realidad, vengo a darte una noticia. No quería que te enteraras por terceros.
  


  
    —¿Vas a hacerme caso de una vez por todas y vas a abandonar este agujero? —pregunté irónico sabiendo que Ingrid nunca se marcharía de esa ciudad.
  


  
    Ella era la única hija del molinero. No tenía mucho dinero, pero al menos su familia tenía una buena reputación y una pequeña parcela al otro lado del río en el que sus primos cuidaban de sus molinos. Podía perfectamente haber dejado de lado su trabajo en la pequeña tienda de su padre, donde vendían harina y compraban cereales, e instalarse en la comarca de sus molinos. De seguro era un lugar mucho más agradable y, sobre todo, carente de personas deseando aprovecharse de tu dinero, tus influencias o habilidades. Tenía una escapatoria asegurada en caso de querer huir de esas murallas que a mí me asfixiaban y no la quería.
  


  
    —Kilian, voy a casarme con Aston.
  


  
    Su imprevisible respuesta me dejó paralizado.
  


  
    —¿Qué? —tuve que preguntar para intentar darme un segundo de margen para entender lo que me estaba diciendo.
  


  
    —¿Tan increíble te parece que me case cuando tú paseas cada semana con una chica nueva?
  


  
    —¿Vas a casarte con Aston, el hijo del panadero? —logré preguntar para asegurarme.
  


  
    —Así es. En un par de semanas.
  


  
    Mi reticencia a creer lo que ella estaba contando pareció molestarla, porque cruzó sus pequeños brazos sobre el pecho. Me esforcé para intentar entender qué era lo que había visto en él para de repente casarse sin más.
  


  
    —Supongo que tu padre estará muy contento. Aston acaba de heredar una buena suma de su tío.
  


  
    —Sí, lo está —dijo ella de inmediato. Eso me hizo entender que yo tenía razón y que Ingrid solo se casaba con él para dar gusto a su familia.
  


  
    —En otra situación te convencería para que no lo hicieras, porque te conozco y sé que no haces esto por las razones adecuadas. No sé, Ingrid, ¿qué esperas que te diga? —Elevé los brazos en señal de derrota—. Si es eso lo que deseas y eso te hace feliz, a mí también.
  


  
    Ella suspiró. Parecía muy segura de su decisión y, aun así, intuía en ella una diminuta estaca en su interior que no le permitía disfrutar de su futuro matrimonio.
  


  
    —No podía esperarte toda la vida, ¿no crees? —Ahí estaba de nuevo esa sensación de culpabilidad que solo sentía con Ingrid y que me esforzaba por borrar. Así me sentía: culpable y frustrado. Porque a diferencia del resto de todo lo que me rodeaba, no podía arreglar lo que Ingrid sentía por mí. Siempre podría devolver lo que robaba, plantar cara a mi padre o escapar del líder de diez cadenas pero nunca sentir atracción por mi mejor amiga—. Y aun así, estaría dispuesta a esperarte con una sola promesa —murmuró con desesperanza.
  


  
    Si yo sabía que Ingrid jamás abandonaría el reino, ella sabía que yo nunca la amaría.
  


  
    —Ya sabes lo poco que vale la palabra de un ladrón. —Ella agachó la cabeza, de nuevo decepcionaba de escuchar mi negativa de robar el puesto que ocuparía Aston en un par de semanas. Tomé sus manos algo ásperas por la harina que empaquetaba día tras día—. Ingrid, es mejor que te cases con Aston a que esperes algo de mí. Créeme, por eso dejamos de vernos. Tu padre tiene razón. Al menos con él tendrás una bonita casa y una reputación excelente. Tus hijos no serán guapos, pero no puedes tenerlo todo.
  


  
    Ella sonrió ante mi conclusión. En ese momento me di cuenta de que estaba a punto de perder irremediablemente a mi mejor amiga. Ella era el único lazo que me ataba a una existencia normal lejos del ambiente ilegal en el que me movía.
  


  
    —Había olvidado tu total descaro y seguridad inquebrantable cuando se trata de tu propio ego. Llegarías a ser alguien importante si de verdad lo aprovecharas.
  


  
    Le devolví la sonrisa.
  


  
    —Para de intentar ligar conmigo, pronto serás una mujer casada.
  


  
    Ella rio y yo la imité. Extrañaría aquellos momentos. Era casi irónico que a punto de empezar una nueva vida, la vieja se derrumbara sin que pudiera evitarlo. Aquello reforzó la certeza de saber que mi destino estaba a cientos de kilómetros de allí.
  


  
    Ella liberó sus manos. Tenía que irse.
  


  
    —Espera —le pedí con miedo de no volver a verla. Busqué en mis bolsillos la única prueba que llevaba encima de que mi fortuna estaba a punto de cambiar. Le tendí la pulsera parte del tesoro del rey—. Toma, mi regalo de bodas.
  


  
    —Entrégamelo el día de la celebración —me sugirió recelosa de aceptar un regalo antes de tiempo.
  


  
    —No sé si seguiré aquí para entonces.
  


  
    Mi respuesta le hizo callar y aceptar lo que le entregaba. Puse la pulsera excesivamente fina y delicada en su muñeca. Mis manos eran muy hábiles, tenían cientos de horas de experiencia intentando abrir mecanismos mil veces más complejos que la hebilla de esa cadena. Para cuando intentó de nuevo rechazarla, esta vez por su evidente valor, ya estaba anclada a su muñeca.
  


  
    —Kilian, no puedo aceptar algo así. ¿De dónde la has sacado? —Ella conocía cada oscuro secreto de mi vida y mi conciencia. Le quedaba muy fácil sentirse inquieta al intuir mis delitos.
  


  
    —No me hagas preguntas que sabes no puedo responderte. Por favor, acéptala. No vale ni la mitad de lo que piensas —mentí para tranquilizarla—. Estando lejos, al menos me sentiré mejor si sé que ante lo que pueda pasarte siempre podrás vender esta pulsera y salir de cualquier embrollo.
  


  
    —Dime, cuando estés lejos, ¿quién te recordará que no todo puede resolverse con dinero?
  


  
    Cuadré la mandíbula. No por su pregunta, sino por la ternura con la que sus ojos me atravesaban.
  


  
    —Te voy a echar de menos —susurré sin saber qué otra cosa responder.
  


  
    —Y yo a ti.
  


  
    Acto seguido la abracé sin aguantarme las ganas de estrecharla una última vez. Fue como rememorar en un segundo toda nuestra infancia. Mi niñez habría sido muy diferente si Ingrid no me hubiera dado su amistad. «Lo acompaña un destino incierto», «es un imán para los problemas», «morirá joven o vivirá para ser recordado» repetían una y otra vez las madres a sus hijos al ver que yo tenía un ojo de cada color: uno marrón y el otro azul. A mí era algo que me traía sin cuidado, un simple detalle de mi anatomía, pero al parecer, era algo que el resto del mundo rechazaba.
  


  
    A pesar de todos esos momentos compartimos, Ingrid y yo éramos muy diferentes. Ella preparaba su futuro escrupulosamente mientras que yo apenas sabía dónde estaría en unos días.
  


  
    —Te deseo toda la suerte del mundo, Ingrid. A pesar de todo lo que ha pasado, sigues siendo mi mejor amiga.
  


  
    —Quédatela tú, necesitarás esa suerte más que yo —dijo cuando por fin le solté la mano. No me pasó inadvertido el fugaz vistazo que dedicó a la pulsera que ahora llevaba en su muñeca.
  


  
    Supe ver su preocupación por mí aun mientras me daba la espalda para marcharse.
  


  
    —Adiós —me despedí triste pero satisfecho por el rumbo alejado que tomaba el destino de Ingrid.
  


  
    Aston sabría cuidar de ella a pesar de que nunca había sido santo de mi devoción.
  


  
    Nate y el resto del grupo salió de mi casa en cuanto terminé de hablar con Ingrid, cosa que agradecí, porque no quería involucrarla aún más en mis asuntos. Percibí las sonrisas de los chicos que probaban que mi padre había llenado sus bolsillos con parte del dinero que valía el botín. Solo Nate no me ignoró y se acercó a mí.
  


  
    —¿Te marchas? —pregunté sabiendo la respuesta.
  


  
    Nate exhibió las manos en señal del trabajo realizado. Él era el único de los muchos y extraños hombres con los que mi padre trataba y comerciaba que no detestaba. Bueno, él, Brooklyn y Romero, pero a ellos los conocía de hacía años por lo que no eran extraños.
  


  
    Era unos veinte años mayor que yo y arrastraba un pasado un tanto turbulento que lo había hecho parar en nuestra ciudad casi de improvisto.
  


  
    —Aquí no queda nada que hacer —dijo satisfecho y con evidente alegría. Robar el tesoro del rey no era un acto trivial. Eran palabras mayores. El dinero que habíamos conseguido no solo cambiaría mi vida, quizás también la de Nate y la del resto de los chicos—. Ven esta noche a la taberna. Estaremos celebrando. No podremos hacerlo sin ti.
  


  
    Su halago me animó. Además, después de la noticia del matrimonio de Ingrid necesitaba un par de copas.
  


  
    —Claro. ¿Por qué no? Con los bolsillos llenos, Romeo no sabrá cuándo parar de beber.
  


  
    —No lo olvides, te esperaré allí.
  


  
    —Hecho —respondí mientras él se subía en su carromato a motor y yo le despedía.
  


  
    —¡Kilian! —me llamó mi madre desde la puerta—. El desayuno está listo.
  


  
    —Lo siento, tengo que irme. Aún tengo algo importante que hacer.
  


  
    Mi madre puso las manos en jarras y arrugó el ceño. Seguramente estaba preocupada por lo que yo tramaba. A pesar de su preocupación, no añadió nada y me dejó ir.
  


  
    Paseé por las calles que empezaban a despertar para convertirse en un hervidero de vida. Tanto que empecé a necesitar esquivar a decenas de transeúntes y carromatos que apenas comenzaban la jornada. Para ese entonces, estaba muy cerca del pequeño establecimiento que guardaba parte de mis sueños.
  


  
    En cuanto entré vi cómo el par de trabajadores de Jasper no dejaban de descargar sacos. El olor de aquel lugar era cuanto menos curioso. Allí se entremezclaban las esencias de los distintos cargamentos que llegaban para su distribución. Especias, harina, legumbres… Y aunque este estuviera disgregado y perdido, yo pude reconocer debajo de todos ellos el preciado aroma ácido de la uva que almacenaba en alguna esquina lista para venderse al mejor postor.
  


  
    —Buenos días, chicos —saludé. Estos levantaron la barbilla para devolverme el saludo—. ¿Dónde está el jefe?
  


  
    —En el despacho del altillo —me contestó el menor de ellos con una excusa para postergar su trabajo—. Pero te advierto, hoy tiene un humor de perros.
  


  
    —No te preocupes, sabré domesticarlo.
  


  
    Este rio casi avergonzado. Al fin y al cabo, su jefe no andaba lejos y podría estar viéndonos.
  


  
    Subí de forma ágil por las endebles escaleras que llevaban a un entrepiso donde se encontraba la diminuta oficina de Jasper. En cuanto llamé a la puerta percibí el malestar de Jasper.
  


  
    —¡Adelante! —exclamó. En cuanto abrí la puerta y me vio frunció los labios—. Kilian, no te esperaba. Tengo mucho trabajo. Están a punto de recoger un pedido pesado.
  


  
    Este buscaba algo entre las baldas inferiores de su escritorio, para lo que necesitó sentarse en una silla. Aun así tuvo dificultades para inspeccionar las más cercanas al suelo debido a su gran estómago.
  


  
    —Siempre estás hasta arriba de pedidos —dije para evidenciar que era algo que no me llamaba la atención, nada fuera de lo común. Ese era su trabajo.
  


  
    La oficina era tan pequeña que era algo claustrofóbica, sobre todo por el desorden, todos los papeles y utensilios que allí se acumulaban sin ningún criterio. El tejado estaba literalmente a unos centímetros de mi cabeza.
  


  
    Era demasiado pronto para que el calor ya se hubiera acumulado pero era evidente que en unas horas este lo invadiría por completo.
  


  
    —¿Qué quieres? —me preguntó de manera directa, seca y casi hasta ofendido.
  


  
    Aquello me extrañó, Jasper siempre me había tratado con amabilidad. Además, él sabía muy bien qué me traía hasta allí.
  


  
    —Vengo para cerrar nuestro acuerdo. Como muy tarde, te pagaré a finales de semana el precio que acordamos para hacerme con una tonelada de uvas.
  


  
    Este encontró lo que estaba buscando y lo sacó dejando que decenas de otros papeles y cachivaches cayeran por el suelo remarcando el desastre de aquel lugar. Eso no pareció importarle. Sin embargo, emitió un leve gruñido que no me gustó.
  


  
    —Me temo que ya no dispongo de ese cargamento.
  


  
    —¿Me tomas por idiota? —No creí ni por un momento su comentario. Como él siguió en silencio continué—. No es posible que hayas vendido absolutamente todo. Dime cuánto te queda e igualmente me quedaré con ello.
  


  
    Estaba resuelto a conseguir lo que me proponía. Era algo que llevaba tomando forma en mi cabeza en el último año. Mi último robo me compraría eso, ese cargamento de uvas que era mi pasaporte a la libertad. El principio de mi nueva vida.
  


  
    —Ya sabes cómo funciona esto. Me ofrecieron más y lo cedí —se excusó. Su mentira era palpable—. Debiste ser más rápido.
  


  
    —Repetiré la pregunta, ¿cuánto te queda?
  


  
    Mi tono se volvió amenazante. No me gustaba que Jasper creyera que podía jugar conmigo.
  


  
    —Para finales de semana el precio de la uva habrá cambiado —volvió a excusarse de manera más cruda.
  


  
    Ahora el problema era el dinero cuando segundos atrás era la disponibilidad. Jasper era un comerciante de la zona baja conocido por su integridad y responsabilidad. Su palabra valía tanto como sus mercancías. ¿Por qué mentía y se mostraba evasivo? Su mal humor no podía justificar eso.
  


  
    —Sí, para entonces valdrá aún menos de lo que te ofrezco —respondí seguro de lo que decía—. Es uva de mala calidad, excedente que no se puede destinar a los exquisitos vinos de los más ricos. Ni siquiera para el de los pobres.
  


  
    —Por eso debo venderlo cuanto antes. Cada día que la uva sigue sin dueño pierdo dinero. No puedo esperarte.
  


  
    Se levantó y quiso salir de su oficina. Me puse en su camino para impedírselo. A todas luces, Jasper estaba huyendo de mí, en concreto de nuestro trato.
  


  
    —Aún no hemos terminado.
  


  
    —Kilian, no quiero problemas con tu padre.
  


  
    La razón por la que se mantenía distante finalmente salió a la luz.
  


  
    —Mi padre no tiene nada que ver en esto —respondí de inmediato, incluso de nuevo rabioso de que la imagen de mi padre detuviera mis planes—. Él no forma parte de nuestros negocios. Es cosa exclusivamente mía. Escucha, Jasper. Dejamos ya todo hablado. Tú me venderías este cargamento de uvas junto a los nombres de todos los agricultores que son tus clientes. A partir de entonces yo me encargaría de recogerlo, tratarlo y convertirlo en vinagre para que tú lo distribuyeras. Una vez embotellado puedes guardarlo y enviarlo sin la presión de saber que tienen fecha límite de caducidad. Ese es tu mayor problema con los cientos de kilos excedentes que te ves obligado a comprar. Ahorrarías dinero y muchísimo tiempo. Es un negocio redondo para ti.
  


  
    Me callé que a mí ese negocio me dejaría un beneficio muy reducido que me permitiría meter cabeza en el importante mundo de la enología y, por supuesto, me daría una excusa para abandonar Galerna. Pasaría gran parte del año fuera, continuamente en busca de nuevos clientes a los que comprarles el excedente de una buena cosecha o los despojos de las peores.
  


  
    —¡Por supuesto que me beneficia! —exclamó indignado—. Pero conozco a tu padre. No quiero tener represalias por su parte solo por ahorrarme unas horas de trabajo.
  


  
    Torcí el gesto y desvié la mirada apenas pudiendo creer que mi padre tuviera tantas influencias. ¿Qué le había hecho al pobre Jasper para que de repente tirara por la borda nuestras promesas de negocio?
  


  
    —Te ofrezco mucho más que ganar simples horas de trabajo —expuse en voz baja con dureza, marcando mi incredulidad pero sobre todo mi decepción. Por el gesto de su cara rojiza supe que él mismo sabía que perdía una gran venta—. Si rechazas venderme ese cargamento estarás perdiendo dinero. Y tal vez no solo eso. Estarás permitiendo que las bandas del mundillo negro interfieran en tus negocios y, ¿no es eso lo que intentáis evitar y de lo que os vanaglorias los comerciantes honrados como tú?
  


  
    El brillo de los ojos de Jasper me dejó claro que mi pregunta le escocía.
  


  
    A mí poco me importaba que Jasper o cualquier otro se creyera mejor que gente como mi padre o integrantes de diez cadenas. Al fin y al cabo, el dinero con el que iba a pagarle vendría de las arcas robadas del rey. Pero me pareció una buena baza con la que forzarle a darme lo que quería. La gente honrada era así, creían que una causa o su dignidad valían tanto como el oro, incluso más. Pobres ilusos. Al parecer, mi reto no funcionó.
  


  
    —Fue una gran idea, Kilian. Eres un gran chico, en serio. Pero por ahora, creo que seguiré prescindiendo de ese vinagre que tanto te obsesiona. No quiero enfrentarme a la ira de tu padre cuando crea que yo soy la razón por el que lo abandonarás.
  


  
    Dejé que el peso de la masa del cuerpo de Jasper me apartara y siguiera su camino llevándose con él todas mis esperanzas. La maldita dignidad de aquel comerciante había sabido entender que mi padre lucharía con uñas y dientes por mantenerme encadenado a sus sucios trabajos.
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    Volví a casa sin otra cosa mejor que hacer, totalmente decepcionado. Una vez dentro, el olor del desayuno recién preparado me invadió. Aun así, mi apetito siguió desaparecido.
  


  
    —Kilian, siéntate y desayuna algo. De seguro estarás hambriento —me ordenó mi madre que aún pensaba que tenía doce años.
  


  
    Me quité la cazadora que acabaría en el fondo de la chimenea como otras tantas por temor a que alguien la reconociera. Cosa que debí haber hecho incluso antes de ir a ver a Jasper. Me acordé de pronto de la única persona que podría reconocer mi vestimenta y mi rostro. La chica rubia que había dejado maniatada al filo de las escaleras de aquel torreón de seguro olvidaría muy pronto mi cara. No había de qué preocuparse.
  


  
    Me senté en la amplia mesa junto a mi padre, quien aún contaba el dinero que le había sobrado después del reparto.
  


  
    —No será fácil vender unas joyas tan reconocibles —le hice ver a mi padre solo para intentar comenzar una conversación—. Aun así no ha ido nada mal, ¿no crees?
  


  
    —Te lo diré cuando recupere el dinero que le dado a Nate y a los chicos —farfulló mi padre guardando el resto del dinero.
  


  
    —Papá, he estado pensando. Sé que te dije que intentaría acercarme al negocio del vinagre en la ciudad y conocerlo a fondo antes de irme definitivamente, pero creo que debo tomar riesgos y empezar cuanto antes. —Esperé durante un par de segundos la respuesta de mi padre, pero él apenas parecía haberme prestado atención. Necesitaba ver su reacción—. Papá, ¿me estás oyendo?
  


  
    —Perdona, no estaba escuchando.
  


  
    Suspiré, del todo cansado de repetir una y otra vez aquella escena.
  


  
    —Papá, voy a irme de la ciudad —aseguré—. Quizás al sur, e invertir mi parte del botín en la compra y venta del vinagre. Allí los viñedos se cultivan casi en exclusiva.
  


  
    —¿Otra vez con esa loca idea en la cabeza? —me reprendió—. No necesitas ir a ningún lado. Aquí estás bien. Nos va bien.
  


  
    —Papá, teníamos un trato —dije esta vez extremadamente serio. Las licencias que mi padre se tomaba conmigo habían ido demasiado lejos. Alcé la mano para obligar a que dejara de prestar atención a esos sobres—. Yo te ayudaba a llevar a cabo un robo sin parangón y tú me darías lo bastante como para empezar lejos desde cero. Ganarás mucho dinero con esto, así que, tendrás que cumplir tu parte.
  


  
    Me ahorré el reproche por lo que fuera que hiciera para que Jasper me retirara su apoyo. Quizás ni siquiera había sido necesario que hiciera nada y su reputación lo hiciera por él.
  


  
    —De momento solo tengo deudas. Además, no entiendo tu absurda obsesión por esos viñedos, por ese vinagre. Tú no eres un campesino. La ciudad es nuestro hogar. Tu deber es estar aquí junto a tus padres y ser un hijo obediente.
  


  
    Me reí de su pobre argumento para retenerme.
  


  
    —¿Le dijiste lo mismo a mis hermanos? Porque no veo que ninguno de ellos haya seguido tu consejo.
  


  
    Mis cuatro hermanos mayores habían salido de esa ciudad mucho tiempo atrás. Como el más pequeño de todos, tuve que ver partir a uno tras otro. Quince años era la edad que me distanciaba de mi hermano más joven. Demasiados para que ni ellos ni yo tuviéramos la confianza propia de la relación que se esperaba de nosotros. Apenas recordaba la última frase que había cruzado con ellos.
  


  
    —Kilian —me regañó mi madre por hablarle de esa forma a su marido.
  


  
    —Deja que se queje tanto como quiera —interrumpió mi padre—. Eso no hará que le dé un solo centavo.
  


  
    Noté la rabia recorrer mi cuerpo y la tensión elevarse en mis venas. Aquello era demasiado. Una cosa era que intentara movilizar sus influencias para que mis planes no salieran adelante y otra muy distinta era que me timara.
  


  
    —Eso no es justo. ¡Merezco mi parte como cualquier otro! —contesté esta vez molesto y con rencor.
  


  
    —¿Para qué? ¿Para malgastarlo en ese estúpido proyecto? ¿En serio me estás hablando de cambiar joyas por vinagre? Kilian, tienes un gran talento. La habilidad de tus manos es un gran don. Pero seamos honestos, la lógica nunca ha sido tu fuerte. Te aseguro que me darás las gracias por salvarte de esta locura en el futuro.
  


  
    —Yo…
  


  
    —Basta, por favor. —Una vez más, mi madre se interpuso entre mi padre y yo—. Desayunemos en paz durante unos minutos.
  


  
    Si mi madre pensaba que después de arriesgarme a una condena a cadena perpetua por el robo del tesoro del rey no iba a luchar por mi recompensa estaba muy equivocada. Sobre todo porque ese no era el único robo que cometía en nombre de mi padre y porque sin que ella lo supiera su marido se esforzaba por moldear mi vida a su antojo. La lista de las deudas que acumulaba conmigo era demasiado larga.
  


  
    Me levanté arrastrando la silla en el suelo.
  


  
    —Será mejor que entendáis de una vez por todas que no voy a quedarme aquí a acatar órdenes de alguien cuyo mayor logro es el robo a un difunto. No quiero seguir con esto, no voy a seguir siendo un vulgar ladrón. Papá, acéptalo cuanto antes porque no vas a seguir explotándome ni a vivir de mis propios riesgos. Disfrutad del desayuno.
  


  
    Ninguno de los dos me detuvo. Me marcharía de Galerna así tuviera que enfrentarme a la más acorazada de las cerraduras.
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    Una vez caída la noche, fui hasta la taberna en la que Nate y los chicos se habían citado. En cuanto entré, el ambiente cargado de humo y alcohol me dio de lleno en la cara. Como casi cada noche, el lugar estaba repleto de personas que, después de una jornada larga de trabajo, buscaban un breve momento de diversión.
  


  
    Me hice paso a duras penas entre los cuerpos que ocupaban el reducido espacio entre las mesas. Solo las voces altaneras de los chicos me hizo fácil localizarlos y encontrarlos al fondo del local. Sonreí cuando supe que gritaban por mi llegada. Los muy gansos empezaron a vitorear mi nombre de forma rítmica, prueba inconfundible de que ya estaban algo borrachos. Me cayeron encima como una banda de gaviotas en cuanto llegué hasta ellos.
  


  
    —Kilian, ¿qué pasa, muchacho? Un poco más tarde y no tendríamos nada que ofrecerte.
  


  
    Brooklyn tenía la nariz algo roja por el calor y el alcohol. A pesar de los evidentes signos de que le sobraban un par de copas, su enorme cuerpo hacía que siguiera siendo un contrincante a evitar y se lo pensaran dos veces antes de robarle de vuelta a casa.
  


  
    —¡Llegas justo a tiempo para pagar la cuenta!
  


  
    Consiguieron sacarme una sonrisa a pesar de mi mal humor.
  


  
    —Romeo, para eso he venido —expuse siguiéndoles el juego y su aptitud gamberra. Sin embargo, no encontré a su jefe—. ¿Dónde está Nate?
  


  
    —Allí lo tienes.
  


  
    Me señalaron un lugar al lado de la barra donde el propietario no daba abasto a rellenar el alcohol que consumían sus clientes. Nate estaba de pie y movía la mano para que pudiera distinguirle entre la multitud.
  


  
    Tuve suerte y los chicos me dejaron avanzar hasta él. Distinguí su sonrisa aún a metros de distancia.
  


  
    —Creí que ya no vendrías —dijo, al parecer, complacido de verme.
  


  
    —No me hubiera perdido esto por nada del mundo —me obligué a aceptar.
  


  
    Ya que mi padre me retenía en contra de mi voluntad en Galerna, aprovecharía cada minuto que pudiera para mantenerme al menos alejado de él.
  


  
    Me senté junto a Nate apoyando los codos en la barra que, con asco, descubrí estaba mojada; muy probablemente de alcohol barato.
  


  
    —Me alegra oír eso. ¡Una copa para mi amigo! —pidió Nate.
  


  
    —Que sean dos —me adelanté con intención de ahogar mis problemas de forma doble.
  


  
    Crucé miradas con la joven chica que estaba al otro lado de la barra trabajando junto al propietario. Fue un gesto con el que ambos dejamos claro que recordábamos nuestro breve y tórrido encuentro un par de días atrás. Si me esforzaba un poco, aun podía recordar el sabor de sus labios. Leí en sus ojos que ella aún estaba interesada en prolongar nuestro idilio, si es que aquello podía definirse como tal.
  


  
    —Hola, Shannon —saludé por inercia y algo incómodo de encontrarla allí.
  


  
    A pesar del vivo interés que percibí aún en sus ojos, Shannon prefirió ser discreta y dejó pasar el momento de largo y hacer como si fuéramos simples extraños. Yo suspiré aliviado y se lo agradecí.
  


  
    Aquello era sin duda una de las muchas razones por las que deseaba irme de Galerna. La ciudad era demasiado pequeña para mí. Quería cruzar la calle sin tener que arrepentirme una y otra vez por los escarceos sin sentido que dejaba a mi paso.
  


  
    Nate rio y me observó durante un segundo cautelosamente. A pesar de mi intención de obligarme a pasarlo bien, Nate debió ver mi frustración.
  


  
    —Te noto decaído, Kilian. Créeme, tienes una gran razón para no estarlo.
  


  
    —Y tengo otras tantas para maldecir mi suerte —repliqué—, aunque no dejaré que eso me destruya o me detenga.
  


  
    —De acuerdo, ¿tengo que suplicarte para que me cuentes tu problema?
  


  
    Aunque no lo mostraba, su pregunta llevaba implícita su preocupación por mí. En cierta manera, siempre agradecía que Nate me tendiera un hombro amigo en el que desahogarme.
  


  
    —Mi problema es el mismo de siempre: mi tozudo padre. —Nate volvió a reír—. No reirías tanto si se negara a pagar tu parte del botín. —Esta vez, él silbó del todo sorprendido. Un gesto con el que me hacía saber que entendía la seriedad de mi problema. Tener su absoluta atención hizo que dejara de contenerme y hablé con franqueza—. Me muero por salir de esta ciudad pero no podré hacerlo nunca si mi padre sigue estafándome. Él lo sabe y se aprovecha de ello. Cree que puede vivir lo que le reste de vida a costa mía.
  


  
    No era la primera vez que le confesaba lo pequeño que se me quedaba este reino ni lo mucho que mi padre abusaba de mí, quien creía poder controlar mi vida. Me desahogaba con Nate a pesar de que bien sabía que era algo que no debería hacer. En primer lugar porque no había honor ni lealtad entre ladrones y cualquier resquicio a la intimidad era una oportunidad que le dabas a otro para venderte. Y segundo, Nate trabajaba para mi padre. Como buen hijo, debería incentivar que él y los hombres con los que urdía planes y llevaba a cabo robos idolatraran a su jefe. O al menos, sí alentar a que se le respetara. Se me hacía extremadamente difícil.
  


  
    —Tu padre casi es un anciano y envidia tu juventud. Sabe que sin ti no puede seguir en este oficio. Te necesita. Ahora mismo, tú eres su única fuente de ingresos.
  


  
    Su declaración no me hizo aprender nada nuevo.
  


  
    Miré sobre mi hombro para admirar el buen ambiente que se respiraba a nuestro alrededor. Quizás buscaba un resquicio de calma, algo de paz entre las risas de nuestros vecinos y conocidos. También porque notaba la incómoda sensación de sentirme observado. Mi intuición no me falló.
  


  
    Junto a las ventanas de vidrio opaco se encontraba un hombre alto, delgado, de cuerpo fibroso y quizás unos cinco o seis años mayor que yo apoyado en una de las esquinas de la pared. Debido al ajetreo del interior y la capucha que llevaba, no pude ver con claridad quién me observaba con detenimiento. Entre mis muchas virtudes estaba reconocer cuando alguien merodeaba buscando algo.
  


  
    —Me niego a anteponer las necesidades de los demás a las mías —me quejé con vehemencia—. Me niego a anclarme a este lugar y mucho menos a los deseos de mi padre. Ya no le debo nada a nadie, solo a mí mismo. Quiero ir al sur, visitar tantos viñedos como pueda y aprender de lo que allí vea.
  


  
    —No irás muy lejos sin dinero.
  


  
    Mostré una sonrisa torcida.
  


  
    —Gracias por recordármelo pero no es algo que pueda olvidar —dije para acto seguido beber del vaso que por fin el tabernero me entregó.
  


  
    —Empieza a trabajar por tu cuenta aquí, en la ciudad —me sugirió.
  


  
    Puse los ojos en blanco. No era lo que quería.
  


  
    Sentados hombro con hombro, podía percibir las pequeñas arrugas en los ojos de Nate y su barba corta así como cuidada. Durante un instante me di cuenta de que la relación que tenía con él era la que me hubiera gustado compartir con mi padre. Alguien que comprendiera que necesitaba escapar de los muros de Galerna, alguien con la capacidad para ponerse en mi situación y, sobre todo, con el que poder desahogarme sin ser juzgado.
  


  
    —En Galerna no conseguiría ni el más denigrante de los trabajos. ¿Quién confiaría en un ladrón? Todos saben de mi reputación.
  


  
    Volví a sentir esa punzada. Cuadré la mandíbula al darme la vuelta y ver de soslayo que aquel tipo seguía observándome con atención.
  


  
    —Entonces ofrece tus servicios como ladrón a otros —concluyó como si fuera lo más obvio y lo más fácil—. Eres bueno. Eso es algo que también todos saben. Al menos, cobrarás por ello.
  


  
    Entendía que pensara que esa era una buena opción, él mismo se ganaba la vida de ese modo y las cosas no le iban nada mal. Después de cientos de golpes de poca monta, el dinero ganado por el robo del tesoro del rey le permitiría vivir sin complicaciones y sin estrecheces durante un largo tiempo. Nadie podía negar, ni siquiera yo mismo, que aquel robo había sido espectacular. Un robo que no hubiera sido posible sin la muerte del rey, un gesto que me obligaría a agradecer por fin algo a la nobleza de la ciudad.
  


  
    En conclusión, a Nate la vida de bribón le iba bien. Incluso después de dos años escondido en Galerna era muy probable que la orden de arresto contra él en su país natal se hubiera perdido.
  


  
    —No quiero acabar en la cárcel —expliqué muy seguro de lo que decía. Quizás por eso la mirada sobre mi nuca de aquel desconocido se me volvió insoportable—. Si sigue observándome de esa manera tendremos algo más que palabras —murmuré fijando la vista al frente de la barra para obligarme a olvidar a aquel hombre.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Nate confundido sin saber de lo que le hablaba.
  


  
    —Me refiero al tipo de la esquina, junto a la ventana.
  


  
    Nate abandonó su bebida y se giró sobre sí mismo de inmediato en total alerta. Al fin y al cabo, acabábamos de llevar a cabo el robo de nuestras vidas y toda precaución en las siguientes horas era poca. Sin embargo, esa tensión desapareció en un soplo.
  


  
    —Allí no hay nadie.
  


  
    Mi explicación había sido muy escasa, demasiado escueta. La sala estaba a rebosar de gente. Era casi imposible que lo viera de un simple vistazo. Me giré con intención de señalar el lugar exacto.
  


  
    —Está justo… —me detuve y pasados unos segundos, rectifiqué—. Estaba justo allí.
  


  
    La desaparición tan repentina de aquel tipo me dejó algo confundido. Razón por la que no vi venir lo que se me echaba encima.
  


  
    —¿Sabes quién sí está aquí y viene hacia nosotros? Iriam.
  


  
    Sentí el impulso de marcharme en cuanto Nate me advirtió. Lo hubiera hecho si hubiera podido, pero Iriam apareció de golpe sin darme oportunidad de hacerlo. El líder de diez cadenas cayó sobre mí de forma repentina.
  


  
    —Kilian, ¡qué sorpresa!
  


  
    —Iriam.
  


  
    No tuve otra opción que saludarle cordialmente. Nate también lo hizo y ambos se estrecharon las manos como si fueran dos viejos amigos cuando en verdad todos éramos rivales. Aunque entre bandas y mafias ni la lealtad ni la enemistad eran duraderas. Yo disimulé mi nulo afecto por él volviendo a mi bebida en cuanto terminamos de estrecharnos la mano. Mi poco interés por él no detuvo a Iriam.
  


  
    —Vienes poco últimamente por aquí —dijo tan encantador como siempre.
  


  
    Ocupó el lugar libre a mi lado que en ese momento desocupaban. No era de extrañar. Iriam era uno de los hombres más peligrosos de Galerna. A mí ni a nadie le pasó inadvertido que el líder de diez cadenas iba respaldado por alguno de sus muchos seguidores.
  


  
    —Estoy ocupado —contesté intentando no ser descortés a pesar de la apatía que el líder de diez cadenas despertaba en mí.
  


  
    Como todos en Galerna, había aprendido que era mejor no meterse con él o con su grupo.
  


  
    Con su habitual don de gentes y su brillante sonrisa se apoyó en la barra, no sin antes remangarse las mangas de su caro jersey.
  


  
    —Eso no me cabe duda. ¿Cuándo vas a dejar al loco de tu padre y a aceptar mi oferta de unirte a la banda?
  


  
    Cuadré la mandíbula al oír de nueva ese ofrecimiento. Por supuesto que hacía meses que ya no iba por esa taberna. Justo el tiempo en que mi vida había empezado a desmoronarse poco a poco. Justo desde que Ingrid me pidiera que fuéramos algo más que amigos, mi padre se obsesionara por el robo del tesoro del rey e Iriam quisiera que me uniera a diez cadenas.
  


  
    Iriam había llegado a ser el líder de la banda más temida en Galerna cuando yo era un niño. Había sido insultantemente joven cuando se hizo con el control de la banda enfrentándose cuerpo a cuerpo su predecesor. Él mismo había construido gran parte de los cimientos de esa organización que se había hecho con el control del comercio negro y la había llevado a ser reconocida por todos como una amenaza. Tenía el respeto de los habitantes de la ciudad por temor a que algo les pasara a sus comercios o a sus casas, puede incluso que a ellos mismos. Pero no el mío y eso le escocía. Quizás por eso no dejaba de insistir en que me uniera a ellos. Una vez dentro de su banda, no tendría otra opción que acatar órdenes directas de Iriam y aceptar mi rendición. La competencia es dura, eso era lo que yo significaba para el líder de diez cadenas.
  


  
    —Ya lo hemos hablado, Iriam. Estoy muy agradecido por tu ofrecimiento pero no entra en mis planes ahora mismo.
  


  
    Intenté ser todo lo amable que pude con él a pesar de mi cuerpo me pedía otra cosa bien distinta. Quizás gritar que dejara de perseguirme y que se dedicara a comprar favores de cualquier otro, porque nunca tendría suficiente para comprar los míos. Yo tenía mis propias ideas.
  


  
    Desvié la vista hacia Nate para intentar que la rabia no se apoderara de mí. Al fin y al cabo, sería una condena a muerte enfrentarme a Iriam delante de toda la taberna. La forma en la que él me miraba no me gustó. De seguro Nate se preguntaba por qué dejaba pasar una oportunidad como esa.
  


  
    —¿Y cuáles son tus planes? ¿En qué andáis metidos? —quiso saber con total naturalidad. Una vez más, desplegaba su encanto.
  


  
    A simple vista y para cualquiera así era. Pero yo no podía olvidar que Iriam era el líder diez cadenas y que él, Nate y yo mismo, éramos rivales. Todos nos dedicábamos a lo mismo en la misma ciudad; una demasiado pequeña.
  


  
    Reí.
  


  
    —No esperarás que te cuente todos mis secretos, ¿verdad? —pregunté con sorna arriesgándome a que lanzara a su gente contra mí.
  


  
    Noté inconscientemente que me volvía el centro de atención de mis amigos y observaban de lejos mi conversación.
  


  
    Iriam no era estúpido. Tuve miedo de que supiera quiénes eran los culpables del robo de las joyas en cuanto se corriera la noticia si me arriesgaba a contarle algo.
  


  
    Tuve suerte y él pareció divertirse con mi respuesta.
  


  
    —Sea lo que sea que te traigas entre manos, hazlo rápido. La rueda dará al traste con todos nuestros planes, no solo con los tuyos.
  


  
    Arrugué el ceño por aquel término que creía haber oído antes en labios de uno de los soldados de palacio. No tenía ni idea de lo que hablaban.
  


  
    —¿No estás siendo algo catastrofista? —preguntó Nate riendo y ofreciéndole un vaso lleno del mejor alcohol a Iriam—. Recuerdo que oí los mismos malos agüeros hace un año cuando murió el príncipe negro y nada pareció cambiar.
  


  
    El líder de diez cadenas era algo más joven que Nate y, aún así, los ojos de Iriam transmitían mil veces más experiencia y amargor que él. A menudo pensaba que mi resquemor ante Iriam no eran sus negocios sucios, sino tal vez las muchas similitudes que le encontraba conmigo. Eran muchas las coincidencias que compartía con Iriam, quizás demasiadas. Ambos habíamos nacido en Galerna, conocíamos el lado oscuro de la ciudad que vendía una imagen de prosperidad y riqueza y solo se debía a sí mismo el haber prosperado entre ladrones y rufianes.
  


  
    Iriam, sin saberlo, me había dado otra razón para querer abandonar Galerna y mi profesión. En realidad la tenía frente a mí. No quería ver cómo esa oscuridad pesada que había en él se apoderara de mí. Tenía la extraña e inexplicable convicción de que acabaría siendo alguien muy parecido a él si no hacía nada para remediarlo. En realidad poco o nada tenía en contra de él, pero no deseaba convertirme en lo que él representaba. Tenía algo distinto en mente.
  


  
    —Amigo, dímelo en un par de días. Galerna cambia de dueño. Durante unas semanas esto se convertirá en la comidilla de toda la nobleza y querrán estar en primera fila para verlo. Sé lo que me digo. —Todos interpretamos que tenía esa información gracias a los clientes poderosos con los que contaba y que quizás hasta tenían algo que deber a Iriam—. Es irremediable no pensar que eso no nos afectará. Con tantos ojos puestos en la ciudad será difícil arriesgarse a nada. Se acercan tiempos turbulentos. Date prisa, Kilian, y no lo dudes. Únete a diez cadenas.
  


  
    Emití una sonrisa forzada.
  


  
    —Lo siento, mi respuesta sigue siendo la misma.
  


  
    Aquello pareció decepcionar no solo a Nate, también a Iriam y al grupo que lo acompañaba.
  


  
    —¡No pierdas el tiempo con él! —exclamó uno de sus fornidos guardaespaldas, Colin—. Si te rechaza es que no sabe siquiera dónde anda varado. ¿Quieres a alguien tan estúpido como este crío en diez cadenas, Iriam? No es tan bueno, ¡no lo necesitamos! Apuesto que no podría ni deshacer el nudo de sus botas sin ayuda de su papá.
  


  
    —Y, ¿cuál es la apuesta? —pregunté rápido al entrometido de turno. Todos parecieron confundidos—. Dije a los chicos que les pagaría la cuenta. Si te demuestro que te equivocas estaría bien que te hicieras cargo de la factura.
  


  
    Colin arrugó el ceño desconcertado. Mi propuesta le había pillado desprevenido, algo que me hizo reiterar la sensación de que tan solo era un fanfarrón.
  


  
    —Hecho —aceptó Iriam veloz por su guardaespaldas. Todos pusimos la vista en este, quien permanecía sentado junto a mí en una pose que gritaba seguridad. Por cómo sus ojos azules, casi grises, me atravesaban, intuí que esperaba darme una lección. Lo que no pude ver era de —. Pero si pierdes, le darás una oportunidad a diez cadenas.
  


  
    Su amenaza no me impresionó ni logró desestabilizarme. Sin embargo, me quedó muy claro que su intención era ponerme contra las cuerdas delante de toda la taberna.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Cuando acepté, una ola ajetreada de exclamaciones se elevó de repente. Nate aprovechó esa oportunidad para advertirme.
  


  
    —Kilian…
  


  
    —Tranquilo, Nate. Lo tengo controlado —dije mientras me levantaba y me arremangaba las mangas con calma.
  


  
    —Eso espero —murmuró para no transmitirme su inseguridad.
  


  
    Me acerqué a aquel hombre con intención clara de dejarlo en evidencia. La tensión sobre mi nuca volvió al sentirme de nuevo observado. Cuando tu supervivencia dependía de tu clandestinidad, ser el centro de atención no era buena idea. No me gustaba exponerme. Pero aquella situación era distinta y disfruté el momento de disfrutar del interés de todos en la taberna.
  


  
    Me levanté y, una vez frente a él, Colin se irguió. Aunque no era más alto que yo, era mucho más ancho y fuerte. «Lento», le describió de forma automática mi cerebro.
  


  
    Saqué de mi bolsillo las pocas cartas que conservaba de una baraja antigua que por casualidad llevaba en mi bolsillo. Las barajeé de forma elegante y rápida hasta que se me cayeron al suelo.
  


  
    Ni el que me retaba ni los que lo apoyaban pudieron ocultar una gran carcajada. De forma tranquila las recogí, dejando que el espectáculo creciera a mi alrededor.
  


  
    —Esto va a ser divertido —murmuró el guardaespaldas de Iriam pagado de sí mismo frente a mí.
  


  
    Volví a barajear las cartas. Esta vez de forma correcta. Casi de forma instantánea conseguí que todos los que nos rodeaban se quedaran con la mirada fija en mis manos. Me encantaba la manera en la que aquello me hacía sentir. Ese juego rítmico y el dinamismo que se apoderaba de mis dedos lo hacían también de mi mente, dejándome por imposible pensar en otra cosa que no fuera el movimiento incesante de aquellas cartas. Disfrutaba con cada deslizamiento del papel; conseguía crear en mí una corriente electrizante y adictiva.
  


  
    —Vale, te toca —dije ofreciéndole las cartas en un abanico perfecto boca abajo—. Elije una.
  


  
    Colin arrugó la nariz levemente. Tan cerca como estaba de él, me fue fácil ver que no entendía cómo con ese juego iba a demostrar de alguna manera mi valía. Pero como eso le beneficiaba, aceptó mi petición.
  


  
    En cuanto sus dedos de detuvieron sobre una de las cartas supe lo que tenía que hacer. Puse el abanico sobre sus manos impidiendo que cogiera la carta que había elegido.
  


  
    —Uff… Creo que te conviene elegir otra.
  


  
    Él gruñó, pero volvió a intentarlo. Repetí el mismo gesto y de nuevo volví a dejar sus manos bajo el abanico.
  


  
    —Frío.
  


  
    —¡Kilian! —exclamó ya sin paciencia para seguirme el juego.
  


  
    —Prueba de nuevo —le alenté una última vez.
  


  
    Con furia, Colin me obedeció y elevó las manos para elegir la preciada carta. No pudo hacerlo. Lo único que consiguió fue exhibir la soga que le maniataba las manos.
  


  
    —¿QUÉ?
  


  
    Su pregunta demostró a todos que no había sido consciente en ningún momento de lo que había estado haciendo con él durante todo el juego.
  


  
    Oír que gran parte de los que nos rodeaban se reían y me elogiaban lo cegaron de rabia y de odio.
  


  
    —¡Que siga corriendo el vino, muchachos! —exclamé orgullosos.
  


  
    Inmediatamente, Romeo y Brook lo celebraron y pidieron nuevas botellas.
  


  
    —¡Kilian! Te voy a…
  


  
    Colin se abalanzó hacia mí para empezar claramente una pelea. Me aparté tan solo un paso y dejé que cayera sobre el suelo. Este se maldijo cuando desde el pavimento se inspeccionó los tobillos y descubrió que también estos los tenía atados.
  


  
    —¡KILIAN! —gritó este herido en su orgullo.
  


  
    Le dejé justo allí despotricando contra mí mientras yo volvía a la barra a reunirme con Nate y por ende con Iriam. En el camino sonreí orgulloso de haber devuelto algo del desprecio que me habían mostrado.
  


  
    —Solo ha sido suerte —me dijo Nate en cuanto llegué hasta él.
  


  
    Su cara evidenciaba que tan solo lo decía para anclarme los pies al suelo e intentar que aquella exhibición no se me subiera a la cabeza.
  


  
    —Y por eso te necesito en diez cadenas. —Iriam aún me observaba desde su asiento. Su mirada transmitía cierta satisfacción. En realidad parecía complacido de haber perdido. La fría insistencia de Iriam no me sorprendió. Se separó de la barra, se puso el abrigo que alguien le trajo y elevó las solapas de este con intención obvia de marcharse. Por último, sacó una buena suma para pagar la deuda que su guardaespaldas acababa de adquirir—. Porque es difícil encontrar unas manos tan habilidosas y rápidas como las tuyas.
  


  
    Intenté quitarme importancia, a pesar de lo mucho que me gustaba que admiraran mis capacidades, porque no quería que Iriam mantuviera su interés en mí.
  


  
    —Te aseguro que hay muchos como yo ahí fuera.
  


  
    —Ninguno tan obstinado —replicó Iriam con gracia—. Seguiremos en contacto.
  


  
    En cuanto posó su mano sobre mi hombro en forma de despedida, fue como sentir las garras de un halcón al acecho de su presa. Odiaba sentirme la presa del líder de diez cadenas.
  


  
    Suspiré en cuanto se alejó de nosotros y me dejé caer de nuevo en la barra. Sin embargo, sonreí cuando vi que Nate negaba reiteradamente la cabeza de forma reprobatoria.
  


  
    —No sé si estás más loco por retar a Iriam o por rechazar su oferta.
  


  
    —Puede que por ambas —acepté divertido—. Vamos, Nate, no pienso ser uno de esos que tiembla al escuchar su nombre. ¿Preferirías que hiciera eso?
  


  
    —No, pero si sigues así, sin mostrar ningún tipo de respeto por nada o por nadie, acabarás mal.
  


  
    —Me iré antes de que eso pase —le tranquilicé.
  


  
    —Eso espero. Iriam es peligroso. Si estás con él eres intocable, pero si estás en su contra… —Nate arrugó el ceño confundido—. No hace falta que te diga lo que es capaz de hacer.
  


  
    —Lo sé, Nate.
  


  
    —Ya has visto cómo nos ha restregado con gran sutilidad sus importantes conexiones y amistades. ¿Cómo si no logra ser el primero en enterarse de ese tipo de cosas?
  


  
    —¿Amistades? —Reí—. Yo no diría tanto, más bien, aliados en el chantaje o deudores sin efectivo.
  


  
    Nate elevó una de sus rubias cejas.
  


  
    —Quizás sea algo más que amistad —murmuró llevándose a la boca su copa.
  


  
    Conocía demasiado bien a Nate.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué es lo que sabes? —quise saber intrigado.
  


  
    —En realidad, nada. —Di dos pequeños golpes secos y consecutivos sobre la barra para animarle a decir lo que se callaba—. En serio, nada. Tan solo que en las últimas semanas se ha rumoreado que Iriam se ve con demasiada familiaridad con alguna gran dama. Tal vez se haya enamorado —declaró jocoso.
  


  
    Resoplé sin dar crédito a nada de eso.
  


  
    —No, imposible. Sin duda maquina algo —aseguré.
  


  
    Me costaba ver enamorado al más temible de los maleantes de Galerna. Era un suicidio hacer algo así. Yo nunca le había visto con nadie. En Galerna la gente como Iriam, Nate o yo nunca sabía dónde podía encontrar al próximo enemigo o rival. Mostrar claramente tus debilidades no era algo sensato. Iriam lo sabía. De seguro no había nada de idílico en su relación con las altas esferas, tan solo conveniencia y negocios lucrativos.
  


  
    —Tal vez. Sin embargo, recuerda que, según la leyenda, el líder de diez cadenas está maldito; que está condenado a encontrar el amor para que lo traicionen. Si es cierto, es solo cuestión de tiempo que se enamore. Esa maldición es una más de las muchas cadenas que conlleva su cargo. —Por algún motivo, a Nate le divirtió utilizar aquel juego de palabras—. Ya sabes, a la gente le gusta un buen culebrón lleno de romance y clandestinidad.
  


  
    Entendí con su comentario que Nate no daba ningún tipo de veracidad al amor prohibido que la gente de la zona baja de Galerna empezaba a construir para Iriam ni, por supuesto, a la maldición que circulaba sobre cualquiera que regentara su puesto.
  


  
    De pronto, un grupo de soldados del palacio entró de forma brusca a la taberna. Todos se quedaron intimidados por su presencia. En aquella parte de la ciudad no era común que los soldados frecuentaran esas tabernas. Tan solo sus calles y siempre por trabajo. A todos nos quedó claro que tenían una razón para internarse en ese lugar.
  


  
    Pasearon poniendo atención en cada una de las caras de los que allí estábamos. No me pasó desapercibido que muchos empezaron a abandonar la taberna.
  


  
    —Kilian, creo que deberíamos irnos —me hizo ver Nate.
  


  
    No era seguro permanecer ni un segundo más entre aquellos soldados, quienes de seguro ya sabían de primera mano que las joyas del rey habían desaparecido.
  


  
    —De acuerdo —contesté sin dudar.
  


  
    Ambos avanzamos por el estrecho pasillo apartando cuerpos con dificultad. Intentaba pasar desapercibido pero, al parecer para mí, aquello esa noche era algo del todo imposible.
  


  
    Choqué de lleno con uno de los soldados o, tal vez el soldado conmigo.
  


  
    —Perdón —me disculpé de inmediato a pesar de no tener claro que toda la culpa fuera mía.
  


  
    Tuve que hacerlo, pues no podía permitirme repetir otro encontronazo como el de Iriam. Nate vino por detrás y me animó a seguir. Casi me empujó para que siguiera adelante.
  


  
    —Vamos, Kilian.
  


  
    En cuanto pronunció mi nombre, aquel soldado me agarró de la pechera y me impidió huir como ya hacían Romeo, Brooklyn y casi todos en la taberna. Se desató entonces la locura a nuestro alrededor y el miedo se apoderó de cuantos allí estaban.
  


  
    Intenté con fiereza desprenderme de aquel soldado y Nate aprovechó los escasos segundos que nos dio la huida que había a nuestro alrededor. No fueron suficientes, pues los demás soldados ya venían a ayudarlo.
  


  
    —Vete, Nate. ¡Lárgate! —le supliqué—. ¡Vete!
  


  
    Con frustración, no le quedó otra que abandonarme.
  


  
    Lo último que vi cuando los soldados se abalanzaron sobre mí fue la imagen inquietante de aquel desconocido en el umbral de la entrada.
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    Los soldados me arrastraron a la fuerza hasta el centro de la ciudad. Cuando entendí que me llevaban a palacio, tuve muy claro para qué. Al menos me reconfortaba pensar que Nate y los demás habían escapado. Si Nate era listo, que lo era, se marcharía de la ciudad esa misma noche y no volvería jamás. No pensé en nada o nadie más. Mi única preocupación quedó para mi propio destino entre los barrotes de la prisión.
  


  
    Atravesamos metros y metros de pasillos de suelos marmolados y extremadamente blancos. Me quedé sin aliento cuando alcé la mirada hacia las altas cúpulas de cañón que cubrían nuestros pasos. Descubrir el interior del palacio me mostró algo de la elevada forma de vida que allí se llevaba. Un lugar donde la luz no se apagaba de noche y el brillo lo embargaba no podía ser sitio en el que cupiera la desolación o la escasez.
  


  
    Finalmente, los dos soldados que dirigían mis pasos se detuvieron ante una de las puertas cerradas. Al abrirlas, nos recibió la biblioteca más grande que había visto jamás. Observé cada rincón de aquel lugar que, en otras circunstancias, me hubiera parecido el más bello del mundo.
  


  
    Me llevaron de malas formas hasta la silla que había situada justo en el centro de la sala. Era evidente que la habían colocado allí para mí. Ambos me obligaron a sentarme de malas maneras, no sin antes comprobar que las sogas que me ataban las muñecas estaban firmes.
  


  
    —Agradecería algo de amabilidad —me quejé entre dientes notando el dolor de todas las heridas que había recogido en la pelea de la taberna y también durante el camino.
  


  
    Solo entonces vi que no estábamos solos. Un hombre de baja estatura, extremadamente delgado y calvo, inspeccionaba con una lupa los rollos sobre la más cercana de las mesas. Vestía una túnica blanca sobria que le tapaba los pies, algo que evidenciaba que era un hombre de letras. Me di cuenta de que su presencia me había pasado desapercibido porque apenas él había mostrado interés en nuestra llegada. Actuaba como si fuéramos invisibles.
  


  
    Los soldados esperaron pacientemente a que el de la lupa abandonara su trabajo. De improviso me miró y durante un segundo me inspeccionó. Definitivamente no era mi día.
  


  
    —¿Estáis seguros de que es él? —preguntó a los soldados.
  


  
    Por el mero timbre de su voz, en realidad por la carencia de autoridad que había en ella, supe que era alguien que no había tenido la necesidad de salir nunca de la protección de aquel palacio.
  


  
    Estos asintieron.
  


  
    —Les he hecho la misma pregunta todo el viaje —dije para aprovechar por mínima que fuera la oportunidad de salir de allí.
  


  
    Me levanté con intención de marcharme pero no me lo permitieron.
  


  
    —Que se siente —ordenó sin energía enseguida el hombre que al parecer dictaría mi pena. Los soldados me obligaron a ello—. Doy por hecho que sabes por qué estás aquí.
  


  
    Fue todo lo que dijo mientras se acercaba hasta mí.
  


  
    —Oiga, libéreme o condéneme, pero no me dé la chapa —le pedí sin amabilidad.
  


  
    Él arrugó el ceño.
  


  
    —Curiosa forma de ver la rueda si la comparas a una condena.
  


  
    —¿La rueda? —pregunté siendo la segunda vez que oía ese término aquella noche—. ¿Es un nuevo tipo de tortura?
  


  
    Los soldados rieron anclados a ambos lados de mi silla. Sin embargo, mi captor lo dejó pasar.
  


  
    —Supongo que ya sabes quién soy. Mi nombre es Calto conde. Antes era el consejero del rey. Tras su muerte, solo soy su albacea. Eso quiere decir que soy el encargado de enmendar los cabos sueltos que dejó tu padre en vida. Bien, para empezar…
  


  
    Sus palabras me chirriaron tanto que cerré y apreté durante un instante los ojos con fuerza.
  


  
    —Siento decepcionarle —le corté rápido como un rayo—. Mi padre está vivo, muy vivo en realidad. Puedo asegurárselo.
  


  
    Que mi anciano padre falleciera me beneficiaba. De eso no tenía dudas a pesar de que un sabor metálico se apoderaba del sabor de mi boca al aceptarlo. Pero todavía estaba muy lejos de presenciar ese momento. Sobre todo cuando este invertía gran parte de sus energías en planificar cada uno de mis pasos.
  


  
    El conde se quedó mirándome impasible.
  


  
    —Perdón, ¿puedes recordarme tu nombre?
  


  
    —Kilian —pronuncié con seguridad.
  


  
    Quizás aún tenía una pequeña oportunidad de volver a casa y olvidar la refriega de la taberna. Noticia que sin duda ya se extendía por la parte baja de la ciudad carcomiendo aún más mi reputación.
  


  
    —Kilian —repitió con interés, con un matiz que me sonó extraño. A pesar de que yo era bueno descifrando lo que otros pensaban, no pude hacerlo con el Conde. Enseguida este pareció reactivarse y olvidó de un plumazo lo que le decía—. Lo dicho, como te iba diciendo, si vas a participar en la rueda y vas a involucrarte en tus derechos monárquicos, debes cumplir con ciertos requisitos legales…
  


  
    De nuevo corté su discurso.
  


  
    —¡Tiempo muerto! Lo siento, Calvo Conde, yo…
  


  
    —Calto Conde —me corrigió sin perder un segundo. De seguro algo escandalizado por mi error.
  


  
    —Conde —abrevié—, le digo que está cometiendo un error. Yo no soy el tipo que está buscando. ¿La rueda, derechos monárquicos? Apenas entiendo de qué me está hablando.
  


  
    Hablé sin delicadeza, porque me desquiciaba que no me escuchara. No obstante, tenía presente que aquel hombre tenía la potestad para liberarme. Solo por ello luché por controlar y elegir cada una de mis palabras.
  


  
    El conde resopló. La paciencia de este tampoco era demasiada. La piel de su cabeza brilló cuando se movió bajo la luz artificial.
  


  
    —Por favor, supuse que estabas al tanto de tus orígenes, de tus derechos. ¡Yo soy un mero abogado, un licenciado que se ocupa de revisar la ley y hacer que se cumpla! Eso es todo. No es mi responsabilidad decirte que el rey era tu verdadero padre, pero veo que mi trabajo cada vez está peor pagado.
  


  
    Aquello me paralizó, no porque lo creyera, sino porque lo que decía no tenía ninguna lógica.
  


  
    —No, mi padre es un simple campesino. Alguien que perdió la pierna muy joven y lo mandaron a la ciudad porque consideraron que moriría de hambre al no poder realizar ningún trabajo de campo —expliqué con fervor mientras atravesaba con la mirada al conde.
  


  
    —Siento ser yo quien te diga esto pero ese hombre solo era una tapadera, el marido de tu madre. Tu padre ha muerto, su único hijo legítimo, el príncipe negro, también falleció el año pasado. Me temo por tanto que debes decidir si quieres participar en la rueda.
  


  
    —Le repito que es un error. —Era muy evidente que mi insistencia molestaba al conde—. No quiero parecer prepotente pero le aconsejo que revise sus papeles.
  


  
    Aquello no podía estar pasándome. Aunque no me culparan por mis robos, a ese paso acabaría de igual forma en prisión por mi insolencia ante el conde.
  


  
    —Kilian —me reprendió. Mi nombre rebotó por las paredes de la amplia estancia—. Un nombre con la apreciada «K». ¿Tampoco sabes lo que significa eso? —Estuve seguro de que no me hizo esa pregunta con intención de que yo le respondiera, solo una forma de hablar que evidenciaba su frustración—. No somos como esas incivilizadas culturas en las que tras un rey sin herederos solo hay guerras, luchas y disputas por el control de un reino. ¡Por supuesto que no! Por ello, se impuso la rueda y la selección de letras. Cada rey ha elegido y ha guardado a placer una letra con la que designar a sus vástagos, todos ellos sin importar si eran legítimos o no. El uso de todo nombre con esa letra escogida queda prohibida para el resto de los comunes de Galerna mientras este viva. El difunto príncipe negro se llamaba Khaleb Harden. ¿Lo relacionas a algo? La historia está llena de guerras sin sentido de gente reclamando un trono sin dueño. No en Galerna, no mientras exista la rueda.
  


  
    El enfado del conde no era real, solo le molestaba perder tiempo en ponerme en antecedentes, unos que no eran míos.
  


  
    —Nada de esto tiene sentido —murmuré bajando por un instante la mirada.
  


  
    Yo tenía muy claro mis orígenes y quién era, y desde luego no era la persona de la que hablaba el conde. Sin embargo, no pude evitar inquietarme. Lo noté en el sudor leve de mis manos. Algo que me impedía deshacer con la habitual soltura el nudo de mis muñecas.
  


  
    —¿No esperarás que te lo explique una segunda vez?
  


  
    La pregunta del conde evidenciaba cada vez más lo mucho que le molestaba aquella situación. Yo era el perjudicado y él era el que se daba por ofendido. Aquella estúpida conversación debía acabar.
  


  
    —Yo no soy el hombre que busca —concluí alzando la mirada para clavarla en él con cierta amenaza.
  


  
    No me importaba que sus viejos papeles se equivocaran o su mente perturbara me creyera alguien que no era. Lo que no podía tolerar era que quisiera que yo formara parte de su error.
  


  
    —Dime una cosa. Si no sabías nada de esto, ¿a qué pensabas que venías?
  


  
    —A ser culpado del robo del tesoro del rey —dije sin duda.
  


  
    —¿Cómo has sabido de eso? —quiso saber el calvo conde más perspicaz de lo que parecía a simple viste.
  


  
    Un sudor frío me atravesó. Solo mi experiencia para mentir y salir de cualquier situación me salvó de esa pregunta.
  


  
    —Las noticias vuelan. La discreción ya no existe.
  


  
    Nada parecía importar al conde más que aquella dichosa rueda. Quizás por eso dejó pasar de largo todo lo demás, incluso mi curiosa información que a voces me delataba.
  


  
    —Necesito una respuesta. La rueda empezará mañana. ¿Vas a participar sí o no?
  


  
    Estaba harto de aquel hombre, de aquel palacio perfecto y de las sogas de mis muñecas. Mis manos eran lo que me diferenciaba del resto, lo único que me permitía enfrentarme al mundo cruel y despiadado en el que vivía. Necesitaba irme de allí. Yo no pertenecía a ese lugar, no me interesaba nada de la vida de la alta nobleza y tampoco entendía sus hipócritas normas o leyes.
  


  
    —Si no me acusa de ningún delito, nada me puede obligar a estar aquí, ¿verdad?
  


  
    Mi voz se había vuelto claramente amenazadora. Quería marcharme, necesitaba hacerlo. Mi pregunta fue un mero formalismo para escapar del conde.
  


  
    Él fue consciente de mi actitud irascible y comprendió que era inútil que siguiera insistiendo. Ningún cuento para niños de reyes y princesas me haría creer que yo formaba parte de todo eso.
  


  
    —Supongo que podría, pero no me merece la pena —dijo resignado. Se volvió hacia su escritorio y seguí con la mirada el bajo de su túnica clara que arrastraba por el suelo pulido. Tomó un boli y lo alzó para que me acercara a recogerlo—. Firma tu renuncia y márchate.
  


  
    Me levanté de la silla y uno de los soldados quiso quitarme la soga que me ataba. No fue necesario, porque en cuanto la tocó, el nudo se deshizo como agua entre sus manos. No pude ver la impresión que esto causó en el soldado, porque mi vista estaba fijada en el conde.
  


  
    —Ya le he dicho que yo no soy el hombre que busca. Lo siento y gracias por nada —escupí por el trato recibido.
  


  
    Les di la espalda para volver sobre mis pasos y deshacer el trayecto que me había llevado hasta allí. Firmar aquel papel de renuncia hubiera sido aceptar lo que el conde decía.
  


  
    Crucé toda la ciudad para volver a casa con intención de olvidar todo lo que había pasado en palacio y dar gracias de que mis peores intuiciones no se hubieran cumplido. Eso me exigía mi mente. Sin embargo, mi instinto me gritaba que quizás la locura del conde era tan solo la razón por la que yo nunca había encajado en mi propia vida.
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    Apenas quedaban un par de horas para el amanecer cuando llegué a casa; a aquel lugar apartado y a escasos metros de la muralla en donde las calles eran estrechas y la seguridad escasa. El silencio de la ciudad no era absoluta, pero sí lo bastante ligera para permitir que se oyera el balanceo metálico de los farolillos que colgaban en las esquinas de las manzanas más conflictivas. Al menos, sí disfruté del ambiente extremadamente seco que arrastraba un leve olor a humedad. Al fin y al cabo, hacía casi un año que no llovía en Galerna, y empezaba a extrañar la sensación del agua colándose por la ropa a media noche mientras esperaba a dar otro asalto.
  


  
    Durante todo el trayecto mi mente funcionó a pleno rendimiento sin poder olvidar lo vivido en palacio.
  


  
    Cuando me interné en el interior de mi casa la oscuridad era completa, pero como conocía aquel lugar como la palma de mi mano no me supuso ningún problema. Sin embargo, para cuando mis ojos se habían acostumbrado a la penumbra, la luz de un simple candelabro se encendió. Me di la vuelta lentamente sabiendo lo que encontraría.
  


  
    Mi padre estaba sentado en una esquina con un cigarrillo entre los dedos. De nuevo tenía la pierna de madera en alto.
  


  
    Suspiré y me resigné a que aquella noche fuera eterna. Conocía demasiado bien a mi padre como para no ser consciente de que siempre que la pierna le daba problemas estaba más irascible de lo normal. En esos días en los que la enfermedad le achacaba debía esforzarme más de lo normal para mantenerlo contento.
  


  
    —¿Dónde has estado? —quiso saber sin mirarme. Su vista estaba puesta en las cenizas de su cigarrillo.
  


  
    Los golpes y los raspones en las muñecas debido a la pelea me ardían. Cogí un trapo limpio que humedecí de agua para, al menos, aliviar el leve hinchazón que notaba en la ceja derecha.
  


  
    —No tenías por qué quedarte despierto esperando —dije de forma inocente. Estaba cansado. Todo lo que quería era meterme en la cama y descansar.
  


  
    —Que creas eso me preocupa, porque si te hubieran condenado, ¿quién iba a ponerme sobre aviso, a Nate o al resto de los chicos? —Puse los ojos en blanco en cuanto oí su queja. El tacto del trapo húmedo contra mi piel me escoció tanto como la maldita insistencia del conde. Había esperado que lo sucedido en la taberna no hubiera llegado a los oídos de mi padre—. Pero en fin, es conocido por todos el poco interés que tienes por tu trabajo y por cuantos participamos en él.
  


  
    De nuevo ahí estaba su continua exigencia. A sus ojos nunca dejaba de decepcionarle.
  


  
    —Quédate tranquilo, que nadie me ha culpado del robo ni sabe nada de ello —aclaré para salvarme de su mirada juzgadora.
  


  
    Arrastré una de las viejas sillas y me permití sentarme cerca de él tan solo porque el palpitante dolor de mi cabeza me pedía descansar.
  


  
    —Tienes suerte de que no te hayan apresado, pero esta no te durará mucho. No cuando en palacio tengan las pruebas para inculparte. Y todo gracias a tu estúpido regalo.
  


  
    Su decepción o su malestar no me importaban, pero no pude ignorar su indirecta. Él apagó su cigarrillo.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —¿No te basta con todas las mujeres solteras de la ciudad que también te interesan las prometidas de los demás?
  


  
    Su declaración me impactó. Con los codos en las rodillas me incliné hacia mi padre, casi como si pensara que estando más cerca de él pudiera encontrar algo de coherencia a lo que me decía.
  


  
    —¿Aston ha estado aquí? —pregunté con ansiedad.
  


  
    —¡Pues claro! Ha estado buscándote como un loco. Y sus celos no han sido lo peor. Como todos, Aston intuye el origen ilícito de la joya de su prometida. No sé en qué estabas pensando para ser tan idiota… Bueno, sí que lo sé. En buscarte un lío de faldas, como siempre. —Me llevé la mano a la cara en un acto inconsciente de cansancio. Ver que se estrechaba sobre mí un círculo demasiado asfixiante no me preocupaba tanto como haber involucrado en ello a Ingrid—. Aston ha amenazado con ir a las autoridades y denunciarte. Y no creo que lo haga porque le importe mantener la buena reputación de la ciudad o la de su prometida —se quejó con sorna—, más bien la de él mismo.
  


  
    —Eso no va a pasar —le hice ver con determinación para que se tranquilizara—. Nadie va a denunciarme y muchos menos a condenarme.
  


  
    Renuncié a aclararle que mi relación con Ingrid era estrictamente de amistad, una vida entera avalaba nuestra camadería. Incluso me callé que hacía meses que ella se había alejado por mi continua negación a ser algo más. Me frustraba que mi padre diera por hecho que los celos de Aston estuvieran justificados.
  


  
    —Desde luego que no. —El tono áspero de su voz me tensionó—. Mañana mismo aceptarás la oferta del líder de diez cadenas. Él tiene negocios fuera de estas murallas, e incluso dentro de ellas te dará protección si intentan apresarte. —Su declaración hizo que dejara de respirar—. Ellos ganarán un buen ladrón, yo una buena suma de dinero y tú la oportunidad de salir indemne de esta situación. De paso, es posible que también de Galerna si Iriam considera enviarte fuera.
  


  
    Noté la sangre fluir ligera y veloz por mis venas. La rabia se apoderó de mi cuerpo y el cansancio producido por la tensión de las horas anteriores desapareció de un plumazo.
  


  
    —Ni hablar. No pienso hacer eso.
  


  
    Él arrugó el ceño. Ese pequeño gesto puso en evidencia lo poco que nos parecíamos físicamente. Maldije a mi subconsciente por ese efímero pensamiento. Aún cuando mi mayor problema no era el trono vacío que dejaba el difunto rey, no pude evitar pensar en eso, en la rueda, y en la inicial de mi nombre. ¿Por qué no podía dejar de pensar en el maldito conde? ¿Y si su declaración que a priori daba por mentira era una revelación? Me deshice rápidamente de esa extraña intuición antes de que se apoderara de mí.
  


  
    —Esta misma mañana llorabas porque querías irte de aquí. ¿Has vuelto a cambiar de opinión? —quiso saber.
  


  
    La irritación de mi padre era palpable.
  


  
    —No, por supuesto que quiero marcharme —afirmé ya sin control alguno en lo que decía o pensaba. El encuentro con el conde, con Iriam o tal vez con el que ya no sabía si era mi verdadero padre, me habían robado la poca contención que me quedaba o tenía—. Pero unirme a diez cadenas sería cambiar de dueño bajo las mismas normas. Quiero alejarme de este despreciable trabajo en el que tú me has metido. Odio la manera en la que me mira la gente cuando llevo botas nuevas o unas cuantas monedas de más en el bolsillo. A ver si te convences de una vez por todas de que no quiero seguir siendo un vulgar maleante. No quiero ser como tú.
  


  
    La desconfianza que sentí en aquel momento por todo mi mundo amenazaba con destruir lo poco que quedaba de él. «No importa demasiado» me recordó mi instinto. «No puedes perder nada cuando ya te lo han arrebatado todo». Hice un recuento mental rápido. Era cierto. Al fin y al cabo, hacía meses que había perdido a Ingrid. Ella ya no soportaba estar a mi lado sabiendo que nunca podría formar parte de ese desfile de chicas con las que me empeñaba en perder la cabeza. Mi libertad estaba al filo del abismo si dependía de que Aston mantuviera la boca cerrada y mi única aptitud era la habilidad de mis manos. Y esta la había adquirido a base de presión por parte de mi padre para abrirle camino ante cualquier lugar vetado. A pesar de todos y cada uno de esos problemas, el que más me pesaba era la incertidumbre y las dudas que el conde había sembrado en mi cabeza. ¿El hombre que tenía frente a mí era mi padre o tan solo un mentiroso?
  


  
    Owen me miró con dureza y, si su pierna se lo hubiera permitido, se hubiera levantado para enfrentarme.
  


  
    —Harás lo que yo te diga. Así lo he pactado con Iriam. La suma que me dará diez cadenas por ti hará que olvide lo estúpido que has sido regalando esa pulsera a Ingrid. También dejando que esos soldados te llevaran a palacio sin una orden de arresto.
  


  
    Esta vez fui yo el que se levantó de malas maneras harto de que Owen le pusiera un precio a todo.
  


  
    —Dinero, siempre todo se reduce a eso, ¡al asqueroso dinero! —me quejé con las manos en la cintura y dando una patada a la silla en la que había estado sentado—. Estoy harto. Dame mi parte del tesoro del rey y te prometo que no volverás a verme. De ese modo no podré echar por tierra tus sucios asuntos.
  


  
    Mis gritos, o tal vez el ruido del golpe, provocó que mi madre bajara las escaleras y se presentara en bata en plena madrugada para volver a parar nuestra discusión. A pesar de su empeño no pudo hacerlo.
  


  
    —¡No pienso darte nada que no es tuyo! Yo contraté a esos hombres, el plan era mío y yo lo coordiné —bramó salvaje desde su silla. Intentó levantarse pero la estabilidad le falló y tuvo que permanecer sentado. Su debilidad le enfureció aún más.
  


  
    Reí por la evidente falta de lógica en su declaración.
  


  
    —Te olvidas de que yo lo ejecuté. En realidad todos y cada uno de tus planes desde que tuve catorce años sin importarte ni siquiera que yo estuviera de acuerdo.
  


  
    No podía callar por más tiempo y tampoco podía dejar que siguieran extorsionándome.
  


  
    —¿Crees que yo quiero que te marches con Iriam? —preguntó como si le preocupara que acabara bajo las órdenes del hombre más peligroso de Galerna.
  


  
    —No, por supuesto que no —contesté de inmediato—. Me queda claro que prefieres ser tú el que me chantajee. Pero tienes miedo de que te descubran y te quiten la fortuna que ahora guardas en el cobertizo.
  


  
    —No me culpes de tus errores. ¡El único que ha sido chantajeado he sido yo! ¿Cómo crees que he conseguido algo de tiempo para que esa pulsera no acabara en palacio? Aston ha conseguido llevarse buena parte del nuestro botín gracias a tu estupidez. No vuelvas a repetirme que quieres tu parte de lo robado, porque el prometido de Ingrid lo ha cobrado por ti. Y lo peor de todo es que ese dinero no garantizará su silencio. Solo un breve momento para que te unas a diez cadenas.
  


  
    Me mojé los labios totalmente impotente, furioso por el gesto atrevido del imbécil que se convertiría en el esposo de Ingrid. También porque a oídos de cualquiera las razones que Owen me dada para venderme a Iriam tenían una lógica aplastante.
  


  
    —¿Y ese es el hombre con el que Ingrid va a casarse? —pregunté lleno de odio—. ¿Un desgraciado capaz de exigir su parte de algo que no le pertenece?
  


  
    Tuve que contenerme para no cruzar en medio de la noche de nuevo la ciudad para advertirle a mi amiga del tipo de hombre que era Aston. Que lo hiciera no hubiera cambiado nada puesto que, para la familia de Ingrid, yo era el peor de los rufianes.
  


  
    —¡No me estás escuchando! —me reprendió Owen realmente enfadado de que mi preocupación por Ingrid fuera mayor que lo que pudiera sentir por el destino de mi familia. Su recriminación me obligó a prestarle de nuevo atención—. Eres el único hijo que nos queda, todos tus hermanos se han marchado. Es tu obligación preocuparte por nosotros, por nuestro bienestar. —No había compasión por mí o por él en su voz, solo un tono asquerosamente rígido que no dejaba resquicio a que me opusiera a su opinión—. Y como tu padre que soy, harás lo que te pida. ¡Mañana mismo te unirás a diez cadenas! Al menos eso nos garantizará protección.
  


  
    —Eso ya lo veremos —murmuré.
  


  
    De inmediato le di la espada con intención de volver a la calle a pesar de que estaba exhausto. Hice un gran esfuerzo por controlarme y no seguir una disputa que no iba a ningún lado. Yo no iba a regular y él tampoco. Su mente era tan tosca y dura como la madera de su pierna falsa. No obstante, no pareció apreciar mi contención.
  


  
    —¿Me retas? —Se levantó a duras penas fuera de sí—. No tienes dónde caerte muerto. Si te repudio nadie te dará trabajo en esta ciudad ni como ladrón ni como nada en absoluto. No irás muy lejos, volverás pidiendo perdón. Y si no lo haces, no será mi culpa que acabes entre rejas —aseguró para despedirme.
  


  
    Crucé la puerta reconfortado por el frescor del ambiente. Aún desde allí, podía oír las recriminaciones de mi padre. Mi madre me siguió hasta el exterior en camisón pidiéndome que me detuviera.
  


  
    —¡Kilian! Detente, por favor.
  


  
    Su súplica no me fue indiferente, aunque deseé que lo fuera. Me detuve en medio del empedrado solo para dejar que ella me alcanzara.
  


  
    —¿Por qué me trata así? —pregunté en voz alta más para mí mismo que para ella. La idea que el conde había sembrado en mi cabeza no dejaba de crecer como mala hierba. Era comprensible que Owen estuviera enfadado por lo de Aston, pero yo tenía miles de razones más que él para estarlo y aun así no lo pagaba con él. Me desoló darme cuenta que inconscientemente había sustituido la palabra papá por Owen—. Siempre he creído que su falta de cariño era debido a que era exigente conmigo, pero ahora no sé qué pensar.
  


  
    Mi confesión tenía poca coherencia para mi madre. «¿Es verdad todo lo que ha contado el conde? ¿Qué significa la inicial de mi nombre?» era todo lo que me moría por preguntarle. Me callé mis inquietudes solo porque pensaba que al realizarlas daba un poco más de veracidad a los desvaríos de ese noble.
  


  
    —Cariño —dijo mi madre acariciándome la ceja hinchada con infinita ternura. Tuvo que alzar la mano con dificultad para llegar a mi altura. Verla desvalida en medio de la calle y a plena madrugada en camisón solo por mi culpa me hizo sentirme un mal hijo. Pero, si ella era la que mentía, ¿por qué iba a sentir cualquier tipo de arrepentimiento por hacerla pasar por eso? Me deshice de un plumazo una vez más de cualquier tipo de sentimiento innecesario—. Tu padre te quiere. Pero ya es casi un anciano, está preocupado por nuestro futuro y ha sufrido mucho. Sé cuánto te frustra pensar que ser ladrón es una elección, porque tú mismo no has elegido eso. Pero no siempre hay elección. Él no la tuvo.
  


  
    Desvié la mirada de su rostro incómodo por la defensa hacia su marido. En cierta manera tenía razón. La pérdida de su pierna hizo que lo expulsaran de manera discreta de su hogar porque ya no les serviría. Pero, ¿cuál podría ser el destino de un campesino en una ciudad si no había sido educado para ningún trabajo refinado? Sin embargo, eso no justificaba su trato hacia mí.
  


  
    Ante mi silencio, mi madre siguió hablando.
  


  
    —Se preocupa por ti y, para salvarte de la cárcel, considera que es mejor que te entregues a Iriam.
  


  
    —¿Le preocupo yo o el dinero que eso pueda reportarle? De seguro Iriam vino corriendo a ponerlo al día de mi captura y se aseguró de ofrecerle una buena recompensa por si volvía —me quejé.
  


  
    —Kilian…
  


  
    Mi madre se resistía a enfrentarse a su marido. Me sentía perdido, más bien desolado, porque no tenía ya certezas de quién era o quienes eran mis padres. Quizás por eso me atreví a hablarle con sinceridad.
  


  
    —También siempre me pregunté por qué esperasteis quince años para tener a vuestro último hijo —dije fijando la mirada en sus ojos de párpados caídos.
  


  
    Si entendió mi indirecta o mi preocupación, no dijo nada que me sirviera de mucho.
  


  
    —Fuiste un gran regalo.
  


  
    Esa frase fue la única certeza que escuché esa noche. Arrugué el ceño y aparté con delicadeza la mano de mi madre que seguía intentando quitar la sangre seca de mi ceja. Su tacto me quemaba al intuir que pudiera estar mintiéndome.
  


  
    —Mamá, ¿tienes algo que decirme?
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    Fue todo lo que pude decir antes de dejarla atrás. Estaba volviéndome loco si pensaba que yo podía ser el hijo de un rey.
  


  
    Me alejé de allí sin dirección fija en busca de algo que sabía no encontraría: respuestas. Cansado y totalmente abatido, posé la espalda sobre la pared de la rugosa muralla que me mantenía cautivo en un lugar que me asfixiaba. Necesitaba huir de Galerna, Aston ya no me dejaba otra opción, pero no lo haría de la mano de Iriam. Si aceptaba su ayuda, estaría pagando ese pequeño gesto demasiado caro.
  


  
    No estaba seguro de que pudiera aguantar ofrecer sin resistencia pleitesía al líder de diez cadenas. No era alguien que estuviera hecho para aceptar órdenes. Yo era demasiado independiente para servir a nadie, mucho menos a Iriam. ¿Era esto un defecto? Probablemente, pero no era algo que quisiera cambiar.
  


  
    Dejé caer también la cabeza en la muralla y noté cómo el filo de las rocas me presionaba la coronilla mientras alzaba la mirada al cielo. Las heridas superficiales de la pelea en la taberna y los kilómetros recorridos parecían pesarme demasiado de repente, y aun así, mi cansancio era muy ligero en comparación al ruido de mi cabeza. No obstante, tenía muy claro que el único remedio para deshacerme de todos y cada uno de mis problemas era marcharme de allí. Algo que cada vez se me volvía más complicado.
  


  
    —Quedaré atrapado para siempre —susurré en pleno silencio de manera inconsciente con la vista fija en la oscuridad del cielo.
  


  
    —No tiene que ser así.
  


  
    Me erguí en alerta, totalmente sorprendido por el sigilo con el que la figura que tenía junto a mí se había acercado. Me preparé para enfrentar al dueño de esa voz. Una voz joven pero imponente y atractiva. Apenas pude creer que la escasa luz de los farolillos me permitiera reconocer la silueta esbelta y alta que tenía a escasos centímetros de mí.
  


  
    —Tú. El tipo que me observaba en la taberna —dije sorprendido e impactado. Aquel hombre rezumaba distinción a pesar de que la ropa que vestía no era cara ni elegante. Tan solo sobria y oscura, excesivamente insulsa, típica de otro país. Intuí de ese detalle que se esforzaba por pasar desapercibido. No lo había visto en toda mi vida y no sabía nada de él, algo que me aseguraba que no era de Galerna, al igual que sus prendas. Eso me gritaba mi instinto que funcionaba bastante bien cuando se trataba de descifrar los secretos que trataban de esconder quienes me rodeaban—. Márchate.
  


  
    A pesar de que me quedé donde estaba y lo ignoré por completo, este no se dio por vencido. Se acercó un poco más y no dejó de sorprenderme el silencio de sus pasos.
  


  
    —No hasta que hablemos —contestó seguro de sí mismo.
  


  
    Mi paciencia había sido sobrepasada, no iba a seguir esforzándome por un desconocido que apestaba a problemas. Yo ya tenía los míos propios.
  


  
    —No voy a ser tan estúpido como para gastar tiempo contigo. Si eres un miembro de diez cadenas al que Iriam ha mandado para mi incorporación, no tengo nada que hablar con ninguno de los dos —declaré mientras sacaba el trapo, ya no tan húmedo de mi bolsillo. Me estremecí cuando lo puse sobre mi ceja hinchada.
  


  
    El tipo insistió.
  


  
    —Si el sol sale y no has aceptado participar en la rueda te arrepentirás el resto de tu vida. Posiblemente incluso después.
  


  
    El dolor de mis heridas desapareció de un plumazo ante el contenido de sus palabras. La seguridad excesiva en su forma de expresarse me hizo prestarle atención. No me pasó desapercibida que pronunció ese «posiblemente» solo para burlarse de mí.
  


  
    Lo observé con detenimiento. Había algo en él que destilaba elegancia, algún tipo de aura que hacía difícil ignorar la fuerza magnética de su voz. El tío era atractivo, pude apreciarlo aún bajo la capa que le tapaba los hombros anchos y el pañuelo claro anudado en su cuello.
  


  
    Las sombras sobre su rostro reforzaban su mandíbula marcada y sus ojos rasgados. No me pareció que alguien así formara parte de diez cadenas. Los cuerpos de aquellos hombres se corrompían pronto, pero nadie perteneciente a palacio se atrevería a internarse en esa parte baja de la ciudad sin protección.
  


  
    —¿Quién eres? —pregunté con el ceño fruncido. La pregunta salió de mis labios casi de forma inconsciente—. ¿Te manda el calvo conde? Porque si es así, estás perdiendo el tiempo.
  


  
    Sonrió de forma leve, casi como si hubiera dicho un buen chiste.
  


  
    —De seguro al conde no le gustaría oír cómo tergiversas su título. Si vas a entrar en la rueda, debes ser más cuidadoso, y te aconsejo también mucho más paciente.
  


  
    —Deja de repetir eso —le ordené. Él no venía de palacio, pero desde luego tenía una información que solo podía haber conseguido allí. Le contesté irascible, deseoso de que se largara y me dejara en paz—. No soy ningún bastardo, ¿vale? Aunque mi padre no fuera el hombre que hay en esa casa —expuse señalando calle arriba, hacia un lugar que había dejado muy atrás y que ya no se veía—, te aseguro que solo hay una posibilidad entre el millón de habitantes de esta ciudad de que yo sea hijo del difunto rey.
  


  
    En cuanto oí mis propias palabras en voz alta, miré a mi alrededor siendo consciente de que si alguien más me escuchaba me tomaría por un loco. Y no lo culparía. Solo por eso decidí que trataría a aquel tipo con algo más de paciencia y sobre todo bajaría el tono de voz.
  


  
    Él frunció el ceño, mostrando una confusión fingida.
  


  
    —¿Vas a rechazar la rueda solo porque consideras que serías un fraude? —La burla estaba implícita en su tono—. Perdona que me ría pero, ¿no es eso una virtud entre forajidos y ladrones?
  


  
    Cada vez estaba más confundido. Me quedé observándolo escéptico y me aproximé a él lleno de curiosidad por aquel extraño sin saber a ciencia cierta quien era aquel tipo. Era desconcertante no saber si era un príncipe destronado o un bandolero con influencias.
  


  
    —¿Quién eres?
  


  
    —Eso no importa, tengo algo mejor. Sé quién eres tú. —No había prepotencia en su voz. Desvié la mirada de él cuando me señaló. Un intento inútil por controlar mi ira. No necesitaba que un desconocido me dijera quien era. ¿Verdad?—. Eres hijo del rey de Galerna. Tu madre trabajó unos efímeros meses como lavandera en palacio y lo dejó en cuanto supo de tu existencia. El rey tan solo le dio a la familia de tu madre una compensación por ti y la inicial de tu nombre. Esa simple letra marcará por siempre quien eres te guste o no. No encontrarás a nadie, absolutamente a nadie en este reino cuyo nombre empiece por «K». Bueno, tan solo a tu hermano, pero él está muerto.
  


  
    Un latigazo eléctrico se extendió por todo mi cuerpo cuando pronunció la palabra «hermano». Yo tenía hermanos, sí, y ninguno de ellos era ningún príncipe. Lo que decía no tenía ningún sentido. Fijé mi mirada retadora sobre el extranjero.
  


  
    —Perdona que me cueste creer que por mis venas corre la sangre de un rey cuando he pasado toda mi vida contando las migajas que a duras penas conseguía.
  


  
    Él me escuchó atentamente, pero mis continuas negaciones no parecían importarle.
  


  
    —Sé que estás cansado de esto —dijo recorriendo la mirada por los adoquines y fachadas sin alumbrar que nos rodeaban. La muralla, alta y robusta que nos defendía de los ataques del exterior, lograba robarnos la escasa luz de la luna—. Por tu negativa a pertenecer a diez cadenas, me imagino que ser ladrón no es el sueño de tu vida. ¿Por qué te empeñas en amarrarte a este lugar? Si vas a amarrarte a algo, al menos, que sea algo que valga la pena.
  


  
    Me llamó la atención la forma expresiva con la que cerró el puño enguantado de su mano derecha. Era un gesto que lo llenaba de determinación. Fuera quien fuera estaba implicado en lo que hacía y decía.
  


  
    No me extrañó que conociera esos detalles sobre mí. Había estado siguiéndome en la taberna. Quizás me había estado espiando desde hacía algún tiempo.
  


  
    —¿Te refieres a la rueda? —quise saber siendo consciente de que no conocía absolutamente nada del mundo que me ofrecían. Él asintió. Aun así, rápidamente deseché mi curiosidad—. Ni siquiera sé lo que es. No importa. No insistas.
  


  
    Me di media vuelta en medio de la oscuridad con intención clara de dar nuestra conversación por acabada.
  


  
    —Fácil —pude oír a mis espaldas. ¿Iba a seguirme de nuevo? Al menos la calle estaba desierta y tan sombría que, aunque alguien nos viera, nadie podría reconocernos. Si a partir de ahora me veía obligado a trabajar en diez cadenas no me interesaba que me relacionaran ni con el calvo conde ni con ese extranjero—. Es un juego de egos en el que los familiares más directos se disputan el trono del rey. Por tu forma de desafiar al líder de diez cadenas diría que eso no es un problema para ti.
  


  
    —No me interesa un trono —admití mientras me daba la vuelta y elevaba los hombros para mostrar que poco me importaba su estúpido juego—. Tampoco la vida elegante que tienen los de arriba, la nobleza, restregándonos a los de abajo lo mucho que ellos tienen y lo poco que nosotros merecemos.
  


  
    Aunque había aprendido a aceptar que el mundo era una cloaca en la que las injusticias estaban a la orden del día, todavía era incapaz de ocultar el desprecio en mis palabras.
  


  
    El extranjero era algo más alto que yo, tenía un físico envidiable y empezaba a preocuparme cómo librarme de él. No me hubiera importado enfrentarme a él en otras circunstancias, pero si acababa metido en otra pelea después de lo que había pasado aquella noche, no estaba muy seguro de si saldría bien parado. Era algo que no me podía permitir.
  


  
    —Una razón de más para esforzarte y hacerles quedar en evidencia cuando ganes. —La ligereza de sus palabras y su forma de desenvolverse me confundía—. Piensa en todo lo que podrías arreglar desde la privilegiada vista de un trono. Podrías ayudar a tu ciudad de muchas maneras. ¿No te parece esa suficiente razón para intentarlo?
  


  
    Resoplé. Desvié la mirada, divertido, incapaz de esconder una sonrisa pícara. Si aquel desconocido pensaba que me importaba algo aquella ciudad era porque no me conocía.
  


  
    —Galerna puede hundirse. No me importa siempre y cuando logre salir antes. Te estás quedando sin razones para convencerme y yo sin paciencia. Me estás hablando de ser rey —contesté con la seriedad que él me hablaba. Tenía que acabar con aquel despropósito—. Son palabras mayores, yo no pertenezco a ese mundo y no creo que quiera. Lo siento, pero te repito que no estoy interesado.
  


  
    Mi voz sonó grave, no estaba dispuesto a seguir jugando a aquel juego de mal gusto.
  


  
    —Nadie en su sano juicio no está interesado en una herencia que lo convertiría en un hombre rico.
  


  
    —Una herencia que de seguro disfrutará el ganador de la rueda —deduje sin saber de forma tosca. La cabeza me mataba y los raspones de la trifulca me escocían. A pesar de que mis heridas eran mi menor problema, necesitaba volver a casa y asegurarme de que no se infectaran. ¿Es que no pensaba dejarme nunca en paz?—. Enhorabuena por él, a mí no me compensa.
  


  
    Me volví de nuevo. Esta vez él no me siguió. Bien, parecía haber entendido que aquello llegaba a su final. Tan solo se limitó a mantener esa pose algo estudiada que lo llenaba de elegancia a pesar de que yo ya intuía que era un simple bandolero, un espía que se vendía al mejor postor. Como lo hacíamos todos.
  


  
    —No lo entiendes —susurró sabiéndose más informado que yo.
  


  
    Aquello me enfadó. Necesitaba que se callara. En realidad, tan solo que parara de decir barbaridades y de enturbiar mi pasado. Me volví para enfrentarle como el imbécil que era por no aprender a controlar mis impulsos. Nate no se equivocaba, aquel mal hábito acabaría conmigo.
  


  
    —Te daré la razón. No, no lo entiendo —exclamé harto de aquella situación—. No comprendo por qué el mundo entero se confabula para mentirme sobre mis orígenes, el albacea del rey se molesta en perder el tiempo con un ladrón y tú insistes para que me involucre en algo que no me pertenece.
  


  
    —Tú eres su único hijo vivo. Participar en la rueda no es solo aceptar involucrarte en el juego, también oficializar que reconoces formar parte de la familia del rey. Su dinero, sus propiedades, sus pertenecías, absolutamente todo pasará a ti en cuanto firmes ese papel sin importar qué ocurra en la rueda. En esta solo se elige un rey. El trono es el único premio.
  


  
    Arrugué el ceño aún más confundido que antes.
  


  
    —¿Me estás diciendo que podría ser rico solo por firmar un estúpido contrato en el que confirme ser hijo del rey? —pregunté escéptico para asegurarme de que había comprendido la información que me otorgaba.
  


  
    —Sí, por eso y por un breve período de unas semanas de esfuerzo en la rueda —concluyó el extranjero.
  


  
    Su mirada oscura de ojos rasgados era intensa. Una de las más intensas con las que me había topado nunca, y aquello era mucho decir porque había conocido todo tipo de hombres peculiares con los que tener excesivo cuidado. Este por el contrario, no parecía querer eliminarme. De momento.
  


  
    —El conde no dijo nada de hacerse rico —recordé.
  


  
    La dirección de aquella conversación estaba cambiando tan rápido como el mismo viento. Fuera o no hijo del difunto rey, ser dueño de un trono lleno de responsabilidades no era algo que me atrajera. Recibir una herencia digna de un rey por participar en un juego recreativo para entretener a la nobleza no era algo que pudiera desechar sin conocer los detalles.
  


  
    —El conde tiene sus propios intereses. No le interesa que participes. En realidad, casi nadie desea que lo hagas.
  


  
    ¿Sus propios intereses? No pretendía entender el enrevesado tejido de la aristocracia. Ya tenía bastante con los míos propios para sobrevivir en la parte baja de la ciudad. Tras la confesión del extranjero, tenía miles de preguntas que amenazaban con brotar de mis labios de forma desenfrenada. Sin embargo, mi reticencia a aceptar que su teoría era cierta, esa en la que yo era algo así como un príncipe sin corona, no me permitió realizar aquellas preguntas libremente.
  


  
    En su lugar, me quedé observando a aquel desconocido intentando descifrar algo más de él. No fui capaz. Solo pronuncié la más obvia.
  


  
    —¿Por qué haces esto? ¿Quién eres? —Esperé que esta vez sí contestara, que mi pregunta lo descentrara y que abriera una levísima brecha en él por el que yo pudiera deslizar mi agudo instinto. No obstante, él permaneció impasible y sentí que había conseguido justo lo contrario: que él supiera lo desconcertado y perdido que yo estaba. Me maldije por eso—. Si nadie desea verme en palacio, quizás no deberías estar aquí intentando convencerme para que acepte.
  


  
    Él contestó sin dudar un solo segundo.
  


  
    —Estoy aquí porque es lo correcto. Necesito enmendar un error. Acepta quien eres y para entonces puede que te dé un nombre. —Su forma vehemente de expresarse me sacaba de quicio. El tipo era como un sol brillante consciente de que el resto de los planetas giraban a su alrededor sin importar qué pasara. Él seguía su curso y nada parecía poder alejarle de su rumbo. Mientras se ajustaba sus guantes sumamente apretados me dio un breve apunte—. Recuerda, debes rectificar antes del amanecer, antes de que las campanas suenen o estarás fuera de la rueda. Y sin importar lo que decidas, yo nunca estuve aquí. ¿De acuerdo?
  


  
    —Estoy cansado de que la gente me diga qué hacer. Hace mucho que dejé de ser un crío.
  


  
    —Demuéstralo —concluyó mientras ya se marchaba—. A pesar de tu escepticismo hasta un ciego podría ver que la rueda es tu mejor o casi única oportunidad para conseguir lo que quieres.
  


  
    Antes de que pudiera quejarme, el extranjero de porte elegante se escabulló de forma silenciosa y casi inquietante entre las sombras de Galerna.
  


  
    La única certeza que seguía intacta en mi alma era la necesidad de escapar de aquella ciudad.
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    Necesitaba certezas. Alguna prueba tangible que me permitiera entender por mí mismo que yo no era el hijo del hombre que siempre había creído mi padre. No, en realidad no era eso lo que necesitaba saber. Eso hubiera sido más fácil. Necesitaba descubrir si el último rey de Galerna había sido mi verdadero padre. Tenía que garantizar de alguna manera que la locura en la que intentaban enrolarme tenía algún tipo de coherencia.
  


  
    La oferta del conde no me aportaba ningún beneficio. No era un buen trato. Sin embargo, el inquietante extranjero me ofrecía algo más jugoso. Si tan solo sus joyas habían conseguido impactar a un grupo de ladrones acostumbrado al brillo cegador del oro, ¿qué no podría darme su herencia? Me abriría un sinfín de posibilidades. Podría abandonar Galerna sin pensarlo dos veces. Invertir en ese vinagre del sur que me obsesionaba para hacer negocio. A cambio, solo tenía que sobrevivir a la rueda, que aunque no sabía muy bien ni su objetivo ni su funcionamiento, tenía claro que poco podía pillar por sorpresa a alguien que estaba acostumbrado al hedor del sudor de la clase menos privilegiada de Galerna.
  


  
    Volví a mi casa, aun sabiendo que allí no encontraría las respuestas que necesitaba y que se agolpaban en mi cabeza. «Olvídalo» me gritaba mi lógica preocupada por salvaguardar mi estilo de vida y sobre todo mi salud mental. Sabía que eso era lo más sensato, pero yo nunca me había caracterizado por eso.
  


  
    Me tumbé rendido y exhausto sobre mi hundida cama de heno y paja. Cuando despertara, ya habría amanecido y la idea de ser el hijo de un rey habría quedado para los cuentos de hadas.
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    Los murmullos en la planta inferior me despertaron, aunque en realidad, mi sueño estaba siendo especialmente ligero debido a que mi mente era incapaz de desconectar. Entreabrí los ojos y la luz aún no despuntaba. En unos minutos amanecería por completo. Las campanas sonarían como prueba de ello en muy poco.
  


  
    Perezoso, me cubrí con la sabana áspera esperando que el tejido amortiguara la voz de mi madre. Reconocí una segunda voz femenina. Puse los ojos en blanco. ¿En serio esa mujer no tenía nada mejor que hacer a esas horas que correr a poner al día a mi madre de los rumores y chismorreos que recorrían la ciudad? De seguro quería dar su versión de lo ocurrido en la taberna, de cómo reté a uno de los miembros de diez cadenas y cómo me arrestaron los soldados de palacio.
  


  
    —Estoy muy enfadada. Completamente disgustada…
  


  
    Las quejas de mi vecina por mi comportamiento nunca habían sido ninguna noticia. Eran demasiadas las veces que ella me había repetido que era una mala influencia para el resto de los chicos.
  


  
    —No te preocupes. —Oí que la tranquilizaba mi madre.
  


  
    —¿Cómo hacerlo si apenas puedo dar crédito a lo que ha hecho ese hombre? ¡Ah, no! Si ese funcionario piensa que me voy a quedar de brazos cruzados no está ni tibio.
  


  
    No soportaba la voz estridente de mi vecina. Me di cuenta de que mi madre intentaba sin éxito que no levantara la voz.
  


  
    —Pero querida, no puedo dejar correr una injusticia como esta. ¿Acaso ningún funcionario puede decidir el nombre de mi nieta? Ahora mismo iré y arreglaré esto.
  


  
    —Deberías dejarlo —le aconsejó mi madre. Intuí cierta tensión en su voz—. No te metas en problemas ahora que la ciudad se llenará de lo más selecto de cada rincón.
  


  
    No presté atención a ese detalle. La luz empezaba a hacerse más intensa y traspasaba mi sábana. Solo podía pensar en la oferta del extranjero. Cerré los ojos intentando prolongar mi sueño.
  


  
    —Me importa muy poco lo que se cueza en palacio. Yo solo quiero que acepten el nombre de mi nieta.
  


  
    —Desiste, es lo mejor.
  


  
    —¡¿Por qué iba a desistir?!
  


  
    El estridente sonido de su tono me atravesó los oídos a pesar de que intentaba que su conversación sobre la rueda no me afectara.
  


  
    —Baja la voz…
  


  
    —Mi nieta se llamará Kaitlyn y ningún funcionario de tres al cuarto me dirá lo contrario. Yo no soy como la típica ignorante que pueden callar con una estúpida prohibición que de seguro se han inventado.
  


  
    Un frío sudor me recorrió la nuca. Me levanté de la cama ante su declaración. Me vestí a toda prisa con lo primero que encontré. Bajé las escaleras de forma desenfrenada sorprendiendo a las dos mujeres.
  


  
    —¡Revisa tus modales, muchacho! No eres un caballo —se quejó mi vecina.
  


  
    Crucé la pequeña estancia de un plumazo.
  


  
    —Kilian, ¿qué pasa? —preguntó mi madre preocupada. Al no obtener respuesta insistió —. ¡Kilian, ¿a dónde vas?!
  


  
    —¡A recuperar mi vida o a realizar el mayor de los fraudes! —respondí con urgencia.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Los clamores de mi madre resonaron por toda la calle. Corrí como nunca lo había hecho antes por toda la ciudad. No llegaría a tiempo. Tan solo tenía una cosa en mente y era que la maldita campana no sonara hasta que llegara a palacio. Sabía que era una lucha perdida, no había tiempo para enmendar mi decisión, pero al menos me debía a mí mismo intentarlo.
  


  
    Notaba la mirada incrédula de los ciudadanos de Galerna mientras corría desenfrenadamente por los adoquines inestables. El sol ya brillaba alto cuando llegué a las puertas de palacio. Un pequeño grupo de curiosos se agolpaban en la puerta. No tuve dudas de que se encontraban allí para tener más detalles sobre el comienzo de la rueda.
  


  
    Me deslicé entre empujones sin cuidado entre los que allí estaban hasta tocar las rejas. Tres soldados mantenían cerrado el acceso. Se quedaron observándome. Mi actitud y mi aspecto eran las de un loco.
  


  
    —Abrid la puerta. —Sabía que mi petición caería en saco roto, pero no tenía tiempo, estaba desesperado. Debía cruzar esa reja como fuera. Los tres soldados rieron jocosos—. ¡Necesito hablar con el conde!
  


  
    —Y nosotros un ascenso, pero no contamos con ello —respondió uno de ellos.
  


  
    Cuadré la mandíbula y volví a apartar entre codazos los cuerpos de los ciudadanos que esperaban cualquier tipo de noticia anclados a la puerta.
  


  
    Me alejé para tener una perspectiva más amplia del gran edificio fortificado. Pude ver cómo preparaban la campana para marcar el principio de un nuevo día.
  


  
    Me mordí los labios por la impotencia. Apenas podía creer que estando a unos escasos metros del conde fuera tan grande el abismo que me separaba de él.
  


  
    Como una aparición, me di cuenta de que en realidad, recordaba todavía bien cada entrada vulnerable y salida discreta de aquel lugar. Al fin y al cabo, había tenía que memorizar parte de los planos de ese lugar para acometer sin sobresaltos el robo de las joyas. Sin otra opción, tuve que retomar mis aptitudes de ladrón para volver a internarme en palacio antes de que la campana sonara, porque en el momento que esta lo hiciera mis sueños se evaporarían para siempre.
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    Colarme en aquel lugar fue incluso más fácil que la primera vez. El plano del palacio se mantenía fresco en mi memoria y fingir ser parte del personal que abastecía cada día ese lugar me ayudaron a internarme en el corazón del edificio.
  


  
    Estaba a punto de llegar a la biblioteca cuando un sonido vibrante marcó mi derrota.
  


  
    Las campanas tocaron dando comienzo a un nuevo día y poniendo fin al plazo que me habían dado.
  


  
    —¡NO! —exclamé agolpándome a los enormes ventanales que inundaban el interior de una luz extremadamente blanca.
  


  
    Busqué con la mirada en el exterior al conde, pero no había rastro de él. De seguro, ya estaba preparado para anunciar al mundo que otro disfrutaría de mi herencia.
  


  
    Por un instante fui presa de los nervios por sentir cómo el momento había pasado de largo ante mí. Las campanas me recordaban con cada golpe que de nuevo había perdido la oportunidad de huir de Galerna, de huir de Owen y por supuesto de Iriam.
  


  
    Lo único que repetía mi mente eran las palabras de Lev: «antes de que las campanas suenen, antes de que las campanas suenen….»
  


  
    Ni siquiera fui consciente de que me apresaban.
  


  
    Luché y forcejeé, pero estaba totalmente desarmado y me habían tomado por sorpresa.
  


  
    —¡Soltadme! ¡Necesito hablar con el conde!
  


  
    —Basta. Soltadlo. Ya habéis oído —dijo el conde saliendo desde algún rincón de aquel palacio. Su voz no era fuerte ni su orden intimidante, pero su imagen era nítida entre las blancas paredes del mármol travertino más claro que había visto nunca.
  


  
    Los soldados me soltaron mientras el conde se aproximaba hacia nosotros. Me recompuse la camisa que había birlado a uno de los sirvientes haciendo visible mi enfado hacia ellos.
  


  
    El conde emitió una nueva orden antes de llegar hasta nosotros.
  


  
    —Marchaos.
  


  
    Su túnica se arrastraba por el suelo tras sus pies. Avanzaba de forma calmada y sin un ápice de prisa.
  


  
    Los soldados se miraron recelosos y me observaron durante un segundo. Leí sus pensamientos. No se atrevían a dejar al conde a solas conmigo. Los segundos transcurrieron y el conde se detuvo finalmente ante nosotros sin que ninguno de ellos se retirara.
  


  
    —Dejadnos a solas —volvió a reiterar el conde pasando el peso de una ligera carpeta al otro brazo.
  


  
    —Calto Conde no es sensato…
  


  
    No dejé que continuara.
  


  
    —Creí que los soldados se dedicaban a cumplir órdenes.
  


  
    Este me dedicó una mirada de ira, pero estaba muy acostumbrado a ellas.
  


  
    —No pasará nada, no es tan fiero el león como lo pintan —susurró el conde a sus soldados para intentar aligerar la tensión entre ellos y yo.
  


  
    —Estaremos al final del pasillo —nos hicieron saber.
  


  
    Su declaración era una clara evidencia de que estaban ansiosos por devolverme a las calles de las que provenía. Las campanas cesaron de tronar y dejaron un gran silencio a su paso.
  


  
    —Tus soldados no son muy eficientes —me quejé en cuanto se apartaron.
  


  
    La mirada del conde era distante y el ambiente distendido que se había esforzado por fingir con sus soldados delante había desaparecido de un plumazo.
  


  
    —Si vienes a retractarte ya no es posible y, si me disculpas, no tengo tiempo que perder. Debo informar al reino del nombre de los participantes de la rueda —dijo con ganas de cumplir con su objetivo.
  


  
    Él intentó marcharse, y en un acto reflejo le tomé del antebrazo para impedir que lo hiciera.
  


  
    —Un momento, solo le pido eso. De seguro los curiosos que se agolpan a las puertas pueden esperar eso.
  


  
    El conde bajó la mirada a mi mano. Sus ojos eran grandes y expresivos, o quizás, el brillo de su cabeza despejada sin un solo cabello creara esa ilusión. Tal vez lo eran en comparación de su enclenque cuerpecillo. Rápidamente lo liberé y alcé las manos en señal de perdón y respeto.
  


  
    —Calvo Conde yo…
  


  
    —¡Calto Conde! —me rectificó.
  


  
    —Oiga, sé que anoche no le traté como merecía, que mi actitud no fue correcta y actué como un cretino por tacharle de mentiroso. —Las disculpas me enfermaban, pero al menos mi esfuerzo había tenido resultados y tenía la atención del conde—. Pero póngase en mi lugar. Para que hubiera creído sus palabras era necesario que yo echara por tierra toda mi vida y la certeza de quién soy. —El conde tomó aire e irguió su corta espalda esperando oír la razón por la que estaba de nuevo allí. No me anduve con rodeos y le di lo que quería—. He cambiado de opinión. La rueda es la única oportunidad que tendré de llegar a conocer a mi padre. Mi verdadero padre.
  


  
    Aquellas palabras me sonaron extrañas y notaba la boca seca y áspera al reconocer que otro hombre distinto a Owen era mi padre. A pesar de mi esfuerzo por pronunciar esa declaración, el conde permanecía impasible.
  


  
    —Ya. Supongo que las propiedades y la herencia que eso te reportará son meros detalles.
  


  
    Apreté la mandíbula, no por ver descubiertos mis verdaderos intereses, sino porque lo que me había contado aquel extranjero era cierto.
  


  
    —No habló de ninguna herencia —le recordé dejándolo en evidencia.
  


  
    El conde fue consciente de mi gesto, pero no dejé que eso me importara.
  


  
    —Si tu única motivación para estar en la rueda es el dinero no deberías formar parte de ella. Galerna se merece más que un ladrón con grandes ansias de ambición.
  


  
    Mi pulso se aceleró. De alguna manera, el conde había atado cabos y había supuesto que yo era uno de los responsables del robo de las joyas del rey. Me maldecí, porque quizás yo mismo le había descubierto esa verdad al dejarme en evidencia la noche anterior. Que él tuviera la capacidad ingeniosa de entrelazar esos cabos sueltos sobre mí ni no me asustó ni me detuvo. Era probable que él fuera más inteligente que yo, pero no más tenaz e ingenioso.
  


  
    —Voy a tomar lo que me pertenece —le hice saber lleno de seguridad.
  


  
    —Lo siento. —El arrepentimiento del conde no sonó sincero pero al menos sí estaba lleno de elegancia. Era alguien acostumbrado a comerciar con la palabra—. Dejaste muy clara tu renuncia anoche.
  


  
    Me dio la espalda y se encaminó a una puerta cercana que daba paso al patio delantero del palacio mientras amarraba con fuerza su carpetilla de piel.
  


  
    Tuve que ser rápido, algo que casi nunca me costaba utilizando mis manos, pero que al parecer, a partir de ahora, también tendría que ser ágil de mente.
  


  
    —No recuerdo haber firmado nada —dije elevando la voz, lo suficiente para que no hubiera duda de que él me escuchaba. Agradecía la soledad del amplio y largo pasillo soleado y claro, porque eso me permitía que no hubiera testigos que me tacharan de insolente. El conde frenó sus pasos de golpe, pero no se volvió. Continué, apostando tan duro y sucio como lo hubiera hecho en cualquier taberna de Galerna—. Supongo que un hombre de ley como tú no cometería la osadía de iniciar la rueda sin demostrar mi renuncia. —El conde se volvió de inmediato, dándose cuenta de que ya no podría detenerme. Los murmullos provenientes de seguro de los ciudadanos que se agolpaban a las puertas del palacio empezaban a elevarse, prueba de su impaciencia—. Quiero lo que es mío tanto si es mucho como si es poco. Comprenderás que la ambición de la que antes hablabas no me permite hacer otra cosa. Y si Galerna sale perjudicada… Bueno, siempre podré echar la culpa de ello al rey, quien creyó que era una buena idea abandonarme a mi suerte en una familia de contrabandistas.
  


  
    Esperé ver odio, rabia o ira en el conde, incluso locura por verse obligado a aceptarme en la rueda en contra de su voluntad. No vi nada de eso en su rostro. Tan solo hastío, puede que incluso pereza.
  


  
    —Nadie podrá evitar compararte con el príncipe negro —me advirtió—. No voy a permitir que tu pésima actitud o tus carencias borren o perjudiquen la memoria intachable de tu hermano.
  


  
    De nuevo sentí ese latigazo al oír cómo se referían al príncipe como mi hermano. Acepté esa sensación nueva al saber que la experimentaría otras cientos de veces durante la rueda, tal vez incluso cuando esta acabara. Porque fuera cierto o no que yo era hijo del rey, a partir de ahora, todos lo creerían.
  


  
    —Me parece justo —acepté de buen agrado.
  


  
    El conde sacó de entre uno de los bolsillos de su larga túnica un lapicero. Abrió la carpetilla de piel mientras se disponía a salir al exterior para dar comienzo a la rueda. Intuí que añadía mi nombre a esa lista. Mi corazón se desbocó cuando separó de improviso la punta del grafito antes incluso de que esta tocara el papel.
  


  
    —Por cierto, date por pagado el adelanto de tu herencia con las joyas que robaste. Ya que el dinero es lo único que parece despertar tu interés no me arriesgaré a darte lo que te pertenece antes de que la rueda acabe.
  


  
    Asentí deslizando una sonrisa pícara en mi rostro. El calvo conde no era tan ingenioso como esperaba. Inmediatamente después volvió a posar el lapicero en la hoja y, esta vez sí, añadió mi nombre esmerándose en que fuera bien visible la inicial que le haría saber a todos que yo era el único hijo vivo del rey que reivindicaba su trono.
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    Los murmullos se propagaban rápido a mi paso. También era muy apreciable el ruido procedente a través de los muros del palacio del ajetreo que la noticia del comienzo de la rueda había traído. Notaba esa inquietud de las calles en las caras curiosas de los empleados y sirvientes que asomaban la cabeza en cada recoveco del palacio. A pesar de que el trayecto que hice fue corto y de que el conde me acompañó en todo momento, no pudieron esconderme de la curiosidad efervescente que al parecer despertaba en cada una de las personas de Galerna.
  


  
    El conde hizo que abrieran una puerta ante nosotros.
  


  
    —Este será tu cuarto —explicó.
  


  
    De inmediato, cuatro empleados pasaron ante nosotros y se pusieron a organizar una amplia habitación que a mi parecer estaba más que preparada para recibirme. Uno de ellos descorrió las pesadas cortinas dándose cuenta de que me arrimaba a las amplísimas ventanas. Me aparté sin darme cuenta de que lo hizo para ahorrarme trabajo.
  


  
    Me asomé y encontré una vista de Galerna muy parecida a la que me había fascinado en el torreón dos noches atrás. La ciudad desde allí parecía ordenada y la muralla tan solo era una línea fina que quedaba muy lejos. La zona baja se mostraba muy lejana y pequeña. Quedaba fácil imaginar que no existía la crueldad o la escasez entre esas calles, pero yo sabía de primera mano la vida dura de cada una de las almas que la habitaban. Casi podía verme a mí mismo corretear por aquel empedrado y recordar todo tipo de altercados y anécdotas en cada una de sus esquinas. No importaba lo lejos que huyera, mi puño seguiría incrustado en decenas de las bajantes de dúctil zinc y los escalones de mortero de la avenida principal seguirían teniendo mi nombre y el de Ingrid.
  


  
    Me obligué a apartarme de aquella ventana que de golpe me había acercado a mi antigua realidad. Pero tenía que enfocarme en la nueva: en la de ser un hombre libre para escapar de aquella ciudad cuando la rueda terminara.
  


  
    —Date un buen baño —dijo el conde sin darme la oportunidad de pasearme o investigar mi nuevo cuarto.
  


  
    No me sorprendió que me ordenara algo así. Había saltado de la cama sin siquiera darme tiempo para despertarme, vestirme o lavarme. Mi aspecto en aquel momento no era el que se esperaría de un participante de la rueda, mucho menos del hijo de un rey.
  


  
    Cuando dos de los empleados de camisas de cuellos altos y excesivamente blancos entraron conmigo al cuarto de baño, me pareció divertido que quisieran quedarse a esperar una oportunidad para serme útiles. Pero cuando pasaron los minutos y su única tarea fue la de mirar mi cuerpo pedí que me dejaran solo. Aun así, oí el leve tintineo de un par de pasos que de nuevo entraban en el baño. El conde entró resistiéndose a marcharse mientras estaba en la bañera.
  


  
    —Debemos dejar las cosas claras ya que te empeñas en ser uno más. El palacio tiene normas estrictas que deberás acatar —explicó como siempre con el rictus serio.
  


  
    Parecía estar leyendo un discurso bien aprendido que repetía una y otra vez. Debía ser agotador exigirse tanta formalidad incluso entre las paredes cerámicas de un baño. ¿Había tenido que exponer esas normas a los demás candidatos? Muy posiblemente no, porque di por hecho que todos eran parte indiscutible de la alta nobleza y esas normas eran algo con lo que habían convivido desde el momento en el que habían nacido.
  


  
    Reí sin poder evitarlo mientras me tumbaba en la bañera y disfrutaba. Estaba de buen humor. El agua caliente, las burbujas y el haber ganado una fortuna que me convertiría en un hombre rico habían logrado que hubiera dejado atrás mis problemas. Tampoco me importaban mucho los que estuvieran por venir.
  


  
    —¿Tan poco te fías de mí? —pregunté mostrando una sonrisa.
  


  
    En algún momento había empezado a tutearle.
  


  
    Debido a su escasa estatura, su cuerpo enclenque y sus formas excesivamente rígidas, el conde no era alguien que impusiera miedo o recelo. Sin embargo, me quedaba claro que tenía mucho más poder del que aparentaba.
  


  
    Él puso los ojos en blanco. No era un hombre con una gran paciencia.
  


  
    —No creo que eso te ofenda. —Se mojó los labios como modo de preparación para enumerar esas normas, por lo que temí que la lista se haría interminable—. No puedes salir del palacio sin permiso, bajo ningún concepto, bajo ninguna justificación. Mientras dure la rueda serás propiedad del reino, de Galerna. Esta decide qué haces y a dónde irás.
  


  
    —No creo que Galerna esté informado de eso. —El conde me observó durante un segundo arrugando el ceño sin comprenderme—. Cuando hablas de Galerna, en realidad, ¿a quién te refieres? A sus ciudadanos seguro que no. En la ciudad apenas saben lo que mi nombre significaba, por lo que decir que tienen tanta relevancia me parece poco creíble.
  


  
    —En circunstancias normales, Galerna es el rey. Él toma las decisiones más apropiadas pensando en ellos. —Su repuesta no me convenció. Quizás por eso siguió insistiendo—. ¿Ves por qué necesitamos con tanta urgencia un rey? Toda decisión estará absolutamente detenida hasta que alguien reemplace a tu padre. Un mes. Ese es todo el tiempo que dedicaremos a la rueda y el tiempo que Galerna puede estar inmóvil. No habrán nuevas reformas que mejoren el comercio, ni se abrirán nuevas rutas marítimas de expedición, tampoco nuevos empresarios que puedan hacer negocios. Galerna estará por completo paralizada durante un mes.
  


  
    El conde parecía agobiado.
  


  
    Recordé de pronto las palabras de Iriam y el recelo de Nate. «¿No estás siendo algo catastrofista?» preguntó este último desconfiado de la magnitud del comentario agorero del líder de diez cadenas. Nunca me había importado en absoluto los asuntos de la alta nobleza, sin embargo, en ese mismo instante empecé a arrepentirme de no haber prestado más atención a lo que pasaba a mi alrededor.
  


  
    —¿Y mientras tanto a quién debo pleitesía? —pregunté elevando una ceja lleno de curiosidad. También jugando algo con él.
  


  
    Fue un error, porque un leve dolor me recordó la refriega de la noche anterior.
  


  
    —La respuesta te gustará, a nadie. Pero obediencia, por supuesto que a mí. —El conde y yo empezábamos a conocernos—. Debes respetar las normas, yo asegurarme de que las cumples.
  


  
    —Parece demasiada responsabilidad para un simple licenciado —murmuré apoyando la nuca en la bañera y disfrutando del calor del agua—. Recuérdame tu relación con el rey, con mi padre.
  


  
    No había puesto mucho empeño en escuchar las palabras del conde el día anterior. La idea de que Owen no era mi padre biológico me había desestabilizado demasiado como para centrarme en otra cosa. Una vez pasada la intranquilidad de verme despojado de mi vida anterior, necesitaba ordenar las piezas que conformaban mi nueva realidad.
  


  
    —Yo solo era su consejero. No, tal vez ni siquiera eso. Me ocupaba de que todas sus decisiones cumplieran la ley. Pero los años de infinita lealtad me hicieron ganarme su total confianza. Por eso me convirtió en su albacea cuando Khaleb murió —concluyó orgulloso.
  


  
    Uno de los sirvientes volvió a entrar con una bandeja que puso a mi lado sobre un taburete. Apenas podía creer que me estuvieran sirviendo mermelada con pastas mientras las burbujas rodeaban cada parte de mi piel.
  


  
    Enseguida metí el índice en la mermelada para probarla y el conde aprovechó para continuar su relato.
  


  
    —¡Yo no soy político, solo un hombre de leyes! —se quejó de improviso tal y como el día anterior—. Pero tuve claro que no podía rechazar un trabajo tan importante como ese. Si la última voluntad de mi rey era que su testamento estuviera bajo mi cargo, ¿quién soy yo para negarme? —En su voz había devoción, al menos, sí eso que él había llamado infinita lealtad—. La rueda es un trámite crucial, imprescindible para garantizar la paz. Un mecanismo de protección para el reino; que yo fuera uno de los pocos que sabía de tu existencia, supongo fue un punto importante a mi favor.
  


  
    Me quedé en completo silencio. Enterré la rabia que me producía descubrir cómo personas que ni siquiera conocía habían manipulado mi vida.
  


  
    —Bueno, espero que su herencia sea lo bastante grande como para que olvide todas sus mentiras —comenté fingiendo desinterés por la figura del rey.
  


  
    —Tu padre dirigía un reino. Tu madre debió hablar contigo. Yo no sabía que tú desconocías tus orígenes —confesó para quitarse culpa. Por un momento pareció sosegarse, pero enseguida se le pasó—. Y ten cuidado con la mermelada, por favor.
  


  
    Salí de la bañera ante el calvo conde y estuve a punto de manchar sus alpargatas.
  


  
    Me sequé el pelo con la toalla más suave que había probado nunca.
  


  
    —¿Has dicho que la rueda dura un mes? —Me interné en la habitación abandonando el baño con tan solo una toalla en la cintura. El conde me siguió—. Creo que podré hacer un esfuerzo.
  


  
    Una sonrisa se me escapó de entre los labios.
  


  
    —No creas que estás aquí para probar la vida de nuevo rico que ya imaginas en tu cabeza —me advirtió—. Serás el primero en levantarte y el último en acostarte.
  


  
    —Me encanta el derroche, tendré que madrugar para ello, y estoy acostumbrado a trasnochar. Recuerda que la quietud de la noche es la hora punta para delinquir.
  


  
    —No sé por qué me sorprendo —se reprendió a sí mismo. De nuevo puso los ojos en blanco como prueba de su poca paciencia—. ¿Necesitas algo más? —preguntó con ansias de librarse de mí de una vez por todas.
  


  
    —Sí, no vuelvas a mandarme a uno de tus espías. —Apunté sobre su pecho el dedo índice para matizar mi enfado—. La próxima vez que quieras algo simplemente pídemelo. No es necesario que montes ningún farol o espectáculo para convencerme de nada.
  


  
    —No hay espías en Galerna. Al menos no en la corte.
  


  
    El tono de su voz evidenciaba que me tomaba por loco.
  


  
    —Si no fuera así, no sería muy inteligente de tu parte afirmarlo, ¿no crees?
  


  
    Mi pregunta pareció trastocarle, pues meneó la cabeza negando cualquier posibilidad de que algo así pudiera ser cierto.
  


  
    —Mira, Kilian —dijo ya resignado al hecho de que carecía de paciencia para tratar conmigo—. Desgraciadamente, tras la muerte de tu padre, yo soy el responsable de llevar a cabo la rueda. Me aseguro de que el proceso sea limpio, honesto y conforme a las normas. Sobre mí recae el sagrado trabajo que permitirá encontrar un nuevo rey. Un nuevo participante es un sinfín de responsabilidades a añadir a mis tareas. Añadirte a ti en la rueda solo me dará problemas. No solo debo ocuparme de presentarte a la nobleza o integrarte en ella, también asegurarme de que no quedo como un estúpido ante todo ciudadano de Galerna al tener como candidato a un chico de la baja ciudad sin ningún tipo de preparación y sin un ápice de vergüenza. Te garantizo que para mí fue un alivio que rechazaras tu herencia anoche.
  


  
    Su declaración directa y honesta ralentizó mi pulso y mi respiración.
  


  
    —Pero aquel extranjero… —me callé lleno de dudas, pero ante todo por precaución.
  


  
    Tuve suerte y él dejó pasar la historia del misterioso espía.
  


  
    —Mañana, a primera hora —fueron sus palabras de despedida antes de que cerrara la puerta tras él.
  


  
    Me quedé de pie meditativo. Las palabras de ese desconocido habían sido ciertas a pesar de que en mi fuero interior había seguido amarrándome a la posibilidad de que fuera un enviado del conde. Su advertencia había sido sincera: el conde no me quería en palacio. Debía dar por hecho que todo lo demás también sería cierto y que mi participación en la rueda era incómoda para la nobleza.
  


  
    —Pensé que nunca se iría.
  


  
    Me volví hacia la esquina de la que provenía esa voz. Reclinado sobre la pared empapelada estaba aquel extranjero con una pose llena de seguridad y elegancia.
  


  
    —Tú, otra vez. ¿No tienes nada mejor que hacer que seguirme? Además, ¿cómo has entrado?
  


  
    —Hace unas horas eras tú quien se colaba en este lugar. No te sorprendas tanto de que otros lo hagan.
  


  
    —Touché —mascullé a regañadientes.
  


  
    Sin embargo, instintivamente como hábito profesional, mis ojos examinaron los ventanales. Era casi imposible que hubiera entrado por ellos. Solo había una puerta y el conde era el único que la había cruzado. ¿Cómo narices había llegado a colarse? Era algo que como experto en el tema me provocó una gran curiosidad. ¿Me podría enseñar algo nuevo aquel desconocido? Ese hombre no dejaba de sorprenderme.
  


  
    Su mirada se quedó anclada en la mía.
  


  
    —Te dije que no hablaras sobre mí —me recriminó sin abandonar su pose.
  


  
    Supuse por su rápida y tajante afirmación que se había dado cuenta de alguna manera de que intentaba analizarle. Yo era bueno analizando a la gente, en realidad descubriendo sus secretos. Todos tienen uno. De alguna manera él intentaba auto salvarse de mi escrutinio.
  


  
    —Y no lo he hecho —le hice saber sin interés encaminándome a la cama.
  


  
    Me tumbé poniendo los brazos como almohada bajo la nuca. La sensación blanda de plumas no era equiparable a nada que hubiera probado antes. Me hundí en ese mar de nubes y logré que eso calmara la irritación que me producía el continuo seguimiento de aquel tipo. Estaba dispuesto a disfrutar al máximo de todos los placeres que pudiera otorgarme la rueda. Nada iba a estropearme eso.
  


  
    —Tan solo lo ha evitado el desinterés que tiene en ti Calto Conde —comentó abandonando su posición.
  


  
    Se acercó hasta los pies de mi cama y por su expresión deduje que no estaba contento. No obstante, era difícil interpretarlo, porque su gesto no cambió mucho, tan solo la aspereza de su voz.
  


  
    Sin la oscuridad que nos había rodeado la noche anterior, su tez bronceada era más evidente y enmarcaba unos oscuros ojos peculiares. Eran una frontera que guardaban con recelo quien era. Me ponía nervioso y no me gustaba sentirme desprotegido porque, a pesar de mi capacidad de analizar a los demás, no podía entrometerme en su mente. Pocas veces había conocido a alguien así.
  


  
    —No deberías estar aquí —expuse de manera cauta pero sin dejarme atropellar—. En la zona baja de la ciudad no podía evitar que me siguieras por la taberna o entre las calles. Pero ahora es diferente. Esto es palacio. Hay soldados apostados en los pasillos. No tardarían ni un minuto en apresarte.
  


  
    —Y yo no tardaría ni un segundo en marcharme antes de que pudieran atraparme —contestó resolutivo sin importarle mi reto.
  


  
    Sabía en mi interior que me convenía escucharle. Sus predicciones habían sido certeras. No me había mentido y la herencia del rey me pertenecía más allá de que ganara o no la rueda. Y también me había prevenido hacia donde oscilaban las predilecciones del calvo conde. No obstante, me resultaba difícil confiar en alguien, mucho más confiar en un desconocido. De seguro, un espía aunque no fuera de este reino.
  


  
    —Estoy en la rueda, me debes un nombre, y no estaría de más saber qué quieres de mí.
  


  
    Esas dos cuestiones no dejaban de divagar por mi mente.
  


  
    —Me llamo Lev, Adam Lev, eso será suficiente para ti. Y sobre lo segundo, ya te lo dije. Tengo una cuenta pendiente entre los muros de esta ciudad. La saldaré asegurándome que no te hacen picadillo en la rueda.
  


  
    Se me escapó una sonrisa.
  


  
    —No estés tan seguro de eso, Lev. Soy un tipo duro. Esos hombres de trajes inmaculados y de perfumes caros no me atemorizan. Me divertiré viendo cómo se escandalizan al verse obligados a tratarme como a uno más —le expliqué mientras me hundía más en el mullido colchón.
  


  
    Esperé despertar algún tipo de respuesta exasperante en él. Intentaba que abandonara esa máscara de absoluta perfección y demostrar que era un hombre de carne y hueso, que él también era preso de la rabia, la ira o el coraje.
  


  
    —Me da ternura tanta ingenuidad —dijo con ironía. De forma inmediata, se empezó a quitar la pesada capa que llevaba de abrigo con total soltura. Casi tanto como si estuviera en su casa—. ¿Te importa? —preguntó fingiendo que era alguien elegante y educado mientras colgaba la capa en uno de los remilgados percheros de refinada forja. Apenas me había fijado en ese detalle, pero él parecía desenvolverse con cotinealidad en aquel lugar—. Me llevará tiempo ponerte al día de lo que sucederá a partir de ahora en la rueda.
  


  
    Me molestó que se creyera tan importante pero más aún que fuera inmune a mis retos y desafíos. ¿Quién era Lev para creer tener una deuda tan importante e inmiscuirse en problemas que no le concernían a ningún extranjero?
  


  
    —Ahórratelo —solté irguiéndome. Me senté al filo de la cama ya sin ningún interés por la comodidad que me otorgaba esta. Tan solo poner fin a lo que se traía entre manos Lev—. El calvo conde lo hará por ti.
  


  
    Lev volvió a colocarse a los pies de mi cama.
  


  
    —Calto conde dice ser un simple hombre al servicio de la corona. —Lev había sido testigo de mi conversación y recordaba bien lo que este había dicho. Eso me hizo preguntarme cuánto más de todo lo que habíamos había escuchado. Probablemente todo—. Si es así, ¿qué puede saber él de las intrigas detrás de las mentes de los poderosos? Por otro lado, si no es tan simple como se vende, ¿por qué iba a hacerte partícipe de lo que sabe si prefiere verte desaparecer?
  


  
    Presté suma atención a las preguntas que me realizaba. Todas con una lógica aplastante. Lev tenía razón. Yo no era ningún primerizo, sabía que había cierto secreto turbio debajo de la perfección de Adam Lev. Sin embargo, fuera lo que fuera lo que ocultara y las razones que hacían que estuviera dispuesto a ayudarme poco debían importarme si me beneficiaba.
  


  
    En mi silencio, Lev vio que ganaba terreno.
  


  
    —Sigue mis instrucciones y sobrevivirás al final de la rueda —me aseguró.
  


  
    —Estás exagerando —concluí a pesar de que a cada minuto era más evidente que me convenía la cercanía de Lev.
  


  
    —Tal vez —susurró sin la seguridad que había asumido le caracterizaba.
  


  
    Deslizó la mirada hacia abajo.
  


  
    En mi interior todas las alarmas se dispararon. No, supe que Lev había querido dejar al azar su contestación solo para no asustarme y que, en realidad, conocía bien la crudeza de su vaticinio. Una vez más, Lev no perdió ocasión y siguió con su objetivo y se recuperó de ese extraño instante.
  


  
    —Solo te pido que midas tus pasos. Sé cómo te sientes. —Ante esa declaración, no pude más que sonreír y negar con la cabeza. Era el colmo que pensara que creía saber cómo me sentía, porque yo mismo luchaba por guardar todo eso en un lugar pequeño, oscuro y apartado de mi alma para que no me afectara que mis padres me habían mentido durante toda una vida—. Crees conocer a esos altos nobles solo porque los has observado de lejos vivir a espaldas a todos los que no compartían ni su fortuna ni sus caros hábitos. Crees que la rueda solo será un medio para conseguir una abundante suma que te sacará de aquí, y no te culpo. Es un gran plan, en serio. Pero la rueda te marcará y cuando esta termine, a pesar de los muchos kilómetros que pongas entre la muralla de esta ciudad y tú, no podrás volver a vivir en el anonimato ni a ser quien eras. No serás el mismo. Un mes es tiempo más que suficiente para cambiar a cualquier hombre.
  


  
    Resoplé
  


  
    —Suenas demasiado pretencioso. Nada de lo que digas va a asustarme —dije con sinceridad—. Es un bonito discurso y agradezco el extraño ímpetu que te lleva a querer protegerme. Pero después de esto la única diferencia entre el pasado y el futuro será la gran herencia del rey. En cuanto a cómo me siento, no te metas en eso. Así que, dime quiénes son mis rivales, prepárame para no quedar en ridículo ante ellos y ponme sobre aviso de lo posibles problemas que me encontraré. Te prometo que aguantaré tanto como pueda en esta jaula de cristal pero no puedo dar la espalda al conde y no voy a ser tu perro fiel. No te debo nada. Incluso en este lugar —dije levantándome y fijando mis ojos en los suyos. Nuestra altura era casi idéntica—, seguiré mi instinto, ese que me ha ayudado a sobrevivir entre las callejuelas más oscuras de esta ciudad. Como siempre, me aliaré con cualquier enemigo para conseguir mi propio beneficio.
  


  
    —Espero que tu instinto te sirva —murmuró sin mucho entusiasmo—. Por el momento, el mío sabe yo soy el único amigo que encontrarás aquí.
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    A pesar de la extensa y extenuante charla de Adam Lev sobre los entresijos de la rueda, dormí como un niño. Pensé que mis propios pensamientos me atormentarían cuando Lev se escabulló entre las sombras y que estos no me permitirían ni tan siquiera cerrar los ojos. Me alegré de que no fuera así.
  


  
    Había asimilado casi de forma instantánea cuando acepté mi participación en la rueda que dejaba mi vida atrás, que nada de esta me afectaba o ya me importaba. Al fin y al cabo, ¿qué podía lamentar perder? ¿Un padre falso que me había forzado a ser alguien a quien odiaba por un beneficio económico? ¿Una madre que me había engañado desde el mismo momento de mi nacimiento?
  


  
    No, como muchas otras veces, no permití que eso me afectara. Volví a desechar cualquier tipo de sentimiento y me repetí que para cuando la rueda acabara sería un hombre asquerosamente rico y libre para abandonar Galerna.
  


  
    Solo el golpeteo rítmico y seco que se extendía por el pasillo de mi habitación consiguió despertarme a primerísima hora de la mañana. Me levanté y abrí la puerta para comprobar por mí mismo de dónde provenía aquel cíclico y molesto ruido. En cuanto abrí la puerta, la luz a raudales que entraba por las ventanas me cegó y tuve que cubrirme los ojos para captar lo que estaba pasando allí.
  


  
    Lo primero que llamó mi atención era la larguísima alfombra caoba y estrecha que recorría el pasillo. Estaba muy seguro de que el día anterior no estaba ahí. La recorrí con la mirada y al final de esta encontré a dos sirvientes rectos como escobas sujetando una bandera. La estampa era cuanto menos estrafalaria.
  


  
    —¿Qué narices…
  


  
    No pude terminar de murmurar la pregunta.
  


  
    —¡Bola va!
  


  
    Oí gritar desde el otro extremo del pasillo. Giré la cabeza hacía allí y volví a escuchar esa voz.
  


  
    —¡Cuidado! —exclamó la misma voz.
  


  
    No tuve tiempo de reaccionar. Algo me impacto en la cara e instintivamente me llevé la mano a la mejilla para tratar de aliviar el escozor.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó un chico extremadamente delgado mientras corría hacia mí.
  


  
    —No te preocupes —farfullé aún medio dormido.
  


  
    Hubiera añadido que se preocupara por su mala puntería, pero me lo ahorré
  


  
    Me agaché y recogí la diminuta pelota dura y hueca que había impactado contra mi cara.
  


  
    Al erguirme tenía ante mí a tres sirvientes con el gesto descompuesto por la preocupación. Asumí que tenían miedo de que les exigiera alguna responsabilidad. Eso me llevó al que sostenía un palo fino y elegante, posiblemente el causante único del tiro errado. Este no era sirviente.
  


  
    —Tienes que mejorar la puntería —le hice saber entregándole la pelota que cabía entre el pulgar y el índice.
  


  
    Mi consejo pareció divertirle y rio sin complejos. Desplegó una bonita y jovial sonrisa.
  


  
    —Sí, lo sé. Todas las mañanas me escabullo de Calto conde e intento mejorar. Me encanta el golf —Por un momento se exhibió y mostró su golpe de derecha, esta vez sin tener nada a lo que dar. Me mojé los labios para evitar reírme. Era obvio que no era ningún deportista—, pero no quiero arriesgarme a salir al jardín y demostrar a todos los recién llegados que entreno para no hacer el ridículo. Pero el conde odia que pertreche la paz del palacio.
  


  
    Me gustó su tono despreocupado, casi juguetón. Se notaba que en realidad poco le importaba excepto disfrutar de la sensación del palo entre sus manos y la dirección del golpe que daba. Sin embargo, cuando terminó de hablar, un gran silencio se impuso entre nosotros, más bien entre sus sirvientes y él. De repente me sentí algo desprotegido bajo el quicio de mi puerta tan solo vestido con los pantalones de un pijama, la tensión del noble y los ojos curiosos de sus empleados sobre mi pecho.
  


  
    Agradecí que finalmente estos notaran la reticencia de su señor a hablar ante ellos y se desperdigaron dejándonos privacidad.
  


  
    —Siento haberte despertado —se disculpó ya libre de la sensación de sentirse vigilado—. Este ala del palacio siempre suele estar vacía, lo que la convierte en mi perfecta zona de prácticas —comentó orgulloso. Me apoyé en el marco de la puerta dispuesto a curiosear todo lo que pudiera de aquel chico que desprendía positividad y alegría—. Al parecer la rueda también ha cambiado eso.
  


  
    Volví a examinarlo de pies a cabeza. Por cómo habló de la rueda intuí que era un participante. Recordé de pronto las enseñanzas de Lev la noche anterior:
  


  
    —Recuerda, la familia del rey es escasa. Los participantes en la rueda también lo serán. Tu padre solo tenía un hermano y una hermana. Él murió, y ella se casó con un rico aunque mediocre rey con el que poco o nada tenía en común.
  


  
    —Toda una catástrofe —comenté fingiendo que me importaba algo el destino de la familia del difunto rey.
  


  
    Lev me ignoró. A diferencia del calvo conde, su paciencia parecía infinita.
  


  
    —Lady Marlene volverá para jugar sus cartas así tenga que arrastrar a su marido y a sus hijos con ella hasta Galerna. En cuanto a tu tío, lo reemplazará su hijo, Axel.
  


  
    Bajé de golpe los pies que mantenía sobre el escritorio de la habitación al reconocer ese nombre.
  


  
    —Espera, ¿el sobrino del rey? —Lev asintió—. ¿Ese mocoso participará en la rueda?
  


  
    No estaba al tanto de las noticias de las altas esferas de Galerna, ni tan siquiera de los sucesos de a pie. Tenía mis propios quehaceres, por ejemplo, arañar los bolsillos de los turistas o aprender el mecanismo del último modelo de cerraduras que prometían ser impenetrables ante cualquier robo. Algo que terminaba siendo totalmente mentira. Sin embargo, unos diez años atrás no se hablaba de otra cosa más que de la llegada de ese niño al que el rey había aceptado adoptar al quedar huérfano.
  


  
    —Es mayor de edad y apenas tiene dos años menos que tú —me rebatió. Desvié la mirada con gesto asqueado. En mi memoria seguía siendo el crío que llegó sujetando un pañuelo lleno de mocos—. Kilian, esfuérzate por recordar estos nombres —me advirtió con crudeza—. Axel, Lady Marlene, ellos son ahora todo lo que debe ocupar tu cabeza. Obsérvalos, examínalos, busca sus puntos débiles y asegúrate de superar cada una de sus capacidades.
  


  
    Me aburría la forma en la que Lev daba por hecho que debía involucrarme en la rueda con el objetivo de ganar.
  


  
    —No será necesario que pierda el tiempo esforzándome. Ya soy mejor que ellos —fue todo lo que murmuré para devolverle la exigencia de sus palabras.
  


  
    De nuevo en la realidad, no me quedó otra que seguirle la corriente a Axel y fingir ser el más dócil e ingenuo de los hombres mientras se presentaba.
  


  
    —Soy Axel Harden, el sobrino del rey.
  


  
    Me tendió la mano satisfecho de su propio origen.
  


  
    Yo me tomé mi tiempo para responder a su gesto, haciéndole creer que mi lentitud se debía a que me acababa de levantar y no porque me sentía a cientos de kilómetros de distancia de ese chico refinado. Sin conocerlo, sabía que no tendríamos nada, absolutamente nada en común. Aquel chico apestaba a inocencia. Pobre.
  


  
    —Kilian —contesté asiendo con fuerza su mano.
  


  
    Él alzó las cejas.
  


  
    —¡Vaya! Así que es cierto —exclamó sin esconder su sorpresa—. El rey escondía un hijo.
  


  
    En cuanto me reconoció, di por hecho que mi nombre me había delatado. Al parecer, la maldita «K» me daría a conocer en cada rincón de Galerna a partir de ahora.
  


  
    —Eso parece —murmuré fingiendo desinterés.
  


  
    No obstante, su sorpresa me escamó. ¿Es que su tío no se había siquiera molestado en advertirle a Axel sobre mi existencia? Que el reino no lo supiera era una cosa pero esto… Me quedaba muy claro que el difunto rey me había repudiado hasta las últimas consecuencias. Bien, eso me haría degustar aún más su fortuna.
  


  
    —Cualquiera diría que es un acto de fe creerse que tú eras su hijo. —Tenía la misma opinión que él, pero enseguida matizó su respuesta sintendo que no había sido cortés conmigo—. No te pareces a él y mucho menos a Khaleb. Bueno, tal vez, vuestra complexión era parecida pero… —Esbocé una sonrisa ante la dificultad que estaba teniéndo—. En fin, pesar de vuestro nulo parecido, supongo que eso no invalida el hecho de que somos primos —dijo mostrando una vez más su sonrisa.
  


  
    ¿Era mi intuición o aquel insensato disfrutaba de la noticia de tener un nuevo primo? Eso me hizo desconfiar, no de él, sino tal vez de la fiereza de la que me hablaban el conde, y aún más Lev, sobre los participantes de la rueda. Y lo cierto era que no les faltaba razón. Para Axel, mi presencia era un incordio. Un rival más contra el que luchar para hacerse con el trono de su tío. Axel debía estar escondiendo bajo capas de bondad la animadversión que, como el conde, él de seguro sentía hacia mí.
  


  
    Sin embargo, mi intuición me susurraba que el chico de pelo rojizo que tenía ante mí no era capaz ni tan siquiera de esconder una chocolatina ante la puerta de un colegio. No sabía qué iba a ser de mí en la rueda, pero desde luego me divertiría intentando descifrar los intereses de la realeza. Quizás eso valiera algo cuando volviera al mundo de los comunes. Tal vez algo de esa información le interesara a alguno de los peculiares clientes de Iriam.
  


  
    —Veo que mi falta de parecido con el príncipe negro es tema de conversación recurrente por aquí.
  


  
    Me di cuenta que me producía un esfuerzo enorme referirme a ese tal Khaleb Harden como mi hermano. Me costaba incluso pensarlo. Debía prepararme para hacerlo si durante un mes tenía que fingir, como bien quería el conde y Lev, ser un participante creíble ante toda ante Galerna. Si yo no me llegaba a creer quién era, ¿cómo podrían los demás?
  


  
    —No puedo negártelo, la gente no habla de otra cosa que de tu participación en la rueda. Eres el chisme del momento —me informó con ilusión.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Y qué cuchichean? —quise saber con curiosidad.
  


  
    Más allá de momentos puntuales en timbas o en tabernas, como en la que me retó Colin, no estaba acostumbrado a ser el centro de atención. La discreción lo es todo cuando te dedicas a beneficiarte de los secretos de los demás u otros se benefician de los tuyos. Experimentar esa nueva sensación subió mi adrenalina.
  


  
    —Que eres alguien peligroso —dijo entrecerrando los ojos. Axel solo fingió desconfianza para darme una razón para sonreír. Él lo hizo conmigo—. Que vienes de la zona más conflictiva de la ciudad y que lo único que buscas en la rueda es fama y notoriedad.
  


  
    Al menos no dijo nada de dinero, lo cual era lo que buscaba.
  


  
    No pude evitar desviar la mirada hacia los grandes ventanales invadidos de luz y sonreír por lo mucho que me divertían esos rumores. Todos esos chismes no eran más que simples detalles en comparación de mis muchos delitos. Si todos los que se molestaban en expandir esos comentarios supieran que dos días atrás robé el contenido de la cámara del rey se sentirían como estúpidos. Quise salir a gritarlo, pero por desgracia era algo por lo que podrían mandarme a la cárcel.
  


  
    —¿Es cierto que te colaste en palacio y chantajeaste a Calto conde para que te dejara entrar en la rueda? Si lo hiciste pasarás a ser mi nuevo héroe.
  


  
    Esta vez, el curioso fue Axel.
  


  
    —¿Podría? —pregunté jocoso volviendo a enfocar la mirada en él—. Sin duda, tú lo conoces mejor que yo. No parece ser de los que se dejan sobornar.
  


  
    Nunca había visto el mar, pero sin duda apostaría a que eran de un color muy parecido a los ojos de Axel.
  


  
    —No, el conde es un hueso duro de roer. Además, no tiene un secreto lo suficiente vergonzoso como para entregarte su honestidad. Es un hombre de ley y normas. Le encanta cumplirlas y hacerlas cumplir.
  


  
    Noté que él mismo sufría cierta represión por parte del calvo conde. Al menos, yo no sería el único que estaría bajo su autoridad.
  


  
    La actitud de Axel era fresca y nada fingida. Mi conocimiento sobre la nobleza y las costumbres de palacio era muy limitado, y aun así, la forma de ser de Axel me pareció que no encajaba con lo que tenía en mente de cómo debía ser un miembro de la realeza.
  


  
    —Pero puedes confiar en él —añadió cuando pensé que ya había terminado su alegato.
  


  
    Deduje de su seguridad que había una cercanía entre ellos que yo no podía ni tan siquiera a imaginar.
  


  
    Justo en ese momento, tanto Axel como yo callamos al ver aparecer la imagen del conde al final del pasillo dirigirse sin prisa, pero con decisión, hacia nosotros.
  


  
    —Hablando del conde… —susurró Axel.
  


  
    —No esperaba verte levantado tan pronto —dijo, por supuesto, para mí.
  


  
    —Y solo por eso he madrugado: para satisfacerte —contesté para ver cómo este ponía los ojos en blanco.
  


  
    Con la luz clara de la mañana alumbrándonos, su despoblada cabeza era aún más llamativa y brillante.
  


  
    —Veo que ya os conocéis —concluyó mirando a Axel. No me pasó inadvertido cómo el que ahora era mi primo escondía con su cuerpo el palo de golf—. Al menos me ahorraré las presentaciones formales.
  


  
    —No te preocupes, conde. Kilian y yo no necesitaremos más de unos días para convertirnos en íntimos amigos.
  


  
    —Lo sé, es exactamente eso lo que me preocupa —farfulló. Axel negó con la cabeza, mostrando en su rostro que por supuesto pensaba que exageraba. Si tenía que pasar el próximo mes encerrado en aquel lugar, al menos, me consolaba tener que hacerlo con Axel. El tono del conde se hizo más duro y claro—. Escuchadme ambos, hoy empieza la rueda. Sois rivales para un trono. El futuro de Galerna está en juego. A pesar de este reencuentro familiar vuestros caminos están claramente separados. Así que, Axel, cíñete a tus propios intereses, que son ganar la rueda, y no recuperar el tiempo perdido con un primo que nunca supiste que tenías. Y tú, Kilian —suspiró con profundidad, casi me suplicó—, por favor, no eches a perder la exquisita educación de Axel.
  


  
    —Me hiciste prometer no desprestigiar la memoria del príncipe, y ahora me pides que no arruine la educación de su primo. Tus peticiones cada vez son más exigentes —contesté sin tomarme en serio su continua preocupación por el futuro de Axel.
  


  
    —El día, así como la rueda, apenas comienza. Guárdate tu espontaneidad para más tarde, Kilian —me aconsejó el conde a quien mis salidas de tono le sacaban de quicio.
  


  
    En cuanto el conde nombró el comienzo de la rueda el gesto jovial de Axel cambió. De repente su rostro perdió frescura y agachó la mirada pensativo.
  


  
    —Por el momento —continuó el conde—, empezaremos presentándote al resto de participantes y también a los nobles más influyentes esta tarde. Mandaré a alguien para que te prepare correctamente, porque doy por hecho que no conoces la etiqueta de palacio. Kilian, haznos un favor a todos y, al menos ante quienes vas a conocer en un rato, recuerda siempre estos tres simples adjetivos: discreción, cortesía y elegancia.
  


  
    El conde no tenía paciencia, pero desde luego era alguien con la capacidad de retener cada detalle en su mente. Me había dejado muy claro que mi presencia solo le daba trabajo y jaqueca, pero estaba pendiente de mí en todo momento. Quizás no lo hiciera por hacerme sentir bien o integrado, como ya me había dicho, sino por no quedar él mismo en ridículo. Aun así, agradecí su apoyo y en cierta manera su protección en un lugar que me era completamente ajeno.
  


  
    La maldita voz de Lev resonó en mi cabeza: «Espero que tu instinto te sirva. Por el momento, el mío sabe que yo soy el único amigo que encontrarás aquí». Era probable que fuera así, incluso era seguro que él tampoco fuera mi amigo. Todo interés tenía un precio, incluso el del desconocido Adam Lev.
  


  
    Era una lección que tenía bien aprendida. Cada mano respondía a una apuesta y cada mentira a un propósito. Usaría los consejos de Lev cuando eso me beneficiara, pero no dejaría que me él me manipulara. Disfrutaría de la compañía de Axel tanto como quisiera, pero nunca sería el primo que él parecía anhelar. Y por último, participaría de manera elegante en la rueda tal y como el conde me pedía, pero jamás reemplazaría la figura del príncipe.
  


  
    Esos tres simples pensamientos me hicieron ver con infinita claridad mis propósitos en la rueda: diversión, dinero y libertad.
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    Mi  nuevo armario era casi tan grande como mi antiguo dormitorio. El pequeño recoveco en el altillo de la casa de Owen no era tan espléndido. Examiné los botones de plateados de los chalecos y pasé la mano por las inscripciones llenas de diminutos detalles. De seguro valían más que todo lo que poseía, que era más bien poco. Tal vez nada ahora que había huido y había dejado atrás a mis padres. A mi madre y a Owen.
  


  
    Lleno de curiosidad y sin nada que hacer, me aventuré a deambular por el palacio.
  


  
    Lo sentí extraño. La luz extremadamente clara que rebotaba en las paredes blancas me hacían sentir algo nervioso. Tendía a recorrer callejones oscuros y estrechos, y pasar desapercibido había sido mi mayor preocupación desde que era un niño para no poner en peligro mi trabajo.
  


  
    Según me aproximaba a la entrada, pude percibir que el trasiego de carrozas y carromatos a palacio no paraba. Un vistazo a través de los cristales desde las plantas superiores fue suficiente para distinguir cómo el calvo conde estiraba la mano y saludaba a quienes bajaban de los lujosos transportes. Este les aseguraba un palco en primera fila para presenciarlo invitándolos a palacio. La rueda, como bien dijo Iriam, era algo que interesaba a la nobleza.
  


  
    Todavía con la vista puesta en los abanicos de las damas agobiadas por el calor sobre las escaleras de la entrada, pude oír las voces provenientes de una de las habitaciones del pasillo en el que me encontraba.
  


  
    —¡¿Cómo que no puedes abrirlo?! Hemos cargado con esta cosa desde Domus, será mejor que lo abras.
  


  
    —Me temo que hemos perdido la llave —se excusó alguien.
  


  
    Un par de sirvientes llegaban con multitud de maletas que dejaron ante una puerta abierta. Inmediatamente se marcharon para seguir trayendo el equipaje de quienes estuvieran dentro, deduje que demasiado atareados para inmiscuirse en los problemas de sus propietarios.
  


  
    Me acerqué lenta y discretamente hacia esa puerta atraído por la conversación de esos dos.
  


  
    —¡Vincent! Eres mi mejor empleado, pero te juro que te despediré si no me abres este maldito arcón. Encuentra una llave maestra.
  


  
    Me apoye discretamente en el umbral de la puerta para ver lo que allí pasaba. La voz cantante la llevaba alguien mayor, con la barriga ancha y el pelo encanecido. Nada de eso parecía haberle restado un ápice de energía.
  


  
    —Señor, se trata del prototipo de las nuevas cerraduras que encargó. Me temo que si son tan seguras como el diseñador le prometió, solo un herrero podrás abrirla.
  


  
    Sonreí por los aspavientos que su señor hacía ante cada una de sus palabras.
  


  
    Inspeccioné el arcón del que hablaban y que estaba entre ellos. Desde la distancia, el mecanismo de su cerradura no parecía muy distinta a cualquier otra que hubiera forzado. De hecho, no era nada comparada con la complejidad que encontré en la cámara del tesoro del rey. Solo era chapa y un pequeño engranaje de aspecto delicado.
  


  
    —Entonces, ¿qué haces perdiendo tu tiempo dándome explicaciones? ¡Ve y busca a un herrero!
  


  
    —¿Está seguro de que quiere forzarla? —le cuestionó su mayordomo de manera educada. Que se atreviera a hacer esa pregunta dejaba patente la confianza que había ente ambos—. Este prototipo le ha costado una fortuna. Hasta que lleguen a fabricar sus gemelas, es única en el mundo. Pueda que tal vez ni siquiera el herrero pueda abrirla sin romper su contenido.
  


  
    Reí por la alta confianza que tenía el mayordomo puesta en ese entresijo de metal y en aquel diseñador del todo inútil.
  


  
    —Es un timo —susurré sin darme cuenta de que había hablado en voz alta.
  


  
    Aquellos dos hombres desviaron su mirada hacia mí de inmediato.
  


  
    Encajé la mandíbula siendo consciente de mi error. Había sido demasiado entrometido. Me puse recto y dejé de recostarme contra la jamba.
  


  
    —¿Qué has dicho? —preguntó el mayordomo dando por hecho que debía proteger a su señor.
  


  
    El ceño de ambos estaba arrugado, por supuesto, estaban como mínimo irritados de ver cómo un desconocido se metía en sus asuntos.
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —Quiero decir que esa cerradura no parece ser muy exclusiva. Cualquier niño con un abrecartas podría forzarla si sabe cómo. —Ambos se quedaron observándome demasiado confundidos, tal vez preguntándose de dónde había salido—. ¿Tienen un abrecartas?
  


  
    El noble chasqueó los dedos y después extendió la mano hacia su mayordomo esperando que le entregara lo que le pedía.
  


  
    —Señor, yo no creo que este hombre…
  


  
    —Vincent, el abrecartas.
  


  
    Vincent suspiró no sin antes dedicarme una mirada molesta.
  


  
    Yo me acerqué hasta el arcón y puse las rodillas sobre el suelo para estar más cómodo. Acerqué la oreja ante la cerradura justo después de golpear el metal del que estaba hecho el cierre. El sonido apenas duró. Sería un trabajo sencillo.
  


  
    Vincent me entregó el abrecartas. El calor era sofocante. Hice que este esperara con la mano tendida a que yo me quitara el chaleco. Un pequeño detalle que disfruté para devolverle su nula confianza en mí.
  


  
    Noté la sombra del viejo noble sobre mí, muy pendiente de lo que hacía. Con las manos ancladas a su espalda parecía incluso divertirse. Vincent, por supuesto, no tanto y suspiró pasados dos minutos.
  


  
    —Iré a buscar al herrero —farfulló.
  


  
    Justo en ese momento, la cerradura cayó. El viejo noble aplaudió lleno de felicidad con la ilusión de un niño. Sonreí por la efusividad. Había forzado cierres que daban paso a tesoros que podían volver al hombre más pobre en el más rico, y aun así, nunca me habían aplaudido. ¿Qué podía contener aquel arcón? No algo tan importante, seguro. Sin embargo, aquel tipo lo celebraba como si hubiera abierto el mismísimo paraíso. Los hombres que lo tenían todo estaban llenos de excentricidades.
  


  
    —¡Bravo! Gracias, muchacho. Me has dejado con la boca abierta. Y a Vincent, también.
  


  
    Me levanté y puse la cerradura en las manos de este. Él lo cogió como si le ardiera. A su mayordomo no le hizo ninguna gracias verse en evidencia pero no contradijo a su señor.
  


  
    —Este prototipo es un engaño. El diseñador que lo hizo, o es un estafador, o un mediocre. En mi opinión, es peor lo segundo que lo primero —comenté satisfecho.
  


  
    —¡Vincent! Hay que ponerse en contacto con ese diseñador y anular el pedido que está fabricando. ¡Ahora mismo! —Mientras que él dictaba nuevas órdenes a su mayordomo, yo observaba aquel baúl lleno de curiosidad. Un gesto que no pasó desapercibido—. ¡Y trae unas copas! Hijo, abre el arcón. Merecemos celebrarlo.
  


  
    Lo obedecí complacido.
  


  
    —¿Copas? Apenas es mediodía. Señor, los médicos han dejado claro…
  


  
    —¡Sí, si, sí! Vincent, trae esas copas y escribe al diseñador —le repitió.
  


  
    Mientras ambos discutían, yo me quedé fascinado por la visión de decenas de botellas perfectamente colocadas y etiquetadas bajo terciopelo negro.
  


  
    —Domus —leí en el etiquetado de letra elegante por inercia—. ¿Qué es?
  


  
    Vincent me entregó dos copas de brillante cristal escandalizado por mi ignorancia. Lo noté en su expresivo gesto.
  


  
    —El mejor vino de toda Galerna, muchacho —me explicó su señor sacando una botella y descorchándola. A él, a diferencia de su mayordomo que parecía no dar crédito por no reconocer la palabra Domus, no le importó que desconociera aquel término. Vertió el líquido rojo en las copas que yo sostenía. Él tomó una y yo me quedé la otra—. Antes de probarlo, debes observar. Pero la mirada tiene que traspasar lo que se ve, apreciar su origen, acariciar la tierra en la que nació, intuir sus defectos e imaginar sus virtudes. ¿Ves sus lágrimas, su color? Luego debes usar el olfato, aspirar el aroma que desprende. Intentar descubrir si su sabor será dulce o tostado. Después de todas esas suposiciones, tan solo tu paladar te dirá si tu instinto te engañaba o te ha dicho la verdad.
  


  
    Apenas entendía de lo que hablaba. Eso no hizo que no lo escuchara con atención, interesado en conocer más sobre uva de la que obtenía también el vinagre que me moría por comercializar.
  


  
    Me llevé aquel vino a los labios animado por el risueño noble y lo degusté. El sabor impregnó cada uno de mis sentidos. Entendí por qué no había oído jamás aquel nombre. Ese vino, Domus, era un capricho solo reservado para los más ricos.
  


  
    —¿Y bien? —quiso saber intrigado.
  


  
    —Es bueno, muy bueno —maticé sin saber expresar lo excelente que era.
  


  
    Él sonrió, casi como si conociera lo que pensaba.
  


  
    —No seas tímido. Es el mejor trago que has tomado en toda tu existencia. Es como comer miel después de correr por un acantilado o gritar después de que una mujer te besara por primera vez.
  


  
    Reí por sus comparaciones.
  


  
    —Sí, exacto. Nunca lo hubiera expresado mejor —admití finalmente.
  


  
    De repente, llegaron chicos con más equipaje y cofres que llenaron la habitación de actividad.
  


  
    —¡Cuidado con eso, locos insensatos! —exclamó el viejo noble al ver que no trataban con cuidado sus caras botellas de vino, intuí. Se fui directo hacia ellos para ordenarles con una fuerza inusual para su edad cómo debían ordenar el desastre que estaban formando.
  


  
    Pasé a ser un mero espectador de lo que ocurría en esa habitación a pesar de que un segundo antes había sido casi un héroe para aquel desconocido. Vicent enseguida me hizo ver que sobraba y me acompañó hasta la puerta. A pesar del revuelo del interior, Vincent me dedicó un último minuto y me tendió un par de brillantes monedas.
  


  
    —¿Eres uno de los nuevos sirvientes de Calto conde?
  


  
    —Supongo que sí —respondí aceptando esa propina.
  


  
    Participante de la rueda o no, no dejaba de estar bajo las órdenes del conde. Tampoco ser hijo del rey hacía que mi trabajo forzando aquella cerradura no mereciera ser recompensado.
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    —No hagas preguntas, no hagas comentarios jocosos y no expongas nada de tus orígenes ni de tu vida en Galerna. Créeme, a estas alturas, ellos ya saben de dónde vienes. No les des más información con la que puedan llenar horas de cotilleos a tu costa —me previno el calvo conde antes de entrar en el acto que daría comienzo a la rueda.
  


  
    —Suena a que la vida de rico les aburre —declaré. El conde se paró justo antes de entrar a la sala y elevó la ceja derecha, obviamente enfadado de que hiciera justo lo que me acababa de prohibir—. De acuerdo, perdona. No abriré la boca mientras dure el inicio de la rueda. ¿Contento?
  


  
    El conde pareció relajarse. Solo un poco, pero fue suficiente para que abriera las puertas de la sala que iba a cambiar mi futuro para siempre. Aquel lugar estaba repleto de extraños, de familias nobles que se agolpaban para ver quienes se disputarían el trono de su ciudad. No pensé ni por un segundo que sería tan intimidante.
  


  
    Me limité a no bajar la mirada y a seguir al conde hacia el interior. La sala no era un lugar común. En su interior se podía apreciar una torre alta en cuya cúspide alumbraba una campana.
  


  
    En el centro, Axel esperaba paciente a que llegáramos. Junto a él, la imagen de una mujer extremadamente hermosa me impactó. Dos niños, intuí que mellizos, la acompañaban. La silueta de aquella mujer hubiera intimidado al más descreído de los hombres. Había cierta chispa innata en ella con la que cegaba al mundo.
  


  
    Subí los escalones tras el conde que nos separaban del público y me quedé al lado de Axel, justo donde el albacea del rey me señaló. Axel sonrió carismático al ver que me colocaban a su lado. Estaba nervioso, pero la espontaneidad de Axel hizo que le devolviera la sonrisa.
  


  
    —¡Muy señores míos! —En cuanto la voz del conde revotó por el campanario, el leve murmullo calló y todos en la sala lo escucharon ensimismados—. Como bien ya sabéis, la muerte del príncipe negro dejó un vacío en la línea sucesoria de los Harden que tenemos la obligación de rellenar. Por suerte, nuestra ciudad está preparada para enfrentar un problema de este calibre. —Calló, haciendo que el silencio fuera un recurso melodramático. Por supuesto, el drama era algo que al calvo conde le encantaba—. La rueda, un mecanismo tan antiguo como nuestros propios muros, nos ahorrará la típica guerra por envidias y desigualdad que la lucha por una corona acarrea. La rueda es una garantía para asegurar la igualdad entre las personas que tienen derecho a tomar el trono de Galerna. Por ello, no me queda otra opción que anunciaros, con el mayor pesar del mundo por la pérdida reciente de nuestro amado rey, quiénes serán los participantes que conformarán la rueda y que lucharán por el reino. En primer lugar, por supuesto, está nuestra querida Garza, la hermana del rey y esposa del rey de los acantilados, Lady Marlene.
  


  
    Ella hizo una leve y pequeñísima reverencia levantando apenas su vestido simple y largo. Era un gesto mínimo con el que los nobles aplaudieron sin dudar. Los imité por puera inercia.
  


  
    —Es la esposa de un rey —me murmuró Axel—. No debería inclinarse ante nadie, pero lo hace ante Galerna. Está claro que nuestra tía quiere llevar su propia corona —me explicó como si él no estuviera incluido en este juego.
  


  
    —En segundo lugar, Axel Harden, el sobrino del rey.
  


  
    El estruendo de la fuerza con la que todos allí aplaudieron hizo que me pitaran los oídos. Axel desplegó una sonrisa juvenil y carismática cuando fue consciente del apoyo de quienes allí estaban. Me di cuenta de que la inocencia y casi torpeza de mi primo atraía a aquellos nobles. En cuanto los aplausos se apagaron, Axel retrocedió y volvió a ser el chico tímido amante del golf que había conocido apenas unas horas antes.
  


  
    —Y por último, aunque no menos importante, Kilian Harden, hijo bastardo del rey cuya inicial de su nombre le otorga el derecho de reclamar sus derechos como parte de la casa de su padre.
  


  
    Los nobles apenas aplaudieron y fui consciente, tal y como me había advertido el calvo conde, que estos ya estaban bien servidos e informados de mi pasado así como del sitio del que salía.
  


  
    Axel aplaudió con fuerza.
  


  
    —Un mes. —El calvo conde volvió a retomar la palabra—. Un mes es todo lo que nuestros participantes tienen para luchar por el trono de Galerna. Un tiempo breve e intenso pero que, si saben cómo aprovecharlo, puede cambiar el destino, no solo de sus vidas, también de las nuestras, para siempre.
  


  
    La gente se volvió loca ante su conclusión.
  


  
    —Le encanta la tragicomedia, ¿no es cierto? —pregunté a Axel sin esperar una respuesta.
  


  
    Aun así, su blanca y simétrica sonrisa contestó por él.
  


  
    Casi de inmediato, Axel bajó los escalones porque la gente lo reclamaba. Me di cuenta con mucha facilidad de que aquel lugar era el hogar de Axel, de que allí todos lo conocían y le tenían aprecio.
  


  
    Me pilló totalmente desprevenido la cercanía de Lady Marlene, quien al parecer, sintió curiosidad por conocerme.
  


  
    Hice una reverencia torpe por impulso, sin pensarlo, porque el áurea que desprendía aquella mujer que rondaba el medio siglo era demasiado abrumadora. Por no hablar de su belleza. Su piel era tan clara como las mismas nubes: tan delicada como el plumaje de esa garza de la que había hablado el conde.
  


  
    —Lady…
  


  
    —Marlene —añadió por mí, creyendo que había olvidado su nombre. No lo había hecho, pero era difícil no sentirse intimidado por alguien como ella. La hermana del rey era como un foco de luz que nadie podía evitar admirar—. Siento mucho la muerte de tu padre. —Realmente parecía apenada por el fallecimiento de su hermano, y era tierno verla pensando que a mí me afectaba tanto como a ella. Me hubiera reído ante cualquier otro por ese comentario, pero no fue así delante de ella—. No sabes la curiosidad que tenía por conocerte. Axel me escribió para pedirme que viniera lo antes posible para comenzar la rueda, aquello me sorprendió. No más que llegar a Galerna y ver que mi hermano tenía un hijo del que nunca nos habló.
  


  
    Me di cuenta de que todos nos miraban a pesar de que el acto había acabado. No supe reconocer si la observaban a ella o a mí, si mi mala reputación era más atractiva que la belleza de mi tía.
  


  
    —Es comprensible. Si os sirve de consuelo, yo tampoco tenía idea.
  


  
    Lady Marlene rio, y su risa sonó dulce y magnética. No me creyó.
  


  
    Sus hijos corrieron hasta nosotros y ambos se agarraron a la cintura de su madre.
  


  
    —A pesar de todo, me agrada ver que tengo un nuevo sobrino —concluyó satisfecha pasando la mano amorosa por la cabeza de uno de ellos—. Creo que te hubiera reconocido en cualquier lugar.
  


  
    Aquello me hizo sonreír. Todos me habían dejado claro lo poco o nada que me parecía a los Harden. Era algo totalmente imposible. Solo una mentira piadosa con la que reconfortarme, quizás un halago con el que ayudarme a no sentirme tan fuera de lugar. Al fin y al cabo, se veía que era una mujer afectuosa y tierna.
  


  
    —¿Ah, sí? Me gustaría saber por qué. Tengo curiosidad.
  


  
    —Nadie podría olvidarse de tus ojos. Uno azul y otro marrón. Sería imposible no ver en ellos que el designio de tu futuro está hecho para ser recordado.
  


  
    Elevé una ceja algo escéptico por recibir algo parecido a un elogio.
  


  
    —He oído eso antes —le hice saber—. La gente es supersticiosa. Dicen que moriré joven o viviré para ser recordado. Pero ninguna de estas opciones me parece buena o acertada.
  


  
    Iba a rebatirme y uno de sus hijos lo impidió. Me dio una despedida rápida.
  


  
    —Quisiera que conocieras a mi marido, el rey de los acantilados, en cuanto este llegue a la ciudad. Está de camino —me informó.
  


  
    Un huésped más o uno menos no iba a cambiar nada. El palacio estaba a rebosar. Sin embargo, acepté encantado. Me moría por saber qué tipo de hombre había conseguido casarse con Lady Marlene.
  


  
    Se marchó complacida por mi respuesta. La observé descender las escasas escaleras cuando una silueta estática entre la muchedumbre del campanario llamó mi atención.
  


  
    Reconocí enseguida a aquel viejo loco en cuanto, con las manos amarradas a su espada y con lentitud, caminó hacia mí. La dificultad de subir los escasos peldaños sin ayuda no lo detuvo.
  


  
    —¿Dónde está Vincent? —quise saber para evidenciar que él no hubiera permitido que el viejo se acercara a mí y que se expusiera a una caída.
  


  
    Él me señaló pero mantuvo la otra mano en su espalda. Eso le forzó a mantenerse erguido y su barriga sobresaltaba más de lo que lo había hecho antes.
  


  
    —Me has engañado bien. Si tan solo me hubieras dicho tu nombre, hubiera sabido quién eras, Kilian —dijo ofreciéndome su mano para estrecharla—. Enhorabuena, muchacho. Jack Junot.
  


  
    Me estrechó la mano con una fuerza inusual para su edad.
  


  
    Su baja estatura hubiera sido un problema para cualquier otro, pero al parecer no para aquel viejo con la vitalidad de cualquier chaval.
  


  
    —Gracias, aunque no creo que haya hecho nada para merecer ninguna felicitación —declaré mirando a mi alrededor—. La única razón que tengo para verme anclado a este espectáculo es ser el hijo del rey.
  


  
    Todos siguieron mirándome mientras abandonaban el campanario. Esclarecí que mi reputación había ganado a la belleza de mi tía. Aun así, todavía algunos se afanaban en saludar a Axel y otros tantos se inclinaban ante Lady Marlene. Agradecí que Jack se acercara y me evitara relacionarme con ellos.
  


  
    Este rio, como si hubiera dicho algo realmente gracioso.
  


  
    —Bueno, has sido valiente y has aceptado participar en la rueda. Eso es un gran paso. ¡Fundamental, diría yo! —Me callé y dejé que inventara su propia idea sobre mí. Lo único que yo quería era una herencia millonaria. Nada de valiente o noble había en eso. Pero si los demás querían ver algo de todo eso en mí, no sería yo el que tirara piedras sobre mi propio tejado—. Sé lo que se siente al ser la novedad en palacio. Este lugar puede llegar a ser frívolo y distante, pero nunca dejes que ellos vean que su mundo te incomoda. No hay nada peor que puedas hacer.
  


  
    Arrugué el ceño ante su comentario. Jack Junot me sorprendía más y más a cada momento por su franqueza.
  


  
    —No hay de qué preocuparse —comenté resuelto. Después, me incliné levemente hacia él para que nadie más nos oyera, aunque tal vez solo me preocupaba que el calvo conde lo hiciera—. Aunque me han recomendado no hablar de ello, le recuerdo que me crié en la zona baja de Galerna. No es fácil intimidarme.
  


  
    Jack Junot esta vez carcajeó como un niño.
  


  
    —Desafiante y provocador, me encanta tu estilo. Sin embargo, si tu hermano te oyera se llevaría las manos a la cabeza.
  


  
    —Es una suerte entonces que él no esté aquí. ¿Conoció al príncipe negro?
  


  
    No debí sorprenderme por algo así. Aún me seguía sonando raro el aceptar que el príncipe era «mi hermano». Sin embargo, sentí una repentina curiosidad.
  


  
    —¿A Khaleb? Por supuesto. Y no solo a él. No obstante, he de confesar que nunca, ni él ni tu padre, me dijeron nada sobre tu existencia.
  


  
    —Lo imaginaba —comenté.
  


  
    —Búscame un día y te contaré todo lo que quieras. Al fin y al cabo, ya sabes dónde encontrarme.
  


  
    Esta vez, fui yo el que sonreí. Poco me interesaban sus historias sobre el rey, pero Jack Junot me caía bien. Solo por eso, quizás aceptara su propuesta. Tal vez ni siquiera hacía falta eso, y solo por la promesa de volver a experimentar el placer de beber ese fabuloso vino lo buscaría.
  


  
    Jack se despidió y pude ver cómo Vincent le esperaba en la entrada para entregarle una garrota que él rechazó ofendido. Una sonrisa se me escapó por la actitud rebelde de aquel viejo.
  


  
    —No deberías dejar que Jack Junot intente comprarte un título que ni siquiera aún has conseguido —farfullo el conde a mis espaldas.
  


  
    Me volví confundido hacia él. Como siempre, llevaba un gran libro entre sus manos, preparado para seguir con su trabajo y volver a su biblioteca.
  


  
    —Creo que leer tantas leyes te ha hecho ser demasiado cínico, conde. Y te lo dice alguien que lo es.
  


  
    Cerró el libro de un golpetazo con desinterés.
  


  
    —Te diré lo que tengo: experiencia. —Resoplé y miré a Axel, quien una vez sin nadie a quien despedir, se unía a nuestra conversación—. ¿Acaso crees que no intentará lo mismo con Axel? Por supuesto que sí. Lo hizo con Khaleb y lo hará contigo.
  


  
    —No tengo idea de lo que intentas advertirme —me quejé con cierta diversión—. Tendrás que ser más claro.
  


  
    Era obvio que el conde no disfrutaba dándome lecciones sobre temas que no pertenecían estrictamente a la rueda. Sin embargo, era alguien meticuloso. Intuí que se veía en la obligación de contarme información que a su parecer necesitaba conocer con urgencia.
  


  
    —Jack Junot es el hombre más rico de toda Galerna gracias a sus bodegas. Su dinero es la única razón por la que la nobleza lo acoge entre ellos. Y, sin embargo, ¿sabes lo que sigue diferenciándole del resto?
  


  
    —¿Que él no tiene miedo de mancharse los zapatos de mermelada?
  


  
    —¡No! —exclamó exasperado por mi respuesta irónica—. Un título. Jack se muere por conseguir algo de eso. Lleva toda una vida intentando obtenerlo y todavía ni siquiera es varón. Eso sí, no se irá de este mundo sin hacer que su nieta lo consiga. Es terco como una mula.
  


  
    Reí ampliamente ante su loco comentario. Axel no rio conmigo, por lo que para él lo que contaba el calvo conde no era una locura.
  


  
    —Entonces tenemos mucho en común. —Resoplé con una sonrisa—. Vamos, conde. No puedes esperar que me tome en serio que Jack Junot, ¿el hombre más rico de Galerna?, cree que soy un buen partido para una chica que quiere un título. ¡Tú mismo lo has dicho! Ni siquiera tengo uno.
  


  
    —Exacto —sentenció el calvo conde.
  


  
    Él se marchó con la satisfacción de que había cumplido su trabajo al dejarme claro que Jack Junot había puesto sus ojos sobre mí y que yo no tenía nada que ofrecerle.
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    Entendí muy rápido que cada noche, justo después de que cayera el sol y la oscuridad invadiera los pasillos de palacio, Adam Lev asaltaría mi habitación para que le narrara los acontecimientos del día. Después, él trazaría nuevos planes convencido de que eso era lo que me convenía.
  


  
    —Hoy he conocido a Jack Junot —informé a Lev aquella misma coche en la intimidad de mi cuarto.
  


  
    Yo me desvestía mientras que él admiraba la ciudad desde el balcón con cuidado de que las cortinas escondieran su silueta. Parecía conocer muy bien el ángulo necesario para que no fuera visible desde el exterior. En realidad, el maldito Adam Lev parecía conocer todos y cada uno de los ángulos de aquel lugar.
  


  
    —¿En serio? —preguntó con cierto interés sin dejar de observar el horizonte.
  


  
    De alguna manera, él ya sabía de quién le estaba hablando.
  


  
    —No sabía que alguien podía hacerse rico vendiendo vino, que al fin y al cabo, no es más que uva. El vinagre sale de la uva. ¿Qué diferencia hay? —comenté por el mero placer de hablar conmigo mismo pues, por supuesto, era una información que Lev no necesitaba—. Creo que es alguien peculiar el viejo de Junot.
  


  
    —No más que tú —murmuró lleno de seguridad.
  


  
    Puse los ojos en blanco. Adam Lev sobrepasaba los límites de su confianza si creía que también a mí me conocía.
  


  
    —Al menos, es simpático —añadí.
  


  
    —Bien, porque quiero que te acerques a él.
  


  
    Su petición me sorprendió e hizo que dejara de desabrocharme los pantalones para prestarle toda mi atención.
  


  
    —Creí que dijiste que no encontraría ningún amigo aquí —le recordé para evidenciar que él no era tan perfecto como se pensaba y que también cometía errores.
  


  
    —Y no lo harás. Pero de entre todos los hombres de la corte, Jack Junot es lo más parecido que encontrarás a ti. Sabe lo que es no tener nada y que el mundo entero te lo recuerde.
  


  
    Arrugué el ceño lleno de curiosidad por saber más acerca de ese viticultor que tenía el don de no dejar indiferente a nadie y convertir simple uva en el brebaje más exquisito sobre la faz de la tierra.
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    CUATRO SEMANAS PARA EL FINAL DE LA RUEDA
  


  
    Me acostumbré con facilidad a la rutina de palacio, en realidad, a la rueda. El conde solía venir a buscarme cada mañana para aleccionarme sobre los sucesivos eventos del día.
  


  
    Él y yo éramos como el agua y el aceite. Ni él era mi mejor amigo ni yo el suyo. Éramos excesivamente diferentes. El conde era demasiado responsable con sus obligaciones y yo, por mi parte, apenas podía prestar atención durante más de dos minutos a las interminables normas que imponía.
  


  
    Un mes era una cifra corta, pero cuando pensaba en las cientos de tareas y actividades que el conde esperaba de mí, ese tiempo se me convertía en algo largo y tedioso. Clases de esgrima, de protocolo, de historia… porque, al fin y al cabo, no sabía absolutamente nada sobre la estirpe de los Harden. Incluso el conde hizo que vinieran a examinar mis dientes. Los encontró correctos y este se dio por satisfecho.
  


  
    Si el calvo conde me vigilaba durante el día, Lev lo hacía en la noche. Durante unos minutos, esperaba que le pusiera al corriente de todo lo relativo en la rueda y en mi día, pero eran cosas que él ya parecía tener bajo control. Sus advertencias eran algo que me ayudaban, pero que realmente me extrañaban. Lev era alguien misterioso. Ni siquiera sabía si era o no espía; simplemente lo asumí sin certezas.
  


  
    El único que no intentaba corregirme o moldearme era Axel. Cuando el deber no lo llamaba, me buscaba y compartía tiempo conmigo. Acepté de buen grado su compañía porque era alguien afable y aliviaba la soledad de mis primeros días.
  


  
    —Si quieres, puedo enseñarte a jugar al golf —se ofreció como si en verdad él fuera un profesional.
  


  
    Yo no tenía ni idea. Eran juegos novedosos de ricos, pero intuía que el único objetivo era encestar una diminuta pelota en un agujero.
  


  
    —De acuerdo. Yo te enseñaré a fijar el tiro. A tener puntería, vaya —dije pagado de mí mismo—. Salgamos al jardín.
  


  
    La ilusión del rostro de Axel cambió.
  


  
    —No —titubeó—, no puedo hacer eso.
  


  
    —¿Por qué no? Tampoco puedes practicar entre los pasillos de habitaciones vacías.
  


  
    —Todos verían lo malo que soy. «No es algo que la nobleza tenga que saber» diría Calto conde.
  


  
    Reí.
  


  
    —Y como su tiro es lamentable, ¿cuál es la opción? ¿Esconderte hasta que seas lo suficiente bueno como para el público te aplauda?
  


  
    Me desvió la mirada de sus ojos de un azul intenso dubitativo. Como no reaccionó, me levanté y tomé sin pedir prestado el palo que siempre parecía estar cerca de él.
  


  
    —¿Qué haces? —me preguntó sin moverse de donde estaba.
  


  
    Solo cuando desaparecí de la sala en la que estábamos para dirigirme al amplísimo jardín que el palacio poseía, el me siguió.
  


  
    —Espera, Kilian —me pidió.
  


  
    Sin escucharle bajé las escaleras forzando a que me siguiera a mayor velocidad.
  


  
    Entré en el maravilloso jardín que, a excepción de unas cuantas niñas, estaba vacío.
  


  
    El sol brillaba en lo alto radiante y sofocante como en el último año. Solo el trabajo continuo de los jardineros era lo que mantenía vivo y verde aquel lugar de ensueño.
  


  
    —Si tú no vas a enseñarme, tendré que aprender por mi cuenta —dije imitando con el palo el movimiento que le había visto hacer el día que lo conocí.
  


  
    Arañé la hierba con la punta y Axel pareció preocupado.
  


  
    —Por favor, es una pieza muy exclusiva. No quisiera que le pasara nada.
  


  
    Era una forma educada de pedirme que lo soltara.
  


  
    —Eso es exactamente lo que el conde debe pensar de ti, que eres una pieza exclusiva.
  


  
    Axel se mojó los labios nervioso. Nervioso porque lo estaba forzando a salir de su zona de confort. Porque si quería recuperar esa pieza, debía romper las normas del conde o romper su amabilidad.
  


  
    —Eso no es cierto. Él se preocupa por mi imagen, por mí. Yo quiero que mi tío se sienta orgulloso de mi participación en la rueda. Quiero ganar y cuidar el legado que han dejado antes que yo. El apoyo de la nobleza puede ayudarme a conseguirlo. Si tengo que prescindir del golf —dudó—, es un sacrificio muy pequeño.
  


  
    Resoplé.
  


  
    —No se trata del golf. Se trata de ti. ¿Vas a permitir que el conde dicte lo que debas hacer siempre a cada momento? No me parece justo. Ser un pésimo jugador no te hará un mal rey. Dejar que otros te digan lo que debes hacer o elijan por ti… —Ladeé el mentón expresando duda—. Yo creo que sí.
  


  
    Mi primo tomó aire, intentando fingir que no le molestó mi declaración. A mí me molestó más que no me plantara cara y permaneciera callado.
  


  
    Axel no conocía la crudeza del mundo. A mi la rueda no me interesaba, tampoco Galerna o sus problemas. Pero Axel me daba cierta ternura y si tanto parecía querer ser rey, en mi opinión, tenía que dejar de darle tanta importancia a la opinión de los demás. No solo eso, tenía que hacerse con algo más que coraje y valentía si quería enfrentarse a la realidad de Galerna.
  


  
    —Vamos, juguemos —lo volví a alentar. Él permaneció donde estaba mirando a su alrededor—. ¡Axel!
  


  
    Parecía estar en una encrucijada.
  


  
    Ante su impasibilidad, volví a prepararme para envestir de nuevo una pequeña piedra. Con aquel movimiento, esperé despertar algo de la fortaleza que necesitaba para erradicar, por ejemplo, a diez cadenas. Axel no lo sabía, yo tampoco se lo diría, pero alguien como él no duraría ni unas horas solo en Galerna. Mucho menos sería rival para Iriam.
  


  
    Cuando tuve el palo en alto, desde el cielo algo me atacó. Un cuerpo alado, grande y fuerte. Intenté defenderme sin éxito. Las garras de aquel animal se engancharon en el palo de Axel y me lo arrebató de las manos. Me caí sobre la hierba totalmente descorazonado.
  


  
    Ante mí, Axel levantó su brazo y el enorme ave se posó sobre su piel. Yo le miré confundido. Debajo de su ropa, debía portar algun tipo de protección para que sus garras no lo hirieran.
  


  
    —¿Qué narices es eso? —le pregunté.
  


  
    —Es un halcón —contestó un Axel feliz—. Khaleb lo encontró en una de sus cacerías. Era un polluelo cuando lo trajo. Yo también acababa de llegar a este palacio. Lo alimenté y lo cuidé hasta que pudo valerse por sí mismo. Ahora vuela libre los cielos.
  


  
    Me levanté y me sacudí la hierba de la ropa.
  


  
    —Ahora atemoriza los cielos, diría yo —farfullé.
  


  
    —Solo si lo atacan —explicó mi primo.
  


  
    —Y, ¿cómo se llama la bestia?
  


  
    —No tiene nombre. —Aquello me sorprendió. Axel observaba al pájaro asegurándose de que su pelaje brillante no había sufrido ningún daño al atacarme—. Khaleb me hizo ver que un nombre determina quién eres y te otorga vínculos difíciles de romper. Yo solo quería curarlo, alimentarlo y ayudarle a volver a sus cielos. Por eso no lo encerré nunca en una jaula ni le di un nombre. Gracias a eso, es completamente libre.
  


  
    Un latigazo recorrió mi cuerpo. Libertad. ¿No era eso yo lo que había estado buscando durante toda mi vida? Envidié por un solo segundo a Axel, algo que me pareció realmente imposible. A diferencia de mí, él si sabía lo que era la libertad.
  


  
    —Suerte que no eres un halcón, Axel. —La presencia del calvo conde nos pilló a ambos de improvisto. De nuevo iba cargado de papeles y libros, por lo que entendí que solo se acercaba a nosotros de forma improvisada. El brillo de su calva rivalizó con el de las alas del animal bajo el sol—. Muy pronto, si te conviertes en rey, tendrás que elegir el tuyo, así que te recomiendo que busques un nombre que valga la pena. Solo venía a informaros de que el rey de los acantilados, el marido de Lady Marlene, ha llegado a palacio. Y por supuesto, hemos de recibirle esta noche como se merece.
  


  
    —¿El rey de los acantilados? —repetí—. Es un nombre estúpido.
  


  
    —No más que calvo conde —susurró Axel sonriendo.
  


  
    No supe si el conde llegó a oírlo, pero si lo hizo lo ignoró.
  


  
    —¿Quién en su sano juicio pensó que era original? —pregunté sin esperar una respuesta.
  


  
    El conde suspiró, un gesto que solo hacía para adquirir paciencia. Repetía ese gesto una y otra vez cuando yo estaba junto a él.
  


  
    —Un rey es consciente de que, le guste o no —la mirada del conde recayó sobre mí de manera fulminante—, su nombre y sus actos pasarán a la posteridad. El apodo de un monarca no solo es un emblema, es un gesto con el que gritarle al mundo quién eres. El rey de los acantilados no es muy original, cierto. Sin embargo, me hace saber que Spencer está orgulloso de sus orígenes, de su cultura y de su corona.
  


  
    —Espera —dije sin poder contenerme—. ¿Él eligió llamarse así?
  


  
    El conde y Axel asintieron a la vez, casi como si se hubieran confabulado para darme una lección. De pronto, el conde pareció tener prisa.
  


  
    —Será mejor que ambos vayáis pensando en un nombre. Al fin y al cabo, es lo primero que pediré al ganador de esta rueda.
  


  
    Se marchó.
  


  
    Me acerqué a Axel e intenté acariciar las alas del halcón tal y como había hecho mi primo. Fue imposible. El animal se quejó e intentó de nuevo atacarme.
  


  
    —No pareces caerle bien —comentó Axel divertido.
  


  
    —No importa, es algo mutuo —dije arisco con mi orgullo herido.
  


  
    Gracias a su embestida tenía las rodillas doloridas y las manos arañadas.
  


  
    Finalmente, Axel le quitó el palo de golf que me había arrebatado y agitó el brazo. El animal salió volando. Sus movimientos en el aire eran gráciles y rápidos. El movimiento de sus alas era casi hipnótico. Me prometí que en un mes, cuando me marchara de Galerna con mi herencia, sería tan libre como aquel ave.
  


  
    Con la mirada puesta en el cielo, solo fui consciente de que me saludaban con la mano desde el otro lado del jardín cuando el halcón desapareció. Estaba muy lejos, pero distinguí a Jack Junot sentado en una mesa de campo bajo la sombra de un olmo con Vincent sirviéndole.
  


  
    —Axel, nos vemos luego.
  


  
    Él asintió sumido en comprobar el estado en el que había quedado su palo de golf.
  


  
    El halcón me había ensuciado y despeinado. No me hubiera arrimado a ningún noble así, pero sí me atreví a encontrarme con Jack Junot. Lev me quería cerca de él.
  


  
    —Ese halcón casi te hace picadillo. Hay cientos de esos en mis campos. Son mansos, pero también peligrosos si se sienten atacados. ¡Se nota que eres alguien de ciudad, muchacho! —dijo entre risas el propietario de Domus.
  


  
    —¿Lo ha visto? —Él asintió divertido—. Supongo que es algo que no puedo esconder.
  


  
    —¡Ven, siéntate a mi lado!
  


  
    Hice lo que me pidió mientras que Vincent me servía el mismo té que estaba tomando su señor. Ahora que sabía quién era yo, Vincent se ahorró contrariar a Jack.
  


  
    Respiré durante un segundo para disfrutar del frescor de la sombra y el aire limpio del jardín. Jack tenía razón, yo era alguien de urbe y entre la suciedad y el desorden de las calles no había oportunidad de encontrar un lugar como aquel. Sentarse a merendar bajo un árbol era un gesto de enorme sencillez, por lo que me llamó la atención que Jack Junot, uno de los hombres más ricos de Galerna, disfrutara de algo así.
  


  
    —Cuéntame, ¿cómo te trata el conde? —quiso saber con gran efusividad.
  


  
    —Intenta tener paciencia conmigo, pero es algo que no consigue.
  


  
    Jack carcajeó y yo sonreí.
  


  
    —Mi hija solía decir lo mismo.
  


  
    A Vincent le temblaron por un momento las manos, y las tazas que movía se le cayeron. Este se marchó a conseguir algo con lo que limpiar las leves salpicaduras del mantel. A Jack ni siquiera le importó. Tuve la extraña sensación de que a Vincent le había perturbado algo de lo que había dicho Junot.
  


  
    —No sabía que tuviera una hija. Solo una nieta.
  


  
    Aquel pensamiento se me escapó de entre los labios. Jack me hacía sentirme tan cómodo que mi propio instinto me había traicionado.
  


  
    —Vaya, vaya, ya veo que las urracas te han puesto al día.
  


  
    Cualquiera se hubiera sentido molesto al saber que hablaban a sus espaldas, pero Jack parecía satisfecho, casi complacido.
  


  
    —No han podido evitar hablar de sus vinos, Jack. Tampoco de su fortuna —comenté para adularle.
  


  
    Él se encogió de hombros totalmente orgulloso de ello, sin miedo a exhibir de lo que era dueño. El conde lo hubiera tachado de vanidoso.
  


  
    Sonreí y me sentí aún más cercano a ese hombre.
  


  
    —Sí, mis viñedos son un tesoro. Allí, las hileras de las matas de Tempranillo, Durillo y Garnacha se mecen en el horizonte como si fueran un río del que sacar oro. ¡Oro líquido, muchacho! Yo planté esas vides cuando no tenía nada. Pero mi mayor fortuna es mi nieta. —En la voz se le notó el tremendo amor que sentía por ella—. Tienes que conocerla, Kilian. Me encantaría que lo hicieras. Es un cielo, te lo garantizo. Por no hablar de preciosa. Por algo el príncipe negro iba a casarse con ella. Un tipo inteligente.
  


  
    Fruncí el ceño. Tuve un breve momento de confusión.
  


  
    —Espera, ¿tu nieta iba a casarse con Khaleb? —pregunté inclinándome hacia él impresionado por aquel descubrimiento.
  


  
    —¡Pues claro, muchacho! Veo que no te lo han contado todo, al parecer.
  


  
    Entendí de golpe los comentarios del conde que incluían a mi hermano.
  


  
    —No, todo no —admití resentido.
  


  
    —Gala y tu hermano estaban comprometidos. Faltaban pocas semanas para la boda cuando desgraciadamente él falleció. A ella le ha costado superar su muerte, ha sido un año muy duro. Pero… ¡Así es la vida! No creo que lo haya superado, no del todo. Aun así, espero que nuestra estancia en Galerna durante la rueda la ayude a conocer gente nueva y darse cuenta de que ya es hora de que deje de lamentarse. ¿No es así, muchacho?
  


  
    —Un año de duelo me parece demasiado. Yo no le hubiera llorado tanto —admití fanfarrón aunque convencido de lo que decía.
  


  
    Jack carcajeó de nuevo. Su risa era sincera y jovial. Por eso cuando Vincent volvió con su garrota y le anunció que era hora de que se tomara sus medicinas, la sonrisa de mi boca se borró. Por mucho que el viticultor fingiera, no podía esconder que el estado de su salud no era bueno.
  


  
    —Sí, sí, Vincent. ¡Ya lo sé! Aún no he perdido la memoria —le recordó malhumorado a su paciente mayordomo—. He disfrutado mucho de tu compañía, muchacho —dijo palmeando mi hombro. Se levantó con dificultad y yo me alcé junto a él para ayudarlo de la forma más discreta posible—. Pero tengo que irme. Esos médicos me atormentan día y noche.
  


  
    Quizás el conde tenía fundamentadas sus dudas sobre las intenciones de Junot. Tal vez fuera cierto que él pensara que no había mejor pretendiente para su hija que un participante de la rueda. Al fin y al cabo, su prometido había sido un príncipe. Su nieta había acariciado con los dedos el mayor de los títulos nobiliarios.
  


  
    No había nadie en palacio a quien considerara más sagaz que Jack. Por lo que pensar que él quería presentármela con la intención de que alguien como yo pusiera sus ojos en ella era algo impensable.
  


  
    —Jack —lo llamé cuando se había alejado un par de pasos—. Me encantará conocer esta noche a su nieta.
  


  
    Él asintió feliz por mi invitación a la cena de bienvenida para Spencer y continuó su camino.
  


  
    Solo esperaba no haberme equivocado y que Jack no creyera que yo podía ser el sustituto de mi hermano. Lo único que yo buscaba era acercarme al mundo de un hombre al que empezaba a admirar.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    —Deberás ir pensando en una causa —dijo Lev mientras inspeccionaba cómo intentaba colocarme el cuello de la camisa. Apenas tenía unos minutos para bajar a la cena que el conde había preparado para Spencer.
  


  
    —¿Una causa?
  


  
    —El objetivo de cada participante es ganarse la confianza de tanta gente como pueda mientras dure la rueda. El apoyo que puedas conseguir de quien quiera verte llegar a ser rey puede convertir a cualquier participante en ganador de la rueda. Por eso, se espera que cada uno de vosotros se entregue a una causa, un proyecto con el que encandilar al máximo número de personas. Por ejemplo, este año la sequía es un tema recurrente.
  


  
    En realidad, no le estaba escuchando.
  


  
    —El calvo conde nos ha pedido un nombre. Ya sabes, por si ganamos la rueda —comenté.
  


  
    El cuello me agobiaba y Lev me ayudó. ¿Por qué un espía necesitaba saber cómo colocar el cuello de un traje como aquel?
  


  
    —¿Y has pensado en alguno? —quiso saber mostrando desinterés.
  


  
    —No, por supuesto que no. Estaría perdiendo el tiempo.
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    La sala de baile se abrió aquella noche para recibir al rey de los acantilados, el marido de Lady Marlene. Las brillantes luces de los candelabros rivalizaban con la claridad de los mármoles. Había una amplia banda de música, de la cual, me llamó la atención el sonido de los violines. Al ritmo de estos actuaban varios bufones pertenecientes a un circo que el conde había contratado para la ocasión en el último minuto. Sus disfraces llamativos y sus máscaras los hacían destacar entre la multitud.
  


  
    Ni en mis mejores sueños hubiera podido acercarme a imaginar cómo era una cena como aquella en el que todo estaba preparado para mostrar la riqueza y el poder de Galerna hacia la nobleza que viajaba hasta allí como espectadora de la rueda.
  


  
    Spencer lo hacía en calidad de algo más, pero me quedó muy claro que la rueda era más que un mecanismo necesario para elegir un rey sin necesidad de guerras. Era un juego, una exhibición con la que entretener a los que más tenían para evitar que pudieran pensar que cualquiera podía hacerse con un trono a la fuerza. También a los ciudadanos. Al fin y al cabo, durante un mes, el reino navegaba sin nadie que lo dirigiera. El brillo de aquella cena, la llegada de Spencer, la belleza de Lady Marlene, el carisma de Axel e incluso mi propia reputación, formaba parte de ese juego.
  


  
    No lo entendí en el campanario pero sí en aquella gran sala con Axel de nuevo junto a mí.
  


  
    —Spencer debe ser alguien muy importante o poderoso si el calvo conde se esfuerza tanto por sorprenderlo —comenté mientras cruzábamos la pista de baile.
  


  
    —No tanto.
  


  
    Su repuesta me extrañó.
  


  
    —¿No tanto? —dije intentando imitar la seriedad de su voz para burlarme un poco de él.
  


  
    Axel rio al darse cuenta de que yo era nuevo en todo eso y tendría que darme alguna explicación más.
  


  
    —Verás, el rey de los acantilados es solo dueño de un reino muy pequeño si lo comparas con Galerna. Hay cientos y miles de kilómetros más allá de nuestras murallas, pero su ciudad es solo lo que contienen los acantilados que la rodean. Es un punto diminuto en un mapa.
  


  
    —Si no es poderoso, al menos será carismático. —Axel hizo una mueca leve de disgusto en el que solo yo leí que no estaba de acuerdo—. Atractivo, atrayente, fascinante… —Me cansé de buscar un término que encajara con las altas expectativas que tenía en mi mente. Axel no me contestó—. Embaucador, al menos.
  


  
    Axel volvió a reír.
  


  
    —Me parece divertido que pienses que ser embaucador es una ventaja. Dejaré que juzgues por ti mismo a Spencer.
  


  
    La pureza infantil de Axel ya no me sorprendía. El conde podía sentirse orgulloso de su alumno.
  


  
    Fue mi primo quien me llevó ante Lady Marlene seguro de saber hacia dónde se movía en un lugar que yo desconocía.
  


  
    Ella sonrió con un gesto maternal cunado nos vio llegar. Era increíblemente hermosa. No entendía que alguien que lo tenía todo quería participar en la rueda. Tenía un reino, una familia, era bonita, amable y el respeto de quienes la rodeaban. ¿Por qué querría perturbar su vida de ensueño?
  


  
    —Bienvenidos —dijo como saludo Lady Marlene.
  


  
    —Gracias, tía —contestó Axel.
  


  
    —Spencer —llamó a su esposo dándose la vuelta—, mis sobrinos han llegado.
  


  
    Aún se me hacía sumamente incómodo y extraño que esa mujer me aceptara en su familia con tanta facilidad.
  


  
    Alguien alto, delgado y sin ningún ápice del atractivo de su mujer, vino hasta nosotros.
  


  
    —Ah, sí, cierto, tu nuevo sobrino: el bastardo del rey.
  


  
    No me gustó su conclusión. Me observaba como una cucaracha. Algo inferior y fácil de pisar. Por el movimiento nervioso de Axel, supe que a él tampoco le gustó.
  


  
    —Sí —afirmé alzando el mentón—, el mismo.
  


  
    —Es nuestro contrincante en la rueda, Spencer —le hizo ver su mujer en deferencia a mí.
  


  
    Él puso una mano de forma cariñosa en la cintura de ella.
  


  
    —Claro. Con suerte.
  


  
    Arrugué el ceño. Percibí que tanto su mujer como Axel nos observaban. Ambos se mantuvieron cautos sabiendo que entre yo y el rey de los acantilados saltaban chispas.
  


  
    —Me temo que no le comprendo.
  


  
    —Con suerte de que no salgas corriendo —concluyó—. Un mes es muy poco tiempo, pero puede volverse un infierno si no sabes manejar la situación. No quiero parecer un cretino pero, no sabes nada de la rueda ni de nosotros, de nuestro estilo de vida.
  


  
    —Spencer… —dijo su mujer para prevenirlo.
  


  
    Mostré una amplia sonrisa, seguro de que en algún momento iba a pasarme algo así.
  


  
    —Cariño, es mejor una espantada a tiempo que una matanza sangrienta —se excusó. Era irónico que le preocupara tanto no molestar a su mujer y aun así se arriesgara a seguir atacándome—. Kilian, ¿verdad? Se te va a hacer muy difícil estar a la altura de lo que la rueda va a requerirte. Te aconsejo que renuncies en cuanto puedas, porque ¿qué puedes saber tú sobre Galerna? Pero, tranquilo, no es culpa tuya. Tal vez solo de tu madre.
  


  
    —Kilian, acabo de recordar que tienes una cita pendiente con Jack Junot. Será mejor que lo busquemos antes de que…
  


  
    Agradecí que Axel intentara salvar al estúpido rey, pero fue algo del todo inútil.
  


  
    —Gracias por la preocupación, Spencer. —A este pareció chirriarle que utilizara su nombre y no su título—. Pero no suelo aceptar consejos de cretinos. Es algo que me enseñó mi madre. A pesar de que estoy seguro de que no lo seáis, como bien habéis dicho antes, lo habéis parecido.
  


  
    No solo no era inteligente, Spencer era bastante torpe y se quedó callado, intentando decidir si lo había menospreciado o no.
  


  
    Noté que tiraban fuerte de mi brazo y me sacaban de aquel círculo distinguido.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces? —me preguntó enfurecido el conde alejándome más y más de Lady Marlene y Spencer. Daba unas grandes zancadas para lo pequeño que era.
  


  
    —Devolverle algo de su medicina a ese…
  


  
    Se paró bruscamente y choqué con él.
  


  
    —Ni una palabra —me detuvo.
  


  
    Este estaba realmente enfadado, apenas podía esconderlo. Hubiera deseado que el conde infundiera más temor, al menos algo. Solo lo suficiente para obligarme a ser más obediente. No seguir las órdenes o las sugerencias del líder de diez cadenas, por ejemplo, siempre me había resultado terriblemente difícil. Y allí, como si de una aparición se tratara, como si ese simple pensamiento lo hubiera llevado hasta mí, vi cómo la silueta de Iriam deambulaba por el perímetro de la pista de baile como si del hombre más reputado se tratara.
  


  
    Noté cómo mi instinto se ponía en alerta y la adrenalina corría por mis venas.
  


  
    —Calto conde, esta vez, por increíble que parezca, él no ha tenido la culpa. —Axel nos siguió y se metió en medio. Yo solo podía prestar atención a Iriam—. En serio.
  


  
    —No, no, no. Es imperdonable lo que ha hecho. Me paso el día intentando arreglar algo del desastre que es y él se empeña en hacerme quedar en ridículo. ¡No me pagan tanto, Axel!
  


  
    —Estoy de acuerdo, pero Spencer…
  


  
    El conde se centró en su propia cólera. Axel en defenderme. Ninguno de ellos fue consciente de que me alejaba para preocuparme de mis propios asuntos.
  


  
    ¿Qué narices hacía Iriam en palacio? Lo peor de la sociedad mezclado entre los altos nobles de Galerna. ¿En serio eran tan grandes sus influencias como para lograr entrar allí?
  


  
    A Iriam no le pasó inadvertido que me acercaba a él. Se sentó a esperar que llegara hasta él en una de las pequeñas meses con grandes sillones de terciopelo que había en los alrededores para que los bailarines pudieran descansar.
  


  
    —Hola, Iriam —saludé de manera cauta.
  


  
    —Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? El destino se empeña en reencontrarnos, pero eso es algo que siempre he sabido.
  


  
    Los ojos azules de Iriam eran muy distintos a los de Axel. Eran de un azul muy apagado, fríos, casi de un tono plateado.
  


  
    Me senté en una silla idéntica en la que estaba él al otro lado de la diminuta mesa. Con nuestro alrededor centrado en encontrar pareja para la siguiente canción que empezaba, fue muy sencillo crear casi nuestro propio rincón en el que ellos poco importaban. Fue como volver a cualquier taberna de poca monta de Galerna. Y, como siempre, volvió a invadirme ese sentimiento de peligro que solo Iriam lograba despertar en mí.
  


  
    Ante nosotros la bebida y las copas permanecían intactas. El líder de diez cadenas, con gran habilidad y elegancia, casi más que cualquier noble de alta cuna, nos sirvió a ambos. No pude evitar una mirada a la botella de ese vino en el que reconocí el sello de Domus, las bodegas de Jack Junot.
  


  
    De repente, perdí toda la altanería con la que había tratado a Spencer y dejé que fuera Iriam el que empezara.
  


  
    —Los periódicos no hablan de otra cosa que no seas tú. Si has llegado aquí por tus propios medios, imagina lo que podríamos haber hecho juntos —dijo alzando la copa para que brindara con él.
  


  
    Mi alma vibró casi como el cristal de nuestras copas al chocar. De nuevo aquella obsesión enfermiza.
  


  
    Supe leer entre líneas lo que pensaba. Le conocía demasiado bien. No solo había vivido bajo el dominio de su miedo. Por supuesto había crecido oyendo sus legendarias proezas.
  


  
    —No es una patraña, Iriam.
  


  
    Él rio. Costaba creer que alguien tan joven como él hubiera llegado a ser líder de diez cadenas en tan poco tiempo y a captar tanto poder. A lo mucho, era una década mayor que yo.
  


  
    —Si es verdad o no, eso es algo que ahora solo sabes tú. El resto de los ciudadanos de Galerna solo podemos sentarnos a observar cómo te conviertes en príncipe y envidiarte.
  


  
    Iriam no me envidiaba, pero sabía embaucar a cualquiera y llevárselo a su terreno.
  


  
    «Sí, Axel. Definitivamente, Iriam utiliza esa capacidad en su beneficio».
  


  
    —Solo participo en la rueda. No soy príncipe. Cuando esto termine, nadie se acordará de mí —me defendí.
  


  
    —Lo sé —dijo poniéndose en mi piel.
  


  
    Odié volver a sentirme identificado con Iriam y que sus palabras fueran las únicas que me sonaran honestas. Era irónico.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Iriam?
  


  
    —Lo mismo que tú, supongo. Velo por mis negocios. Nada es tan importante como eso. Mientras que las damas huelen las flores del jardín y los caballeros las persiguen, dejan que seamos personas como nosotros quienes nos manchemos las manos. —Él disfrutó del vino, pero yo no me veía capaz con la tensión de su presencia—. Pero en realidad siguen siendo tan ruines como los demás. No merecen que alguien como tú se involucre en su mundo. No te merecen, Kilian. Vales más que ellos, más que esto —confirmó obserando alrededor.
  


  
    Tuve un impulso de sinceridad. Tal vez porque había pasado demasiados días alejado de mis orígenes. Y, por mucho que me pesara, compartía esos orígenes con Iriam.
  


  
    —¿Por qué insistes en eso? Una y otra vez. Tú y yo juntos. Yo en diez cadenas. Hay muchos como yo ahí fuera.
  


  
    —No con tu espíritu, no con tus manos. Yo no suelo equivocarme. Y cuando lo hago, no desisto. Trabajo en ello para demostrar que mi intuición no era un error.
  


  
    Inclinado hacia él con los codos sobre mis rodillas, no pude evitar bajar la mirada y suspirar.
  


  
    Necesitaba escapar de Galerna, no deseaba otra cosa. Sin embargo, era incapaz de deshacerme de la vocecilla de mi inconsciencia que me recordaba que nunca podría borrar mi pasado. Siempre sería un vulgar ladrón. Y si así era, ¿no era mejor que me uniera a diez cadenas?
  


  
    —Me siento halagado por tus palabras. Aquí no tienen tan buena opinión de mí. Y sin embargo, tanto tú como ellos coincidís en que yo no merezco unirme a los Harden.
  


  
    Iriam se levantó, al parecer sus negocios le llamaban, fueran cuales fueran estos.
  


  
    —Mi proposición sigue intacta —dijo satisfecho.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Lo siento, Iriam. De verdad que lo siento. Te lo he dicho antes y te lo diré mil veces más si te empeñas. No voy a unirme a diez cadenas. No importa lo poco que encaje aquí. De veras que lo siento.
  


  
    Vomité esas palabras con infinito esfuerzo.
  


  
    —Y pensar que estuvimos tan cerca… —Elevé la mirada para ver su imagen—. Cuando tu padre vino para aceptar mi propuesta en tu nombre, disfruté de ese momento con placer. Aún no lo he olvidado.
  


  
    El sonido de los violines llenaba la sala de baile, pero yo solo podía oír la llamada de mi intuición advirtiéndome del peligro bajo la amabilidad de Iriam.
  


  
    —Yo no acepté nada.
  


  
    —Tu padre lo aceptó en tu nombre —me repitió.
  


  
    —Owen ni siquiera es mi padre.
  


  
    Iriam sonrió. A pesar de su afabilidad, no era otra cosa que un encantador de serpientes.
  


  
    Entendí que Iriam creía que mi participación en la rueda y ser hijo del rey era una patraña que me había sacado de la manga solo para escapar de la acusación de Aston, de la opresión de Owen y también de su compromiso en cuanto a mi unión a diez cadenas. Estaba realmente en problemas.
  


  
    —Acabarás rogándome ser uno más en la banda. Nadie me deja en evidencia, ni siquiera tú, Kilian Harden —dijo en un tono burlón sin creerme.
  


  
    Se marchó abrochándose su traje de un color púrpura viejo que le encajaba como un guante.
  


  
    Me quedé mirando cómo atravesaba la pista de baile hasta desaparecer. Incluso después, con la mente puesta en lo que significaba que Iriam mantuviera su obsesión por mí, seguí mirando el horizonte con la vista perdida.
  


  
    —¡Aquí estás! ¡Por fin te encuentro!
  


  
    —Jack.
  


  
    Me levanté y le estreché la mano. A pesar de lo mucho que renegaba de su bastón, lo llevaba colgado del brazo. Quizás solo porque Vincent no lo acompañaba.
  


  
    —Es más difícil dar contigo que con cualquier otro de los participantes de la rueda. Eres escurridizo.
  


  
    —Sí, no lo negaré —dije obligándome a centrarme en él y en nuestra conversación.
  


  
    Él avanzó y yo lo seguí sabiendo hacia dónde me dirigía.
  


  
    —Tienes a todo el mundo buscándote, eres un granuja. No pueden controlarte y eso le pone nervioso a Calto conde, pobre —me hizo saber divertido.
  


  
    —El conde debería aprender a gestionar su poca paciencia y dejar de lado un poco sus estrictas normas.
  


  
    —Bueno, tendrá que acostumbrarse. —Me di cuenta en nuestro breve paseo esquivando los cuerpos de quienes nos rodeaban el esfuerzo que eso suponía para Jack. Le adelanté para ahorrarle trabajo y ser yo quien buscara un camino por el que cruzar la sala con sus indicaciones—. Con Khaleb no pasaba esto. Él siempre era puntual y sabía cuál era su papel.
  


  
    Otra vez el maldito nombre del príncipe.
  


  
    —Yo no soy mi hermano —declaré más apático de lo que me hubiera gustado.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo. Khaleb era de esos hombres de los que solo hay uno.
  


  
    Sonreí por su ímpetu. A pesar de su mala salud, Jack rebosaba energía.
  


  
    El fastidio por ser comparado continuamente con mi hermano me hizo ser más irreverente de lo que debiera.
  


  
    —Si tan perfecto y tan inteligente era, ¿qué narices fue lo que dejó que lo matara?
  


  
    Mi pregunta inocente hizo que Jack se detuviera. Lo había dejado sin palabras, algo que parecía imposible ante alguien con el espíritu de Junot. Mi instinto, acostumbrado a percibir los secretos de mi alrededor, notó que Jack no quiso hablar del tema.
  


  
    —Mira, allí está. ¡Gala!
  


  
    Ella no oyó la llamada de Jack. No tuvimos otra opción que acercarnos.
  


  
    Su silueta era bonita. Solo podía verla desde atrás, pero la recorrí observando cada uno de los detalles de su imagen. Cuanto más me acercaba a ella, más crecía el terrible presentimiento que me advertía.
  


  
    Reconocí a la joven antes de que se volviera, solo un segundo antes. Para entonces, ya era tarde.
  


  
    —Muchacho, esta es mi nieta, Gala. Gala, te presento a Kilian, el hijo de nuestro difunto rey y participante de la rueda.
  


  
    La forma majestuosa en la que Jack me presentó me dio tiempo para salir del impacto que su imagen me había producido. No le pasó lo mismo a ella, a Gala.
  


  
    Sus ojos verdes se anclaron a los míos y en ellos pude apreciar la tensión que guardaba.
  


  
    Era ella, la joven del torreón. La dama que había puesto en peligro el robo de la cámara de las joyas del rey.
  


  
    No debí haber dado por hecho que la protección del conde podía salvarme de todo. Si esa chica hablaba sobre lo sucedido, estaría arriesgando mi estancia en la rueda.
  


  
    Ante nuestro mutuo silencio, Jack paseaba la mirada entre su nieta y yo. Apenas podía dar crédito de lo que estaba pasando y por eso se mostró cauto.
  


  
    —¿Todo bien, Gala?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Sí, por supuesto —dijo escueta.
  


  
    Intuí que pronunciar esas simples palabras le había supuesto un gran esfuerzo.
  


  
    —¿Acaso os conocíais?
  


  
    La intuición de Jack funcionó mejor de lo que me hubiera gustado.
  


  
    —No —mintió Gala.
  


  
    Apreté la mandíbula y ella apartó la mirada buscando una salida, algo del todo imposible. Incómodo por no saber qué estaba pasando, Jack fingió tener algo más importante que hacer.
  


  
    —Perdóname, cariño, pero olvidé saludar al barón Carter. ¡Anthony!
  


  
    Ni Gala ni yo intentamos detenerlo.
  


  
    En cuanto su abuelo se marchó, la sala de baile abarrotada me pareció que se quedaba vacía ante el silencio que se abría entre nosotros.
  


  
    Ella desvió la mirada y se mantuvo observando el movimiento grácil de los danzarines, tal vez intentando imaginar que aquello no estaba pasando.
  


  
    —Tendrás que aprender a fingir mejor —dije rompiendo el silencio. Paseé despacio rodeando su cuerpo hasta detenerme justo al otro lado. Ella no se movió y mantuvo el rictus serio—. Si solo hubieran estado más atentos todo el mundo podría haberse dado cuenta de tu extraña actitud.
  


  
    —No soy yo quien debe preocuparse.
  


  
    —¿Seguro? La tensión de tus labios y de tus nudillos no dice lo mismo. —Esta vez, optó por ignorarme. Yo, por mi parte, encontré divertido su ira contenida—. Si hubiera sabido que eras la prometida de mi hermano te hubiera tratado con algo más de delicadeza.
  


  
    Me estaba exponiendo demasiado. No obstante, me dejé llevar por la casualidad de las circunstancias y disfrutar de ver retorcerse de rabia a alguien que representaba todo lo que yo había odiado siempre.
  


  
    —Permíteme que lo dude. Los de tu calaña lo único que sabéis es mentir.
  


  
    —Estoy confundido. ¿No acabas de mentir a tu abuelo?
  


  
    Ella no pude seguir conteniendo su rabia y se volvió para encararme.
  


  
    —Y solo por eso, deberías estarme agradecido.
  


  
    Reí.
  


  
    —Si fuera tú, controlaría lo que dices. No olvides que en un mes, es posible que sea tu rey.
  


  
    Disfruté viendo cómo hervía por dentro ante esa posibilidad.
  


  
    —Eso ni lo sueñes.
  


  
    Sus pendientes se movieron ante el ímpetu de sus palabras. Eran de oro, eso seguro. También caros. Probablemente solo las joyas de Lady Marlene eran mejores que las de Gala.
  


  
    —Bueno, estoy en la rueda. Creo que sí puedo —expuse satisfecho.
  


  
    —Que seas el único hijo vivo del difunto rey no es razón suficiente para que te den una corona. Tendrás que demostrar tu valía. Y en lo que a mí concierne, ya has demostrado que no la tienes.
  


  
    La ferocidad de sus palabras resaltaba su aspecto delicado pero también contrastaba con la ternura que había hablado su abuelo de ella. La mujer que tenía ante mí no parecía tener nada en común con esas damas llenas de miedo a decir lo que pensaban.
  


  
    Me llevé la mano al pecho.
  


  
    —Estás hiriendo mis sentimientos. No creo que mi corazón lo resista.
  


  
    —Tranquilo, lo hará. Porque alguien que es capaz de mentir a todo un reino y de dejar a una mujer atada en medio de la noche vendida a su suerte, no creo que tenga uno.
  


  
    Di gracias que la música de los violines envolvieran las palabras de Gala.
  


  
    —Así que eres rencorosa. No creo que a Khaleb le gustara eso de ti.
  


  
    Ella apenas podía entender mi actitud.
  


  
    —No solo eres cínico sino también pedante. No te emociones tanto. En cuanto el conde se dé cuenta de quién eres, de lo que eres —se corrigió—, no tardará en descalificarte.
  


  
    —Te sorprenderías —dije seguro al tener una información que ella no tenía.
  


  
    —Despierta, estás viviendo un sueño. Un vulgar ladrón no ganará la rueda. No tienes posibilidades. Y si llegara el momento y fuera necesario, yo misma confesaré tus delitos ante el conde. Una sola palabra mía y te descalificarán.
  


  
    Era una amenaza en toda regla, pero su bonita voz y atractivo aspecto me hizo imposible tomármelo como tal. No después de las palabras de Iriam.
  


  
    —No lo harás. Pero si lo hicieras, no seré el único que tendrá que dar explicaciones.
  


  
    Quise seguir jugando con ella, pero un fuerte grito cruzó la sala y me lo impidió. Todo a nuestro alrededor se detuvo. La música de los violines y los bailarines, pero también el ambiente divertido. Examiné rápidamente con la mirada lo que estaba pasando.
  


  
    Los miembros del circo que habían mantenido sus rostros cubiertos se paseaban por la pista de baile de manera rápida con amplias sacas en sus manos.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Gala en un susurro por inercia.
  


  
    —Seguro es parte del espectáculo —contesté seguro solo para tranquilizarla.
  


  
    Sin embargo, supe muy bien lo que estaba ocurriendo.
  


  
    Las voces de las quejas de las señoras y de sus maridos me lo confirmaron. También la ausencia de soldados a las puertas. ¿Cómo era posible? Pensé en Iriam y en su banda. De inmediato rechacé esa posibilidad porque él nunca se hubiera aventurado a idear un plan tan malo.
  


  
    Me giré y di la espalda al espectáculo que Gala todavía creía que estaba dando el circo.
  


  
    —Quítate los pendientes —pedí frente a ella, más cerca de su rostro de lo que seguro era calificado como decente para los de mi alrededor.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Dame tus pendientes, ya —ordené quedándome sin tiempo.
  


  
    Aquellos bufones de caras cubiertas se entremezclaban entre el público para dirigirse hacia nosotros.
  


  
    —Por supuesto que no —se negó sin confiar en mí ni por un instante.
  


  
    Me mordí los labios por rabia al oír cómo a mi espalda uno de esos bufones le hacía la misma petición a Gala.
  


  
    Ella pareció entender que el espectáculo había acabado. Pero su terquedad a ocultar lo que poseía le había hecho ganar una entrada para participar en el siguiente.
  


  
    —¡Los pendientes! ¡Vamos! —repitió.
  


  
    Me giré despacio y, aunque intenté reconocerle, su disfraz me hacía muy difícil saber nada de quien se escondía debajo.
  


  
    Este bufón no iba armado, pero sí algún otro lo estaba y tiró una bala al aire como método de presión. Intuí que también como señal para avisar a sus compañeros de que el tiempo se les acababa.
  


  
    —¿No me has oído? —repitió a Gala.
  


  
    Ella encajó la mandíbula y, sin otra opción, se llevó la mano a las orejas para comenzar a quitárselos. Al bufón le pareció que estaba perdiendo demasiado tiempo e intentó atrapar uno de los pendientes para tirar de ellos sin esperar que la chica se los quitara. No dejé que volviera a tocarla y le empujé para apartarle de ella.
  


  
    Un auténtico sonido de sorpresa se elevó a nuestro alrededor. Noté que su cuerpo era ligero y que no tenía tendría problema en un cuerpo a cuerpo. Sin embargo, él también notó que estaba en desventaja.
  


  
    —¡Soldados! —gritó el bufón que los lideraba.
  


  
    Empezaron a huir desordenadamente sin experiencia ninguna. Predecía que ante tal descontrol no podrían escapar.
  


  
    El que tenía ante mí pareció casi desesperado por conseguir el botín que Gala tenía antes de marcharse.
  


  
    Volvió a abalanzarse sobre ella con ferocidad. Por supuesto, volví a anteponerme. Fue una rápida refriega en la que él recibió más golpes que yo y Gala se vio envuelta. Sin más tiempo, el bufón abandonó la pelea y salió corriendo en un intento muy pobre de huir. Lo perseguí por la mera curiosidad de quién era.
  


  
    —¡Kilian, detente! —gritó desde algún lugar Axel mientras yo corría.
  


  
    El bufón era rápido. Pronto salimos de la sala de baile y se internó por los lugares más estrechos y poco frecuentados de los pasillos de palacio.
  


  
    No tenía sentido. Traspasar los muros de palacio era difícil. Lo sabía por experiencia. Una vez en su interior, aunque la vigilancia no era tan feroz como el exterior, tan solo era cuestión de tiempo que los soldados aparecieran ante la voz de alarma. Tenían unos brevísimos minutos antes de que se expusieran a ser apresados, cosa que era como un suicidio. Por otro lado, el botín sería escaso. Los señores, lores, condes y marqueses de seguro no llevarían cartera estando a pocos pasos de sus habitaciones. Las mujeres solo sus joyas. Aquello era una auténtica locura y algo típico solo de gente sin experiencia que arriesgaba mucho por muy poco.
  


  
    Casi sin aliento, entendí que a quien perseguía corría sin dirección y que tan solo le dirigía la desesperación. Me esforcé por llegar hasta él, pero era muy rápido y ligero. De alguna manera, me esforcé y caí sobre él terminando los dos sobre los peldaños de una escalera de piedra rugosos que pertenecía a las zonas de los sirvientes muy próximas ya al exterior.
  


  
    —Eres muy ingenuo o un pésimo ladrón si pensaste que atracar a toda la nobleza en la boca del lobo durante la rueda era un buen plan —comenté sin entender por qué habían hecho algo así.
  


  
    Inmovilicé su cuerpo bajo el peso del mío y, a ahoracadas sobre él, busqué en sus bolsillos todo lo que había robado. Encontré entre perlas y sellos dorados uno de los pendientes de Gala. Me los guardé sin aliento y con el pulso acelerado. Esto no hizo que perdiera interés en su rostro.
  


  
    Levanté su máscara y lo que encontré fue un crío de no más de quince años. No lo conocía, pero su forma de moverse, de pelear y su mirada vacía aunque llena de coraje, me decía que ese chico procedía de la baja Galerna. Hubiera reconocida esa forma de mirar en cualquier parte, porque era la mía propia.
  


  
    —No debiste…
  


  
    Me callé en cuanto oí el paso y las voces de los soldados buscando a cada uno de los miembros de aquel circo. Entendí que no me quedaba tiempo.
  


  
    Me levanté y alcé conmigo el cuerpo de aquel crío. Hablé rápido y con ansiedad al saber que solo un milagro podría salvarlo del conde.
  


  
    —Sigue estas escaleras, al final de ellas, gira a la izquierda, salta el muro que cubren los olmos y estarás de vuelta en las calles de Galerna. Sé invisible durante unos días y quítate ese disfraz antes de acabar estos peldaños. ¿Me has oído? —quise verificar.
  


  
    Él me miró confundido pero, al menos, permaneció atento a cada una de mis palabras.
  


  
    —Vete, yo los distraeré —dije finalmente soltando su pechera.
  


  
    El crio no perdió tiempo y empezó a subir los peldaños. En seguida me di cuenta de algo y lo llamé.
  


  
    —Espera.
  


  
    Él se giró y pude ver que apenas entendía por qué lo ayudaba.
  


  
    Lancé el contenido de mi puño y él fue suficiente ágil para tomarlo al vuelo. No perdió tiempo en ver que le devolvía su botín, a excepción del pendiente.
  


  
    Después de eso, desapareció en un instante rápido como un rayo.
  


  
    Los soldados del conde llegaron segundos después.
  


  
    —Despejado —fue todo lo que dije para arreglar el error que había cometido aquel chiquillo de Galerna.
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    —Creo que debiste haber dejado que los soldados se encargaran de él —dijo Lev cuando le conté la surrealista escena que había vivido.
  


  
    La tensión se mascaba en cada esquina. El miedo entre la nobleza estaba latente a pesar de que a mí aquel suceso me parecía un juego de niños, una simple anécdota.
  


  
    —Era un simple crío. Apostaría que todos lo eran. Era un suicidio. Ninguno sabía lo que hacía.
  


  
    Me senté en la cama, cansado. Terriblemente cansado.
  


  
    —Alardeaste muchas veces de no tener conciencia —declaró Lev con un matiz de voz extraño.
  


  
    —Y no la tengo —puntualicé de inmediato.
  


  
    Su silencio me hizo saber que no me creyó. Que creyera lo que quisiera, no era mi problema.
  


  
    Me desplomé de espaldas en el colchón demasiado agotado para pensar en quitarme la ropa y pedirle a Lev que se fuera. Noté un pinchazo en la pierna atravesándome la piel. Saqué el pendiente de Gala.
  


  
    Gruñí llamando la atención de Lev sin quererlo.
  


  
    —Olvidé devolvérselo a Gala —me lamenté—. Ahora me veré obligado a volver a verla. ¡Obligado a fingir que no me pone de los nervios que una niña pija como ella se crea que puede amenazarme!
  


  
    Mi queja no le interesó a Lev. Sin embargo, sí que pareció entender que necesitaba descansar. Había sido un día demasiado largo.
  


  
    —¿Algo más que deba saber?
  


  
    Mirando al techo artesonado de color blanco, mi mente me llevó a Iriam.
  


  
    —No —farfullé con un hilo de voz deseando meterme entre las sábanas limpias.
  


  
    Dejé de oír la respiración de Lev y supe que se había marchado. Estaba empezando a pensar que nunca desvelaría cómo Adam Lev desaparecía con tanta facilidad. Pero estaba seguro de que ese no era el mayor de los secretos del aquel espía extranjero.
  


  
    Cerré los ojos siendo consciente de que Lev no había necesitado saber quién era Gala. Imaginé el por qué.
  


  
    Yo, a pesar de todas las preocupaciones que había acumulado en una sola noche, no pude evitar que una pregunta se colara en mi cabeza antes de caer rendido ante el sueño: ¿Quién es Adam Lev?
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    — ¿Seguro que estás bien, Jack? —pregunté.
  


  
    Tras el caos de la noche anterior, quería asegurarme de que no había sufrido daños.
  


  
    Este me recibió en sus estancias y ambos nos sentamos en una mesa preparada para desayunar en una de las habitaciones auxiliares. Vincent había hecho un magnífico trabajo. No había un solo detalle que su mayordomo hubiera pasado por alto.
  


  
    Aunque Vincent y yo habíamos empezado con mal pie, la dedicación que este ponía en el cuidado de Jack hacía que olvidara nuestro primer encuentro.
  


  
    —Sí, descuida muchacho. Soy tan fuerte como las raíces de mis vides y, si es así, ¡soy indestructible!
  


  
    Ambos reímos. Jack conseguía hacerme sonreír bajo cualquier circunstancia y eso era una habilidad más valiosa que cualquier otra capacidad. Incluso más que la agilidad de mis manos.
  


  
    —Nuestras viñas son fuertes pero también sensibles. —Gala apareció en aquella habitación e hizo que perdiera la sonrisa—. Y tú mejor que nadie sabes, abuelo, que incluso estas pueden desaparecer.
  


  
    —¡Tonterías! —respondió gesticulando con la mano.
  


  
    La seriedad de Gala contrastaba con la ilusión de su abuelo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    De repente, me convertí en el centro de atención de Gala. Ya no llevaba ninguna joya, pero aun así, la complejidad de la tela de su vestido y de sus patrones hablaba de su buen gusto y de su caro estilo de vida.
  


  
    No pude evitar darme cuenta de que era la primera vez que la veía a la luz del día. Sus ojos eran más verdes y el color dorado de los bucles de su pelo más brillante.
  


  
    —¡Vino, necesitamos vino! —exclamó Jack.
  


  
    El recelo que Gala sentía por mi presencia hizo que olvidara recriminar a su abuelo que no debía añadir a su desayuno una botella de Domus.
  


  
    Este se levantó y se acercó a abrir el baúl que yo mismo le había ayudado a abrir.
  


  
    —Vengo a asegurarme de que Jack está bien después de lo de anoche. Por cierto, esto es tuyo.
  


  
    Gala tomó con infinita duda su pendiente. Me miró confundida y escéptica, casi como si la sorprendiera que no hubiera empeñado aquel lujoso abalorio.
  


  
    —Deberías dejar de perseguir a mi abuelo —fue todo lo que obtuve por contestación a pesar de que esperé un simple «gracias».
  


  
    —¡Gala! —la reprendió este desde donde estaba—. Kilian y yo somos amigos. ¡Eso significa que puede venir siempre que quiera!
  


  
    —¿Desde cuándo tus amistades son tan cuestionables? —susurró molesta y recorriendo mi silueta para mortificarme; para dejarme claro que no olvidaba lo que yo era—. Además, me resulta muy difícil creer que él quiera solo tu amistad.
  


  
    —Cierto —acepté antes de que ella pudiera seguir malmetiendo en mi relación con su abuelo. Me levanté para encararla y estar a su altura. Le quité de un plumazo la pequeña gratificación de verse por encima de mí. Yo era un palmo más alto que ella—. Deseo aprender todo lo que Jack pueda enseñarme.
  


  
    —¿Sobre qué? —me cuestionó Gala.
  


  
    A pesar de no interferir en nuestra conversación, no olvidé ni por un segundo que Jack estaba escuchando atentamente mientras rellenaba su copa.
  


  
    —Para entrar en la rueda tuve que dejar de lado un negocio que tenía entre manos. Algo relativo al vinagre. Lo retomaré en cuanto esta locura termine —expuse con seguridad—. Así que, ¿quién mejor que el viticultor más reputado de toda Galerna para enseñarme todo lo que sabe sobre uva?
  


  
    Gala arrugó el ceño.
  


  
    —¿Vinagre? ¿Vas a crear un viñedo para producir vinagre?
  


  
    —Solo produciré vinagre —maticé.
  


  
    —Así que ni siquiera eso —dijo aún más apática al entender que compraría la uva a terceros.
  


  
    —¡A mí me parece una gran idea, muchacho! —El apoyo de Jack me llenó de ilusión. Owen nunca había confiado en mi pequeño plan. En realidad, siempre había tenido que luchar contra las opiniones que me decían que aquello era una locura—. El vino es un producto singular, exquisito y poco necesario. En cambio, todo el mundo necesita vinagre.
  


  
    —¡Exacto! —exclamé con ambición.
  


  
    Jack me tendió una copa idéntica a la suya que acepté sin dudar emocionado por sus palabras.
  


  
    —Pues cuenta conmigo para lo que necesites, no hay nada más que hablar. Yo te enseñaré todo lo que quieras sobre el cultivo de la uva y, por supuesto, también sobre vino.
  


  
    —Pero, abuelo, ¿en serio puedes enseñar algo a quien toma una copa del mejor vino de Domus como quien toma un tazón de leche? —recriminó Gala a Jack. Después, volvió a centrarse en mí. En un acto que me sorprendió, Gala tocó mi mano y me forzó a cambiar la posición de mis dedos sobre la copa de vino. Sonreí por la ansiedad que eso pareció causarle—. Que no sepas que nunca debes tomar una copa de su cáliz para que el vino no se caliente es una prueba irrefutable de que no sabes absolutamente nada de este mundo. Estás perdiendo el tiempo —concluyó.
  


  
    —¡Vamos, Gala! ¡Un poco de confianza en el muchacho! Está compitiendo por ser rey cuando apenas sabe cómo hacerlo. ¿Por qué no iba a hacer lo mismo con el vinagre? Aún puede sorprendernos. Recuerda que no todas las estrellas están en el cielo.
  


  
    Gala debió notar mi confusión.
  


  
    —Es el lema de Domus. —Suspiró, casi dándose por vencida con su abuelo—. Como quieras, pierde todo el tiempo que desees, pero me gustaría que no lo hicieras con…
  


  
    Gala dejó morir sus pensamientos, casi como si en el último momento prefiriera callar.
  


  
    —¿Conmigo? —terminé por ella.
  


  
    Gala y yo compartimos una breve pero intensa mirada. Supe adivinar por la fuerza que desprendían sus ojos que la respuesta no era tan simple. Más bien, era algo parecido a «con alguien como tú, un vulgar ladrón y un sucio delincuente».
  


  
    Finalmente se marchó dejando que la observara atentamente mientras lo hacía. Me esforcé tanto en controlar mi impulso de pedirle que terminara su maldita frase que olvidé por un segundo que Jack seguía allí frente a mí.
  


  
    —Déjala, Kilian. Yo construí Domus cuando no tenía nada. Tú eres el hijo de un rey, lo tendrás más fácil. Pero Gala… —Una gran preocupación por su nieta invadió su energético espíritu. Meneó la cabeza como si con ello pudiera desprenderse de sus pensamientos. ¿Qué pasaba por su mente?—. Perdónala, tiene sus propios problemas.
  


  
    —Sí, buscar un nuevo marido. Me imagino lo complicado que es encontrar un sustituto para el príncipe puesto que él la hubiera convertido en reina. No imagino a nadie a la altura de eso. —Bebí con ansiedad lo que quedaba de la copa que Jack me había servido. Con el sabor dulce, casi anestésico, del vino, me di cuenta de mi error—. Lo siento.
  


  
    La ira me había hecho hablar de más.
  


  
    Jack me miró con infinita ternura. Él no lo sabía, pero yo apenas recordaba haber pronunciado una disculpa tan sincera.
  


  
    —Tú también estás perdonado. —Admiré aún más a Jack—. Y gracias —añadió.
  


  
    —¿Gracias? ¿Por qué?
  


  
    —Por proteger mi tesoro ante aquellos bandidos.
  


  
    Aún malhumorado, Jack me hizo sonreír y obligarme a reconocer que Gala era la joya más peculiar con la que nunca me había topado.
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    Justo después de comprobar que Jack y su quisquillosa nieta estaban bien, fui directo a buscar al calvo conde. En cuanto abrí la puerta sin tan siquiera llamar, las miradas de todas las personas que estaban en la mesa me increparon. Me paralizó encontrarme a toda esa gente con la que no contaba en absoluto y, justo antes de que pudiera disculparme por entrometerme en su reunión, pude ver al conde presidiendo la gigante mesa.
  


  
    —¡Al fin estás aquí! ¡Pasa! —dijo este levantándose del asiento para que pudiera verlo desde el otro lado.
  


  
    Crucé la sala hasta llegar a su lado sintiendo los ojos en mi nuca de cada una de las personas que allí había.
  


  
    El conde extendió la mano para que me sentara entre él y Axel.
  


  
    —Por favor, continuad —fue todo lo que se me ocurrió para apartar sus pesadas miradas.
  


  
    Mi primo sonrió cuando se dio cuenta de lo perdido que estaba y la imitación sublime que había hecho de alguien que tenía modales.
  


  
    Una vez sentado, Spencer y yo compartimos un cruce de miradas. Él se limitó a entrelazar su mano con la de su mujer para que yo fuera testigo del dúo que formaban. Sí, que se esforzara por ser un marido ejemplar para mantener a su esposa contenta porque, al fin y al cabo, ¿qué podía haber visto ella en él?
  


  
    El conde se inclinó levemente hacia mí.
  


  
    —Llegas tarde —cuchicheó—. ¿Qué estabas haciendo?
  


  
    Como siempre, no invirtió su paciencia en mí.
  


  
    —Perdona, conde —respondí brevemente sin decir dónde había estado, porque no quería darle al conde más cosas que reprocharme. Por supuesto, este tenía su propia opinión de Jack Junot.
  


  
    La conversación que allí se estaba llevando a cabo era más importante que yo y eso, junto a mi disculpa, hizo que olvidara mi tardanza.
  


  
    —Creo sinceramente, que renovar el estado de los senderos que unen Galerna con las aldeas y campos de su alrededor es una de las mejores reformas que se pueden hacer —explicó Lady Marlene. Su pelo azabache en el que despuntaba alguna cana estaba recogido en un moño tenso. Me costaba entender que tenía edad para ser mi madre. Era realmente atractiva, pero la elegancia y fortaleza que desprendía eran envidiables—. Los caminos se volverían más seguros, los viajes aumentarían y también lo haría el comercio. No sabemos exactamente qué o cómo, lo que sí sé es que mi causa quiero compartirla con los arquitectos. Quiero destinar el presupuesto de mi partida como participante de la rueda en su trabajo.
  


  
    Recordé de pronto la maldita recomendación de Lev sobre una causa. Pero nadie me había dicho nada sobre un ningún presupuesto o partida.
  


  
    Todos en la mesa asintieron, Axel, el conde y los consejeros, pero la voz de Spencer se oyó por encima del resto.
  


  
    —¡Magnífico, querida! No se me ocurre algo mejor.
  


  
    —Me alivia conocer tu causa, tía —dijo Axel, como siempre, encantador—. Mi plan es enfocarme en la calidad de vida de los artesanos y de los trabajadores de las fábricas. Ellos piden mayores salarios pero los empresarios se niegan a subirlos. He pensado que, si condonamos un pequeño porcentaje de los impuestos de estos comerciantes, quizás se alivie la carga que pesa sobre los trabajadores.
  


  
    Reí sin poder evitarlo.
  


  
    —¿Qué es tan gracioso?
  


  
    La pregunta de Spencer me hizo ver que era aún más estúpido de lo que pensaba.
  


  
    —Nada, continuad. —Sin embargo, ya era tarde. Spencer, Lady Marlene y los consejeros que les acompañaban querían una respuesta. Sin ganas, me vi obligado a hablar—. Siento ser yo quien tenga que decir esto pero ninguna de esas propuestas logrará cambiar nada en Galerna. Cambiar la arena del camino por adoquines no hará más seguros los trayectos. El peligro no está en los guijarros o en los baches. Eso son las típicas molestias de cualquier viaje. La gente tiene miedo de los bandoleros, de los ladrones que los asaltan en medio de la noche o a mitad del día sin que nada puede ayudarles. Lo único que conseguiréis es hacer más rápida la huida de diez… —Enseguida me retracté y evité dar detalles innecesarios—. De estos forajidos. Serán capaces de atracar con mucha más facilidad, os lo garantizo. En cuanto a los comerciantes, déjame decirte, Axel, que no es con los con los que tienes que hablar para mejorar las desigualdades de los ciudadanos. En su mayoría, estos son dueños de sus propias industrias y empresas. ¿Crees que si bajas sus impuestos emplearán este dinero en sus trabajadores? —Resoplé—. Lo único que harás serás elevar sus ganancias.
  


  
    El silencio que provoqué en la sala fue más ensordecedor que cualquier estallido.
  


  
    Spencer carraspeó.
  


  
    —Al menos, tenemos ideas y aportamos propuestas. ¿Cuál será tu causa, Kilian? —quiso saber lleno de curiosidad.
  


  
    —Aún no lo he decidido —dije con más desdén del que debía.
  


  
    Vi con el rabillo del ojo cómo el calvo conde se desesperaba.
  


  
    —De igual modo —dijo Lady Marlene al darse cuenta de que su marido pensaba volver a enzarzarse en una pelea de egos conmigo—, seguiré buscando un proyecto junto a los arquitectos de la ciudad. Estoy convencida de que sus habitantes agradecerán cualquier cambio por pequeño que sea que mejore el lugar donde viven. Tal vez sea hora de hacer algo con el cementerio, por ejemplo.
  


  
    Me mordí el labio ante la sugerencia de mi tía. Aquello era aún más inoportuno. El cementerio era un lugar abandonado, abarrotado de tumbas olvidadas y árboles centenarios que invadían con su sombra y con sus hojas aquel vergel. La gente evitaba visitarlo. No debido a lo inhóspito que resultaba, sino porque todo el mundo sabía que ese territorio formaba parte de la guarida de diez cadenas.
  


  
    Sabía qué debían hacer esos arquitectos y la solución pasaba por derribar. Acabar con la agobiante muralla que limitaba a Galerna.
  


  
    —Yo seguiré pensando en algo brillante, quizás esta vez sin contar con los comerciantes —declaró Axel ilusionado. Compartimos una mirada en la que agradecía que, al menos él, tuviera en cuenta mi opinión—. Pero seguiré necesitando la asesoría de los abogados, conde, para implicarme en los detalles de cómo funciona la economía de Galerna.
  


  
    El conde asintió satisfecho. Se notaba quién era el ojito derecho de este en la rueda.
  


  
    De nuevo, Axel despertó en mí ternura cuando me sonrió. ¿Por qué no podía aborrecerlo? Al fin y al cabo, había sido gente como él, como su familia, quien había construido el basurero que hoy era Galerna. Yo podía recomendarle alguien mejor que esos abogados para que le enseñaran la realidad de su ciudad.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Ambas ideas me parecen excepcionales —finalizó el conde.
  


  
    Todos empezaron a marcharse.
  


  
    —Intenta enfocarte en tu propia causa y no en derribar la de los demás —me recriminó el conde recogiendo sus papeles.
  


  
    —Un momento. No he derribado nada.
  


  
    —Supongo que ahora también vas a negar que tu comportamiento con el rey de los acantilados fue deplorable.
  


  
    —Me limité a estar a su altura, es decir, a la de la inteligencia de un mono con…
  


  
    —¡Encuentra una causa, Kilian! —me detuvo el conde—. Y no estaría de más que mantuvieras la espalda recta. La silla de un rey no es una hamaca.
  


  
    Se marchó dejándome a solas con Axel.
  


  
    Me recliné aún más sobre la silla, haciendo todo lo contrario de lo que me recriminaba el conde.
  


  
    —En el fondo, me adora.
  


  
    —Calto conde en un hombre estricto, no es divertido, pero le confiaría mi vida. —Aquello era algo que ya había dicho antes—. Tú también puedes hacerlo.
  


  
    —Preferiría mutilarme.
  


  
    —¿Por qué? Lo conozco desde que era un niño y no he encontrado a alguien más devoto a los Harden ni a sus leyes.
  


  
    —Nunca pondría mi vida en manos de nadie.
  


  
    A Axel no le convenció mi respuesta. Parecía necesitar una que justificara exclusivamente mi desconfianza ante el conde.
  


  
    Era mi forma de ver el mundo, no era nada personal. Y mi mundo era gris, egoísta y solitario. Aun así, me hubiera gustado confesar a mi primo que las leyes valían muy poco para mí y que todavía no tenía claro si yo formaba parte de los Harden.
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    —Te dije que buscaras una causa.
  


  
    —Lo sé, Lev.
  


  
    —¿Has pensado en algo?
  


  
    —No.
  


  
    Estaba demasiado cansado. Lo único que quería era darme un baño y dormir. Muy a mi pesar, sentía sobre mis hombres el peso de mi primera semana en la rueda. Me estaba divirtiendo, pero me estaba exigiendo más energía de la que me hubiera gustado admitir.
  


  
    —Debes avanzar. No te estás tomando esto en serio —susurró mientras paseaba en círculos en torno a mí.
  


  
    Me hundí en el agua ardiente. El vaho elevó la temperatura de la habitación.
  


  
    —¿No vas a quitártelo? —Lev pareció confundido por mi pregunta—. El pañuelo de tu cuello. Lo llevas no importa qué pase. Nunca te he visto sin él, al igual que tus guantes.
  


  
    Compartimos una mirada en la que comprendí que, por primera vez, Adam Lev no sabía qué contestar.
  


  
    —¿Qué fue lo que te paso? —Él encajó la mandíbula—. ¡Vamos! He presenciado reyertas y he remendado muchas heridas. Ya poco me sorprende. Muéstramelo.
  


  
    —Me dispararon.
  


  
    No esperé que me confesara algo de él mismo.
  


  
    Emití un gesto de dolor. Él siguió sin quitarse el pañuelo.
  


  
    —Dicen que el acero se mete en tu cuerpo y sientes la carne partirte en dos. O eso dijo Romeo cuando lo dispararon mientras escapaba de la habitación de una mujer. Su marido no se lo tomó bien. Dime, ¿te dolió?
  


  
    —Me hirieron. Dejémoslo ahí. Me dolió más la traición.
  


  
    —¿Traición? —Meneé la cabeza y reí—. Lev, nunca me dejas indiferente. ¿Desde cuándo espera lealtad de un espía?
  


  
    —Por aquel entonces era un hombre diferente. Ese momento me cambió para siempre.
  


  
    El enigmático relato de Lev me atrapó. Él era alguien elegante al mismo tiempo que peligroso. Confiable y misterioso. También era joven pero sus ojos escondían años de experiencia que no correspondían a su edad. Todo eso lo convertían en alguien lleno de contradicciones.
  


  
    —Siempre es mucho tiempo. Yo no le daría tanta importancia a alguien que me hizo tanto daño.
  


  
    Lev esbozó una ligera sonrisa blanca y perfecta que resaltaba con su piel tostada.
  


  
    —Es un buen consejo —me admitió.
  


  
    Me encogí de hombros y mostré la palma de mis manos desde la bañera para mostrar seguridad.
  


  
    —Lo sé. Alcánzame la ropa.
  


  
    Lev hizo lo que le pedí.
  


  
    Al entregármela, no pude reprimir una última pregunta.
  


  
    —Lev, ¿quién te traicionó?
  


  
    —La curiosidad no es buena compañera, Kilian.
  


  
    —Tenía que intentarlo. Ahora mismo, te daría parte de la herencia que todavía no he conseguido por saber quién se atrevió a dispararte.
  


  
    Lev volvió a sonreír, pero esta vez fue un gesto triste.
  


  
    —Si ganas la rueda, te lo contaré.
  


  
    —¿Es una promesa o un reto? —quise saber divertido e intrigado de que Adam Lev me hubiera abierto una pequeña rendija de su intimidad.
  


  
    Sonrió triste.
  


  
    —Me temo que ambos.
  


  
    —¿Qué significa eso? —El espía se dio la vuelta y se alejó para marcharse—. Lev, ¡Lev!
  


  
    Salió del baño dejándome solo. Esa pequeña rendija que Lev me había abierto no era suficiente para acallar mi curiosidad ni para que desvelara los secretos que guardaba.
  


  



  

    [image: ]

  


  
    13
  


  
    TRES SEMANAS PARA EL FIN DE LA RUEDA
  


  
    El tiempo pasaba rápido. Mucho. Las rutinas de los días gracias a las continuas clases que el conde insistía en que recibiera ocupaban casi todo mi horario. El resto, lo pasaba en cenas y reuniones aburridas, eventos dirigidos a que la nobleza me conociera mejor. Pero yo no llegaba a encajar en ese mundo.
  


  
    Sorprendentemente, Axel y yo formamos un tándem contradictorio en el que ambos nos encontrábamos cómodos. Era un chico honesto, alegre y carismático. Él me enseñaba cómo no sorber la sopa y contar hasta tres antes de abrir la boca. Yo le sacaba de la monotonía de su palacio y le hacía ver que había otras maneras de vida.
  


  
    La tensión por no tener una causa se notaba. Fue algo a lo que no di importancia. Sin embargo, la insistencia del conde y de Lev era insufrible. Por supuesto, el limbo en el que me encontraba era una oportunidad para Spencer para dejarme en evidencia ante la nobleza cada vez que podía. Estaba tan metido en la participación de la rueda de su mujer que a veces me preguntaba por qué se lo permitían.
  


  
    Lo único que me compensaba era pensar en mi suculenta herencia. Eso, y las charlas con Jack Junot.
  


  
    —Una hectárea de vid puede llegar a producir entre veinte y treinta toneladas de kilos de uva al año. Lo normal es obtener un litro de vino por cada kilo de uva recogida. Pero el rendimiento depende mucho sobre las características de la parra y sus condiciones, si está colocada en espaldera o en vaso. No tengo ni idea del vinagre que podrías producir con un kilo de uva, pero imagino será una cifra parecida. Debes averiguarlo. Este número te hará saber cuánto debes comprar y a cuanto debes vender. ¡Ahh! Y no olvides que en otoño los precios se desploman.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¡Porque es época de vendimia, muchacho! La uva abunda esos meses y los agricultores necesitan deshacerse de ella rápido. Aunque con este calor…—Jack dudó—, este año se adelantará. Supongo que antes de que acabe la rueda tendré que ir a Domus para la vendimia. Tener que irme antes de tiempo me desquicia, ¡porque no sé si podré presenciar el final de la rueda!
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Tranquilo, Jack. Si no estuvieras, puedo contarte con todo detalle qué es lo ocurrió. En mi caso, no tengo escapatoria.
  


  
    Jack meneó la cabeza.
  


  
    —Por compromiso con tu padre, al menos un Junot debe estar aquí para ser testigo del fin de la rueda. Si yo no estuviera, Gala lo hará.
  


  
    Prefería mil veces que fuera al revés y que fuera la nieta la que se quedara en Domus.
  


  
    Vincent nos interrumpió.
  


  
    —¿Qué ocurre, Vincent?
  


  
    —Señor, Calto conde pide que Kilian vaya a verlo cuando pueda a la biblioteca.
  


  
    Suspiré. ¿Acaso no se cansaba nunca? ¿Y ahora qué quería? Me sentía como su propio perro.
  


  
    —Será mejor que vaya cuanto antes y no darle razones para que me repita lo irresponsable que soy, lo poco que me parezco a mi hermano y miles de otros etcéteras.
  


  
    —El conde es un poco testarudo pero se preocupa por ti. Hazle caso en todo lo que puedas, muchacho.
  


  
    Asentí y me marché llevándome conmigo una vez más las valiosísimas lecciones de Jack sobre sus viñedos.
  


  
    Una vez en la biblioteca, el eco de mis pasos hizo que este supiera de mi presencia.
  


  
    —Kilian, necesito hablar contigo —me dijo el calvo conde cuando me senté junto a él.
  


  
    —Soy todo oídos —comenté para que supiera que tenía toda mi atención.
  


  
    Este colocó en una gran pira los últimos papeles que ojeaba con tan poco equilibrio que temí que se cayeran. El conde suspiró y se levantó solo para sentarse en la mesa. La altura que esto le otorgó sobre mí le confirió cierta superioridad. A pesar de eso, no consiguió transmitir la imponente imagen que él deseaba para conseguir una mínima obediencia por mi parte. A su favor diría que se esforzaba por corregirme.
  


  
    —Verás, se trata de algo relacionado con el robo de la cámara del rey. —Me quedé observándolo con detenimiento y escuchando cada una de sus palabras. El conde rechazaba hablar de mi vida más allá de los muros de palacio y me había dejado claro que mis delitos pasados eran un tema tabú. Si alguien se enteraba de ellos mi reputación en la rueda estaría acabada, algo que desde luego a mí poco me importaba, pero no a él. Fuera lo que fuera que buscara debía tener un gran valor si se atrevía a violar sus propias restricciones—. Puesto que tú junto a, dios sabe quién, fuiste el culpable de la desaparición de todo lo que había en su interior, solo tú podrás ayudarme.
  


  
    Elevé una de las cejas para mostrar mi sorpresa.
  


  
    —No veo cómo —dije con total honestidad.
  


  
    Intuía hacia dónde se dirigía su petición.
  


  
    —Necesito recuperar algo.
  


  
    Sus escuetas respuestas me exasperaban.
  


  
    —Define necesitar. —Fingí ingenuidad con el único objetivo de saber qué era tan importante como para que él me confiara ese tipo de información—. Dime: ¿qué narices puedes necesitar de un tesoro que no te pertenece?
  


  
    El tesoro de la cámara del rey era propiedad de los Harden. El mismo conde me había dicho que me tomara el valor del robo como un anticipo de mi herencia, porque no me daría nada hasta terminar la rueda. No entendí qué se le podía haber perdido ahí.
  


  
    —De acuerdo —masculló sin remedio viendo que tendría que explicarse—, busco un reloj. No uno vulgar y común. En realidad es más que eso, más que una gema de valor o un simple mecanismo que marcaba la hora. Es una especie de símbolo, un regalo especial que forma parte de la genealogía del rey, por ende, de la tuya. —Aquellas simples palabras hicieron que mi corazón se acelerara a pesar de que me odiara a mí mismo por eso. El rey había dejado claro lo poco que yo había significado para él. No le devolvería más de lo que nunca me dio por mucho que empezara a costarme—. Cuando un rey considera que su heredero está preparado para abandonar su papel de príncipe y ser algo más, se le regala esa gema, para que tengan en cuenta que el tiempo que le resta para ascender al trono está cerca. Era un gesto de confianza de un padre hacia un hijo, un distintivo de orgullo de Galerna hacia su futuro monarca. Khaleb recibió ese reloj muchos años antes de morir.
  


  
    Asentí intentando fingir indiferencia y no mostrar cuánto me había cautivado la historia de mi familia. Mi cabeza se centró en Khaleb, más bien en el hijo ejemplar que había llegado a ser si su padre, nuestro padre, le había hecho propietario de su total confianza. Me repateaba admitir que quizás la asquerosamente perfecta reputación que prevalecía a mi hermano estaba justificada.
  


  
    No se me hizo difícil imaginar para qué o, mejor dicho para quién, quería ese reloj.
  


  
    —Y quieres recuperarlo para dárselo a Axel. —No me hizo falta preguntárselo. La mirada del conde no se inmutó. Yo, por el contrario, no pude evitar sonreír mientras me reclinaba en la confortable silla—. Conde, vas a herir mis sentimientos, ambos sabemos que no es ningún secreto que yo soy el último candidato en tu lista parar ser rey. Aun así, creo que deberías esforzarte por fingir que Axel no es tu favorito. ¿En qué lugar deja eso a lady Marlene?
  


  
    Mi diversión no desestabilizó al conde.
  


  
    —No es para Axel, aunque por supuesto tenga mis propias preferencias —admitió finalmente—. Mi deber me lleva a ser íntegro y solo se lo entregaré a aquel que gane la rueda. Me parece que sería un bonito símbolo con el que dar la bienvenida al nuevo monarca. Ese reloj tiene una gran historia sentimental. A lady Marlene le gustará recuperar una joya que perteneció a su padre antes que a su hermano y su sobrino. En cuanto a Axel, verse más cerca de Khaleb le dará la fuerza que necesita para enfrentar un futuro tan exigente.
  


  
    Sin quererlo, el conde no solo me dejaba ver lo mucho que ese reloj significaba para cualquiera que formara parte de los Harden, sino también las dudas que tenía en cuanto a la fortaleza de Axel. Estaba claro que toda la nobleza deseaba que Axel ganara la rueda. Había vivido allí desde que fuera un niño. El mismo conde le había visto crecer, había tenido siempre la protección de su tío y probablemente su primo le había enseñado todo lo que sabía. Y ahí estaba el germen del gran problema del sobrino del rey: lo habían protegido en exceso. Y ahora era un chico refinado, cariñoso y con un gran don de gentes. Demasiado empático que permitía que todo le afectara, con una capacidad muy pequeña para afrontar los problemas que pertenecían a un rey. El conde conocía lo suficientemente bien a Axel como para ser consciente de sus debilidades a pesar de lo mucho que deseaba verlo ascender al trono.
  


  
    —¿Puedes recuperarlo? —preguntó para sacarme de mis propios pensamientos.
  


  
    Abrí las manos en señal de duda.
  


  
    —Tendrás que ser más específico, la cámara estaba repleta de joyas. Te adelanto que será casi imposible diferenciar lo que buscas de entre las cientos de maravillas que había allí. Tú mejor que nadie sabes todo lo que esa cámara contenía. Y aunque lo seas, es posible que no sirva de mucho —le hice ver con prudencia—. Yo no tengo ese tesoro. Muy probablemente ya sea haya vendido al mejor postor. Si es así, no vas a poder recuperarlo.
  


  
    —Por eso te lo pido a ti. —Gruñí ante las palabras del calvo conde. Lo último que quería era volver a mi casa, ver a Owen y mucho menos pedirle favores. Ya había pasado por eso y no quería repetirlo. Me echaría de su casa sin siquiera escucharme. Mi etapa de sumisión y permitir que me dejaran en evidencia había terminado. Aunque apreciaba al conde, no iba a cruzar esos límites—. Es un reloj de bolsillo hecho de coltán, oro negro. Es muy llamativo, de seguro llamaría la atención de cualquiera que lo viera. En su interior lleva la inscripción del nombre de Khaleb.
  


  
    Elevé una ceja.
  


  
    —No he visto nada que se le parezca —dije seguro de recordar algo así.
  


  
    —Es muy valioso. Es una pena que el legado de tu familia se pierda en una tienda de empeños o que termine… No sé, fundido para una dentadura nueva.
  


  
    Sonreí por su ingeniosa imaginación. Deseaba rechazar ayudarlo. Lo habría hecho sin dudarlo si estuviéramos en las calles de Galerna. Sin embargo, el conde, aunque a regañadientes, no había hecho otra cosa que protegerme desde que llegara a la rueda. Había escondido al mundo mi pasado más que cuestionable y había prometido darme la herencia de mi padre en cuanto la rueda terminara. ¿En serio no podía devolverle algo de ese esfuerzo?
  


  
    Resoplé sabiendo que unos días atrás me hubiera deshecho de esa sensación de deuda o compensación de un plumazo.
  


  
    Sabía de antemano que sería una total pérdida de tiempo. Owen ya habría vendido aquel tesoro. De seguro le habría hecho falta recuperar el dinero con el que sobornó a Aston.
  


  
    —De acuerdo, déjame ver qué puedo hacer. —El conde tomó aire y vi cómo su pecho se hinchaba de alivio—. Intentaré recuperarlo, pero no te hagas ilusiones. Si el tesoro ya se ha vendido, encontrar ese reloj será como buscar una aguja en un pajar. Nadie se arriesgará a querer negociar por algo que podría inculparlo de un robo, y no de uno cualquiera, sino de un robo hacia la corona.
  


  
    —Por eso mando a uno de los suyos. Confiarán en ti.
  


  
    —¿Estás seguro de que eso es una ventaja?
  


  
    Se levantó satisfecho dejando que su túnica cayera hasta sus pies. Solo dos pasos después se volvió.
  


  
    —Piensa que si lo consigues, tendré mucho que agradecerte y estaré en deuda contigo.
  


  
    Tras lo que él pensó que eran unas palabras motivadoras, se perdió de nuevo en aquella enorme biblioteca.
  


  
    Me quedé durante unos minutos en ese lugar meditando lo que el conde había dicho. «Uno de los suyos». Para la nobleza, siempre sería uno de ellos, un rufián más de la baja Galerna. Desgraciadamente, no sabía si ellos, Nate, Iriam o Ingrid pensarían lo mismo.
  


  
    El reciente descubrimiento de mis verdaderos orígenes me dejaba en la frontera entre dos mundos en los que ninguno de ellos me reclamaba.
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    —El tiempo corre y aún no tienes una causa. La gente habla. La nobleza piensa que has venido a la rueda a probar suerte y a malgastar la herencia de tu familia.
  


  
    —Lev, deja que hablen todo lo que quieran. Al fin y al cabo, tienen razón. Sin esa jugosa herencia, no estaría aquí.
  


  
    La intimidad de mi habitación hacía que fuera brutalmente honesto. A Lev no podía mentirle. Contaba los días para que la rueda acabara y pudiera hacer uso de mi libertad. Las represalias del líder de diez cadenas, por ejemplo, sí que era un verdadero problema. ¿Qué macabro negocio estaba preparando? Peor aún, ¿qué venganza tenía pensada para mí?
  


  
    Pensé en Owen, que a pesar de ya no estar en mi vida seguía condicionándome por haber hecho aquel trato con él. Pero no me engañaba y sabía que el verdadero culpable de lo que había pasado era Aston, el fututo marido de Ingrid.
  


  
    Conocía bien a Iriam, no era alguien que olvidara una deuda. Su amenaza me preocupaba mil veces más que los sermones del conde, las habladurías de la nobleza y mi participación en la rueda. Más que el intrigante pasado de Lev.
  


  
    —Yo tampoco estaría aquí si no debiera nada, pero no alardeo de ello —declaró sin entenderme—. Nadie conoce Galerna como tú y, ¿no eres capaz de dar con algo que les conmueva?
  


  
    —Necesito pensar y este sitio me consume —dije pasándome las manos por pelo oscuro—. Hace más de una semana que estoy aquí. Necesito salir y ver algo que no sean estos mármoles blancos. Si pudiera pasar unas horas fuera, respirar otra cosa que no fueran los inciensos del conde, quizás podría tener alguna idea.
  


  
    —Los participantes de la rueda tienen prohibido salir de palacio.
  


  
    —Veo que no se te escapa una, Lev. Eso ha quedado bastante claro.
  


  
    —A excepción de que cuenten con el permiso de Calto conde.
  


  
    Se me escapó una sonrisa.
  


  
    —Es más probable que el conde recupere su pelo que yo obtenga ese permiso. —Volví a llevarme las manos a la cabeza, como si con ese gesto pudiera exprimir alguna idea y conseguir que me dejaran en paz de una vez—. Olvídalo.
  


  
    Compartimos unos minutos de silencio. Lev tenía tal autocontrol y era tan discreto que con él no me veía en la obligación de rellenar esos silencios con palabras vacías.
  


  
    —Galerna está excesivamente tranquila desde que la rueda empezó.
  


  
    Lev lanzó su pensamiento en voz alta.
  


  
    Me sorprendió que un extranjero estuviera al día de la actividad delictiva de la ciudad. No obstante, supuse que ese era el trabajo de un espía: introducirse en un lugar como si perteneciera a él.
  


  
    —Y lo estará hasta que acabe. Con toda la nobleza en la ciudad y su seguridad velando por ellos, diez cadenas ni ninguna otra banda se atreverá a nada. Lo del otro día, lo de aquellos chicos, fue una simple anécdota. Iriam no se atreverá a más —repetí para asegurarme de que podría huir de las amenazas del líder de diez cadenas siempre y cuando abandonara Galerna justo después de que la rueda acabara. Lev se me quedó mirando de una manera extraña. Di por hecho que había sido debido a la mención de aquel grupo de ladrones y bandidos—. Diez cadenas es la banda más temida de toda la ciudad. Iriam es su líder. ¿No has oído hablar de él? —Comprendí que había hecho bien en no contarle mi encuentro con Iriam ni su velada amenaza. Lev no entendería la gravedad de la situación ni el poder que sus hombres ejercían en la ciudad—. El conde no querrá saber esto pero, en mi opinión, él es el verdadero rey de este sitio. Hace y deshace a su antojo. A su lado, todos somos aficionados —dije refiriéndome a Nate, Brooklyn y Romeo, incluso a mí, sin nombrarlos—. Y el primero el conde, que se cree que no hay nada más elevado que sus leyes. Digamos que él… —titubeé— ganó su propia rueda de ladrones, más cruel y más violenta.
  


  
    Reí solo ante mi estúpido símil.
  


  
    —Hablas como si admiraras a ese hombre —percibió Lev.
  


  
    Quise negárselo de inmediato pero no pude.
  


  
    —Tal vez, no lo sé —dije intentando ser indiferente.
  


  
    —Sea como sea, sus días están contados y ahora él no es tu problema. Quien lleve la corona deberá encargarse de hacerle desaparecer —explicó muy seguro pero como siempre desde la distancia.
  


  
    —Iriam no va a desaparecer. Él se ganó el liderazgo de su banda hace casi una década. Desafió al antiguo líder en su círculo y ante todos acabó con él. Desde entonces ha conseguido llevar a ese grupo a otro nivel. Es una antigua tradición de la banda que está avocada a desaparecer porque nadie en su sano juicio desafiará a Iriam. No imagino que alguien pueda derrotarlo. Mucho menos llevarlo hasta su propio círculo y acabar con él. Ninguno de tus reyes lo hará, Lev. Axel no tiene madera de guerrero. Y Lady Marlene es inteligente, no se arriesgará siendo madre y reina por partida doble.
  


  
    Lev desvió la mirada. ¿Por qué?
  


  
    —Eres espía, Lev. Mercadeas con secretos. No eres tan diferente a él, tan diferente a mí. Y sí —asentí con seguridad—, lo admiré durante toda mi infancia desde que era un niño. Porque convirtió la supervivencia en un oficio sin pedir permiso.
  


  
    Este asintió y entendió mi confesión entre líneas: mi admiración había acabado. Y a pesar de eso, de igual modo, comprendía que era un camino necesario que tuvo que tomar.
  


  
    Lev pareció pensar por un segundo en algo totalmente diferente. Como si hubiera tenido una gran idea.
  


  
    —Mañana es segundo día impar de la semana —comentó.
  


  
    —¿Y? —pregunté sin entender.
  


  
    —A mediodía, habrá un coche de caballos preparado ante la puerta de palacio. Sube a él y te llevará a tu ciudad.
  


  
    Sin más, volvió a colocarse su capa, totalmente listo para dejarme una vez más ante aquella extraña sugerencia.
  


  
    —¿Y qué pasa con el permiso del conde?
  


  
    —La persona que te acompañe comprará tu permiso si eres lo suficiente astuto como para no estropearlo.
  


  
    Reí sin fe por su extravagante idea. Adam Lev no se conformaba con conocer el pasado de los personajes de aquel palacio, al parecer, también creía conocer su futuro.
  


  
    Ni por un momento me tomé en serio su petición. Eso me hubiera hecho replantearme una vez más quién era Adam Lev.
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    Cumplir con lo que Lev me había pedido requería meterme en problemas. Necesitaba saltarme la clase de esgrima para hacerlo. Sin otra cosa que perder más allá que la paciencia del conde, por una sola vez, fui obediente y cuando el sol despuntaba alto y sofocante estuve preparado ante la entrada de palacio.
  


  
    Tal y como Lev había predicho, un coche de caballos estaba allí. Ante su puerta, el cochero esperaba con paciencia la llegada de su dueño. Llegué hasta él, le di los buenos días y este, aunque extrañado, me permitió la entrada como a cualquier otro.
  


  
    —¿Qué haces, Kilian?
  


  
    La voz de Axel me hizo girarme justo cuando estaba subiendo. Tuve que retroceder y bajarme.
  


  
    Un bramido raspó el cielo. Miré hacia arriba y ahí estaba de nuevo ese halcón. Al parecer, ese pájaro era tan inseparable de Axel como mi primo de mí.
  


  
    —Ese animal me odia —contesté al ver que no callaba.
  


  
    —¿A dónde vas? —insistió.
  


  
    Bajo el sol sofocante, Axel parecía aún más joven y su pelo rojo como el mismo fuego se volvió aún más singular.
  


  
    —No puedo decirte nada.
  


  
    ¿Qué iba a decirle? Ni yo mismo lo sabía.
  


  
    —Kilian, contigo uno nunca se aburre —dijo con una amplia sonrisa.
  


  
    —¿No puedes hacer que pare? —Señalé hacia el cielo. El halcón seguía chillando—. Acabará llamando la atención de todo el palacio.
  


  
    —No, ya te lo dije. Es su propio dueño.
  


  
    —Lástima que nosotros no —farfullé. Empecé a ponerme nervioso, porque solía tener el control de las situaciones, pero no era el caso.—. Axel, si el conde me descubre por culpa de tu pájaro te prometo que esta noche lo serviré como plato principal.
  


  
    —¿Vas a salir de palacio?
  


  
    El halcón se calló.
  


  
    —Bueno, al menos voy a intentarlo.
  


  
    Le di la espalda para subir definitivamente al interior del coche. Axel me lo impidió y se interpuso ante mí.
  


  
    —¿Y el conde?
  


  
    —¿Qué pasa con el conde?
  


  
    Fingí una ingenuidad que no tenía.
  


  
    —Por favor, Kilian, no te metas en un lío.
  


  
    —No lo haré.
  


  
    Volví a intentar entrar pero Axel seguía estorbando. ¿Por qué parecía lleno de dudas y de sufrimiento por lo que pudiera sucederme? Éramos dos desconocidos, pero él se empeñaba en hacer como si nuestra relación fuera la de íntimos amigos.
  


  
    —Apártate, Axel —dije desesperado al ver que el tiempo se me echaba encima.
  


  
    —¿Quieres acabar descalificado?
  


  
    —Eres un dramático. ¿Te pegó Khaleb esa manía absurda de hacer siempre lo que esperan de ti?
  


  
    Percibí que alguien se acercaba a nosotros demasiado tarde debido a la conversación con Axel.
  


  
    Me volví y de nuevo me sorprendió darme de bruces con la imagen de la nieta de Jack Junot.
  


  
    —Gala, dile a mi primo que es una temeridad arriesgar su participación en la rueda.
  


  
    La declaración de Axel no me gustó. Aunque yo nunca los había visto juntos y Axel jamás me había hablado de Gala, por supuesto se conocían. Al fin y al cabo, ella había estado a punto de casarse con el príncipe negro. Que le pidiera que me parara los pies demostró que incluso eran buenos amigos y tenían una relación de profunda amistad.
  


  
    Empezó a estresarme la idea de que, no solo ella estuviera allí, sino que fuera la propietaria de aquel coche. ¿En qué estaba pensando Lev?
  


  
    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó observándome y esforzándose por no salir corriendo. Ella sabía que era un ladrón. Nada podía hacer que bajara la guardia conmigo. Y a mí me sacaba de mis casillas esa actitud a la vez que me divertía el riesgo de sentir que, con una sola palabra suya, mi herencia desaparecería de un plumazo. Ninguno de nosotros le contestó—. Lo siento, pero llego tarde. Tengo prisa, no pudo perder el tiempo.
  


  
    El cochero se alejó y se preparó para dirigir a los caballos.
  


  
    —Eso es lo que he intentado decir a Axel desde hace rato sin éxito. Vamos, Gala —la apremié retirando a Axel para que subiéramos a su coche.
  


  
    —Basta, Kilian. —Ella se negó a acompañarme. Se me hizo raro oír mi nombre entre sus labios. Era la primera vez que lo pronunciaba—. ¿Qué haces? Puede que a ti no te importe, pero aprecio mucho el tiempo de los demás como para hacer que lo pierdan esperándome.
  


  
    —Te equivocas. Opino igual que tú. Será mejor que nos vayamos —dije embaucador.
  


  
    No sabía lo que estaba haciendo, pero me forcé a confiar en Lev. No, tal vez tan solo me agarré a mis ansias de escapar durante unos segundos de la rueda. Si Gala podía darme eso, adelante.
  


  
    Ella soltó una risa suave y cantarina. Miró a Axel y le habló con confianza.
  


  
    —Sabía que tu primo era muy osado, prepotente y descarado, Axel. Pero esto es más de lo que puedo soportar.
  


  
    Noté que el sobrino del rey volvía a actuar tal y como lo hizo ante Spencer el día que lo conocí. Quería protegerme pero no se atrevía a defenderme. Así que se mantenía callado con cara de cordero degollado sufriendo por ver cómo Gala me descalificaba.
  


  
    —No es necesario que sigas, Gala. No conseguirás sonrojarme.
  


  
    Vi fugazmente cómo sus dedos apretaban el bastón del paraguas.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Maldije al ver que el conde bajaba las escaleras tranquilamente fingiendo que no venía hacía nosotros para vigilarme.
  


  
    —Genial, Axel. Tu pájaro ha conseguido sacar al calvo conde de su biblioteca —me lamenté. Me arrimé a Gala y la miré con intensidad—. Sígueme el juego.
  


  
    —¿Seguirte? ¿A ti? Estás loco. Podría acabar en el mismo infierno.
  


  
    Chasqueé la lengua.
  


  
    —Tal vez lo hagas si decido contarle a tu abuelo tus escapadas nocturnas.
  


  
    Ella encajó la mandíbula. La tensión era clara en la ligera curva de sus mejillas.
  


  
    —Eres tú el que debe avergonzarse, no yo —susurró.
  


  
    A pesar de nuestras indirectas, ambos tuvimos muy claras las imágenes de aquella noche en la que el oro y los fuegos artificiales eran lo único que brillaban en la oscuridad.
  


  
    —¿De qué estáis hablando? —quiso saber Axel totalmente confundido sin intuir qué estaba pasando.
  


  
    —¿Vamos a dejar de acorralarnos?
  


  
    Intenté encontrar algo de comprensión en Gala pero no hallé nada.
  


  
    Mi pregunta se perdió con la llegada del conde.
  


  
    —Kilian —dijo con ambas manos sujetas a su espalda—, ¿qué tramas?
  


  
    —Conde, no me ofendáis.
  


  
    —Ya —dijo observándome sin creerse que la casualidad fuera todo lo que me había llevado allí.
  


  
    —Solo recordaba a Gala lo peligroso que es ir a la ciudad sin escolta, sin nadie que defienda a una dama como ella. ¿Verdad, Axel?
  


  
    Le di un codazo lo más disimuladamente posible.
  


  
    —Verdad —escupió. Mentir parecía envenenarlo.
  


  
    El conde arrugó el ceño.
  


  
    —Te aseguro que salgo habitualmente y nunca he necesitado compañía alguna —se defendió Gala como si la escocieran mis palabras.
  


  
    —Es verdad, Gala —coincidió el conde—. Y por ello aprovecho para decirte que tu labor me parece encomiable. La dedicación que muestras incluso un año después del fallecimiento del príncipe… —Este se quedó sin palabras—. Tan solo puedo felicitarte.
  


  
    —Gracias —contestó esta de la manera más tierna del mundo. Todos vimos cómo le afectó la mera mención de Khaleb, como eso la hizo vulnerable.
  


  
    —Pero, por una vez, coincido con Kilian. No es seguro que vayas tan sola siempre.
  


  
    —Para mí sería todo un placer acompañar a la nieta de Junot, calvo conde.
  


  
    —¡Calto conde! —me corrigió por milésima vez.
  


  
    —Eso he dicho.
  


  
    Axel sonrió por la reacción del conde, o tal vez solo por mi descaro.
  


  
    —No necesito que nadie me vigile.
  


  
    Supe entender el doble lenguaje de Gala. No así el albacea del rey que siguió hablando sin prestar a tención a nuestro juego.
  


  
    —Me sorprende que quieras entregarte a algo así. Eso sería muy considerado por tu parte, Kilian, sobre todo porque el trabajo que Gala hace es realmente emotivo y evidencia su sensibilidad. Que estés dispuesto a ayudarla creo que es un avance que incluso te beneficia.—No tenía ni idea de a qué se refería el conde, pero ya que eso me acercaba a un permiso para escapar por unas horas, fingí estar de acuerdo con él y asentí para darle la razón—. Así que, voy a dejar que vayas con ella y te empapes de la labor que junto a tu hermano ha realizado estos últimos años.
  


  
    —Lo agradezco, conde —contesté escondiendo la eufória.
  


  
    —Siempre y cuando a Gala no le importe y se sienta cómoda con la idea —añadió.
  


  
    Axel, el conde y yo pusimos nuestra mirada sobre la chica. Ella solo me observó a mí. Supe que quería gritar para que alguien la salvara de mí, lo reconocí en su mirada, una muy parecida a la de aquella noche.
  


  
    Supuse que seguir guardando sus secretos pesaba más que sus recelos o su rencor.
  


  
    —No, en absoluto, conde.
  


  
    Su respuesta estuvo llena de seguridad.
  


  
    —Bien, si es así, ve.
  


  
    —Entonces, ¿tengo permiso para abandonar el palacio?
  


  
    Fui consciente de que mi tono mostró duda.
  


  
    —Solo por unas horas. Y solo por deferencia a Gala y la memoria de tu hermano. Por favor, no lo estropees.
  


  
    Sonreí por la atropellada súplica del conde.
  


  
    —No lo haré.
  


  
    Axel tendió la mano a Gala para ayudarla a subir a su coche. Yo la seguí y cerré la portezuela con fuerza. A la señal del cochero, los caballos empezaron a caminar y nos alejamos mientras por la ventanilla la imagen de Axel despidiéndonos se hacía más y más pequeña. Las grandes puertas de palacio, aquellas que había visto mil veces desde el otro lado, se abrieron para dejarnos paso.
  


  
    En cuanto estuvimos fuera, reconocí la vida de las calles de Galerna. El ajetreo era el típico de todas las mañanas, en las esquinas seguían vendiéndose periódicos y seguía oliendo a pan en la plaza más importante. Todo se mantenía exactamente igual.
  


  
    Con una sonrisa en la cara por entender que, a pesar de que mi vida se hubiera puesto patas arriba, el lugar en el que había nacido seguía igual, dejé caer mi espalda sobre los mullidos cojines de aquel coche propiedad de Domus. Levanté la vista y me encontré con los ojos verdes de Gala. Por un momento me había olvidado de ella.
  


  
    En cuanto me centré en ella, el aire me pareció cargado y la distancia entre nosotros escasa. Al menos, conseguir aquel permiso me había hecho recuperar el buen humor por haber conseguido mi propósito.
  


  
    —Borra esa sonrisa de tu cara —me advirtió Gala.
  


  
    Me encogí de hombros, divertido.
  


  
    —No puedo evitarlo.
  


  
    Eso pareció sofocarla.
  


  
    —Dime la verdad, no soy la niña que mi abuelo aún cree que soy. ¿Me sigues para atormentarme o para controlarme? Puede que tengas miedo de que cuente tus delitos —supuso—. Si es así, apártate de mi abuelo, es todo lo que te pido y no tendrás que preocuparte jamás por eso.
  


  
    ¿Gala me vendía su silencio para que me apartara de Junot? Eso hablaba mucho de ella, de su carácter.
  


  
    —Me gusta estar con Jack y el mundo que ha creado para él mismo entre esos viñedos. —Miré por la ventanilla y empecé a notar que nos salíamos del centro para perdernos entre las callejuelas de las afueras—. ¿A dónde vamos?
  


  
    —Ya que te has empeñado en empezar este viaje sin conocer el destino, te haré sufrir un poco más.
  


  
    Sonreí de nuevo.
  


  
    —Yo también —coincidí con ella solo por el placer de hacerla saber que no iba a ganarme—. ¿Eras así de quisquillosa con mi hermano? No, no lo creo. De otro modo no te hubiera pedido matrimonio.
  


  
    Ella desvió la mirada y observó a través de la ventana.
  


  
    —¿Qué sabrás tú de él? No lo conociste. Quizás pensó que mi capacidad de percibir los pequeños detalles era algo realmente valioso.
  


  
    Su susurro me hizo ver que no le hacía gracia hablar del que había sido su prometido.
  


  
    —No lo conocí, pero te diré lo que he aprendido a través de las personas que lo rodeaban. Era alguien protector, extremadamente protector. Axel sería alguien menos frágil si no lo hubiera celado tanto. Era leal, amante de los principios que rigen las normas que tanto divierten al conde. De otro modo, este no le alabaría tanto ni le tendría en un pedestal. Y tú, por cómo evitas hablar de él, me dice que era alguien lo suficiente especial como para que sigas echándole de menos. Todos lo hacéis —sentencié. Se me escapó una ligera sonrisa—. Alguien así no se fijaría en una quisquillosa.
  


  
    —No lo soy —me rebatió con desgana aun mirando a la ciudad.
  


  
    —Claro. ¿Tu madre piensa lo mismo? Dicen que nuestros padres son los únicos que nos conocen mejor que nosotros mismos.
  


  
    De repente ella giró la cabeza y me miró con sorpresa pero también se atisbaba dolor.
  


  
    —¿Quién te ha hablado de ella? —dijo llena de curiosidad.
  


  
    —Tu abuelo. ¿Es una pregunta trampa?
  


  
    No entendí la importancia que le daba a algo tan usual.
  


  
    —Vaya, estoy sorprendida. Mi abuelo ha hablado más de la cuenta y no es algo que haya hecho nunca. En realidad, jamás habla de ella.
  


  
    —¿Tu madre os espera en Domus?
  


  
    Mi pregunta ya no fue tan espontánea como el resto de nuestra conversación. Intenté ser más precavido intuyendo que había algún asunto delicado.
  


  
    Gala suspiró.
  


  
    —No. Murió cuando yo era pequeña, justo después de que me entregara a mi abuelo para que fuera él quien me criara.
  


  
    —Vaya, no tenía ni idea.
  


  
    El traqueteo de las ruedas del coche contra el empedrado de las calles fue el único sonido que sonó entre nosotros por un instante.
  


  
    Ella mostró una leve sonrisa.
  


  
    —Te agradezco que finjas que nadie te haya contado lo que pasó. El pésimo comienzo de mis orígenes. El gran escándalo de las bodegas de Domus —contestó irónica. Arrugué el ceño. Mi gesto le hizo cambiar de opinión—. ¿De verdad nadie te ha contado nada?
  


  
    —Al parecer, mi historia ha opacado todas las demás. No todos los días se descubre que el rey mantenía oculto un hijo en la baja Galerna. —Gala sonrió y mi confesión pareció aliviar un poco la carga que llevaba. En algo no se había equivocado Jack, y era que había algo que no la dejaba ser ella misma. Algo que la entristecía y no la permitía ser feliz. Supuse que era la muerte de Khaleb lo que la atormentaba—. No les des la oportunidad de que sigan cuchicheando sobre nosotros. Cuéntamelo tú —la reté.
  


  
    Por alguna extraña razón, Gala no me rehuyó.
  


  
    —Mi abuelo siempre quiso conseguir un título. Ha sido lo único que sigue sin poder comprar. Lo único que sigue marcando la diferencia entre ellos y nosotros. —Supe que se refería a la nobleza y su familia sin que me especificara nada—. Intentó que mi madre se casara con alguien que pudiera borrar con un papel que la fortuna de los Junot se construyó uva a uva, sudor a sudor sin el apoyo de ningún tipo. Pero ella decidió que la vida aquí, en la corte de palacio, no era lo que quería. Se fugó con un peón, un vendimiador auxiliar que venía para ayudar con la cosecha. Se fue sin nada, tan solo con la promesa de ese hombre que apenas conocía, desapareció. Eso casi hundió la bodega, la noticia se expandió como la pólvora. Mi abuelo entendió que había perdido una hija. A los pocos años, la pobreza y la enfermedad obligaron a mi madre a volver para buscar el amparo de su casa. Solo quería asegurarse, supongo, de que yo tuviera a alguien que me cuidara cuando ella ya no estuviera. Esa es la historia de mi llegada al mundo. No es el cuento de hadas que pensaste, ¿me equivoco?
  


  
    Su relato me había dejado confundido y sin palabras. No, no era lo que pensé. No era lo que esperaba de la chica rubia de pelo ensortijado, delicada pero de mirada decidida que tenía enfrente.
  


  
    —No, no te equivocas. Pero no entiendo por qué Jack habló conmigo con tanta naturalidad de ella si nunca lo ha hecho, si tanto se lamenta —confesé casi sin darme cuenta.
  


  
    —Supongo que creyó que lo sabías, o que contigo estaba a salvo de que lo juzgaras.
  


  
    —¿Juzgarlo? ¿Por qué? Soy de la baja Galerna, nunca he tenido nada. El imperio que él ha construido es algo a lo que solo puedo alcanzar a soñar. No va a hacer que deje de sentirme impresionado por lo que ha conseguido al saber que su hija lo arriesgó todo por un hombre de campo.
  


  
    Oímos cómo su cochero lanzaba órdenes a los caballos. Nuestro avance frenó paulatinamente hasta detenernos.
  


  
    Ambos nos quedamos en silencio hasta que ella se atrevió a hablar.
  


  
    —No hay mucha gente que piense como nosotros. Solo por eso, por evitarle a mi abuelo la frustración de ver cómo la nobleza no le acepta y le juzga por no tener un título, me prometí que yo cambiaría eso. Tú tienes suerte, al menos tu padre te dejó esto: una oportunidad de conseguir tu propio nombre, la oportunidad de participar en la rueda, de encajar. No sabes lo afortunado que eres.
  


  
    —Encajar… —susurré con ironía.
  


  
    Ese había sido exactamente siempre el problema.
  


  
    Gala había hecho que me replanteara y me cuestionara muchas cosas. Tenía cientos de preguntas en la cabeza. No tuve oportunidad de responder ni una sola. Gala abrió la puerta sin esperar que yo la ayudara como el caballero que cualquiera esperaría que fuera. En cuanto la seguí y puse un pie en el suelo empedrado reconocí esa calle. Estábamos casi en el linde de la muralla de Galerna.
  


  
    —Espera, esto es la zona baja de la ciudad. En concreto, el orfanato —concluí.
  


  
    —No estoy impresionada, acabas de decir que naciste aquí.
  


  
    Compartimos una breve mirada en la que por primera vez ambos sonreímos.
  


  
    —Vamos. Te enseñaré el interior del orfanato y cómo funciona.
  


  
    De repente, caminando entre los estrechos zaguanes que llevaban al orfanato, Gala se mostró cómoda en aquel lugar y parecía haber olvidado su rencor hacia mí. No podía dejar de observarla porque apenas daba crédito de su presencia allí.
  


  
    El orfanato era el último reducto de la aquella ciudad. Era un lugar olvidado. Olvidado incluso para los que allí vivíamos. Si la esperanza estaba muerta en las calles de Galerna, allí nunca había existido.
  


  
    —¿Qué narices hace la heredera más rica del reino aquí, Gala? Nadie en este sitio tiene el título que tanto ansías —pregunté realmente intrigado.
  


  
    —¿No te ha servido de nada la historia que te he contado? Si mi abuelo no me hubiera aceptado en su casa, si no me hubiera dado su tutela, estoy segura de que hubiera acabado en un lugar muy parecido a este. Khaleb me prometió que cuando nos casáramos daría su amparo a esta institución, que la sustentaría y me ayudaría a sacar a estos chicos de aquí. Que cambiaría las cosas. No tuvimos la oportunidad.
  


  
    Ella alzó la barbilla e inclinó su paraguas para poder ver los gruesos muros y las ventanas opacas que nos rodeaban. El tintineo del agua escaso por la sequía sonaba escapándose por algún sumidero. Tal vez Gala pensó que el juego de sombras que los dibujos de la tela de su paraguas plasmaban en su rostro ocultaban el dolor que sentía. Eso hizo que sintiera una fugaz empatía por ella y por mi hermano.
  


  
    Tenía que odiar a Khaleb Harden, debía hacerlo, porque todo el mundo me comparaba con él y me recordaba lo poco que valía a su lado, pero definitivamente me lo ponían muy difícil cuando todos a su alrededor lo extrañaban con tanto fervor.
  


  
    —Así que vengo cada semana, hablo con sus profesores y me ponen al día de cómo puedo echarles una mano. Por ejemplo, si algún niño enfermara, me gustaría saberlo, para poder llevarlo a un médico. El reino no destina fondos para eso —me explicó Gala.
  


  
    —Ya sé que no lo hace —dije a la defensiva. Ella se detuvo para observarme—. Los chicos enferman continuamente, no hace falta que me lo recuerdes. Los he visto en la calle continuamente. El orfanato les da un techo en el que dormir y comer de manera precaria, eso es todo. Y solo mientras eres menor, porque si consigues sobrevivir y alcanzar la mayoría de edad, ahí es cuando empiezan los problemas. Se desentienden de ti como si fueras una vajilla que hay que renovar por una más nueva. Una vez en la ciudad están completamente solos y acaban en redes como diez cadenas, acaban utilizados por cualquiera que les prometa una cena caliente. Es patético. La ciudad misma se traga a estos chicos.
  


  
    —Sí, lo es.
  


  
    Gala me observó de una manera extraña que me hizo sentir expuesto. La ternura de sus ojos verdes me ponía nervioso.
  


  
    —¡Gala!
  


  
    —¡Es Gala!
  


  
    —¡Gala!
  


  
    Ambos miramos hacia delante, una marabunta de muchachos corrieron hacia nosotros. Al parecer todos la reconocían. Nos rodearon en un segundo levantando un gran revuelo. La mayoría no nos sobrepasaban la cintura. Sin embargo, sí que percibí que el más alto, se quedó rezagado a unos cuantos metros. No le presté atención con la decena de críos que gritaban y exclamaban a mi alrededor. Los demás reían y se les marcaban los hoyuelos al ver a mi acompañante.
  


  
    —¡Has venido! —exclamó el más pequeño.
  


  
    Llevaba entre los brazos un peluche de trapo tan antiguo como el mismo cielo. Se caía a pedazos, pero este lo sujetaba con amor.
  


  
    —Te dije que lo haría —le contestó Gala pasando su guante por la mejilla del niño para quitarle una mancha de hollín. Ese guante iría directo a la basura, puesto que no recuperaría nunca su blanco original.
  


  
    Mientras, uno de ellos puso su índice sobre uno de los botones de mi pechera. Lo examinó a conciencia y yo me dejé.
  


  
    —¿Quién es tu amigo? —preguntó absorto en el dorado del botón.
  


  
    Ambos nos miramos. Esperé que ella corrigiera al niño. Por dentro, sabía que Gala se moría de ganas por gritar que yo no era su amigo. Al parecer, prefirió ahorrar esa información a los chicos.
  


  
    —Adivinadlo —les retó Gala creando un juego basado en mi identidad.
  


  
    —¡Es el rey! —exclamó el más pequeño.
  


  
    Todos abuchearon. Sonreí al ver la imaginación que desprendían.
  


  
    —¡Imposible! La rueda todavía no ha acabado.
  


  
    —¿Es que no te has enterado de que el rey murió hace casi dos semanas?
  


  
    —¡El rey nunca vendría aquí, besugo!
  


  
    —Menuda imaginación la tuya…
  


  
    Todo fueron represalias y empujones para él.
  


  
    —Ya basta, por favor —exclamó Gala protegiendo al niño. Cerró su paraguas y lo atrajo hacia ella de manera protectora—. No, Matt. Él no es el rey.
  


  
    No añadió más pistas y yo tampoco. Sus deducciones, a cada cuál más fantasiosas, se solapaban unas con otras y apenas podíamos oírlos o entenderlos. El ruido se elevó tanto que Gala tapó los oídos de Matt, así lo había llamado. Si no hablaban uno a uno nunca saldríamos de allí.
  


  
    Solo una voz lo suficiente potente fue capaz de elevarse sobre el resto para que lo oyéramos sin distorsión.
  


  
    —Es Kilian, el hijo del rey, participante de la rueda.
  


  
    Todos se giraron hacia el duelo de esa voz casi adulta, hacia el mayor de los chicos y el que se había mantenido alejado. Ahora se encontraba más cerca, no mucho, pero lo suficiente para que esta vez sí pudiera distinguirle. Se trababa del bufón de palacio, el que había robado los pendientes de Gala.
  


  
    —Has sido rápido —contesté por Gala.
  


  
    Los niños soltaron sonidos que expresaron total fascinación. Se dejaban cegar muy rápido por el brillo de unos botones. Entendí que lo hicieran, porque yo había estado en su lugar. Todavía lo estaba.
  


  
    —¿Eres un príncipe? —preguntó Matt con los ojos a punto de salírsele de las cuencas.
  


  
    —No, no lo soy —negué con una sonrisa entre los labios—. Soy mejor que eso. Yo solía vivir al lado. En el límite con la muralla. Justo a un par de calles de aquí.
  


  
    Todos volvieron a emitir un sonido de incredulidad. Cuanto más lejos vivieras del centro, más abajo estabas de la escala social a la que pertenecías. Puede que no supieran contar o repetir el alfabeto de memoria, pero todos sabían dónde me dejaba eso.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —¡Está mintiendo!
  


  
    Hubo opiniones de todas las clases. Centrado en las caricias y abrazos de Gala, Matt no percibió que su peluche se le había escapado de entre los brazos. Me acuclillé para recogerlo y entregárselo mientras intentaban convencerse unos a otros sobre si lo que les había dicho era cierto.
  


  
    —El príncipe es nuestro vecino —concluyó una vez estuve a su altura como si fuera lo más normal del mundo.
  


  
    Tan convencido parecía de lo que decía que preferí callarme y dejar que fuera feliz. Por alguna extraña razón, incluso sin saber a ciencia cierta quién o qué era, todos parecían alegrarse por mi presencia allí.
  


  
    Desde su altura, pude ver aún mejor las vistas de nuestro mundo cruel. Matt tenía la piel de sus pequeños brazos sonrojada por las picaduras de las pulgas y los labios secos.
  


  
    —Tengo que hablar con sus tutores, ¿serás capaz de quedarte a solas un rato con ellos? —me preguntó Gala.
  


  
    Incliné la cabeza en un gesto de fastidio. Así que, ¿podía robar el tesoro del rey en su funeral pero no quedarme a solas con aquellos niños?
  


  
    —Gala, si temes perder mi compañía, no tienes más que decirlo.
  


  
    Los niños rieron al unísono.
  


  
    Matt se vio obligado a dejarla marchar. El mayor de todos, el bufón, no dejó de vigilarme y mantenerse en alerta. Yo tampoco a él.
  


  
    —Chicos, ¿qué hacéis por aquí para pasar el rato? —pregunté intentando buscar una forma de animarlo.
  


  
    —Trepamos la muralla, a veces incluso llegamos arriba —saltó un espontáneo orgulloso de darme una respuesta.
  


  
    —¿Qué me decís de algo menos peligroso? —sugerí.
  


  
    Yo también había hecho eso muchas veces, pero nunca a su edad. La mayoría todavía eran muy pequeños.
  


  
    —Les gusta jugar al escondite —respondió con recelo el bufón por ellos sin moverse de donde estaba.
  


  
    Asentí.
  


  
    —Pues empezad. Os encontraré uno a uno —les desafié—. No me gusta perder, así que desde ya os advierto, el único que hará trampas, seré yo.
  


  
    Las risas y la ilusión se apoderaron de ellos. Uno de ellos dio la señal de salida y antes de que pudiera decir nada ya corrían para esconderse.
  


  
    Como había esperado, el mayor permaneció donde estaba, de pie, con las manos en los bolsillos, como si estuviera esperando que el mundo se le viniera encima. Me acerqué a él mientras daba a los demás tiempo de que se escondieran.
  


  
    Su mirada era dura. No la apartó ni un solo momento. Cualquier otro se hubiera sentido intimidado.
  


  
    —¿No te escondes? —quise saber.
  


  
    —Estoy esperando.
  


  
    —¿A qué?
  


  
    —A que llames a toda tu guardia. A que le digas a Gala que fui yo el que intentó robarle. Después de eso, no querrá volver aquí jamás.
  


  
    Entendí por qué lo había hecho, por qué se había lanzado a algo tan extremadamente arriesgado. A un golpe que más que robo era una condena. Pronto cumpliría la mayoría de edad.
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Elder —respondió de inmediato sin miedo a que utilizara esa información.
  


  
    —Bueno, Elder, por suerte para ti, no tengo ninguna guardia. Además, no sería muy inteligente de mi parte haberte dejado escapar para atraparte unos días más tarde. Apresar a un huérfano no me daría una buena reputación en la rueda —confesé.
  


  
    Este se mojó los labios también acartonados. Él quería confiar en mí. Sin embargo, no terminaba de hacerlo.
  


  
    Fui consciente de que tenía un corte reciente en la oreja derecha, sangre seca.
  


  
    —¿Qué te ha pasado?
  


  
    —Una escaramuza sin importancia. Un soldado que se creyó que podía meterse con unos niños.
  


  
    Resoplé. Aquel chico encadenaba problemas.
  


  
    —Acabarás muerto si sigues así —le susurré para no asustar a los niños que pudieran estar escuchando desde alguna esquina.
  


  
    Alcé la mano hacia su oreja. Él pensó que iba a comprobar su herida pero apenas la rocé y fingí sacar de esta un botón dorado. Elder era muy mayor para juegos de manos tan simples como aquel, pero yo extrañaba mover los dedos y utilizarlos para algo más entretenido que sujetar los palos de golf de Axel y practicar reverencias para las damas de la corte.
  


  
    —Guárdalo, quizás te den algo por él. Seguro puedes sacarle a la vieja Jacky una pequeña recompensa.
  


  
    Él tomó el botón receloso de que yo conociera a la usurera del barrio.
  


  
    Lo examinó entre sus dedos y suspiró.
  


  
    —¿Así que es verdad? ¿Te criaste en la baja Galerna y ahora te disputas el trono de tu padre? Todo el mundo habla de ti, de tu pasado, de lo que hacías con Nate y los hombres de Owen, de que estuviste a punto de pertenecer a diez cadenas…
  


  
    Fui yo esta vez el que tuvo que respirar. Podía engañar a la nobleza, pero desde luego no a Galerna. Incluso Elder tenía dudas sobre la veracidad de esos comentarios, pero yo no podía negar lo que era.
  


  
    —Sí, todo es cierto. —Elder se quedó pensativo y demostró lo joven que era en ese gesto de duda—. Haznos un favor a los dos y no vuelvas a cometer una estupidez como la de la otra noche. No podré volver a taparte.
  


  
    Él asintió y yo me marché sintiendo que dejaba atrás una parte de mí mismo.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    — ¿Cómo sabías que Gala saldría de palacio?
  


  
    —Para ser exactos, lo hace cada segundo día impar de la semana siempre y cuando no esté en Domus. Sería un pésimo espía si no supiera cosas tan triviales como esa, ¿no crees?
  


  
    Arrugué el ceño.
  


  
    —Lo que creo es que tienes demasiada suerte —farfullé para no darle más motivos con el que hinchar su ego.
  


  
    Mi profesión me había llevado a prestar atención a los detalles, a conocer los secretos de la gente y a pesar de eso, siempre iba un paso por detrás de Lev.
  


  
    —¿Vas a convertir ese orfanato en tu causa? —quiso saber Lev después de haberle contado a dónde me había llevado Gala y todo lo que había descubierto allí.
  


  
    —No, claro que no. Buscaré algo más ocioso, menos serio —maticé.
  


  
    —Más ocioso —repitió Lev.
  


  
    Desde luego no entendía mi posición.
  


  
    —No quiero involucrarme demasiado con ellos, eso es todo. No quiero oír que cada día pasan hambre, no quiero oír que han enfermado o que la familia que los adopta lo hace para tener un trabajador al que no deberán estar obligados a pagar un salario. Cuando la rueda acabe yo desapareceré y también las causas de todos sus participantes. No quiero huir dejándoles la sensación de que les dejo de lado, de que me olvido de ellos. Mi pasado está en ese lugar, lo acepto, lo sé. Pero al volver… —Suspiré sonoramente al verme obligado a confesar mis sentimientos, algo a lo que no estaba acostumbrado ni me gustaba—. Fue como si todavía una parte de mí estuviera anclada allí. Si me implico con Matt, con Elder, nunca podré escapar de Galerna. No quiero comerme la cabeza por los problemas de esos chicos. Mis días aquí están contados. Daré con alguna otra cosa.
  


  
    Lev me observó a conciencia. Envidiaba su tranquilidad y su autocontrol, quizás su capacidad para ponerse en mi piel. Yo, al contrario que él, muy a mi pesar perdía a marchas forzadas el autodominio de mis sentimientos, que era lo único que me había ayudado a sobrevivir.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Gracias, Lev.
  


  
    Sin pedir permiso Lev estaba convirtiéndose en alguien imprescindible para mí. El hombre infranqueable que guardaba bajo llave su propia alma se estaba convirtiendo en mi amigo. Y eso me asustaba más que cualquier rueda.
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    —Mañana quiero organizar una cena en el jardín. Algo pequeño, nada fastuoso. Preparar algo con el que poder sentarnos y hablar entre amigos. Tal vez, olvidar que estamos en un momento crucial de nuestras vidas —dijo Axel con ilusión y carisma.
  


  
    —Habla por ti —farfullé mientras intentaba aprender historia reciente de Galerna.
  


  
    Apoyaba los codos en la mesa haciendo todo lo posible por concentrarme pero mi primo, el cual no se separaba de mí, me lo ponía muy difícil. Y para ser honestos, no era que las letras de los párrafos de aquel libro me interesaran lo más mínimo.
  


  
    Mi evasiva contestación no le afecto.
  


  
    —Invitaremos a algunos amigos.
  


  
    —¿Te refieres a los hijos pijos de esos nobles? Tus amigos —maticé—. Me miran como si fuera basura que sacar de palacio. Obviamente yo no formo parte de eso.
  


  
    —Gala estará allí. Vuestra salida juntos al orfanato salió bien. No creo que ella te considere basura.
  


  
    —No tientes a la suerte, Axel.
  


  
    Si Gala pudiera, me metería en prisión solo por haberla amordazado y atado aquella noche del funeral del rey.
  


  
    Pasé las páginas para verificar que era demasiada teoriá para mí.
  


  
    —Si quieres podemos invitar a Jack Junot —sugirió.
  


  
    —No —me negué desinteresado.
  


  
    —Pasas mucho tiempo con él. Es obvio que encajáis.
  


  
    —Sí, pero a tus amigos no creo que les interese el tipo de uva que planta Jack en sus viñedos, la cantidad de azufre que gasta al año o los diferentes corchos que se usan para los tapones de las barricas. Tal vez solo que su ama de llaves sea eficiente y se encargue de comprar las botellas de Domus todas las semanas.
  


  
    —¡Vaya! —exclamó sorprendido—. Si pusieras tanta atención a tus profesores como a Jack Junot, el conde te adoraría.
  


  
    —Por eso me arriesgo y no lo hago.
  


  
    —Tú y tu vinagre, ¿no es cierto? —Asentí a la pregunta de Axel. Al pasar tanto tiempo juntos era imposible esconderle algunas cosas—. El final de la rueda se acerca a cada momento. Jack Junot estará aquí después de eso. Sin embargo, la oportunidad de ganar la rueda desaparecerá. ¿No tienes ni tan siquiera la curiosidad de prepararte para ese final? —preguntó más por curiosidad que por obtener una información que podría usar en mi contra.
  


  
    Todos esperan que Axel y yo nos tratáramos como rivales. Al fin y al cabo lo éramos. Pero la ingenuidad y candor de Axel no me permitían reconocerlo como un enemigo. Él tampoco lo hacía, puesto que, le había repetido hasta la saciedad al conde que no me interesaba aquella corona, solo la herencia de los Harden.
  


  
    —El conde me pondrá sobre aviso de lo que debo hacer. Así es como le gustan las cosas. Él ordena y yo acato. No me preocupa el final. Pero ya que estamos, dime: ¿cómo acabará la rueda?
  


  
    —Durante cuarenta y ocho horas se asediará la ciudad. Las puertas de la muralla se cerrarán y nadie podrá entrar o salir mientras dure. Galerna será nuestro ámbito de actuación. Nos soltarán en la ciudad y solo tendremos nuestro instinto y nuestros apoyos para hacernos con la corona del rey. Quien la encuentre primero se la queda. Es un juego simple de estrategia, casi de niños. La rapidez y la capacidad de quienes nos apoyen definirán el rumbo de nuestra competición.
  


  
    —¿Y ya está? ¿Solo eso? —pregunté incrédulo—. ¿Quién esconderá la corona? Espera, no me lo digas —dije fingiendo ser un maravilloso vidente—. El calvo conde. Como siempre, él controla todo lo que pasa en palacio.
  


  
    La sonrisa juvenil de Axel era fresca y revitalizante; porque, ante todo, estaba vacía de cualquier egoísmo o maldad. Y eso, era algo que de donde venía escaseaba.
  


  
    —Se ocupará de lo esencial, del trabajo práctico. Ya sabes, arrancar el sol del cielo y poco más. —No tuve ni idea de lo que Axel me hablaba, y tampoco me interesó—. El rey escogió un lugar estratégico que solo el conde conoce. Así nadie puede poner en duda que haya habido manipulaciones o preferencias. Todo está por escrito y todo se ajusta a la ley.
  


  
    —Encontrar un simple trozo de oro en los límites de la ciudad. Suena hasta divertido. No imagino a Spencer cabalgando tras su mujer. —Axel carcajeó—. ¿Y después del fin?
  


  
    —Después solo quedará el vencedor: el rey. Los demás volverán al lugar del que vinieron. Tú volverás a Galerna, Lady Marlene a los acantilados de su marido y yo a mi casa.
  


  
    —Esta es tu casa —declaré confundido.
  


  
    Él se encogió de hombros.
  


  
    —Lo es porque no he conocido otra cosa. Pero tengo un título, tierras y unas obligaciones que dejé atrás porque era demasiado pequeño para hacerme cargo de todo eso.
  


  
    Vi en los ojos de mi primo que no quería desprenderse de la vida que su tío le había dado.
  


  
    —Tranquilo. Tienes a mucha gente de tu lado. Incluido el conde. —Recordé su petición sobre encontrar el reloj de oro negro del príncipe. Aquel emblema de los Harden que el conde ya estaba preparando para Axel a pesar de que él no lo dijera. Me levanté con intención de marcharme a buscar un lugar en el que poder terminar mi tarea. Cerré el libro y utilicé este para golpear ligeramente el hombro de mi primo; un gesto con el que infundirle algo de confianza—. No tienes de qué preocuparte. Solo asegúrate de que no te maten en ese final. Eres un pésimo deportista.
  


  
    Fue un comentario jocoso. Al menos para mí. No para él.
  


  
    Axel borró de su cara cualquier sonrisa.
  


  
    —La muerte de Khaleb fue un accidente —declaró susurrante como un mantra aprendido.
  


  
    Ladeé la cabeza en un gesto de confusión.
  


  
    —Ya lo sé. Toda Galerna lo sabe.
  


  
    No entendí su confesión, pero tuve la sensación de que mi intuición se ponía en alerta. Estuve a punto de preguntar qué era lo que pasaba por su cabeza, pero me lo impidieron.
  


  
    —Kilian.
  


  
    Reconocí la voz del calvo conde llamándome.
  


  
    Me giré y vi su silueta, como siempre con esa túnica blanca hasta los pies y me pidió que lo acompañara. No esperó que lo siguiera y continuó sin mí.
  


  
    Axel y yo compartimos una breve mirada. Obviamente, mi primo estaba excluido de esa petición.
  


  
    —¿Y ahora qué has hecho? —me preguntó este asomando una sonrisa entre los labios.
  


  
    —Lo comprobaré —dije dando por hecho cualquier cosa.
  


  
    Corrí para ponerme a su altura y en pocos minutos estuvimos ante la puerta de la biblioteca, que había empezado a entender que era casi como el despacho del conde.
  


  
    Me sorprendió que él empujara la puerta y me dejara pasar primero. Era un detalle sin importancia, pero fue suficiente para que me adentrara en la sala llena de libros con recelo.
  


  
    —¿Qué es lo que tramas, conde?
  


  
    —Alguien quiere hablar contigo —anunció.
  


  
    Arrugué el ceño. En palacio, apenas conocía a nadie.
  


  
    —¿Quién? —quise saber.
  


  
    En cuanto pronuncié aquella pregunta, el sonido de unos pasos sobre el suelo hizo que desviara la mirada hacia el lugar exacto en el que una tercera persona aparecía.
  


  
    Apreté la mandíbula instintivamente. A pesar de la distancia que nos separaba, reconocí su mirada cansada y tierna. También el rechazo que recorrió todo mi cuerpo ante su presencia, como un rayo electrizante que me pedía que saliera de aquel lugar.
  


  
    Me di media vuelta para marcharme.
  


  
    —Kilian, ¡espera! —exclamó mi madre con voz débil.
  


  
    Su súplica no me conmovió.
  


  
    El conde estaba colocado estratégicamente bajo el umbral de la entrada, por lo que su cuerpo me impedía el paso.
  


  
    —No quiero hablar con ella —expliqué para que me permitiera salir.
  


  
    Me sentí acorralado.
  


  
    —Tu madre es la única persona que puede y debe darte muchas de las respuestas que necesitas, escúchala.
  


  
    —Conde… —mascullé y maldije con la sensación de que me iba a obligar a verme cara a cara con ella.
  


  
    —Kilian, por favor.
  


  
    Puse los ojos en blanco ante el conde por la insistente petición de mi madre. Estaba haciendo un gran esfuerzo para controlar la ira que se expandía con rapidez por cada recoveco de mi cuerpo.
  


  
    El calvo conde, por supuesto, eligió por mí.
  


  
    —Volveré en diez minutos.
  


  
    Negué con la cabeza por instinto, tal vez más enfadado con el conde por dejar que recibiera a mi madre en palacio que con ella.
  


  
    —Está bien —susurré para no explotar como el mismo fósforo en una hoguera. Me di la vuelta y caminé con decisión hasta ella—. Será mejor que seas rápida. Ya has oído al conde.
  


  
    —Te pido que no me hables como si fuera una desconocida. Aún soy tu madre —me pidió herida pero también con algo de severidad.
  


  
    —¿Mi madre? —repetí con desdén—. Por cierto, ¿cómo está papá? No, espera. Quiero decir, ¿cómo sigue Owen? Perdona si cometo el error de confundir a mi padre con tu marido. Es una fea costumbre que estoy a punto de superar.
  


  
    Ella bajó la mirada, casi avergonzada. Se quitó el pañuelo con el se cubría la cabeza y que siempre llevaba en la calle para protegerse del sol. De ese calor asfixiante que desde hacía casi un año no daba tregua.
  


  
    —¿A qué has venido? —Fui directo por ella para ahorrarnos tiempo a ambos—. Y no me digas que a darme una explicación, porque llegas tarde.
  


  
    —No. Este es justo el momento.
  


  
    —Y todavía sigues mintiendo —me quejé.
  


  
    —Kilian, no te culpo. Es difícil entenderlo.
  


  
    —¿Entender qué? ¿Que me has mentido toda la vida, que has dejado que creciera cerca de un hombre que ha controlado cada paso que he dado, que me has ocultado quién era? Soy capaz de entender todo eso, no soy tan estúpido.
  


  
    Tuve que utilizar cada pizca de paciencia y autocontrol que me quedaba.
  


  
    —Siempre hemos sabido exactamente quién eras. Nunca has necesitado que un rey te lo dijera.
  


  
    —No quiero seguir con esto —dije apartándome de ella y buscando algo de aliento.
  


  
    No iba a admitir delante de nadie lo perdido que me sentía, que me había sentido casi desde que tenía conciencia. El presentimiento de estar fuera de lugar en cada esquina de aquella ciudad.
  


  
    Mi madre me abrazó por detrás y me obligó a detenerme. Permanecí impasible. Esperé que, ante mi indiferencia, me soltara. Ella habló con las manos ancladas a mis hombros y sus labios pegados a mi espalda. Por un segundo recordé la protección que sentía entre sus brazos cuando era un simple crío.
  


  
    —Kilian. El rey y yo compartimos una brevísima historia. Ni siquiera fue de amor. Tan solo fue una pequeña ventana por la que tomar aire fresco. Muy rápido entendí que Owen y tus hermanos eran el lugar al que pertenecía. Tu padre también me dejó ir lleno de obligaciones mil veces más importantes que yo. Cuando descubrí que estaba embarazada, el rey tan solo me pidió dos cosas. La primera, que tu nombre empezara por «K», y la segunda que jamás te contara la verdad sobre tus orígenes. «Solo cuando sea imprescindible», dijo. Él y yo, y también Owen, —puse una mueca de hastío a pesar de que nadie pudo verla—, coincidimos en que lo mejor que podíamos hacer por ti era mantenerte alejado de la corte, del rey y de palacio. El rey ya tenía un heredero. No había espacio para ti. Este nunca ha sido tu mundo, Kilian. ¿Para qué hacerte sufrir más contándote una verdad que en nada cambiaría tu situación?
  


  
    —¿No te pareció que era «imprescindible» que yo lo supiera cuando el príncipe negro murió? —pregunté con voz arisca—. Una vez él en la tumba, no había opción. Era algo seguro que me reclamarían para participar en la rueda, y aun así, no me lo contaste. Te pregunté si tenías algo que decirme y seguiste callando.
  


  
    —Lo sé… —Tuve la sensación de que evitó sollozar hundiéndose aún más en los músculos de mi espalda—. Supongo que tenía la esperanza, la estúpida esperanza, de que no te pidieran que participaras. Creo que he vivido demasiados años fingiendo que tú solo me pertenecías a mí, que tu padre era realmente Owen y que nunca te sentirías atraído por un lugar como este. Al fin y al cabo, este palacio es el corazón de Galerna, y tú siempre has detestado esta ciudad.
  


  
    —Sí, lo hago —afirmé con seguridad.
  


  
    Ella me obligó a girarme para que pudiera ver su rostro. Sabía que algo fallaba en aquella escena. Tal vez solo yo. Tenía el convencimiento de que algo en mí debía sufrir, incluso romperse al ver la angustia en el rostro de mi madre. Sin embargo, esas emociones no eran suficientes para que dejara de lado mi resquemor contra ella y sobre todo contra Owen.
  


  
    —Cariño, durante este año he pensado cada día que daría todo lo que tengo por cambiar el pasado. Pero de pronto me doy cuenta de que tal vez, si algo cambiara, tú no serías exactamente el hombre que tengo ante mí. Si necesitas que te pida perdón por protegerte, lo haré. Eres mi hijo, Kilian. A pesar de la imagen horrible que ahora tienes de nosotros, te queremos. Tu padre y yo.
  


  
    No pude evitar reírme.
  


  
    —¿Has venido a contarme tu verdad o a pedirme que te perdone? Tal vez tan solo para que perdone a tu marido —declaré con desdén.
  


  
    Me hubiera gustado desprenderme del rencor que los guardaba para poder hablar con una pizca de comprensión. Simplemente no pude.
  


  
    —Tu padre te ha tratado lo mejor que ha sabido. —Su defensa hacia Owen no me sorprendió—. Y siempre te ha querido con toda su alma.
  


  
    —Lo único que siempre ha hecho es utilizarme —dije conciso y tajante.
  


  
    —Hablas así debido a la pelea que tuvisteis. Lo comprendo, pero cuando las cosas se calmen lo verás con otros ojos.
  


  
    —No, mamá. Se acabó. —Ella me miró confundida—. Tienes razón. No necesitaba que el rey me salvara, ni que fuera un padre devoto. Yo tampoco estoy hecho para ser un hijo ejemplar. Pero sea como sea, tus mentiras solo me han servido para darme cuenta de lo mucho que necesito alejarme de ti, del sucio mundo del que me habéis hecho partícipe. —En realidad, lo máximo que deseaba era alejarme de Galerna, pero la rabia se había apoderado de mí y me obligué a ser hiriente—. Voy a formar parte de la rueda durante un mes y después de eso me marcharé con lo único que va a quedarme del rey: la herencia de los Harden. Galerna solo será una pesadilla en mis sueños. Las órdenes de Owen, los chantajes de Iriam o diez cadenas y, por supuesto, tus mentiras, desaparecerán cuando ya no recuerde el nombre de esta ciudad.
  


  
    —¿Y eso es todo? ¿Me estás diciendo que no volveré a verte?
  


  
    Ella me observó detenidamente con la mirada llena de dolor, tal vez con resignación puesto que no me suplicó ni hubo drama en sus preguntas.
  


  
    Sentí cómo algo empezaba a resquebrajarse en mi interior. Como siempre, reparé cualquier grieta que amenazara con fisurar mi alma para que no me afectara. Volví a hundir mis sentimientos bajo el lodo más pesado. Acumulaba cientos de capas. No me hacía falta que Ingrid me confesara que ella se preguntaba durante cuánto más podría seguir haciéndolo. La estabilidad que me quedaba era muy escasa.
  


  
    El conde abrió la puerta de la biblioteca cumpliendo con lo que había prometido. El tiempo se había acabado.
  


  
    —Llévate mi perdón si eso te lo pone más fácil. Eres mi madre, no puedo odiarte por el resto de mi vida, a pesar de tus mentiras. Pero nunca, escúchame bien, nunca quiero volver a saber nada de Owen. Él ya no significa nada para mí, no es necesario que él siga fingiendo. Ni yo tampoco —concluí.
  


  
    Vi cómo mi madre se llevaba la mano a la sien, como casi siempre que le dolía la cabeza. Miró al conde, quien nos observaba con respeto de no inmiscuirse en nuestra conversación a pesar de que el tiempo ya había acabado. Ella comprendió que debía marcharse.
  


  
    —Cuando la rueda acabe, estoy segura de que el brillo de todo esto —dijo mirando a su alrededor— no será suficiente para llenar el vacío que sentirás. Y entonces, o después, no importa cuándo, incluso un siglo más tarde, tu padre y yo seguiremos esperando que nuestro hijo vuelva a casa. Recuérdalo, Kilian.
  


  
    La ira ardía por mis venas. ¿Acaso mi madre no entendía que estaba siendo mezquino e hiriente para facilitarnos este fin a ambos? Al parecer, era demasiado bueno siendo insolente. Lo único que consiguió con su ternura fue que yo deseara que ella desapareciera para no seguir sufriendo, para no tener que recriminarle una y otra vez todos los detalles de mi vida.
  


  
    —¿Lo sabes por experiencia? —quise saber a la defensiva.
  


  
    No me respondió. Se puso de puntillas y a duras penas le alcanzó la altura para darme un beso en la mejilla. Justo bajo su beso, también dejó una caricia.
  


  
    Se fue en silencio de aquel lugar una vez más, tal y como lo hizo casi dos décadas atrás. Me quedé quieto, casi petrificado ante la marcha de mi madre como si con ello pudiera mitigar la cólera, el dolor o la pérdida. Algo que no ocurrió.
  


  
    Oí los pasos del conde acercándose hacia mí.
  


  
    —Has hecho lo correcto. Debías hablar con ella —me animó el conde—. No te preocupes, en menos de que lo piensas habrás olvidado vuestras disputas y volveréis a ser los de siempre.
  


  
    —No, conde —negué con la cabeza. La tensión hizo que, durante toda la conversación, mi voz sonara grave y raspada. Se intensificó ante la promesa que estaba a punto de hacer—. Es definitivo. Antes muerto que recurrir a ese hombre o retornar a esa casa, a ese lugar. Para bien o para mal, la rueda me ha sacado de la mentira en la que vivía. La herencia de los Harden me sacará de Galerna. No pienso volver a saber nada de Owen ni de mi madre.
  


  
    Este asintió confundido, pero al menos creyó mis palabras, algo que mi madre parecía no escuchar.
  


  
    A pesar de la determinación y la seguridad que había en cada uno de mis pasos mientras salí de la biblioteca, no pude evitar que un pensamiento minara todas mis convicciones. ¿Y si ella tenía razón? ¿Y si yo también acaba huyendo?
  


  
    «Imposible» me alenté. Si mi madre tenía razón llenaría ese vacío con todo el lodo con el que también enterraba parte de mis entrañas.
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    Encontrar aquel reloj se estaba convirtiendo en un asunto que se me estaba enquistando. El conde me había pedido recuperarlo pensando que yo tendría más posibilidades de dar con el peculiar objeto que él mismo o cualquiera de sus sirvientes. Quizás hubiera podido si no me encontrara atrapado en la rueda, en palacio. Dar con el paradero de ese pedazo de oro negro se estaba volviendo todo un reto. Y no me gustaba sentir que algo tan fácil como aquello se me quedaba imposible. Tenía que empezar de algún modo su búsqueda. Esa fue mi obsesión en la cena de Axel, porque, de alguna forma, tenía que escapar de la monotonía de la rueda.
  


  
    Mientras los demás compartían entretenidas conversaciones, yo miraba al infinito de ese jardín, hacia el bosque, con la mente puesta en la recompensa que el conde podría darme por traerle de vuelta el reloj de su príncipe. Tal vez era una forma de obligarme a no pensar en mi madre, en Owen, en Iriam, en Galerna, en Ingrid…
  


  
    Conté mentalmente el tiempo que llevaba en la rueda. Me maldecí en voz baja por lo mucho que había olvidado mi pasado, por lo descuidado que había sido al no pensar en ella, en la única persona que me hacía recordar que todavía tenía un alma a pesar de todas las condenas que acumulaba: Ingrid.
  


  
    Solo la aparición en el jardín de Gala hizo que mi cabeza dejara de pensar en todas aquellas cosas. Sonreía ante el comentario del hombre que la acompañaba. Entorné los ojos para verlos con más detalle, para intentar reconocer a su acompañante. ¿Quién era? Jack no me había hablado de él. Nunca antes lo había visto.
  


  
    No era más alto que Gala, caminaba inclinando el cuerpo hacia ella y de su aspecto no se podía deducir que fuera atractivo. Tal vez por mi poca precaución al observar a la pareja, Gala rápido se dio cuenta de que la miraba con atención. Él saludo a los amigos anodinos de Axel. Después continuaron caminando. Gala y yo entendimos que estábamos obligados a saludarnos.
  


  
    —Hola, Kilian.
  


  
    —Gala —dije escueto. Después puse la vista sobre su acompañante—. Creo que no nos han presentado.
  


  
    Supe que mi voz sonó más seria y áspera de lo que pretendí.
  


  
    Este se llevó la mano al pecho y se inclinó ante mí. Apenas pude creer la pomposidad de aquel tipo. Nadie se había atrevido a hacer algo así para mí. A diferencia de mi tía o de mi primo, yo no tenía ningún título.
  


  
    —Vizconde de Nebleau, para servirle. Acabo de llegar a palacio. Espero no haberme perdido demasiado —declaró preocupado de haberse quedado atrás—. Estaba deseando poder conoceros. Sois todo un acontecimiento. ¿El hijo secreto del rey? Ya era hora de renovar este lugar.
  


  
    A pesar de sus alabadoras palabras, asentí de manera arisca. Me pareció que sus excesivas alabanzas eran algo así como una burla. Su acento me dificultaba entenderlo, la forma en la que Gala le agarraba el brazo me ponía enfermo y su apoyo sin sentido me hacía vomitar.
  


  
    —Nebleau estaba desando conocerte —matizó la nieta de Jack.
  


  
    —¿Y vosotros? ¿Os conocéis hace mucho?
  


  
    Mi curiosidad me delató y me obligó a ser cortante.
  


  
    —No —negó él con una amplia sonrisa—. Mi madre es aficionada al vino de las bodegas Domus. El verano pasado fuimos a visitar esos maravillosos viñedos y descubrimos los tesoros que esa tierra guardaba. Entre ellos, estaba Gala. El señor Junot está en lo cierto: no todas las estrellas están en el cielo —explicó orgulloso lanzando una mirada a la chica.
  


  
    Reconocí el lema de las bodegas de Junot en sus labios y confirmé que aborrecía a aquel chico pueril por el mero hecho de haber pisado esos viñedos.
  


  
    —El regalo fue compartir aquella visita, vizconde.
  


  
    Él esbozó la más amplia de las sonrisas ante el leve halago de Gala y un ligero rubor le subió a la cara.
  


  
    Intenté hablar pero ella cortó de raíz la oportunidad de decir nada. Tal vez intuía que no sería para comentar algo a favor de su amigo.
  


  
    —Vizconde, me haríais el favor de traernos algo de beber. Este calor acabará conmigo.
  


  
    Tenía razón. A pesar de la brisa fresca de la noche, el césped aún desprendía el calor que había acumulado durante el día. ¿Cuánto más duraría aquella sequía?
  


  
    —Claro. Enseguida —obedeció servicial.
  


  
    Yo observé cómo se alejaba.
  


  
    Resoplé.
  


  
    —Menudo poeta te has buscado. Sé que necesitas un título pero aún más necesitas mantener tu dignidad —me mofé.
  


  
    —¿Tú no tienes respeto por nada? Ha venido de muy lejos para presenciar la rueda.
  


  
    —Como toda la nobleza —sinteticé.
  


  
    —No concibo un reino más lejano que el de sus islas —insistió—. Te ha mostrado su apoyo y tú se lo pagas burlándote de él. No soy yo la que está perdiendo su dignidad.
  


  
    Su vestido ceñía su cintura y sus labios rojos aumentaban su belleza. Era algo que, obviamente, no iba a sacar a la luz. Lo único que conseguiría sería aumentar su ego y el de su acompañante.
  


  
    —Grita aburrido por todos los costados. Eres una caja de sorpresas, Gala. Nebleau no es alguien que encaje mucho con una mujer que se atreve a abandonar el funeral de su rey en plena noche. —De inmediato, Gala se tensó—. ¿Vas a decirme alguna vez qué es lo que hacías allí arriba en ese torreón?
  


  
    Estaba ocioso y Gala, a diferencia de Lev, saltaba como un resorte ante mis ideas. Y eso, siempre me divertía.
  


  
    —No vas a lograr desestabilizarme, Kilian. Hoy no —aseguró—. He venido porque Axel me lo ha pedido y porque quería dar una cálida bienvenida al vizconde. No para escuchar tus delirios.
  


  
    —Me parece bien.
  


  
    Gala me miró confundida. Había logrado sorprenderla.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —Sí. Porque así podrás centrarte en dejar de pasearte como la viuda doliente de mi hermano. Es obvio que piensas en él menos de lo que dices.
  


  
    El moño alto en el que había recogido sus rizos rubios marcaba su cuello y sus gestos de incredulidad.
  


  
    —A mí tampoco me extraña que lo aborrezcas tanto. Ni a Khaleb. Ambos son hombres excepcionales, hombres de honor. Tú no sabrías reconocer ni tan siquiera esa palabra —me rebatió haciendo un gran esfuerzo por controlar su irritación.
  


  
    —Creí que aquella visita al orfanato había conseguido unirnos. Al menos, reconciliarnos. Veo que no. Jack se apenará al saber que seguimos tan enfrentados como antes.
  


  
    —Mi abuelo entiende mis decisiones.
  


  
    Reí.
  


  
    —Desde ya te digo que Jack no entenderá que te pasees con ese vizconde. ¿Has visto cómo se sonroja, cómo te mira? —Ladeé la cabeza y chasqueé la lengua—. Y lo peor de todo es que parece un colegial que acaba de enamorarse.
  


  
    Gala exasperó y sacó un amplio abanico. Empezó a darse aire.
  


  
    —Como me mire no es asunto tuyo. Por cierto, ¿qué hablaste con Elder? ¿Qué hiciste con los chicos? No hacen más que repetir tu nombre y elogiarte. ¿Qué fue lo que hiciste para conquistar a grandes y pequeños?
  


  
    —Es carisma. Justo lo que no tiene ese vizconde —alardeé.
  


  
    —Eres muy soberbio.
  


  
    —¿Es un halago?
  


  
    Gala se abanicó aún más fuerte y rio con sutileza.
  


  
    —Te gusta llamar la atención, Kilian. —La percepción que Gala tenía de mí me traía sin cuidado. Sin embargo, ella estaba tan resentida que no detuvo su alegato ni tan siquiera para saludar a Axel, quien se unió a nosotros de improviso, quizás para anunciarnos que la cena estaba lista—. Si otro te hace sentir inferior, lo destrozas y te burlas. No todo gira a tu alrededor.
  


  
    Carcajeé.
  


  
    Axel paseaba la mirada entre nosotros sin entender nada. De seguro estaba abrumado por ver cómo discutíamos.
  


  
    —Estás muy equivocada. No he hecho otra cosa que mantenerme entre las sombras de los suburbios de esta ciudad desde que era un niño. Tú lo sabes bien, no llegué a ese torreón exhibiéndome y llamando la atención, como tú dices. Ser ladr… —De repente me di cuenta de que debía cerrar la boca ante Axel. Carraspeé y seguí—. Mi profesión me requiere discreción.
  


  
    Decidí que ese era un resumen breve y suficiente para que mi primo siguiera ajeno a mis delitos.
  


  
    —Deberíamos sentarnos a la mesa. Todos nos están esperando.
  


  
    Ignoramos el comentario amable de Axel mientras la tensión entre Gala y yo se incrementaba.
  


  
    —Al parecer no solo tus padres te han engañado toda tu vida. Tú mismo lo has hecho si piensas que eres bueno siendo discreto. No conozco a nadie más inoportuno que tú. Tus labios dicen una cosa y tus actos todo lo contrario. También tu forma de moverte e incluso tu físico. ¿Qué me dices del bicolor de tus ojos? No puedes pasar desapercibido. Morirás joven o vivirás para ser recordado.
  


  
    —Sí, sí, sí —contesté con desdén—. Es una frase que tengo ya muy trillada. Si tengo que elegir, prefiero la primera opción.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Axel pillándome por sorpresa.
  


  
    Él parecía tener problemas para entenderme.
  


  
    —Porque noto cómo me mira la gente, cómo me miráis. —Enfoqué la vista en Gala incluirla entre esas personas—. Esperáis que se cumpla esa estúpida superstición o maldición. Lo hacéis como si fuera cuestión de tiempo que cometa un error macabro, irreparable, digno de contarse en esos libros que el conde me obliga a leer para se me prohíba la entrada incluso en el mismo infierno.
  


  
    —No tiene por qué ser así. Quizás no tengas que hacer algo malo. Los héroes también son recordados —añadió Axel de forma inocente y elevando los hombros.
  


  
    —No soy un héroe, Axel.
  


  
    —No, no lo es —se reafirmó Gala—. Por eso es tan difícil creer que la sangre que corre por sus venas tenga algo en común con la de Khaleb.
  


  
    De nuevo sentí vibrante esa sensación de impotencia que me consumía cada vez que me comparaban con el príncipe negro. Me pasé la lengua por los labios para intentar calmar el fuego que sentí ante los comentarios de Gala.
  


  
    —¿Y tu novio sí lo era? —Gala y Axel se quedaron mirándome con interés y casi con temor ante lo que tuviera que decir—. El orfanato se cae a trozos. Ese lugar es un sumidero de sueños y lo será sin importar el tiempo y el esfuerzo que emplees en esos niños. ¿Te prometió cambiarlo y ayudarte tras vuestro matrimonio? —Reí de manera cínica—. Debió haberlo hecho en cuanto se lo pediste si tan importante eras para él. No, debió haberlo hecho incluso sin que su prometida se lo pidiera y, aun teniendo todas esas oportunidades, no hizo absolutamente nada. ¿Esa es la persona que admiráis? Me alegro de no parecerme a él. No sigas echándole de menos, los hombres como él no valen la pena —concluí ante Gala.
  


  
    Nebleau apareció en el momento más inoportuno. Tanto a mí como a Gala nos tendió una copa del mejor vino de Galerna. Por supuesto, el de las bodegas Domus. Me vi en la obligación de aceptarlo solo porque Axel estaba junto a mí y porque, al fin y al cabo, no quería seguir siendo tan duro con el recién llegado.
  


  
    De repente, en un arranque de ira contenida típica de una niña mimada, Gala vertió sobre mí el vino que su acompañante le había ofrecido. Sucedió tan rápido que no pude esquivarlo. Tan solo me pasé la mano por la cara para barrer las gotas de líquido rojo que habían caído sobre mi piel. Lo peor recayó sobre mi ropa.
  


  
    —No compartí contigo detalles tan importantes de mi vida para que los utilizaras contra mí y me pisotearas. Mi abuelo no hace otra cosa que hablar de ti, Matt juega a ser tú y los periódicos de Galerna ponen tu nombre en primera plana. Sentí que debía esforzarme y entender tu forma de ver el mundo. Pero los hombres como tú no valen la pena —concluyó imitándome.
  


  
    Estaba herida y arremetía contra mí con todas sus fuerzas.
  


  
    —Mide tus rabietas, Gala —susurré tan solo para advertirla de que había llamado la atención del resto de los amigos de Axel; de esa nobleza a la que ella quería pertenecer con tanto anhelo. No supe si ella pudo entender que intentaba salvarla. Tal vez no.
  


  
    Axel se interpuso entre nosotros y le quitó con discreción el vaso vació a Gala para evitar que los demás siguieran sacando conclusiones. Estaba protegiéndola.
  


  
    —Tranquila, Gala. Kilian, respira. La cena ni siquiera ha comenzado. Nos pediremos perdón y olvidaremos nuestros rencores.
  


  
    El intento de Axel por reconducir aquel encuentro fue ridículo.
  


  
    —No pienso disculparme —le informé orgulloso—. Es ella la que me ha dejado así.
  


  
    Alcé ligeramente los brazos para dejar expuesto el crimen que había cometido contra mi traje.
  


  
    —Si él no lo hace, menos lo haré yo —declaró la nieta de Junot.
  


  
    —Tal vez deberías pensar en hacerlo, Kilian —murmuró Axel casi simulando una súplica.
  


  
    Su cara no podía esconder que sufría por ella.
  


  
    —¡Ni hablar!—La mía le devolvió una nula negación.
  


  
    Gala intentó quitarme mi copa de vino para repetir su gesto, rabiosa de que me reafirmara. Esta vez, sí fui lo bastante rápido y se lo impedí. También Axel e incluso Nebleau. De alguna manera, Gala consiguió tener a tres hombres solo pendientes de ella.
  


  
    Dejé que Nebleau la alejara de mí y en ese instante Axel insistió de nuevo.
  


  
    —Por favor, discúlpate —fue todo lo que susurró. ¿Por qué mi primo parecía vivir en carne propia el dolor de Gala? ¿Por qué la defendía tanto? Nada los unía ahora que el príncipe estaba muerto, tal y como el compromiso de él con Gala—. Si no lo haces por mí, hazlo por Khaleb.
  


  
    Maldito Axel.
  


  
    —¡De acuerdo! —admití sin otra opción ante la presión que la inocencia de Axel ejercía sobre mí. Era casi como Matt, aquel niño huérfano suplicándome para que admitiera ser un príncipe. Enfoqué mi mirada en la nieta de Jack y ella encajó la mandíbula mientras se esforzaba por aguantarse lágrimas de impotencia—. ¡De acuerdo! Lo siento, Gala. ¿Es eso lo que querías oír?
  


  
    Ella negó con la cabeza y se abrazó a sí misma. El vizconde intentó consolarla apoyando su mano en el hombro de ella. Axel les pidió que los acompañaran a la mesa y yo me marché para cambiarme la ropa que Gala había teñido de rojo.
  


  
    No recordaba haberme disculpado jamás, a excepción de Jack. ¿Por qué no había podido negarme a la súplica de Axel? Supe de inmediato que no debí haber cedido. Con esa disculpa, lo único que había conseguido es que el sobrino del rey pensara, equivocadamente, que había algo de dignidad en mí.
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    Abrí la puerta de la habitación de Axel sin avisar y sin pedir permiso. Lo encontré en pijama de algodón caro, sentado en el ancho alfeizar de su ventana con la cabeza apoyada sobre la pared empapelada. Se había quedado adormilado en esa esquina desde la que se contemplaba la ciudad. El ruido que provoqué al entrar de manera inesperada lo despertó y por un segundo se asustó.
  


  
    —La ciudad desde aquí arriba es solo un reflejo de lo que puedes encontrar allí abajo —dije siendo consciente de que lo único que buscaba sentándose en ese lugar era estar un poco más cerca del ajetreo de la noche de Galerna.
  


  
    Avancé hasta situarme junto a él. Una vez allí, me crucé de brazos y apoyé el hombro sobre la pared.
  


  
    —¿Qué ha pasado en el jardín? —preguntó él con curiosidad ignorando mi comentario.
  


  
    A cualquier noble en su lugar le hubiera molestado la forma entrometida en la que había aparecido en su habitación. Axel parecía incluso complacido de que buscara su compañía.
  


  
    —Podría decirte lo mismo, ¿no crees? —Fingí sentirme dolido y aproveché la conversación que el mismo Axel había empezado—. Yo soy el recién llegado y es a Gala a quien proteges. La nieta de Jack es preciosa, no lo niego, pero tenía la esperanza de que no me vendieras por una mujer.
  


  
    Axel abrió la boca mostrando incredulidad ante lo que le decía.
  


  
    —¡¿Qué?! No, claro que no —negó con ímpetu—. Es solo que la tensión era palpable entre vosotros. Me sentí mal y quise poner algo de paz. Conozco a Gala desde que éramos críos, hubiéramos sido familia si Khaleb no hubiera muerto. Nunca ha formado parte de ningún escándalo, jamás la he visto tan inestable como lo ha sido contigo.
  


  
    Me gustó la forma educada con la que Axel camuflaba lo que simplemente era ira, rabia que Gala sentía al tener un ladrón cada día más cerca del trono de su preciado Khaleb.
  


  
    —De nuevo estás defendiéndola —me quejé sin interés en lo que decía. De hecho, poco o nada me importaba la relación que Axel y Gala compartían. Suspiré sonoramente para preparar el terreno—. Estoy cansado, Axel. Necesito salir de aquí.
  


  
    —Queda mucho para que la rueda acabe, ármate de paciencia —me advirtió levantándose.
  


  
    Corrió las cortinas que ocultaron la imagen de Galerna y se dirigió hacia su cama. Reí, porque aunque el sobrino del difunto rey apenas era dos años más joven que yo, Axel vivía la vida de un niño de diez años en la que la palabra aventura solo existía en esos breves momentos en los que se escondía para jugar al golf en los pasillos de palacio.
  


  
    —Tengo otra idea, pero no te gustará —expuse elevando una ceja. Axel me miró expectante—. Conozco un sitio en el que las mujeres no se escandalizan cuando les susurras en el oído y la bebida es algo más fuerte que lo que sirven en el jardín. Te aseguro que nos lo pasaremos bien.
  


  
    No le di más detalles, no los necesitaba. Si le contaba que me urgía salir de palacio para investigar qué había sido del tesoro robado del rey no me hubiera creído y mucho menos hubiera aceptado acompañarme. Y de veras necesitaba una coartada para salir. Axel sería esa coartada.
  


  
    —Calto conde no nos lo permitiría —dijo sin gastar un solo segundo en pensar la oferta que le tendía.
  


  
    —Nadie ha dicho que tengamos que hacerle partícipe de nuestros planes.
  


  
    Axel se volvió hacia mí intrigado.
  


  
    —¿Estás hablando enserio o es otro de tus trucos? —quiso saber algo confundido pero sin dejar de mostrar una gran sonrisa jovial.
  


  
    Axel no se tomaba mi propuesta con seriedad. En realidad no podía. Una salida nocturna sin soldados que le guardaran las espaldas y sin consentimiento del que era como un tutor para Axel era algo que le estaba completamente vetado. Lo peor de todo era que a él no le importaba amoldarse a esas normas.
  


  
    —Completamente —aseguré.
  


  
    —No —contestó.
  


  
    Su negación fue muy parecido a un pequeño susurro. Fue contundente y firme pero mi intuición me hablaba de muchos sentimientos escondidos en su voz.
  


  
    —¿Por qué? Axel, ¿de verdad quieres ser un rey que mira a su pueblo desde una ventana? Eso en el mejor de los casos porque, en el peor, tendrás que volver a tu casa sin tener la oportunidad de haber disfrutado ni un solo momento de esta ciudad en los muchos que viviste aquí.
  


  
    Él me miró de soslayo mientras se sentó en su cama, esforzándose en fingir que mi proposición nunca había ocurrido.
  


  
    —¿Quién te dice que no lo haya hecho? —preguntó inconforme con lo que yo pensaba.
  


  
    Resoplé.
  


  
    —Tu intachable sentido de la responsabilidad cuando te hablo de romper las normas. —Él volvió a negar con la cabeza—. Vamos, Axel. Seamos sinceros, te mueres por salir ahí fuera. No es necesario que lo niegues ni que me lo confirmes. Lo veo en tus ojos cuando miras al horizonte. Si eres un simple participante de la rueda y apenas te dejan controlar lo que comes o a quien ves, imagínate lo que pasará si llegas a ser rey. ¿Quieres conocer la verdadera Galerna? Yo puedo enseñártela —me ofrecí misterioso—, pero el momento es este. No te engañes, después de la rueda, no seremos más libres que hoy. Puede que incluso ninguno de nosotros permanezcamos aquí para entonces.
  


  
    Mis verdaderas intenciones para sacar a Axel de palacio no eran sinceras, pero desde luego mi alegato sí lo era. Yo no tenía intención de quedarme tras la resolución de la rueda. La inocencia del chico que tenía enfrente incluso me incomodaba. Le vendría bien ser consciente de cómo era el mundo cuando no eras el sobrino del rey, las cientos de oportunidades que eso te abría y las otras mil que te perdías.
  


  
    —Solo por curiosidad, ¿cuál es tu plan?
  


  
    Sonreí sabiendo que estaba un poco más cerca de conseguir mi objetivo.
  


  
    —Escabullirnos entre los últimos invitados del cóctel más aburrido de mi vida y volver antes de que salga el sol. Es todo lo que necesitas saber, no te preocupes, deja que yo me encargue de esto. Tú solo acompáñame y disfruta.
  


  
    Ahora fue él quien suspiró algo asombrado por mi falta de precisión.
  


  
    —Hablas de huir como vulgares ladrones. —El comentario de Axel pretendía ser jocoso, pero yo reconocí a Gala en sus palabras en aquella primera vez en la que nuestros caminos se cruzaron. Tal vez Axel tenía razón y estaban más unidos de lo que yo intuía—. Si Calto conde se entera…
  


  
    —El calvo conde no va a pillarnos. Y aunque así fuera, tranquilo, siempre puedes apelar a tu inocencia y declarar que te obligué. Te aseguro que solo por el aprecio que te tiene y sus ganas de que seas el hombre que sustituya al difunto rey le hace olvidar casi cualquier cosa.
  


  
    —No estoy seguro de eso —dijo prudente.
  


  
    Dejé de apoyarme en la pared y me acerqué hasta la cama. Me senté a su lado, pasé mi brazo por sus hombros y lo atraje hacia mí. Fue muy fácil porque él era un joven extremadamente delgado.
  


  
    —Vamos, Axel. ¿Qué hay de ese chico que se esconde del conde para practicar el deporte que le encanta a pesar de ser malísimo en ello? —Él desplegó una ancha sonrisa que hubiera encandilado a cualquiera—. Alguien así no tendría miedo de desafiar al conde.
  


  
    Él se quedó pensativo un segundo y cuando ya pensé había conseguido una coartada para salir de palacio se mordió el labio y confirmó que ese no era mi día de suerte.
  


  
    —Kilian, tienes razón. Me encantaría ir contigo pero no quiero echar mi participación en la rueda por tierra. No te ofendas, a diferencia tuya, yo sí tengo todas mis expectativas puestas en este juego.
  


  
    Asentí sin otra opción. Me dolió que Axel derribara todos mis planes con mis propios pensamientos, me devolvía el otro lado de la moneda.
  


  
    Deshice el amarre de su cuello.
  


  
    —Está bien, si eso es lo que quieres. —Me levanté y casi extrañé que los muelles no chirriaran. Estaba decepcionado. Sin Axel no podía bajar a Galerna, y si dejaba pasar ese día sin ir no tendría forma de cumplir con lo que el conde me pedía. Una parte de mí se negó a darse por vencido y jugó duro y sucio. Una forma de juego que Axel no conocía—. Creía que querías que recuperáramos el tiempo perdido, que nos conociéramos, que fuéramos los primos que hubiéramos sido si mi padre no me hubiera condenado a la clandestinidad. Tal vez me haya confundido. Me disculpé con Gala solo por ti, porque tú me lo pediste, pero ya veo que a ti no te interesa.
  


  
    Con esas palabras me dirigí a la puerta de su dormitorio.
  


  
    —Espera —oí inmediatamente a mis espaldas.
  


  
    Sonreí de medio lado, un gesto que él no pudo ver.
  


  
    Apenas conocía a Axel, pero los pocos días que habíamos compartido había llegado a saber mucho sobre él. Su principal cualidad era la cercanía y posiblemente esa inocencia que a mí tan irritante me resultaba. Axel era un viento fresco entre toda esa gente encorsetada de la corte. No tenía miedo de mostrar lo que sentía. Pero también dejaba a la vista de cualquiera sus vulnerabilidades. El mayor de ellos era el profundo agujero de nostalgia y de dolor que había dejado la muerte de Khaleb en su vida. Lo extrañaba más que nadie en aquel lugar, más incluso que el rey o que la propia Gala.
  


  
    Sin Khaleb, Axel ya no tenía a nadie a quien idolatrar, nadie a quien seguir, nadie que lo sostuviera… Porque siendo franco, Axel Harden estaba lleno de inseguridades, de temores y miedos que se esforzaba por ocultar pero que lo controlaban. Me había quedado muy claro que desde el momento en el que Axel me conoció creyó, como todos los demás, que yo tal vez podría mitigar parte del dolor que suponía haber perdido al príncipe. Al fin y al cabo, yo era su primo y eso era una verdad que ni yo mismo podía arrebatarle.
  


  
    —De acuerdo, iré contigo —aceptó.
  


  
    —¿Qué ha pasado con tus expectativas? —pregunté orgulloso de mí.
  


  
    —Creo que valdrá la pena subir la apuesta —concluyó satisfecho por tener toda mi atención.
  


  
    El comentario de Axel me hizo sentir un pequeño pinchazo que de inmediato quise evitar.
  


  
    De donde venía los desafíos eran a todo o nada, y todos asumían con consciencia el riesgo al que se exponían. La lealtad apenas existía, y la mentira estaba al orden del día, incluso era la moneda con la que asegurar tu supervivencia. Esas eran las bases de todo juego y apuesta que yo conocía. Pero Axel no parecía ser consciente de esas bases. A pesar de ello y como bien ya me había dicho, estaba convencido de que mi compañía valía el precio que estaba dispuesto a pagar.
  


  
    —¿Estás seguro? —pregunté tan solo para dar a mi conciencia la oportunidad de liberarse.
  


  
    —¿A dónde piensas llevarme? —Fue todo lo que le interesó a mi primo saber.
  


  
    De alguna manera, en cuanto aceptó mi propuesta, se había liberado del temor de las represalias que podían caer sobre él si lo descubrían incumpliendo las normas y disfrutaba con las promesas que le había hecho.
  


  
    Quise mantener el secreto un poco más.
  


  
    —A un lugar en el que todo es posible.
  


  
    Axel mostró de nuevo su característica sonrisa juvenil, de seguro pensando una vez más que estaba exagerando.
  


  
    No era mentira. La zona baja de Galerna era lugar en el que un timador podía hacerse con una corona. Suerte para Axel que yo no estuviera interesado en conseguirla, porque de otro modo, él no sería rival para mí.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    Axel se mostró impaciente todo el camino. Sin embargo, cuando las calles se fueron estrechando y las luces de los farolillos fueron perdiendo fuerza, el sobrino del rey se mostró inseguro. Yo, por el contrario, estaba degustando el sonido de los cascos de nuestros caballos a cada paso que avanzábamos.
  


  
    No me había dado cuenta de cuanto me agobiaban los muros de palacio hasta que salí de ellos. Galerna era pequeña y ya me había costado respirar entre sus calles. Pero tras la presión de los últimos días, había redescubierto las peculiaridades en cada esquina de aquel lugar. Además, teniendo la compañía de Axel, sentía que cada descubrimiento nuevo que él hacía me pertenecía en una pequeña parte y me encontré ilusionado por mostrarle el mundo desconocido que le era Galerna.
  


  
    Axel volteó el rostro y se escondió en la capucha de su capa cuando nos cruzamos con un pequeño cuarteto de adolescentes que volvían a casa más tarde de lo que a sus madres les gustaría.
  


  
    —Deja de preocuparte —murmuré.
  


  
    —¿Este era tu plan, transitar las calles más inhóspitas hasta dar con alguien que nos atraque? Hubiera traído algo más de dinero en ese caso —comentó irónico—. No creí que me trajeras tan lejos. Estamos muy cerca de la muralla.
  


  
    No pude más que sonreír por sus hilarantes pensamientos. Justo después percibí una liviana música a lo lejos. Me esforcé en seguir la dirección de la que el sonido procedía.
  


  
    —Esto también es Galerna. Aunque os esforcéis en fingir que la zona baja no existe esta permanecerá aquí —expuse intentando no culpar a Axel de los errores de su tío, el rey.
  


  
    —¿Aquí es donde creciste? —preguntó de improvisto lleno de curiosidad.
  


  
    —Así es.
  


  
    Hice parar a mi caballo frente a un pequeño callejón. Este estaba muy transitado y la falta de espacio lo hizo parecer aún más estrecho. No podríamos atravesarlo en nuestras monturas. Supe que teníamos que bajar, atar a los animales y confiar en que siguieran allí cuando volviéramos si queríamos llegar a la plaza al final de aquella callejuela.
  


  
    Me bajé con soltura y Axel me imitó. Pedí a Axel que anudara fuerte los caballos a los endebles árboles que allí había. Mientras aproveché y silbé en dirección a unos niños que de seguro eran invitados de la fiesta que estaba buscando. Solo dos vinieron corriendo deseosos de saber qué necesita.
  


  
    —¿Queréis conseguir unas monedas? —pregunté sabiendo de antemano la respuesta.
  


  
    Los dos niños exclamaron a la vez aceptando el trabajo. Los llevé hasta Axel y nuestros caballos. Este pareció confundido al verme llegar con ellos.
  


  
    —Necesito que estén aquí cuando regresemos —expliqué palmeando el lomo de uno de los animales—. ¿Podareis aseguraros de eso?
  


  
    —Claro, seguro —contestó uno de ellos.
  


  
    —Eso ya lo veremos —dije sabiendo que en aquel barrio no podías fiarte de nadie ni dar nada por seguro.
  


  
    A pesar de que nuestras capas escondían nuestras ropas de palacio, las botas y los caballos nos delataban a los ojos de todos lo que se acercaran. Sin el amparo de la oscuridad cualquiera podría intuir que no éramos simples transeúntes. Confié en que la marabunta de gente que encontráramos en el lugar al que íbamos nos hiciera pasar algo más desapercibidos.
  


  
    Di un codazo a Axel.
  


  
    —Paga a los niños y haz alarde de lo que decías minutos atrás.
  


  
    Este se llevó la mano discretamente a sus bolsillos y obedeció mi orden. No tuve claro si él supo que había sido demasiado generoso con aquellos niños pero yo no iba a sacarle de su error.
  


  
    Cruzamos lentamente el callejón. Axel se mostró prudente y algo temeroso. Pude leerlo en su rostro y en su forma de avanzar siempre junto a mis espaldas, demasiado cerca de mí. La gente se agolpaba y el espacio escaseaba más a cada paso que nos acercábamos a la pequeña plaza que yo conocía como la palma de mi mano.
  


  
    A pesar de que la noche había dejado un manto de silencio en nuestro camino desde el palacio, en cuanto llegamos al espacio circular que rodeaban las casas y comercios más modestos de la baja Galerna, el ambiente cambió drásticamente. Me paré para que Axel disfrutara de la escena, aunque también porque apenas tenía espacio para avanzar.
  


  
    Nos vimos en un abrir y cerrar de ojos en una fiesta llena de globos y guirnaldas de un impoluto color blanco. Resaltaban en la oscuridad y entre los farolillos como símbolos más que evidentes de la ceremonia que estaban festejando. Lo que más llamó la atención de Axel fue el volumen de la música, que subió hasta hacer imposible oír nada ninguna otra cosa. Aun así, pude ver la forma de sus labios que pronunciaba un impactado «vaya».
  


  
    Allí no había elaborados manjares, ni los invitados llevaban lujosas prendas con las que conseguir ser el centro de atención, mucho menos regalos ostentosos con los que impresionar. Sin embargo, el baile compenetrado de todos los que se habían atrevido a seguir el son de la música junto a las risas de quien los miraban creaba un ambiente de pura felicidad. Y si no lo era, debía ser algo muy parecido a eso.
  


  
    De golpe la música acabó y todos los valientes bailarines aplaudieron extasiados de adrenalina en su cuerpo. Sonreí cuando Axel se unió a los aplausos. La gente se disgregó para tomar un descanso y recuperar fuerzas para la próxima canción, momento que me permitió ver a Nate sentado en una mesa al otro lado de la calzada sentado con alguien más. Sin pensarlo avancé hasta él, no sin antes asegurarme antes de que mi primo me seguía. Al acercarme, Nate enseguida me reconoció.
  


  
    —¡El príncipe ha vuelto! —exclamó en tono jocoso levantándose para saludarme. En otra circunstancia no me hubiera hecho ninguna gracia ese comentario, pero tratándose de Nate, al que tanto apreciaba, y siendo consciente de que el jaleo de nuestro alrededor había tapado sus palabras, apenas me importó. Devolví su abrazo notando el cariño que el delincuente me tenía.
  


  
    —Menos cachondeo, Nate —dije con una sonrisa en los labios y echando un vistazo a la compañía de mi amigo. Reconocí de inmediato a Shannon, más bien su piel bronceada y su pelo negro, quien para mi sorpresa me saludó con más interés en Axel que en mí.
  


  
    —¿Quién es tu nuevo amigo, Kilian? —preguntó Shannon aun sentada observando sin discreción alguna a Axel.
  


  
    Me di cuenta de forma estúpida de que había esperado inconscientemente que mi vuelta fuera un shock para aquellos que me conocían después de que se hiciera pública mi nuevo posición. Sin embargo, Nate y Shannon me trataron como si nada hubiera pasado. Aquello me reconfortó.
  


  
    Puse una mano sobre la espalda de Axel y lo obligué a avanzar para que dejara de ser mi sombra.
  


  
    —Este es Axel Harden.
  


  
    —Es un placer conocer por fin a los amigos de Kilian —dijo este tendiendo una mano hacia Nate.
  


  
    Era justo. Él me había obligado a cenar con sus amigos y él ahora creía estar devolviéndome el favor. Sin saberlo, Axel estaba haciendo algo más que eso.
  


  
    Mi amigo y Shannon se miraron y rieron a la vez. Yo tampoco pude evitar sonreír porque supe lo que pasó por sus cabezas: ¿El sobrino del rey tendiendo la mano a un ladrón? De seguro Axel no lo hubiera hecho si supiera qué o quién era Nate.
  


  
    —El placer es nuestro, su majestad —contestó rápida Shannon reconociendo el apellido del antiguo monarca.
  


  
    Supe entrever la fascinación en los ojos de Axel por Shannon, y no lo culpé. Ella era muy diferente a las chicas refinadas y pálidas que había en palacio. Podía haber afirmado, sin temor a equivocarme, que ella era la mujer más interesante con la que el sobrino del rey se había topado en toda su vida.
  


  
    —Shannon, ¿por qué no le enseñas a Axel la plaza? No se me ocurre una mejor persona para distraerlo mientras me ponga al día con Nate.
  


  
    Necesitaba desesperadamente quedarme a solas con mi amigo. No podría hablar sin censura con Axel delante. Shannon pareció impactada por mi petición, no más que Axel, pero enseguida se levantó complacida.
  


  
    —Si me lo pides tú, Kilian, supongo que no puedo negarme —dijo colgándose de su brazo y arrastrando a mi primo hacia el centro de la plaza.
  


  
    Antes de que diera dos pasos la tomé del antebrazo y me acerqué a su oído.
  


  
    —Sé discreta, y no os alejéis. Recuerda que es el sobrino del rey y el participante favorito en la rueda.
  


  
    Ella arrugó el ceño, fingiendo una inocencia que yo bien sabía que no tenía. Shannon me puso la mano en el pecho y me empujó con suavidad para apartarme.
  


  
    —Tranquilo, conmigo tu primo estará a salvo.
  


  
    Sus palabras no me convencieron.
  


  
    —No te expongas —advertí a Axel dejando que ella se lo llevara.
  


  
    Él se fue con Shannon sin reticencia pero nada seguro de lo que hacía. Tuve que ahogar la pequeña voz que de pronto se sumió en mi cabeza advirtiéndome de todo lo que podía pasarle a Axel en la baja Galerna.
  


  
    Retrocedí los dos escasos pasos hasta Nate acallando una vez más a mi conciencia, a la que por razones que yo no conseguía descubrir cada vez me costaba más ignorar.
  


  
    —¿Estas bien? —quiso saber Nate después de que Axel se marchara a pesar de que podía ver su silueta a lo lejos.
  


  
    —Ahora que estoy en casa, desde luego.
  


  
    Nate sonrió bribón.
  


  
    —Anda, deja que te invite.
  


  
    Ambos nos sentamos en la mesa que minutos antes había compartido con Shannon y tuve que apartar la bebida que ella había dejado a medias en el vaso de cerámica. Nada que ver con el vidrio transparente y delicado en el que Jack Junot servía su vino.
  


  
    —Es algo joven para ti, ¿no te parece? —pregunté refiriéndome a Shannon.
  


  
    Nate entendió mi pregunta sin necesidad de más explicaciones.
  


  
    —¿Celoso, Kilian? —Su tono burlón me hizo gracia. Por alguna razón, él estaba al tanto del tórrido y breve momento que había compartido con su acompañante. Prueba de que me conocía mejor que nadie—. ¿Qué son quince años de diferencia?
  


  
    —Absolutamente nada —contesté deseando que hubiera sido cierto una unión especial entre ellos—. No esperaba encontrarte en esta boda.
  


  
    —Vengo de parte del novio. Para ser exactos, los padre de él me invitaron. Su único hijo se casaba y querían asegurarse de que todos sus vecinos lo supieran, así que, los han invitado. Mientras corra la bebida gratis, a mí me parece bien.
  


  
    Elevó su vaso y tomó un trago rápido.
  


  
    —Ya veo —murmuré observando que la mayoría volvía a la calzada para seguir bailando al inicio de la música. También pude ver cómo Shannon animaba a Axel a poner sus manos en su cintura y acompañarla al ritmo de la melodía.
  


  
    No me sorprendió la declaración de Nate. De seguro era una fiesta que Aston había sufragado con el dinero proveniente de su chantaje a Owen. No obstante, para el resto del mundo, era parte de la modesta herencia de su tío. Que disfrutara de esa suma a mi salud. Yo muy pronto obtendría la mía y esta sería mucho más cuantiosa.
  


  
    —No debería sorprenderte tanto verme aquí —declaró Nate—. No cuando eres tú el que ha bajado de palacio para mezclarse con entre los comunes de a pie.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No digas bobadas. Te recuerdo que, a diferencia de ti, yo nací aquí. Justo entre estas calles —dije apoyando la espalda en el respaldo duro de la silla y extendiendo la mano hacia la plaza.
  


  
    —¿Qué tal por palacio? ¿Cómo te trata la alta nobleza?
  


  
    Elevé los hombros satisfecho de todo lo que me otorgaba mi nueva condición de hijo del rey.
  


  
    —No me puedo quejar. Se come bien, se duerme bien y el servicio es inmejorable —declaré intentando fingir la forma de hablar de todos esos personajes influentes que me rodeaban. Nate sonrió al darse cuenta de ello. Después de eso, tuve la necesidad de desahogarme con mi amigo—. Aun así, me sigue pareciendo surrealista esta situación. A pesar del lujo dorado de aquel lugar no deja de ser una jaula. Se creen que el mundo acaba y empieza con ellos y se esfuerzan para que su burbuja siga intacta. Si el conde supiera que he salido de palacio sitiaría esta ciudad hasta encontrarme. Y, ¿si supiera que me he llevado conmigo a Axel? —Resoplé—. Se extendería el caos. Pedirían mi cabeza. Incluso Gala exigiría un consejo de guerra contra mí para castigarme.
  


  
    —Es un precioso nombre, ¿quién es la propietaria?
  


  
    La pregunta curiosa de Nate me pilló por sorpresa.
  


  
    —La niña pija y caprichosa de un burgués tremendamente rico. Jack Junot, bodegas Domus, ¿te suena? —pregunté esperando que, al igual que yo, Nate no estuviera al día del poder de esa familia.
  


  
    Él asintió llevando de nuevo el vaso a sus labios. Su pelo rubio se movió con ese gesto.
  


  
    —Ten cuidado —me aconsejó con excesiva delicadeza.
  


  
    No sentí que necesitara aquella advertencia. Ya tenía al cínico de Lev para sermonearme.
  


  
    —Créeme, de entre todas las serpientes de palacio, Jack es el menos peligroso.
  


  
    Era consciente de que poco o nada me unía a él, pero no podía dejar de sentir que el interés que ambos sentíamos por la viticultura era un punto que nos mantenía en consonancia. Aun así, yo no era ningún estúpido y sabía que el abuelo de Gala seguía siendo parte de ese mundo de ostentación por mucho que me mostrara su apoyo.
  


  
    —Me refería a esa chica —especificó. Puse los ojos en blanco por su absurdo pensamiento a la vez que se me escapó una suave risa. Nate se vio en la necesidad de explicarse por mi reacción—. Siempre te han gustado los retos y aún más te atrae lo que no te pertenece.
  


  
    Me incliné sobre la mesa para acercarme a mi amigo.
  


  
    —No tiene nada que hacer conmigo —dije pagado de mí mismo.
  


  
    Mi seguridad dejó claro a Nate que era más probable que una de las mayores herederas de este reino mostrara interés en un ladrón que yo me enamorara de la remilgada prometida de mi hermano.
  


  
    Supe que Nate rio por mi descaro.
  


  
    —Eres un liante —sentenció.
  


  
    Volví a dirigir la mirada a la calzada abarrotada para vigilar a Axel quien seguía entre los brazos de Shannon. Solo que esta vez él parecía haber dejado de lado la timidez y disfrutaba sin complejos de la fiesta. Lo cierto era que había sido algo temerario pensar que Axel pasaría desapercibido entre mis vecinos. Aunque no eran gestos obvios, en él se detectaban detalles que marcaban la diferencia. Por ejemplo la forma elegante en la que se movían sus dedos anillados, o tal vez su forma de fijar sus ojos a la hora de hablar incluso con un desconocido. Tampoco ayudaba la rareza de sus ojos azules y su oscuro cabello rojizo.
  


  
    En ese momento, la imagen de la figura de Iriam cruzó por delante de la de mi primo. Inmediatamente, mi instinto se quedó atrapado en él y le seguí con la mirada. Este caminó cerca de los muros de las casas esforzándose por evitar cualquier contacto con el ambiente de la fiesta. Como siempre sus compañeros e integrantes de diez cadenas no andarían muy lejos.
  


  
    En cuanto lo vi, el sabor amargo invadió mi boca y toda diversión desapareció de repente.
  


  
    —No soy el único. —Me quedé callado durante unos segundos con el único objetivo de vigilar los pasos de Iriam. Finalmente, este golpeó la puerta de uno de los diminutos comercios y desapareció cuando le dejaron entrar. Últimamente, el destino se esforzaba por reencontrarme una y otra vez con él—. Veo que Iriam forma parte de esa interminable lista de invitados de los padres de Aston. ¿Tienes idea de en qué anda metido?
  


  
    El ruido y la música alta escondieron nuestra conversación.
  


  
    —No. Intuyo que se guardará todos sus planes para cuando la rueda acabe, como todos. Es lo más sensato. Hay demasiados ojos puestos en Galerna como para atreverse a algo. ¿Por qué? ¿Pasa algo?
  


  
    —No estoy seguro —contesté con sinceridad, sobre todo porque a Nate no podía mentirle—. He visto merodear a Iriam por palacio.
  


  
    El gesto de la cara de Nate habló por él.
  


  
    —Si lo hace es con el permiso de alguien relevante. ¿Crees que visitaba a su famosa dama? —preguntó sarcástico recordando los rumores sobre él.
  


  
    Los intrigantes planes de Iriam me preocupaban demasiado como para dejarme llevar por la diversión de Nate. Ignoré su pregunta para dar seriedad a lo que estaba pasando con el líder de diez cadenas.
  


  
    —Daría lo que fuera por saber quién anda protegiéndole. No sé, llámame loco, pero estoy seguro de que trama algo para cuando la rueda acabe. Sea lo que sea lo que le lleva a palacio no es ningún lio de faldas.
  


  
    —¿De cuándo aquí Iriam tiene tanto poder? —Al fin Nate parecía darse cuenta de lo raro de la situación—. Quiero decir, sabemos que él dirige diez cadenas y que toda la parte baja de Galerna le pertenece y teme a esta banda. Pero, ¿Iriam en palacio? ¿Cuándo sus influencias se volvieron tan importantes? No le creí aquel día en la taberna cuando fardó de ello. Apostaría a que tú tampoco.
  


  
    —No —negué de inmediato—, he tenido que verlo con mis propios ojos para darme cuenta de ello.
  


  
    No podía quitarme de la cabeza su imagen en aquel baile, paseando bajo la sombra de la galería de arcos apuntados como si fuera un tímido invitado. No era ninguna de las dos cosas.
  


  
    Nate notó que yo estaba pensativo.
  


  
    —¿Tienes miedo de lo que pueda hacer?
  


  
    —Solo de lo que trame —dije sin mirarle directamente. Volví a centrarme en Nate y esta vez sí busqué su mirada gris con la sensación de tener que explicarme—. Conozco a los hombres como él. He convivido con ellos durante toda mi vida. Yo mismo me parezco demasiado a él. —Mi declaración me sonó excesivamente sincera, casi como si estuviera mostrando una parte demasiado íntima de mí que no quería exponer. Una parte que odiaba de mí mismo. Me hubiera deshecho con gusto de ella. De un plumazo reconduje mis pensamientos—. No importa, en tres semanas la rueda habrá acabado y me despediré de Galerna. —Me acomodé de nuevo sobre el respaldo y me pasé los dedos por el pelo para asegurar que la humedad del excesivo calor no me despeinara. En parte, esforzándome por demostrar que el tema de Iriam no me preocupaba tanto—. Solo te advierto para que te mantengas alerta, porque tú y los chicos seréis quienes os quedaréis como espectadores de sus planes.
  


  
    —Todo un detalle por tu parte. Yo por la mía, seguiré esperando que alguien tenga el valor suficiente de desafiar al líder de diez cadenas y le arrebate, entre otras cosas, el cementerio. Tengo una visita pendiente.
  


  
    Arrugué el ceño.
  


  
    —Tú no tienes familia en la ciudad. Mucho menos conocidos en ese cementerio. Eres extranjero en Galerna —dije sin entender nada.
  


  
    —Por eso mismo. No quiero macharme sin conocerlo, y tampoco quiero morir para hacerlo. —Ambos sonreímos no solo por su rocambolesco deseo, también ante el escándalo espontáneo de los bailarines por el fin de la música—. Veo que la rueda no te ha quitado las ansias de libertad. ¿A dónde irás? He oído que te ganarás una suculenta herencia. ¿En qué la gastarás?
  


  
    Me relamí los labios.
  


  
    —Lo estoy decidiendo. Creo que durante las primeras semanas viajaré sin rumbo fijo antes de establecerme. Pero me muero por conocer los viñedos de Domus, por ejemplo.
  


  
    Nate rio sin restricciones.
  


  
    —Vaya, esa chica parece tener más posibilidades de las que dijiste.
  


  
    Volví a observar a Axel. Había dejado de bailar y bebía de un vaso del que Shannon rápidamente volvió a rellenarle. Me preocupó pensar que acabó con el alcohol con demasiada celeridad. ¿Cuándo me había convertido en el guardián de mi primo?
  


  
    —Es trabajo —contesté con rotundidad a Nate—. No sería muy inteligente de mi parte rechazar los secretos del vinicultor más importante del reino, ¿no te parece? Sé que a su lado puedo aprender más que en cualquier sitio.
  


  
    —No creo que él sepa mucho de vinagre —dijo Nate escéptico.
  


  
    —Quizás siga su recomendación y olvide el vinagre.
  


  
    En realidad, Jack nunca había hecho tal recomendación. Sin embargo, en mí calaba cada día con más convicción las ideas y el amor que él procesaba a ese proceso milenario y casi sagrado que él empleaba para fabricar su vino.
  


  
    —Parece que vas a estar muy ocupado después de esta locura. ¿Has pensado qué va a pasar con tus padres?
  


  
    Torcí el gesto en cuanto nombró a mi familia. No perdí tiempo en responder.
  


  
    —Eso ya no me incumbe —declaré con desgana—. Owen no es mi padre. El rey lo era. ¿No estás al tanto de las noticias?
  


  
    —Pasé por tu casa a hace unos días para saber cómo andaba. A mí me pareció que se esforzaba por ocultar lo devastado que estaba.
  


  
    No me pasó desapercibido el cuidado con el que Nate elegía las palabras adecuadas para hablarme del que había sido mi padre.
  


  
    —Ha pasado poco tiempo. Dale un par de días para que consiga a alguien con quien reemplazarme y será un hombre nuevo —concluí de forma resuelta.
  


  
    Nate mostró una sonrisa triste, nada habitual en él. La reconocí porque aunque su boca se curvó, sus cejas espesas se mantenían rectas.
  


  
    —A mí me pareció que extrañaba a su hijo —murmuró finalmente.
  


  
    La luz empezó a descender y percibí que apagaban las llamas de los candelabros para relajar el ambiente y preparar la escena para un baile lento.
  


  
    Tuve que volver a enterrar bajo mil toneladas de peso el sentimiento estúpido de culpabilidad que amenazaba con esparcirse por mi cuerpo. Fue solo un instante porque lo borré de un plumazo.
  


  
    —Si está tan decaído quizás sea debido a que la cifra que ha conseguido por la venta de nuestro robo no ha sido tan elevada como esperaba. Puede que incluso aún no lo haya vendido.
  


  
    Nate elevó los hombros. Entendí que mi amigo se daba por vencido, algo que agradecí. Mi relación con Owen estaba rota y mi madre… Ella tendría que aprender a vivir con mi ausencia, con las consecuencias de sus mentiras.
  


  
    —No tengo idea.
  


  
    —Pero, ¿puedes asegurarlo?
  


  
    La insistencia en el tono de mi pregunta hizo que la perspicacia de Nate se despertara de inmediato. Aunque el dinero del robo del tesoro del rey le había dado dinero suficiente para vivir por algún tiempo de las rentas, el coraje de su profesión seguía intacto.
  


  
    —¿Qué quieres, Kilian?
  


  
    Curvé los labios ante su pregunta.
  


  
    Arrastré la silla para acercarme más a Nate. La oscuridad había hecho que la gente bajara el tono o incluso se callara y se deleitara simplemente con la imagen de la celebración de la plaza.
  


  
    —Necesito recuperar una pieza única de ese tesoro —confesé finalmente.
  


  
    —¿Es en serio? Es una broma de mal gusto.
  


  
    Nate no se tomó con seriedad mi necesidad.
  


  
    —Ojalá lo fuera —murmuré hastiado por verme obligado a hacer favores al calvo conde.
  


  
    —Kilian, no puedes remover mierda sin arriesgarte a mancharte. Corres el peligro de dejar en evidencia que tuviste algo que ver en aquel robo.
  


  
    —Por eso no te preocupes. Seré discreto —contesté de inmediato. Me ahorré contar que el conde ya estaba al día de mi delito. Si había alguien en esa ciudad que podía ayudarme con aquel tema era Nate. Había arriesgado demasiado saliendo de hurtadillas del palacio para encontrarme con él. Había arrastrado a Axel para tener una excusa. No podía dejar la baja Galerna sin la promesa de que investigaría por mí—. ¿Me vas a obligar a decirlo? —Nate fijó su mirada gris en mí. Por supuesto iba a obligarme—. Necesito tu ayuda.
  


  
    Nate meneó la cabeza con una sonrisa, en absoluto escandalizado por mi loca petición.
  


  
    —Ya veo por qué te has atrevido a traer a tu primo, al sobrino del rey, a este lugar. —Nate reconoció mi plan sin necesidad de palabras—. Estás buscando una aguja en un pajar.
  


  
    Ignoré la advertencia y las dificultades. Era algo que ya conocía.
  


  
    —¿Viste en algún momento oro negro? —preguntó sin perder el tiempo tan cerca de él que pude apreciar las sutiles canas que empezaban a salirle en la zona de la sien.
  


  
    —No —negó—. Vigilé a todos los chicos en todo momento, cada uno de sus movimientos. Incluso vi cómo te guardabas aquella pulsera. Te aseguro que allí no había oro negro.
  


  
    El detalle de la pulsera fue prueba del esmero con el que Nate se involucró en el robo. Si él dictaminaba que no había visto nada de eso en la cámara significaba que el reloj de Khaleb estaba más perdido de lo que el calvo conde pensaba. Aún así, yo no perdí la esperanza.
  


  
    —¿Puedes confirmarlo?
  


  
    —¿Me pides que averigüe quién ha sido el comprador de tu padre y, después de eso, finja ser un cliente interesado en la pieza más exclusiva de ese botín? Pintaré una diana sobre mi cabeza.
  


  
    —Vamos, Nate... —dije en un intento para convencerlo.
  


  
    —Lo siento, Kilian —contestó con aflicción. No le gustaba tener que rechazar la ayuda que le pedía—. Estoy en el ojo del huracán respecto a la ley de esta ciudad. Recuerda que llegué a Galerna huyendo de una condena. Si me descubren inmerso en algo tan importante como el robo de la joyas del rey, me condenarán de por vida. Puede que incluso me devuelvan a mi reino. La pena por fuga allí es la muerte. Incluso después de muerto, me condenarán al exilio y ni siquiera mi fantasma volverá para visitarte. Y si solo fuera mi cadáver lo que expusiera te ayudaría con gusto, pero tengo que pensar en los chicos. No puedo hacerles eso. Son hombres de familia. Piensa en los hijos de Brooklyn. Ni siquiera por ti, Kilian.
  


  
    Apreté los labios inconforme por su respuesta. A pesar de todo, lo entendí.
  


  
    —No puedo mover un solo dedo sin involucrarnos. Pero conozco a alguien que sí —concluyó resuelto fijando sus ojos en los míos.
  


  
    —No pienso pedir nada a Owen.
  


  
    Mi padre podía darme la información que buscaba. Era su obligación haber hecho un inventario para asegurarse de que no lo timaban cuando intentara colocarlo en el mercado negro. Incluso podría remitirme al nuevo dueño de la pertenencia de Khaleb.
  


  
    —Nate, por favor —supliqué.
  


  
    —Veré qué puedo hacer.
  


  
    No era una promesa, pero era un intento.
  


  
    Me negaba a prescindir de mi orgullo, por lo que inevitablemente el conde debería desterrar la idea de que el nuevo rey de Galerna ascendiera al trono con el preciado y simbólico objeto del difunto príncipe negro si Nate no lo encontraba. Algo que sin duda me traería problemas. Tanto o más como el rostro de la mujer que se hacía paso entre sus invitados con gesto emocionado al descubrirme allí.
  


  
    No estuve preparado para encontrarme sin previo aviso con ella vestida de novia. Su mirada se incrustó en mis ojos y de repente el lugar y el contexto en el que nos encontrábamos cambiaron de sentido. El ambiente se cargó de seriedad ante la evidencia de que estábamos en su boda y, a pesar de ello, no pudimos evitar observarnos como los niños que habíamos dejado de ser.
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    Me levanté y me acerqué de manera automática hasta Ingrid.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con dificultad por la emoción contenida.
  


  
    Tuve miedo de que no aceptara mi abrazo y que me rechazara en público. A pesar de la oscuridad tenue en la que nos mantenían los farolillos encendidos, todo el mundo podría ser consciente del desplante. No ocurrió nada de eso.
  


  
    En cuanto me acerqué a ella y puse mi mano en su espalda para acercarla, Ingrid me atrajo y prolongó nuestro abrazo.
  


  
    —No podía dejar que te casaras sin recordarle a Aston que estaré vigilando que cumple con todo lo que te ha prometido hoy —respondí intentando que sus ojos acuosos se borraran. Era mi propio interés lo que me habían llevado hasta la oportuna boda de mi amiga, pero eso era algo que ella no necesitaba saber—. Ahora soy hijo de un rey. Al parecer mis amenazas valen un poco más que antes. Solo un poco —puntualicé haciéndola reír—. Aston no tendrá otro remedio que portarse como el mejor de los maridos si no quiere problemas con la corona.
  


  
    —No puedo creerlo. Me resulta increíble tenerte aquí —admitió observándome de pies a cabeza totalmente emocionada.
  


  
    —Eres tú la que está increíble. —Su vestido blanco roto le llegaba hasta los pies. No era voluminoso, ni ostentoso, en absoluto. Sin embargo, el corte recto y extremadamente sencillo se amoldaba a su cuerpo como un guante y resaltaba sus virtudes—. Enhorabuena, has conseguido lo que deseabas —declaré recordando las veces que Ingrid había soñado con algo así.
  


  
    —Ahora que estás aquí, así es.
  


  
    Su confesión me hizo tragar saliva, totalmente consciente de que a pesar de los malentendidos que había habido entre nosotros los últimos meses, Ingrid y yo, siempre estaríamos unidos por nuestro pasado.
  


  
    —¿Crees que la novia me guardará un baile?
  


  
    Me pareció que al menos le debía eso: un par de minutos recordando ante el son de la música suave los cientos de momentos que habíamos pasado planificando nuestro futuro cuando fuéramos adultos. Por supuesto, en ninguno de esos planes había estado competir por el trono de Galerna. Habría sido una idea demasiado ambiciosa incluso para mí.
  


  
    Me tendió la mano y con ello entendí que aceptaba mi petición.
  


  
    Nos unimos a la música y al balanceo lento de sus invitados. Por primera vez, me sentí incómodo al tocar los pliegues del vestido en su cintura.
  


  
    —Lo siento —se disculpó mientras bailábamos.
  


  
    —No eres tan mala. Aún no me has pisado.
  


  
    —No pude retener a Aston cuando descubrió que tú me habías regalado esa pulsera. Pareció volverse loco. Me enteré días después de que había chantajeado a tu padre, pero para entonces tú ya estabas en palacio y no había nada que pudiera hacer para disculparme. Aún ahora cuando solo quedan dos semanas para que acabe la rueda me parece mentira cómo ha cambiado tu vida.
  


  
    Quité importancia a su relato, porque al fin y al cabo ella tenía razón y los actos sucios de su marido no era algo que Ingrid pudiera borrar o solucionar. Me escoció más que nombrara al marido de mi madre.
  


  
    —Owen no es mi padre —anuncié como si fuera un gran secreto—. A estas alturas esperaba que lo supieras —añadí fingiendo desdén.
  


  
    Ingrid arrugó el ceño.
  


  
    —Es el único que has conocido.
  


  
    —No empieces, tú también no. He tenido suficiente con el sermón de Nate.
  


  
    Ella desvió la mirada intentando encontrar a mis espaldas la imagen de mi amigo. Yo supe que no lo reconocería porque nunca los había presentado. Era algo que había hecho adrede. Intentaba mantener apartada a Ingrid de la oscura reputación que me predecía.
  


  
    —¿Dejarías que tu nueva posición borre de un plumazo a quien siempre ha estado contigo, a tu familia? —preguntó preocupada por la respuesta pero ante todo por mí.
  


  
    —¿Ves aquel muchacho pelirrojo del fondo? —Señalé con la barbilla a Axel. Ingrid supo reconocer mi gesto y lo encontró a la primera. Por supuesto, estaba con Shannon, ella tal vez demasiado cerca de él—. Es mi primo: Axel Harden, el sobrino del rey y posible futuro monarca de Galerna. Por mucho que me cueste creerlo, él es mi familia. Mi sangre tiene más similitudes con la suya que con la de Owen o con la de mis propios hermanos.
  


  
    Mi explicación fue breve pero aun así dejé claro dónde estaba mi familia.
  


  
    Ella me sorprendió con una carcajada.
  


  
    —Ese chico es un desconocido —dijo resuelta y convencida—. Y eso mismo es lo que tú eres para toda esa alta nobleza. Tengo miedo de que el lujo de entre esos muros te ciegue y olvides quien eres en realidad. Para ellos eres la novedad, un nuevo juguete que reemplazará a ese príncipe que murió el año pasado y del que ni siquiera recuerdo su nombre. —Me sorprendió que, sin necesidad de palabras, Ingrid hubiera sido capaz de descubrir mi principal problema en la rueda. La insistente comparativa con Khaleb era algo que había comenzado como una anécdota. Sin embargo, a cada día que pasaba ese peso que al principio había sido liviano engordaba y me carcomía—. La baja Galerna, por el contrario, nunca va a olvidar que creciste en estas callejuelas. Para mí siempre serás aquel niño gamberro que llamaba a mi puerta puntualmente cada tarde, mi mejor amigo y también el primer hombre que rompió mi corazón.
  


  
    Liberé aún más la presión leve que mis dedos ejercían sobre su espalda.
  


  
    Ella, como siempre, era la única capaz de trastocar mis emociones. Por eso me di prisa en hacerle ver que no tenía de qué preocuparse.
  


  
    —Sé quién soy —declaré con seguridad y sin duda alguna—. Por eso mismo sé con total claridad que no voy a ganar la rueda. Mi tiempo allí está contado. No tienes de qué preocuparte.
  


  
    —¿Casi tan claro como que lo nuestro nunca hubiera funcionado? —emitió casi como un leve murmullo.
  


  
    Suspiré abatido. Su pregunta, aunque totalmente espontánea, no me pilló de sorpresa.
  


  
    Me hubiera gustado ser el hombre honesto que ella se merecía y haber podido prometerle que la amaría por el resto de mis días, justo como horas atrás había hecho Aston. No había nada de honestidad en mí ni tampoco algo de ese amor que ella me había pedido. Posiblemente era un estúpido por no haber correspondido a mi mejor amiga.
  


  
    —Sí —murmuré a la vez que asentí con la cabeza.
  


  
    Ella reposó su cabeza sobre mi pecho, su altura menuda le permitía hacerlo sin problema. Me abrazó sabiendo muy bien que después de aquel baile nos alejaríamos tal vez para siempre. Yo le devolví el gesto. Sin embargo, los murmullos a nuestro alrededor no nos permitieron continuar en la pista de baile.
  


  
    Levanté la cabeza buscando la causa de esos chismes. Solté inmediatamente a Ingrid cuando vi que Axel estaba rodeado por tres hombres de diez cadenas que reconocí sin necesidad de esforzarme.
  


  
    —Dame un minuto —dije a Ingrid como única excusa para ir en busca de mi primo.
  


  
    Mientras me deslizaba entre las parejas para llegar hasta al grupo que habían formado alrededor de Axel, vi cómo la actitud de los hombres de Iriam era dominante. Mi primo era alguien inocente, pero era sobrino de un rey, no se quedaría callado ante ningún gesto que pudiera interpretar como una amenaza.
  


  
    —No solo tenemos que soportar que nos quiten nuestro dinero con impuestos, ahora también que se crean con derecho a colarse en nuestras fiestas —logré alcanzar a oír justo antes de llegar hasta el corrillo. Ya era una obviedad que habían reconocido la cuna noble de Axel y les molestaba su presencia.
  


  
    —¿Algún problema, Colin? —pregunté interfiriendo en su círculo.
  


  
    Este se giró hacia mí reconociéndome tan bien como yo a él.
  


  
    —Kilian —dijo con altanería—, ya veo que frecuentas nuevas amistades. Será mejor que te busques otro lugar para sorprender a tu lord. —Axel frunció el entrecejo y marcó la mandíbula. Supe que lo pasaba por su cabeza, que aquel descreído había rebajado su título. Axel no era consciente de la gravedad de la situación de buscarse problemas con diez cadenas.
  


  
    —No veo que estas calles lleven tu nombre —contesté intentando hacerle ver que no tenía ninguna autoridad para elegir quién pisaba esa plaza.
  


  
    —¡Márchate! ¡Largo!
  


  
    Todos los ladrones, rufianes y mangantes de Galerna nos conocíamos lo suficiente para saber cuándo pisábamos arenas movedizas. La actitud furiosa de Colin me hizo ver que algo inevitablemente había cambiado. Antes no se hubiera molestado en ladrarme con tanta fiereza. No me tenía miedo, ni mucho menos. Tampoco respeto por mi nueva posición, pero sí que atisbé cierto recelo. Como si ya no fuera un simple ladronzuelo que trabajaba para su padre y me hubiera vuelto una amenaza. Tal y como Iriam lo era para todos en Galerna.
  


  
    Quizás solo me estaba volviendo loco y fuera una ilusión.
  


  
    —Puede que tú estés acostumbrado a acatar órdenes. —Todos a nuestro alrededor, incluso él, supo que me reía de la lealtad que los miembros de diez cadenas le tenían a Iriam. Todos excepto Axel. Por supuesto a los involucrados no les gustó en absoluto mi comentario—. No es mi caso. Y menos a alguien que no tiene autoridad ni para elegir el color de sus zapatos.
  


  
    Colin se abalanzó hacia mí con las aletas de la nariz ensanchadas por la rabia y con intención de empezar una pelea. Me preparé para devolverle el puñetazo que de seguro me daría. Aston apareció de la nada y paró aquella disputa justo a tiempo.
  


  
    —¡Basta! ¡Esto es una boda! —gritó recordándonos dónde estábamos. Apreté la mandíbula cuando él se acercó a mí. Como Ingrid, nunca lo había visto vestido tan elegante con aquel traje nuevo. No era necesario que él dijera que le disgustaba mi presencia—. ¿Qué haces aquí, Kilian? Ni cuando te han nombrado príncipe me deshago de ti.
  


  
    Su queja me llamó la atención. No por su deseo de que yo desapareciera, eso era algo que había dejado claro tiempo atrás. Me sorprendió que él pensara que esa era mi nueva posición. Que ser príncipe sería mi nuevo cargo a partir de ahora e incluso después de la rueda. Al parecer estaba empezando a darme cuenta que era un pensamiento que toda la ciudad compartía.
  


  
    —De momento, solo soy el hijo bastardo del rey —me vi en la necesidad de aclararle. No obstante, disfruté al máximo del poder que eso me otorgó.
  


  
    Aston puso los ojos en blanco ante mi desdén.
  


  
    —Lo que sea —añadió con disgusto. La tensión se manifestaba en sus hombros anchos y aún más en sus brazos fornidos. Aston era sin duda un hombre que imponía físicamente. Era tan alto y tan corpulento como dos hombres juntos—. Pero esta es mi boda y no quiero que ni los asuntos de diez cadenas ni la política de palacio enturbien esta noche. —Me sosegó ver que no solo me regañaba a mí, también a los hombres de Iriam—. Te pido, Kilian, que te marches y que te lleves a tu amigo contigo.
  


  
    Su petición era razonable. No quería aguarle la boda a Ingrid, y tampoco seguir poniendo a Axel en el disparadero de todos los canallas de Galerna. Decidí que me marcharía.
  


  
    —Está bien. Nos marchamos. —Eso pareció tranquilizar el ambiente y la mayoría a nuestro alrededor volvió a prestar a tención a la música, la bebida y a sus acompañantes. Antes de abandonar la fiesta caminé lentamente hasta Aston. Nuestras miradas se habían quedado ancladas en las del otro de forma retadora—. Solo por esta vez —murmuré frente a él y aguantándole la mirada para hacerle entender quién de los dos era quien controlaba la situación. Tuve que esforzarme y alzar la mirada, porque él era más alto que yo—. Te recuerdo que me debes un favor.
  


  
    Aston rio.
  


  
    —¿Yo a ti? —preguntó haciéndose el sorprendido—. Creo que la fama que te da la inicial de tu nombre se te ha subido a la cabeza, Kilian.
  


  
    —Me debes un favor —repetí con la voz algo más áspera ante la seguridad de mis palabras—. Voy a cobrarme el chantaje que le hiciste a Owen hace unas semanas. El dinero que te dio para comprar tu silencio.
  


  
    Su risa desapareció, pero una tímida sonrisa permanecía en su rostro algo sonrojado por la excitación del día. Su cortísimo pelo rubio fortalecía esa imagen de hombre rudo.
  


  
    —Yo sé que robaste en la cámara del rey la noche de su funeral —declaró en voz tan baja como la mía, como si la gravedad de su confesión no le permitiera hacerlo en un tono más alto. No era una amenaza, pero supe que era una advertencia: todavía podía delatarme.
  


  
    Fue mi turno para sonreír a pesar de que estaba seguro de que Nate me hubiera maldecido si hubiera oído mi contestación.
  


  
    —Te deseo suerte —le devolví sin negar su acusación—. La necesitarás para no parecer el estúpido que eres cuando intentes culparme en palacio de ese robo. —Él me miró fingiendo que no le afectaba lo que le decía. Aston era bueno haciéndolo, pero mi sexto sentido siempre me ponía en alerta y me dejaba ver con claridad los secretos más oscuros de la gente—. Nadie en palacio te creerá. Mi «fama» me protege.
  


  
    Mi conclusión pareció escocerle.
  


  
    —Te subestimas, Kilian. Tu reputación está tan sucia como una cloaca estancada y todos en la baja Galerna lo sabemos.
  


  
    —Tal vez —dije haciéndome el interesante. En realidad, solo ponía a prueba la paciencia de Aston—. Pero no en palacio. Y al fin y al cabo, eso es lo que cuenta: la opinión de la nobleza y los más ricos. —Me acerqué aún más si era posible a Aston—. Todos en la baja Galerna lo sabemos.
  


  
    Me volví dejando a Aston con un sabor amargo en la boca y herido en su orgullo. Solo deseé, mientras Axel se despedía de Shannon a regañadientes para seguirme, que Aston mantuviera su boca callada hasta al menos el fin de la rueda. El calvo conde no iba a permitir ningún escándalo.
  


  
    Antes de que pudiera hacer nada por evitarlo, vi cómo uno de los secuaces de Iriam desplegaba una diminuta navaja, y aun así mortal, de forma rápida. La empuñó hacia Axel. Él ni siquiera la vio venir y no hizo nada por apartarse. Sentí la sangre congelarse en mis venas por lo que estaba a punto de pasar ante mí sin que pudiera evitarlo.
  


  
    Grité en un intento estúpido por evitar que la navaja llegara al cuerpo de mi primo. De entre las sombras, una figura de capa negra impidió con un habilidoso juego de brazos parar al miembro de diez cadenas. Su capucha tapaba la cara de quien había salvado a Axel, pero yo reconocí los guantes y el ágil cuerpo de Lev. En aquel movimiento tiró a Axel al suelo.
  


  
    A partir de ese momento, se desencadenó el caos. La gente corría para evitar la pelea callejera que estaba comenzando mientras que otros aprovechaban la ocasión para sumarse a la reyerta contra Axel. No contra él, pero sí contra lo que representaba.
  


  
    Me esforcé para no ser tragado por la marabunta de cuerpos que me arrastraba y poder llegar hasta Axel. Me costaba respirar por la falta de espacio, de aire y los múltiples empujones en los costados de mi cuerpo. La fuerza de la contracorriente no tenía piedad.
  


  
    Oí la voz de Nate que me llamaba pidiéndome que me marchara de inmediato. Hubiera sido fácil darme la vuelta y huir. Pero no podía hacerlo sin Axel. Llegué hasta él y tuve que quitarle de encima mediante un puñetazo al hombre que lo mantenía contra el suelo, pues su salvador estaba metido en problemas más graves.
  


  
    —¡Arriba! —grité cogiendo a Axel de la fina pechera.
  


  
    —Lo tenía contralado —dijo quitándose el polvo del suelo como el lord que era.
  


  
    —Seguro.
  


  
    El ruido de un disparo nos ensordeció. Nos encorvamos en un acto automático de protección. El humo de un arma antigua se expandió a nuestro alrededor, signo de que alguien a nuestro lado portaba un arma. Una pequeña ráfaga de aire en el ambiente seco se llevó el humo y nos permitió ver que era Shannon la dueña del arma. Había disparado al cielo y ahora apuntaba intentando detener la lucha sin sentido que se había formado.
  


  
    Ella nos observó entre la multitud.
  


  
    —¡Shannon! —exclamó Axel sin entender que la camarera, al contrario que él, sí tenía la situación controlada. Tuve que detenerlo con fuerza para que no fuera hasta ella.
  


  
    —¡Marchaos! —nos gritó Shannon entre el humo y el caos.
  


  
    Tuve que esquivar la afilada hoja de un hombre que cayó hacia mí sin que me diera cuenta mientras estaba concentrado en refrenar el impulso del insensato de mi primo.
  


  
    Solté a Axel para defenderme. Me maldecí por haber bajado a la ciudad sin ningún tipo de arma que pudiera protegerme. Sentí cómo la navaja me rozaba levemente el brazo. No permití que el dolor me detuviera y con la rapidez que me daban mis manos agarré la cara a mi agresor se la estampé contra la esquina de una de las mesas cercanas.
  


  
    —La fiesta se ha acabado por esta noche —exclamé empujando a Axel para salir de allí.
  


  
    —Pero Shannon…
  


  
    —Olvídala —contesté con rudeza—. Es capaz de defenderse por sí sola, cosa que tú no.
  


  
    Mi contestación pareció hacerle ver la realidad del peligro que nos envolvía.
  


  
    Con suerte, pudimos hacernos camino entre la multitud y volver por aquel estrecho callejón por el que habíamos llegado y montar nuestros caballos. Cuando ambos estuvimos sobre nuestros animales, cabalgamos como si la noche misma nos persiguiera para dejar atrás el odio que la ciudad albergaba.
  


  
    Dirigí un último pensamiento para Lev. En un impulso por proteger a Axel me había olvidado de todos los que allí estaban: de Nate, de Ingrid, Shannon, pero sobre todo de él. Había cometido un fatídico error, y comprendí de pronto que no podía volver a dejarme llevar de nuevo por el maldito sentimiento de protección que Axel lograba despertar en mí. Si Lev no salía indemne de aquella lucha, tendría muchos problemas.
  


  
    Por alguna razón que yo no lograba entender y Lev no quería confesar, él era mi única brújula en aquel desconocido juego que era la rueda. Aquella noche había antepuesto la seguridad de mi rival a la de quien era mis ojos y oíos en la corte. Si Adam Lev no salía ileso de esa pelea perdería mi única protección.
  


  
    Lo único que sabía con certeza mientras aspirábamos el aire cálido y seco de la noche era que, definitivamente, debería cambiar mi forma de pensar aún cuando el trono era algo que no me interesaba. La próxima vez que me metiera en líos, debería anteponer la vida de mis aliados a la de mi contrincante.
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    Inspeccioné la pequeña galería por la que anteriormente me había colado en palacio. Era demasiado pronto aún para que el ajetreo matutino del palacio hubiera despertado. Intentar encontrar otra entrada era arriesgarse a ser descubiertos. No teníamos otra opción.
  


  
    —Las puertas de servicio aún están cerradas. Es mejor esperar que forzarlas. Tendremos que permanecer aquí durante un rato. Solo espero que la mayoría sigan dormidos para entonces.
  


  
    Me senté al amparo de la oscuridad del estrecho callejón en el que nos encontrábamos para mantenernos a salvo de las miradas indiscretas a pesar de que la calle estaba desierta. Desde ese punto en el suelo, las vistas del palacio eran dignas de plasmarse en cualquier cuadro. Axel me imitó con mucha menos delicadeza de la que estaba acostumbrado a ver en él. Aunque ese detalle era algo menor comparado con el hecho de que nunca imaginé ver a Axel Harden sentado sobre los adoquines fríos y mojados de la calle. Y sin embargo, allí estábamos juntos hombro con hombro compartiendo fechorías.
  


  
    En el cielo nocturno, se distinguió una sombra. El sonido del batir de sus alas me tranquilizó. Solo era un ave sobrevolando la oscuridad.
  


  
    —No creo que llegar tarde a casa sea un problema para ti —expuso Axel seguro de lo que decía.
  


  
    Le sonreí.
  


  
    —El conde se volvería loco si supiera que te he arrastrado hacia mis malos hábitos. Tenemos que entrar antes de que amanezca sin llamar la atención. Para que esta noche quede solo entre nosotros.
  


  
    Con la espalda sobre el frío y áspero muro, alcé la vista hacia la ranura estrecha del cielo que quedaba sobre nuestras cabezas. La humedad de la noche se había apoderado del calor de nuestra piel. Lo notaba en mis propias manos y en mi cuello demasiado abierto, pero también en las mejillas sonrosadas de Axel. Este se mantenía algo ladeado hacia mi lado, quizás para esquivar alguna tubería en su espalda. A pesar de la incomodidad y del ambiente desolado y silencioso, me sentí conforme y feliz. La adrenalina de la pelea había pasado y dejaba a su paso una sensación de plena libertad que hacía mucho que no sentía.
  


  
    —¿Te preocupas por mí? —quiso saber divertido.
  


  
    No me molesté en girarme para observar el rostro de Axel, pero el tono de su pregunta camuflaba nostalgia. Ignoré la seriedad que parecía tener esa respuesta para él porque de seguro el alcohol barato al que no estaba acostumbrado se le había subido demasiado a la cabeza.
  


  
    —Solo me preocupa lo que el conde pueda hacerme por incumplir sus normas y por devolverle a su príncipe borracho —contesté desechando cualquier responsabilidad con Axel.
  


  
    Al igual que yo, tenía el cuello de la camisa demasiado desabrochado y pude atisbar en su cuello restos de carmín.
  


  
    —Khaleb y yo solíamos hacer eso —respondió sin que nadie le preguntara.
  


  
    Esta vez fui yo quien le miró extrañado mientras que él admiró la oscuridad del cielo.
  


  
    —¿Fugaros en medio de la noche para asistir a bodas de desconocidos?
  


  
    —No, preocuparnos el uno por el otro. —La añoranza que Axel mostró hizo que mi fanfarronería desapareciera de un plumazo y me obligó a escuchar con atención—. Sobre todo se preocupaba Khaleb. Él siempre estaba al tanto de los demás y hacía suyos los problemas de otros. Era bueno en eso. En todo momento estaba pendiente de su padre, de Galerna, y también de mí.
  


  
    Me sorprendió que en esa lista no estuviera el nombre de Gala. No obstante, ya me pareció demasiado larga si toda Galerna estaba metida en ella.
  


  
    Bajo la luz de la luna, las diminutas pecas que salpicaban el rostro pálido de Axel eran claramente visibles. Era un joven guapo, afable, único dueño desde hacía años de un pedazo de Galerna que le pertenecía por completo, participaba en la rueda y posiblemente muy pronto sería rey. El futuro de Axel Harden era dorado, y sin embargo, el chico que tenía ante mí parecía devastado. Ni siquiera el alcohol que corría por sus venas y lo había mantenido excitado hasta ese momento camufló su dolor. El aprecio que, no solo él, sino que todo el mundo parecía haberle tenido a Khaleb no hacía más que aumentar el gran halo de misterio que giraba en torno a la figura de mi hermano.
  


  
    —Todos parecen tenerle muy presente, pero nadie habla abiertamente de él —le hice saber ajeno a la angustia que Axel sentía por Khaleb. Para mí era un hueco vacío—. Es casi como si su nombre fuera un tema de conversación controvertido, como si lo que le pasó debiera quedar escondido.
  


  
    —Duele demasiado —murmuró como única respuesta. Tuve el extraño presentimiento que de nuevo volvía a evitar hablar sin censura de Khaleb, porque una vez más solo se centró en sus sentimientos—. Le echo de menos a cada día. Él no era solo mi primo, era mi mejor amigo, mi mentor, casi como un hermano. —Bajó la vista del cielo y cuando nuestros ojos se encontraron vi cómo de repente sus exquisitos modales, unos que yo no tenía, le advirtieron de que no había sido demasiado considerado conmigo—. Perdona, ha sonado terrible. No debería haber dicho eso. ¡Tú eres su hermano! Y, ¿yo soy el que se lamenta? No sé medir lo que digo.
  


  
    Su disculpa me hizo sonreír. Realmente parecía disgustado ante la posibilidad de haberme hecho enfadar o haberme herido. La ingenuidad de Axel seguía sorprendiéndome y divirtiéndome a partes iguales.
  


  
    —Llórale tanto como quieras —lo tranquilicé—. No me afecta que él te considerara el hermano que nunca supo que tuvo. Yo no lo conocí, jamás lo vi. Ni siquiera sé qué aspecto tenía. Pero te confesaré algo —dije sin conseguir el matiz de indiferencia que pretendía—, me saca de mis casillas que la gente me compare continuamente con él. En realidad, que me hagan saber a cada momento la burda copia que les parezco a su lado.
  


  
    Axel pareció reconfortado de no seguir regodeándose en su propio dolor. Oír mis pensamientos le devolvió algo de paz. No obstante, me di cuenta que yo también le estaba abriendo, en una proporción mucho menor en la que Axel lo hacía, mis sentimientos. Y eso no me gustó.
  


  
    —Sois diferentes, eso es todo —dijo elevando los hombres como señal de que todo estaba bien—. No te lo tomes como una ofensa. Es algo que no pueden evitar. Yo no pude evitar compararos. A Khaleb le hubiera gustado tu descaro y tu actitud atrevida.
  


  
    Reí abiertamente por su curiosa forma de percibir mi personalidad. Sentí un extraño agujero al darme cuenta de que sin pretenderlo estaba involucrándome demasiado en esa nueva vida que tan solo duraría un mes.
  


  
    Era reconfortante estar con Axel, porque sus primeras veces también eran un poco mías. Pero me llamé a la calma, porque donde yo veía una simple tregua Axel veía una costura con la que recomponer su alma rota. Su ingenuidad, o tal vez su inexperiencia, no le dejaba ver que él y yo no estábamos destinados a ser los primos unidos que él esperaba que fuéramos. Tan solo seríamos compañeros en la rueda por un brevísimo período de tiempo. Ni siquiera tal vez eso. Solo rivales. Tras la competición que en realidad era la rueda, volveríamos a ser dos extraños.
  


  
    —Pues estáis desperdiciando el tiempo —dije de inmediato—. Sé perfectamente que no soy el príncipe abnegado que perdieron. Y me alivia no serlo. —Señalé a lo lejos el palacio que sobresalía entre la oscuridad del callejón—. Me tiraría por una de esas ostentosas ventanas si tuviera que vivir lo que me resta de vida atrapado en Galerna. No soporto que crean que ese es mi deber: reemplazar a Khaleb.
  


  
    Axel arrugó el ceño. Sin duda, para alguien como él debía ser todo un evento que rechazara tan categóricamente el poder que otorgaba ser rey, conde, duque, barón o incluso un simple lacayo.
  


  
    —Esto no es una prisión ni una cárcel. Es nuestro hogar.
  


  
    La poética estampa de Axel sobre Galerna no terminó de convencerme. Era bonito, pero no real. Aquel reino también era mi casa, pero esas murallas me oprimían a cada momento. No solo la piedra de sus muros, también sus limitaciones, sus injusticias, su escasez y, sobre todas las cosas, odiaba a los mercenarios, delincuentes y ladrones que se escondían entre sus calles porque ser eso era mejor que dejarse morir de hambre.
  


  
    Resoplé.
  


  
    —Es un lugar lleno de responsabilidades y muy pocas recompensas —expuse centrándome tan solo en el mundo que él conocía, es decir, el interior de su palacio y en concreto la silla del monarca—. Nosotros participamos voluntariamente en la rueda. ¿Quién preguntó a Khaleb si ser rey era todo lo que deseaba? Me suena a condena si no tuvo esa elección.
  


  
    —Antes de morir Khaleb yo mismo te hubiera asegurado lo equivocado que estás, porque creía conocerlo bien. Ahora no sé qué pensar.
  


  
    Axel se quedó excesivamente pensativo, anclado a algún lugar al que yo no podía seguirle. Su declaración me llenó de incertidumbre. Quise preguntar qué era lo que le había hecho cambiar de opinión. No me pareció prudente. Axel no estaba en condiciones de enfrentar preguntas excesivamente importantes. El alcohol lo había dejado embotado y el recuerdo de mi hermano, hundido.
  


  
    Quise sacarle de la tristeza que amenazaba con atraparlo.
  


  
    —Te mentí —dije sin arrepentimiento y lleno de frescura. Tal vez con ese descaro con el que me había definido Axel segundos atrás. Llamé su atención de inmediato y sus ojos marinos me inspeccionaron con infinita curiosidad—. Tenía una razón para ir a esa boda y no era la de la diversión.
  


  
    Sonrió como si compartiéramos un secreto del que ambos fuéramos guardianes.
  


  
    —Me di cuenta de cuál era tu razón en cuanto llegamos —contestó contorneando en el aire la figura de una mujer con sus manos.
  


  
    Hundí mi codo en sus costillas sin previo aviso como forma de castigo del que se quejó más de lo que habría sido normal.
  


  
    —Deja de pensar en Shannon. No se trata de ninguna mujer. —Perdido, me escuchó atentamente—. Más bien del reloj de mano de oro negro de Khaleb.
  


  
    —Vaya, para ser tan reacio a aceptar que el palacio es tu hogar, parece que te has puesto al día muy rápido de las tradiciones familiares.
  


  
    —No es lo que te imaginas. —Me adelanté y le dejé claro que mi animadversión por mis recientes lazos familiares seguía intacta—. El conde quiere recuperarlo y yo quiero darle esa satisfacción. Lo robaron con el resto de las joyas de la cámara del rey. Esta noche he intentado por todos los medios averiguar qué fue de él, pero no hay rastro de ese reloj. No sé, empiezo a pensar que no estaba allí. E intuyo que el calvo conde lo quiere para hacer aún más pomposa tu coronación —dije divertido.
  


  
    Supuse que a mí el cansancio y la bebida también me habían trastocado, porque ya no recordé por qué desvelaba mi pacto con el conde a Axel. No era algo que tuviera que mantener en secreto, pero desde luego lo inteligente hubiera sido callarme.
  


  
    —No sé, Kilian —dudó mi primo—. La competencia con Lady Marlene es feroz.
  


  
    Me compadecí un solo segundo de él. La confianza que el propio Axel se tenía a sí mismo era mucho menor que la le que tenían las personas que lo apoyaban.
  


  
    Chasqueé los dedos frente a él lleno de vitalidad.
  


  
    —¡Despierta, Axel! —exclamé. Fue un bramido tan alto que este se asustó—. Lo único feroz es la fortuna y la ambición del marido de Lady Marlene, algo que no voy a criticar —recalqué rápido—. Pero alguien así no se conformaría con un puesto secundario tras el trono de su mujer. Si ella gana la rueda, no será esta la que dirija Galerna, será Spencer. La nobleza no quiere algo así. Además, él ya es rey. Irremediablemente este reino se perderá entre las muchas posesiones de su país. La gente de Galerna no permitirá eso. Todo gira a tu favor. La rueda tiene un claro vencedor si es que te atreves a reclamar ese puesto, claro.
  


  
    —¿Tú crees? —quiso saber con esperanzas renovadas.
  


  
    El mechón rojizo que le cruzaba la cara lo alejó de la imagen pulcra y perfecta que había conocido de él.
  


  
    —El pueblo no quiere que un extranjero les gobierne —dije con seguridad recordando las conversaciones de Nate entre los habituales de la taberna que frecuentábamos—. ¿Qué sabe Spencer de Galerna? Nada.
  


  
    —Yo no nací en Galerna —me recordó Axel.
  


  
    —Creciste aquí. A mí me parece lo mismo —resolví con destreza. Aun cuando no me interesaba la vida en las altas esferas, vivir en las calles bajas de la ciudad me daba una perspectiva que el conde o Axel no tenían. Axel apenas parpadeaba para no perderse cada una de mis palabras—. Si tu objetivo es ganar la rueda alza la barbilla y coge lo que quieres, toma lo que consideras tuyo sin pedir perdón o permiso.
  


  
    Era un gran consejo que a Nate le gustaba repetir. Axel lo necesitaba más que yo.
  


  
    Con las esperanzas renovadas, di por concluida la sesión terapéutica y me sorprendió ver que mi mente aún tenía energía para seguir pensando un poco más. Aproveché el momento sin dudarlo.
  


  
    —Y hablando de tomar lo que uno quiere… —continué sin molestarme en fingir la ingenuidad que a Axel le sobraba—. Ya que eres la persona que mejor conocía a Khaleb, dime: ¿tienes una ligera idea de dónde podría haber ido a parar ese reloj?
  


  
    Esperé que alimentar la imagen de Axel recogiendo la corona con el reloj de su amado primo fuera un incentivo más que productivo para hacer que se esforzara en recordar algo como eso, o al menos, para ser imaginativo.
  


  
    —No creo que estuviera en la cámara. —Me mordí el labio frustrado ante la respuesta de Axel. El veredicto de Nate se cumplía. Si el reloj no estaba allí no iba a recuperarlo—. A Khaleb le encantaba llevarlo encima. Se ganó muchas regañinas de tu padre porque insistía en que era demasiado valioso para que lo llevara a todas partes.
  


  
    —¿Crees que lo llevaba cuando murió? —pregunté conciso—. Si hubiera sido así, el conde lo hubiera recuperado junto a su cuerpo.
  


  
    —No, a pesar de todo, era muy cuidadoso. Nunca lo cogía si vestía con uniforme de soldado, tenía una misión o se enfrentaba a algún peligro.
  


  
    Sus palabras hicieron que yo frunciera el ceño confundido.
  


  
    —¿Murió en una misión?
  


  
    Hasta lo que tenía entendido, que era muy poco, la muerte del príncipe negro había sido un accidente. Era cuanto toda Galerna sabía. ¿Por qué Axel tenía entonces tan claro que esa noche no llevaba el reloj?
  


  
    —No —negó de inmediato. Me quedé examinando su rostro convencido de que mentía. Axel encubrió su falsa respuesta—. ¿Has probado a buscar en su habitación?
  


  
    —Me pareció demasiado básico —contesté algo avergonzado al darme cuenta de que no debería haber necesitado a Axel para esa idea.
  


  
    —No lo tendrás fácil —me advirtió Axel retirándose el pelo de la cara—. Tu padre mantuvo bajo llave todo lo relacionado con Khaleb. Calto conde mantendrá esa orden hasta que haya un nuevo rey. Es imposible entrar ahí y corromper el dibujo de su corona.
  


  
    —También lo era robar sus joyas y alguien lo hizo —contesté pagado de mí mismo planeando ya una manera de entrar en esa habitación—. No te preocupes, encontraré la forma.
  


  
    Cada vez tenía más y más claro que mi obsesión por recuperar aquel reloj no se basaba en pagar la deuda que tenía con el conde por su silencio, tampoco reconfortar a Axel devolviéndole un trozo de su legado familiar. Tan solo descubrir el secreto que escondía la muerte de mi hermano.
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    Con los primeros rayos del día, pudimos colarnos con discreción y volver al interior del palacio como si nada hubiera pasado. O al menos, eso hubiera ocurrido si Axel se hubiera levantado de su cama para cumplir con sus obligaciones, tal y como cualquier otro día de su vida. El rumor de que estaba enfermo se expandió rápido por palacio. Debí haber supuesto que Axel no toleraría el alcohol barato que tomó en la boda de Aston e Ingrid. Haberlo dejado a cargo de Shannon no había sido buena idea.
  


  
    La borrachera de mi primo no me preocupaba, solo que el calvo conde descubriera nuestra salida.
  


  
    Yo volví a mis clases de esgrima, de equitación y de protocolo y seguí mis horarios sin que nada los perturbara. Cuando terminé, sin Axel siguiéndome los talones, entendí que era el momento ideal para seguir buscando aquel maldito reloj.
  


  
    Encontrarlo se estaba volviendo un reto para mi ego más que un favor para el conde. Un pequeño gesto con el que demostrar que a pesar de haber dejado atrás las calles de Galerna, mis sentidos seguían tan agudos como siempre. Mis sentidos y mis manos, por supuesto.
  


  
    Empujé el pomo de la puerta de la habitación de Khaleb. Fue fácil reconocerla con las indicaciones de Axel. Un pequeño dibujo de la corona estaba colocado en el marco superior. Funcionaba como un sello lacrado. La cerradura era casi un juego de niños. Un mecanismo tan sencillo que podría desmontarla con solo un destornillador. Pero no había forma de no corromper, como bien había dicho Axel, ese dibujo.
  


  
    Tuve la sensación incómoda de que el conde quería garantizar que todo lo relacionado con Khaleb se mantuviera encerrado en esas cuatro paredes.
  


  
    Un sirviente salió del cuarto contiguo lleno de toallas sucias que de seguro había remplazado por unas limpias. El ligero «click» que emitió la estructura de madera me hizo saber que no se había preocupado en echar la llave.
  


  
    Si no podía utilizar la puerta para colarme en el interior de la habitación tendría que probar con otras opciones.
  


  
    Me acerqué al lugar en el que segundos antes había estado el sirviente y, después de verificar a ambos lados del pasillo que estaba solo, me interné en el cuarto contiguo al de Khaleb. Siendo lo más rápido que puede, corrí hasta los ventanales, descorrí las pesadas cortinas y abrí de par en par las hojas ligeras.
  


  
    El verde de la hierba de los jardines de palacio se expandía hasta el límite con el bosque. Desde allí, al contrario que en mi cuarto y en el de Axel, Galerna no existía. Era fácil imaginar en ese lugar que la ciudad gris y rodeada de una muralla angosta no llenaba de pesadillas las noches de su heredero.
  


  
    Apoyado en la barandilla estrecha, miré a ambos lados y la misma estructura de balcones se repetía en esa fachada del palacio. Solo tenía que cubrir unos tres metros sobre una pequeña hilera de ladrillos y llegaría justo a donde necesitaba.
  


  
    La barandilla parecía en perfecto estado, así que no comprobé su estabilidad antes de subirme a ella de un ligero salto ayudado por la pared. Desde allí, la altura me parecía mayor a la que era.
  


  
    Lo único que hice para prepararme fue tomar aire por la nariz y expulsarla por la boca. No tenía tiempo para otra cosa. En cuanto puse un pie en esa hilera inestable supe que era demasiado pequeña para mantener el equilibrio. Sin embargo, no podía retroceder.
  


  
    Avancé despacio, anteponiendo el equilibrio a la rapidez. Si caía, la altura me mataría. Solo con suerte. Si no la tenía, quién sabe lo que podría ocurrirme.
  


  
    A escasos pasos de llegar al balcón de Khaleb, la sombra de algo abalanzándose sobre mí me paralizó. Me agazapé por instinto. El estúpido halcón de Axel había caído en picado desde el cielo solo para anclarse al hierro del balcón al que tenía que llegar. Se paró allí a contemplar el paisaje fingiendo que no me vigilaba. Maldije entre labios a Axel y a su amor sin sentido por ese animal salvaje. Encajé la mandíbula y me obligué a seguir a pesar del miedo a ser atacado por el halcón.
  


  
    A punto de llegar, unas risas desde el jardín me distrajeron. Estaban justo bajo mis pies. Tan solo bastaba con que alzaran la mirada y podrían verme colgado en aquella fachada. Todo parecía ponerse en mi contra. Al menos, la brisa era suave y el viento no era alo por lo que tuviera que preocuparme.
  


  
    —Me encanta vuestra sonrisa. Es contagiosa y está llena de ilusión. Creo que la rueda se me hará muy corta a vuestro lado.
  


  
    Reconocí aquel acento.
  


  
    —¿Me estáis adulando?
  


  
    Sin bajar la vista hacia abajo, supe identificar al vizconde de Nebleau y, por supuesto, junto a él, a Gala.
  


  
    —No me atrevería —dijo el vizconde creyéndose alguien divertido y espontáneo.
  


  
    —La rueda apenas está comenzando, todavía queda mucho para su fin. Exactamente unas dos semanas.
  


  
    —Aún así, no será suficiente. Creo que cuando esta acabe, antes de ir a mis islas, quisiera volver a Domus y haceros una visita para poder llevar a mi madre su vino favorito. Seguro me lo agradece.
  


  
    No podía apartar la mirada del estúpido pájaro. Tampoco desviar la atención de dónde apoyaba el pie en cada paso para no caer al vacío. Aun así, luché contra la curiosidad de bajar la mirada hacia aquel vizconde extranjero para ver cómo coqueteaba con Gala.
  


  
    —Vuestra madre sabrá ver el sacrificio que hacéis por ella.
  


  
    La voz de Gala era jovial, pero no ingenua. Ambos sabían lo que el otro quería. Gala parecía conforme, incluso abierta a ser adulada por ese noble de acento raro y nariz chata.
  


  
    Por fin llegué a la barandilla. Pero en cuanto toqué el metal, el dichoso halcón giró su cuello hacia mí, obviamente a la defensiva. Sin una manera pacífica de entrar al balcón, salté con rapidez la barandilla y me agazapé contra el suelo buscando algo de protección en la estrechez de los ventanales.
  


  
    El halcón revoloteó enojado a mi alrededor. El sonido de su gañido y de sus enormes alas llamó la atención a los dos enamorados del jardín. Yo me dediqué a taparme la cabeza junto al suelo para evitar que el pájaro de Axel se llevara alguno de mis órganos. Aguanté los arañazos de sus uñas durante unos brevísimos segundos. Después, el bicho decidió marcharse enfadado.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó el vizconde alarmado.
  


  
    Me quedé justo donde estaba, con la cara frente al suelo intentando que mi respiración acelerada no me delatara a pesar de las tres alturas que me separaban del jardín.
  


  
    —Tranquilo, es solo el halcón de Axel, el sobrino del rey —matizó Gala aunque de seguro él ya sabía obviamente de quién le hablaba.
  


  
    Respiré algo aliviado al contrastar que esos dos no me habían descubierto.
  


  
    Mis manos trabajaron incluso a mayor velocidad que mi mente y a tientas empecé a buscar una manera de forzar las hojas del ventanal.
  


  
    —Un animal orgulloso el halcón, aunque también majestuoso. — La voz de Nebleau me sonaba áspera y me saturaba el sonido casi artificial de la pronunciación de sus palabras—. En fin, ¿serías mi acompañante en la velada del aniversario de Lady Marlene y el rey Spencer la próxima semana?
  


  
    El silencio se hizo entre ellos un solo segundo. Sin embargo, fue suficiente para captar mi curiosidad. En ese instante, las hojas de la puerta del ventanal se abrieron tras haber simplemente presionado el lugar exacto para romper el equilibrio de su ligero cierre. Temí que ese instante de silencio de Gala les hubiera permitido oír el suave ruido de la madera deslizándose.
  


  
    —Sois atrevido al hacerme una proposición como esa, vizconde —me llegó el murmullo de Gala a duras penas.
  


  
    Con el camino libre para internarme finalmente en la habitación de Khaleb, supe que no debía posponer mi objetivo. No obstante, la curiosidad por la respuesta ecléctica de Gala hizo que permaneciera acuclillado en el balcón.
  


  
    —En mi opinión, más atrevido sería desperdiciar esta oportunidad. Decidme, ¿lo seréis?
  


  
    El tipo era insistente y muy malo, por cierto.
  


  
    —Vuestra proposición es una oferta que ninguna dama podría rechazar.
  


  
    De nuevo, una contestación ambigua. ¿Por qué Gala no rechazaba a aquel tipo y acababa con aquella farsa? Por lo poco o mucho que conocía de la nieta de Jack Junot, era imposible que le estuviera interesada en alguien como Nebleau. Su mero acento me ponía de los nervios. Aun así, Gala jugaba con él y no le daba una respuesta clara. Alguien que disfrutaba haciendo sufrir a los hombres no podía sufrir tremendamente tanto por la muerte de su prometido.
  


  
    —¿Eso es un sí? —quiso saber el vizconde.
  


  
    Sin darme cuenta, había dejado de enfocar la mirada hacia la oscuridad de la habitación y había desviado la vista hacia el jardín para intentar ver el lenguaje corporal de ambos.
  


  
    Gala elevó los ojos al cielo en un gesto casi de dolor y me obligó a volver a esconderme. Cerré los ojos maldiciéndome por mi estúpida curiosidad y, sin saber si me había visto allí o no, decidí que era momento de retornar a mi plan y aprovechar el tiempo que me quedara en aquel lugar antes de ser descubierto.
  


  
    Corrí las pesadas cortinas y entré a la habitación del príncipe negro.
  


  
    La luz de la estancia era tenue, porque los rayos abrasadores del sol apenas traspasaban el grosor de la tela de las cortinas. Lo peor fue la atmósfera cargada de polvo.
  


  
    El ambiente pesado me pegó en la cara como un latigazo. El polvo se acumulaba en la superficie del mobiliario. Debía ser muy cuidadoso para no dejar huellas que delataran mi presencia en ese sitio.
  


  
    A parte de eso, la habitación estaba completamente recogida y colocada. Si no hubiera sido por la suciedad que el tiempo había dejado en aquel lugar, hubiera dicho que todo estaba excesivamente ordenada. Fue eso lo que más me llamó la atención: no había ningún enser personal a la vista. Absolutamente nada que diera testimonio de que esa habitación había sido habitada por alguien. Mucho menos por el heredero del reino. Aquel detalle me hizo comprender que Khaleb había sido un adicto al orden, al control.
  


  
    Sin perder demasiado tiempo, ese que había desperdiciado en el tonteo de Gala con aquel vizconde, estudié el contenido de esa estancia.
  


  
    El armario estaba a reventar. Toda su ropa permanecía intacta. También sus emblemas y sus medallas guardados en papel de seda. El apellido de los Harden estaba grabado y bordado en cada una de sus prendas como un símbolo de pertenencia. También la inicial de su nombre. Pasé los dedos por aquellas letras y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.
  


  
    Ahora que todos sabían que yo era hijo del rey, ¿cómo podría distinguir nadie que ese grabado le pertenecía a él y no a mí? ¿Cómo distinguirían quien era Khaleb y quien Kilian? Por un breve, brevísimo momento, entendí que sus súbditos tuvieran la equivocaba visión de creer que yo venía a reemplazar a mi hermano. Si era así, las continuas comparaciones entre nosotros no tendrían fin. El príncipe negro siempre sería el original y yo su sombra. Una sombra desdibujada en comparación del ébano negro que era mi hermano.
  


  
    Tiré de malas maneras aquella prenda con el bordado de nuevo dentro del armario con el único consuelo de que solo tendría que aguantar aquella situación hasta el fin de la rueda. Exactamente un mes. Después desaparecería y no volvería a ver las murallas de Galerna.
  


  
    Inspeccioné cada centímetro de la estancia y no encontré el reloj que deseaba recuperar el calvo conde. Me mordí el labio por la decepción. En realidad, no esperaba encontrar nada, pero las opciones se me estaban agotando. Nate se había vuelto mi única esperanza para encontrar aquella dichosa joya.
  


  
    Volví a recorrer los cajones de la mesa de mármol blanco llena de plumas cuya tinta estaba gastada solo para verificar que allí no había nada. Saqué los cajones de su sitio conociendo los lugares secretos que escondía cualquier mobiliario. Una carta sin remitente fue todo lo que encontré. No estaba lacrada y permanecía abierta para que cualquiera pudiera ver lo que escondía en su interior. Mi primera reacción fue la de haber encontrado dinero, así que sin ninguna delicadeza saqué el contenido. Era un simple folio con unas cuantas líneas a mano.
  


  
    Deslicé la vista por los renglones. No tenía tiempo para leerlos. Allí no. Sin pensarlo, metí aquel papel en uno de mis bolsillos y volví a deslizarme por el balcón. Cerré tan delicadamente como pude las hojas de los ventanales para que mi presencia fuera como la de un fantasma.
  


  
    No tuve problemas para volver por donde había entrado y, una vez en el pasillo y a salvo, bajé las escaleras para encaminarme a mi propio cuarto y prepararme para el resto de día.
  


  
    Sin previo aviso, me vi arrastrado con fuerza hacia el interior de una de las multiples estancias por las que avanzaba. No tuve tiempo de responder a pesar de mis rápidos reflejos. La puerta se cerró y quedé atrapado completamente a oscuras contra la pared en un pequeñísimo recinto dedicado a la lavandería. Lev me soltó de inmediato y yo me quejé. Adam Lev no dejaba de sorprenderme. ¿Cómo era capaz de recorrer el interior de palacio sin ser visto? Sin embargo, era la primera vez que se exponía a plena luz del sol.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces? —pregunté enfadado por el empujón.
  


  
    —Podría hacerte la misma pregunta.
  


  
    Su tono era extraño. Lev era alguien paciente hasta la irritación. Pero en ese momento, noté que había enojo en su tono.
  


  
    —Oye, ¿cuánto llevas aquí escondido? Algún día tienes que decirme cómo narices haces esto.
  


  
    Mi cordialidad no sirvió de nada.
  


  
    —Tengo miles de preguntas mejor que esa: ¿Durante cuánto creíste que podrías ocultar que anoche te escapaste para recorrer Galerna? —Apreté la mandíbula. Ante mi silencio, Lev continuó hablando—. ¿Qué estabas buscando? ¿Por qué llevaste a Axel contigo? Él podría haber muerto. Fuiste un insensato.
  


  
    Había recibido muchas regañinas en mi vida, pero aquella era distinta. Sin duda, Adam Lev era diferente. El tono de su voz era apenas un susurro y estaba en calma a pesar de que las acusaciones de sus palabras eran graves.
  


  
    —¿Cómo supiste dónde encontrarnos? No me seguías cuando salí de palacio.
  


  
    —El halcón de tu primo me dijo dónde estabais. —Arrugué el ceño dándome cuenta de que a pesar de la oscuridad, había oído el batir de sus alas—. Lo persigue como si fuera su sombra.
  


  
    —Lev, te prometo que no fue un capricho. —Fue todo lo que dije para defenderme. Por alguna estúpida razón, tal vez solo por ego, me negaba a contarle la misión que el conde me había dado—. En cuanto a Axel, sí, tienes razón. Podría haber acabado muerto.
  


  
    —¿Podría? Axel está enfermo.
  


  
    —Es una borrachera común, se le pasará en unas horas y mañana volverá a ser el mismo malcriado de siempre —expuse irritado de que me repitiera lo que ya sabía—. Sé que si tú no hubieras ido hasta la boda de Ingrid e intervenido para ayudar a mi primo, ahora yo estaría enterrado en problemas y él bajo tierra. No volveré a exponerme. ¿Te sirve esto como disculpa?
  


  
    Era todo cuanto conseguiría de mí.
  


  
    —No entiendes la gravedad de los hechos —añadió casi en un susurro. El escaso centímetro que Lev me sobrepasaba me hacía sentir estúpidamente pequeño a pesar de que nuestra complexión y altura era muy parecida. Casi idéntica.
  


  
    Mis inseguridades alimentaron mi ego y empezó a resultarme muy molesto y cargante ese misterioso espía que se creía con el derecho de involucrarse en mi vida.
  


  
    —¿Ahora proteges a Axel? ¿Vas a cambiarte de equipo? Todavía estás a tiempo. Puedes hacer piña con el conde.
  


  
    —Yo estoy contigo —dijo lleno de seguridad—. Pero no te tomas en serio la rueda. Incumples las normas, las rompes y todavía piensas que puedes derrochar carisma. Esto no se trata del sobrino del rey, se trata de ti, de tu participación en la rueda. Eres el participante menos deseado. Estás matando tu reputación. No te vuelvas prescindible.
  


  
    El sonido de sus palabras era casi una súplica. Lo pareció pero no lo era. Lev no era demasiado elegante para hacer algo así.
  


  
    Lo observé contrariado mientras intentaba comprender por qué estaba a mi lado, por qué se involucraba con tanto en fervor en algo que no le competía.
  


  
    —Tú no quieres que simplemente me limite a participar —sentencié mientras nuestras miradas se sostenían como un juego de rivalidad. De pronto, me di cuenta de la realidad de las intenciones de Lev. Había tardado mucho en descubrir parte de sus intenciones porque él era alguien realmente bueno escondiendo quién era—. Espero que tu deuda no dependa de que yo sea el próximo rey de Galerna, porque de ya te digo que esperar saldarla es demasiado osado incluso para ti.
  


  
    —Quiero creer que tu escepticismo se debe a que eres estrecho de miras y no a que tienes miedo —me retó Lev. Aunque con él y sus maneras elegantes, de nuevo, era difícil de saber—. Te esfuerzas por tirar tu reputación por la borda y hacer ver a esos nobles lo poco que significan para ti. Si pusieras empeño en lo contrario, tendrías probabilidades. Si me escucharas más de lo que me ignoras serías excepcional. Pero me temo que no tendremos otra posibilidad de verlo después de tu aventura fuera del palacio.
  


  
    Sus últimas palabras consiguieron que prendiera la rabia y que desapareciera por completo la poca paciencia que poseía.
  


  
    —¡Nadie tiene por qué enterarse de lo que pasó! Nadie va a saberlo nunca. Estoy harto de que me persigas intentando salvarme de algo que no necesito solo para recordarme lo estúpido que soy cuando, en realidad, exclusivamente lo haces porque soy tu salvoconducto personal. ¿Qué hiciste para deber un reino, Lev?
  


  
    —Es irónico que presumas de ser capaz de ver a través de los secretos de los demás y pensar que eres el único con esa cualidad.
  


  
    Si él creía conocerme, le demostraría que estaba equivocado.
  


  
    La calma de Lev me hizo perder el control.
  


  
    —¡Se acabó! No necesito a alguien como tú controlando cada paso que doy. Soy capaz de valerme por mí mismo. Te lo garantizo. No pienso soportarte ni un minuto más. A partir de aquí, hemos terminado. Yo haré mi camino y tú harás el tuyo.
  


  
    —¿Estás seguro de lo que dices? Tus sueños pueden cumplirse.
  


  
    Sabía que tener a Lev en mi contra podía perjudicarme más que otra cosa. Al fin y al cabo, había demostrado ser un diestro espía del que poco o nada sabía. Suerte que estuviera acostumbrado a tratar con hombre como Iriam, personajes que eran mil veces más temibles que él.
  


  
    —A diferencia de los tuyos, me temo. —La maldita estabilidad de Lev me carcomió y eso me hizo ser aún más hiriente. Si yo fuera él estaría ardiendo de furia, pero ni siquiera el tifón más escabroso podía hacer temblar al que había sido mi mentor—. Rompamos este pacto sin sentido cuanto antes, porque a fin de cuentas, yo no voy a ganar la rueda. No vas a pagar tu deuda. Adiós, Lev. No quiero volver a verte.
  


  
    Y sin más, me marché, sin darle tiempo a devolverme una breve réplica. No la necesitaba. «No le necesito» me repetí una y otra vez descendiendo las escaleras rumbo a mi cuarto para cambiarme de ropa y prepararme para una tarde de tranquilidad. Puede que incluso buscara a Jack Junot, puesto que Axel no me necesitaba. Estar al lado de ese viejo loco era siempre especial.
  


  
    En mi camino, tuve irremediablemente que pasar ante las puertas del jardín que se encontraban abiertas de par en par. Caminé rápido y sin distraerme. Gruñí irritado cuando me vi obligado a detenerme.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Me volví a regañadientes siendo consciente de que tendría un problema si ignoraba aquella voz.
  


  
    —Hola, Gala.
  


  
    Ella vino hasta mí arrastrando su caro vestido hecho a medida, el cual, acentuaba su cintura.
  


  
    —¿A dónde vas con tanta prisa?
  


  
    Su pregunta no era casualidad. Era algo que tenía claro.
  


  
    —Si quieres reclamar mi compañía, Gala, no tienes más que pedirla.
  


  
    Esperé que mi declaración la hiciera ignorarme y me dejara continuar. Para mi sorpresa, se quedó observándome con detalle.
  


  
    —¿Qué te ha pasado en la cara? —Elevó su mano con intención de ponerla sobre mi rostro, pero yo fui más rápido y evité que lo hiciera aferrando su muñeca. El tacto de su piel era extremadamente suave—. ¿Son…
  


  
    —No es nada —rebatí excesivamente veloz.
  


  
    De pronto, Gala pareció darse cuenta de lo que había sucedido y yo solté su contacto como si me quemara.
  


  
    —Eras tú, ¿verdad? Estabas encaramado a aquel balcón y por eso el halcón te atacó. ¿Qué estabas haciendo allí? Si estás pensando en dar un nuevo golpe, ni creas que esta vez voy a quedarme callada. No lo voy a permitir, ¿me oyes?
  


  
    En cierta manera, me divertía la valentía con la que la nieta de Jack Junot siempre se enfrentaba a mí. Sobre todo porque con el resto de los mortales era todo ternura y bondad.
  


  
    —Métete en tus cosas, Gala. Vuelve a tus asuntos. Al vizconde, por ejemplo.
  


  
    Intenté marcharme. Ella me retuvo tirando de mi brazo. Algo que me obligó a quedarme junto a ella.
  


  
    —¿Has estado escuchándonos, espiándome?
  


  
    Gala pareció realmente disgustada. Casi como si eso fuera una posibilidad imposible. Era muy ingenua.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Debiste haber aceptado sin tapujos a Nebleau, pero supongo que si lo hicieras ya no podrías seguir siendo la viuda doliente.
  


  
    Gala me miró con rencor.
  


  
    —¿Eso es lo que piensas? No dejas de repetirlo. —Asentí con seguridad aún con una sonrisa de lado. Los ojos de ella brillaron más de lo habitual. El sufrimiento de Gala me sirvió para evitar que ella indagara en lo que realmente me había llevado hasta a aquel balcón—. Si en unos días apareciera del brazo del conde en el aniversario de la muerte de Khaleb también te hubiera parecido mal.
  


  
    La miré aturdido y confundido.
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    —Ni siquiera sabías que el aniversario del matrimonio de Lady Marlene y Spencer coincidía con el fallecimiento de tu hermano, ¿no es cierto?
  


  
    Encajé la mandíbula y tragué saliva. Gala no parecía dispuesta a dejar pasar mi fallo y su mirada se clavó de manera lacerante en mí, casi como si con eso pudiera traspasarme algo del dolor que ella guardaba.
  


  
    —No importa lo que yo piense —dije con dificultad por la impresión de tener la certeza de que había ido demasiado lejos, pero ya no podía retractarme—. Solo qué pensaría Khaleb.
  


  
    En ese momento, fue ella la que sonrió. Fue una sonrisa llena de tristeza.
  


  
    —Entonces, seguiré tu consejo y aceptaré la invitación del vizconde. A Khaleb le hubiera dado exactamente igual verme del brazo de otro.
  


  
    Arrugué el ceño por su extraña declaración que no entendí.
  


  
    —¡Kilian! —Gala y yo desviamos la mirada hacia las escaleras. El calvo conde bajaba por ellas como si el diablo mismo se aproximara—. ¡¿Dónde te has metido?! —bramó mientras se levantaba el bajo de su túnica para descender más rápido.
  


  
    —Estaba entrenando.
  


  
    El conde llegó hasta nosotros de forma acelerada sin apenas respiración. Me tomó de las solapas de mi camisa algo sudada por los ejercicios de esa mañana. La fuerza del conde era escasa pero era obvio que puso todo su empeño por sujetarme.
  


  
    Gala no se separó de mí, preocupada por el estado frenético del conde.
  


  
    —¿Dónde te metiste anoche? —Cuando el conde reformuló su pregunta, supe que estaba en un buen lío—. Axel está enfermo. La fiebre no le baja y los médicos acaban de confirmar que ha debido de ingerir algún veneno. ¡¿Qué pasó anoche, Kilian?!
  


  
    Me quedé paralizado. Apenas supe qué responder. Recordé de pronto la conversación con Lev y entendí que él ya sabía que la gravedad del estado de Axel me delataría. ¿Por qué no paraba acumular errores?
  


  
    —Nada, solo se divirtió. Bebió en exceso, pero nada más. Seguí cada uno de los pasos que dio en Galerna.
  


  
    El conde me soltó y Gala pareció relajarse. Aun así, seguí notando su cuerpo junto al mío.
  


  
    —Así que mis peores presagios se cumplen. Salisteis a la ciudad. Dejaste la seguridad de palacio y rompiste las normas. ¡Incluso si Axel no hubiera enfermado podría descalificarte por eso!
  


  
    Intenté defenderme. Abrí la boca, pero no fue para salvarme.
  


  
    —¿Qué pasará con Axel?
  


  
    Calto conde se encogió de hombros. Había sido siempre un hombre orgulloso, pero en aquel momento se mostró hundido. Había subestimado el cariño que este le tenía a mi primo.
  


  
    —Si los médicos no logran dar con un antídoto, es probable que la fiebre lo mate esta misma noche.
  


  
    Gala se llevó las manos a la boca y ahogó su lamento. Yo encajé la mandíbula notando los nervios recorrerme el cuerpo. Si Axel moría, mi situación pendía de un hilo. Mi vida no duraría mucho si el participante favorito moría a ojos de todos por mi culpa.
  


  
    En aquel momento, de forma totalmente repentina, decenas de soldados aparecieron ante nosotros rompiendo violentamente el silencio de palacio. Embotado por la noticia del estado de Axel, no pude contarlos. Gala amarró con ambas manos mi brazo buscando protección. No la culpé por asustarse y compartí con ella una breve mirada a sus ojos verdes para tranquilizarla. La imagen de todos esos soldados era imponente.
  


  
    Se colocaron estratégicamente ante nosotros, ante el conde, en realidad, creando un estrecho pasillo. Por este, dos soldados trajeron arrastrando por ambos brazos a un tercero. En cuanto lo reconocí, la irá me sacó de la parálisis que había sufrido y me lancé hacia él para liberarlo.
  


  
    —¡Nate! —bramé.
  


  
    Gala me detuvo, y también el conde interponiéndose en mi camino y posando su mano en mi pecho. Podría haberme desecho de ellos con facilidad pero no quería complicar la situación.
  


  
    —¡Kilian! —me respondió Nate desesperado. Estaba golpeado y un hilo de sangre le recorría la sien.— ¡Sácame de aquí!
  


  
    —¡Soltadlo! —ordené sin que un solo soldado se moviera. No era yo quien debía decir esas palabras. Di un paso hacia adelante para suplir el espacio que quedaba entre el conde y yo. Dejé atrás a Gala para eso—. Conde, libéralo.
  


  
    —¿De qué se lo acusa? —preguntó este a sus soldados.
  


  
    —¡Del robo del tesoro del rey! —contestó uno de ellos.El mundo pareció tambalearse a mi alrededor. Los cargos eran ciertos y el conde supo leerlo en mis ojos—. ¡También es un fugitivo! Está en busca y captura por otros delitos. La ley dicta que debemos devolverlo a su reino para que se le juzgue allí.
  


  
    Sus fechorías se estaban acumulando. Noté, debido a que conocía bien a Nate, que tembló al reconocer que sus captores tenían esa información.
  


  
    No encontré una salida para él.
  


  
    —Por favor, soltadlo —pedí en voz baja muy cerca del conde para que solo él pudiera escuchar mi ruego.
  


  
    El conde me dedicó una mirada de total sorpresa.
  


  
    Aquel gesto me costó tanto como aguantar un sello estampado a fuego en mi piel. Nunca hubiera hecho algo así, pero claramente Nate había sido apresado mientras intentaba hacerme un favor.
  


  
    —Kilian… —susurró molesto de que le pidiera algo así.
  


  
    —Sabes quién robó esas joyas —le recordé para echarme a mí ese peso.
  


  
    —Es imposible que una sola persona hiciera algo como eso. Y, aunque fuera inocente de ese cargo, no puedo ignorar sus otros delitos. Debo asegurarme de que se cumpla la ley y las normas, Kilian, ese es mi trabajo. Es algo que debo hacer. Por mucho que te niegues, tú mismo aprenderás en algún momento que incumplir las reglas conlleva consecuencias.
  


  
    Pude extraer de sus palabras un doble sentido, una lección que extraer sobre lo que había pasado con Axel. Inmediatamente me arrepentí de haber suplicado ante él.
  


  
    —Apresadlo —ordenó el conde.
  


  
    —¡No! —exclamé desesperado.
  


  
    El ruido de los soldados movilizándose inundó por completo el ambiente. Aquel lugar se convirtió en una vorágine de cuerpos intentando desplegándose, y llevándose consigo a Nate quien resistía con uñas y dientes.
  


  
    Me lancé esta vez sin que nadie me detuviera para ayudar a Nate. Agredí a dos soldados que cayeron rápido al no predecir mi enviste. Pero eso fue todo. Después, a excepción de quienes mantenían amarrado a Nate, todos los soldados cayeron sobre mi para detenerme.
  


  
    A pesar de que estaba en clara, la ira se apoderó de mí y me dio fuerzas y coraje para enfrentarme a esa decena de hombres como si en verdad tuviera alguna posibilidad. Como si pudiera detenerlos, liberar a Nate y llevarlo conmigo lejos de aquella ciudad.
  


  
    —¡Nate! —grité ya con el cuerpo inmovilizado sobre el suelo con el peso de varios hombre sobre mí. Sus manos amarraban todo mi cuerpo y el peso de sus rodillas se hundían en mí. Por supuesto, mis voces y las de los soldados advirtieron a los nobles, quienes se agazapaban en las esquinas para saber qué pasaba—. ¡Tranquilo, Nate! ¡Voy a sacarte de aquí! ¡Te sacaré de aquí!
  


  
    —¡Ha sido Iriam! ¡¿Me oyes?! Ha sido Iriam. ¡Olvídame o te hundirás conmigo!
  


  
    Solo y cuando dejé de oír las súplicas de Nate, entendí la gravedad de su confesión. Con el rostro contra el mármol blanco de palacio, supe ver que Iriam finalmente se había cobrado el que yo renegara de su banda.
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    DOS SEMANAS PARA EL FIN DE LA RUEDA
  


  
    No podría asegurarlo, pero me inyectaron algún tipo de medicación relajante para que perdiera el conocimiento y me mantuviera en calma aquella tarde y toda la noche. Lo único bueno de eso, es que no fui consciente de los minutos cruciales que contaban cada segundo de la vida de Axel.
  


  
    Cuando desperté en mi cama, los acontecimientos del día anterior pasaron ante mí como un fogonazo. Sin vestirme, me dirigí a la puerta y vi cumplidos mis temores. La puerta estaba cerrada. No era algo que pudiera detenerme, pero sí los guardias que de seguro el conde había puesto al otro lado.
  


  
    Paseé de un lado a otro de la habitación intentando colocar las piezas rotas en las que se había dividido la rueda en las últimas horas. Repasé mentalmente cada uno de mis movimientos. Nate en prisión, Axel envenenado, la revancha de Iriam… Parecían sucesos sin sentido y aleatorios, pero en el fondo todos tenían algo en común: yo los había desencadenado.
  


  
    Me di cuenta de lo poco previsor que había sido, de que quizás la vida dorada entre los muros de palacio me había hecho olvidar la crudeza de diez cadenas, en concreto, la de Iriam. Él, por alguna razón, estaba obsesionado con mi incorporación a su banda. Cuando Owen le pidió que me acogiera en sus filas para salvarme de la inculpación que Aston iba a hacer en mi contra, Iriam no contaba con que desafiara al que por entonces era mi padre. La vanidad del líder de diez cadenas estaba herida, Nate lo sabía.
  


  
    Mi presencia en la boda de Ingrid le había puesto en bandeja de plata su venganza. Tan solo tuvo que seguir a Nate y esperar que él cumpliera con el favor que le pedí. En cuanto este movió un par de hilos para intentar saber qué es lo que fue del tesoro del difunto rey, los soldados cayeron sobre él de manera inminente. Lo único que Iriam tuvo que hacer fue delatarlo. Y puede que no tan siquiera lo hiciera él, solo uno de sus hombres.
  


  
    Si intentaba salvar a Nate, Iriam volvería a atacarme solo por el mero placer de hacerme saber que en su ciudad, que en la baja Galerna, él tenía la última palabra. Era obvio que incluso fuera de esos límites, también tenía recursos.
  


  
    No podía sacar de mi cabeza sus palabras: «¡Ha sido Iriam! ¡¿Me oyes?! Ha sido Iriam. ¡Olvídame o te hundirás conmigo!» Nate era consciente de eso y me había quitado la responsabilidad de elegir si salvarle valía el riesgo.
  


  
    ¿Había envenenado Iriam a Axel? No, era demasiado osado, demasiado peligroso incluso para él.
  


  
    Para colmo de mis males, había apartado de un plumazo a Lev, la única persona que tenía algún poder para ayudarme en aquel lugar. Porque, a esas alturas, estaba claro que el conde no iba a tenderme una mano en relación a Nate.
  


  
    La cabeza me daba vueltas. Vi mi ropa del día anterior en el suelo a los pies de mi cama. Recodé de pronto lo que guardaba en mis bolsillos. Sin otra cosa que hacer, para evitar que las preocupaciones me consumieran, me agaché para saber si aquel trozo de papel seguía ahí. Me sorprendió encontrarlo. Habría sido fácil perderlo en la refriega contra los soldados.
  


  
    Me senté en el suelo de mi habitación y apoyé la espalda en el ancho del colchón para leer aquellas letras.
  


  
    «Tengo la ligera certeza de que mi madre hubiera sido más feliz si yo no hubiera nacido. También de que mi padre hubiera sido infinitamente desgraciado. Al menos, tal vez durante unos años… De lo que estoy seguro es que entre los planes de mi padre no estaba el que yo rechazara una y otra vez sus ideas de matrimonio.
  


  
    Él cree que reniego de las mujeres que me proponen simplemente por el placer de llevarle la contraria. ¿Acaso no se da cuenta de que cada cosa que hago lo hago en su nombre y pensando en él, en su reino?
  


  
    Como mi madre, hace mucho que dejé de preguntarme qué era lo que yo quería, qué era lo que yo pensaba. Apenas recuerdo qué era tener ilusión. Deseo recuperar ese motor que me obligaba a luchar por cada uno de los intereses de mi padre como si fueran míos. Sé que esta no volverá a mí casándome con una desconocida, con una lejana mujer que apenas hable mi idioma o que desconozca mi ciudad.
  


  
    Volveré a aceptar que la felicidad de mi familia y de mi reino está por encima de mis propios intereses y buscaré una esposa que le permita a mi padre sentirse orgulloso de mí en sus últimos años.
  


  
    Quizás fui demasiado iluso al pensar que al menos podría elegir a la mujer que sería la reina de Galerna y mi compañera. Al parecer, también de eso debería desprenderme y no solo de la idea de ser mi propio dueño».
  


  
    Allí acababa todo. No era una carta, ni siquiera parte de un diario. Tal vez Khaleb solo necesitaba desahogarse plasmando sus pensamientos en papel. Yo siempre había renegado del príncipe negro y de la familia que me había abandonado, pero esa tinta era como una pequeña rendija a su intimidad.
  


  
    Seguía pensando de la misma manera, pero al menos, ese papel me hacía sentir empatía por él. No pude evitar pensar que si él no hubiera muerto, mi vida no hubiera saltado por los aires, el cascarón en el que vivía Axel se mantendría y el corazón de Gala seguiría intacto. No creí que nadie fuera tan importante como para afectar a la vida de tantas personas. Sentí un ligero vértigo al imaginarme por un instante en la piel del príncipe.
  


  
    Escondí aquel papel en cuanto oí cómo quitaban el cerrojo de mi puerta. El calvo conde entró vestido como siempre con su túnica blanca.
  


  
    —¿Cómo está Axel?
  


  
    —Vivo. Consiguió superar la fiebre y parece que se recupera. —Asentí, aliviado—. La rueda continúa, Kilian. No tengo tiempo para pensar en otra cosa, tú tampoco.
  


  
    —¿Hasta cuándo piensas mantenerme así? —pregunté con calma.
  


  
    —Te liberaré ahora mismo, si eso es lo que te preocupa.
  


  
    —¿Cuándo liberarás a Nate? —quise saber luchando contra la ansiedad.
  


  
    —No vamos a liberarlo. Va a ser juzgado. Mañana, a primera hora.
  


  
    Reí cínicamente.
  


  
    —Claro, porque necesitas estar centrado en la maldita rueda. —Me levanté para liberar algo de la tensión que acumulaba—. Y si tienes que juzgar a alguien, que sea un acto rápido y sin revuelo. ¿Me equivoco?
  


  
    —Pues no, lo cierto es que no. Pero si prefieres, puedo entregarle a las autoridades de su reino donde las leyes son mucho más rígidas y la condena a muerte está vigente.
  


  
    —Que creas que lo salvas de una muerte segura no me hará olvidar que se pudrirá por el resto de sus días entre las mazmorras de este palacio —me quejé.
  


  
    Suspiró exasperado.
  


  
    —¡Es lo que ocurre cuando juegas a ser inviolable! Por favor, Kilian, deja de lado lo que creas que te ata a tu vida anterior. Eres el único hijo vivo del rey. Mientras tú te aferras a tus hábitos delictivos, los demás participantes suman puntos y se hacen con el apoyo de nobles y ciudadanos. Lady Marlene y su marido cada día son más y más populares. ¡Tú ni siquiera aún tienes una causa que defender! Caminas sobre un tenso hilo del que pronto te caerás. Que no se te olvide que aún queda pendiente tu propio castigo por haber roto las normas.
  


  
    Entendí que esa conversación no me llevaría a ningún lado. Solo necesitaba un poco de libertad para preparar algo con lo que detener el juicio de Nate. Abreviaría aquel momento y haría que el conde oyera lo que quería. Una idea casi extraída de las letras de Khaleb.
  


  
    —De acuerdo, conde —acepté a regañadientes—. Me haré a un lado e intentaré apartarme de ese juicio. Puede que también busque una causa, pero no te prometo nada —dije apático.
  


  
    Al conde, de seguro le pareció extraño mi comportamiento, pero pareció conforme e intentó marcharse.
  


  
    —Conde —le llamé anclado a la memoria de lo que acaba de leer. Este se volvió intrigado—. El príncipe negro, ¿era feliz? Nadie lo conocía mejor que tú.
  


  
    El rostro de este pareció desprenderse de toda exasperación. Casi como su recuerdo le ablandara el corazón. Fuera así o no, le encantó oír que necesitaba saber más sobre los Harden.
  


  
    —Había momentos en los que disfrutaba —declaró escueto—. Le gustaba oír las felicitaciones del rey o de sus personas de confianza que demostraban que estaba cumpliendo con lo que se esperaba de él.
  


  
    Reí tímidamente.
  


  
    —Eso es tanto como decir que era feliz un par de segundos cada unos cuantos meses.
  


  
    —Khaleb era muy consciente de su cargo, del peso que sostenía sobre sus hombros, al contrario que tú. Fue ejemplar en todo lo que lo que hizo, tal vez porque Galerna le importaba incluso demasiado. — ¿Demasiado? Viniendo del conde, me sorprendió ese pensamiento—. Él mismo sabía que no importaba el magnífico héroe que fuera. Galerna siempre tendría problemas que él no podría solucionar. Galerna siempre necesitaría más. Khaleb conocía que había límites que él no podía romper. Esa idea lo atormentaba, esa es mi única certeza.
  


  
    —Es triste que un hombre que lo tenía todo se sintiera tan desgraciado. ¿Sabes? Si su sombra no me persiguiera, creo que lo admiraría tanto como vosotros —confesé en un acto de honestidad.
  


  
    Aquel trozo de papel había sido como introducirme en la mente de mi hermano.
  


  
    —¿Qué pasa, Kilian? —preguntó el conde con una sonrisa entre los labios, algo inusual en él—. ¿La sombra del príncipe negro es demasiado oscura?
  


  
    No pude darle una respuesta y se marchó dejándome con esa duda. 
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    Al caer la noche, el jardín se convirtió en mi refugio. El aire fresco que allí se respiraba al menos me dejaba pensar, imaginar planes y destruirlos que pudieran ayudarme a salir del embrollo en el que había metido a Nate.
  


  
    La sensación ligera de tranquilidad se evaporó cuando sentí la sombra del halcón de Axel bajo la luz de la luna. Este, durante unos minutos, no dejó de dar vueltas a una decena de metros sobre mí. Temí que estuviera intentando atacarme. Ese bicho y yo no habíamos encajado.
  


  
    Tuve que dejar de lado mi animadversión por ese animal durante un segundo. El sonido de la hierba bajo el peso de unas botas me hizo volverme y ponerme en alerta.
  


  
    —Desaparezco unas horas y pones el palacio patas arriba. Nunca había visto a Calto conde tan enfadado.
  


  
    —¡Axel! —dije sorprendido.
  


  
    Mi primo sonrió. Estaba muy pálido. No se había peinado y su pelo rojo como el mismo fuego no parecía tener la misma fuerza de cada día. Solo vestía un abrigo de paño gordo y bajo este una bata a juego con su pijama.
  


  
    Axel me abrazó casi de inmediato en cuanto llegó hasta mí con paso lento. Fue un gesto natural de su parte. Yo le dejé que me abrazara sintiéndome incómodo y torpe. Me había pillado totalmente desprevenido su aparición pero aún más su gesto, que él necesitara algo así de mí.
  


  
    —Dime, ¿qué has hecho para enfadar tanto al conde? —quiso saber más divertido y curioso que preocupado. Algo que hubiera sido lógico en su situación.
  


  
    —¿Dices aparte de empujar al sobrino del rey a romper las normas de la rueda y destrozar mi estabilidad en esta competición? —Suspiré aliviado al ver que, a pesar de las ojeras y su aspecto débil, Axel estaba recuperándose si después de todo tenía algo de humor con el que enfrentar al conde—. Siento de verdad todo lo que ha pasado. No debí haberte llevado a ese lugar. El conde sabe que yo te arrastré y que es culpa mí. No te afectará en nada. Te lo prometo.
  


  
    —No sigas, Kilian. Yo no lo siento en absoluto.
  


  
    —Pero Axel...
  


  
    No entendí a qué se estaba refiriendo.
  


  
    —Hacía mucho que no me divertía tanto. Jamás había salido a experimentar la ciudad como lo hice anoche. No podré volver a repetir algo así. El conde no dejará ocurra de nuevo, Khaleb nunca me permitió poner un pie fuera sin protección. De lo único que eres culpable es de haberme regalado una breve noche que recordaré toda mi vida. Que me dejaras descubrir parte de tu mundo fue muy generoso. No lo olvidaré —volvió a repetir con el carisma que solo él tenía—. ¿Quién podría olvidarse de Shannon?
  


  
    Resoplé a pesar de que él esbozó la sonrisa más grande que jamás le había visto.
  


  
    —Vamos, Axel. Te envenenaron, alguien lo hizo, pude ser cualquiera, incluso ella. No se separó de ti ni un solo segundo. Podrías haber muerto.
  


  
    No creí capaz a Shannon de algo así. Sin embargo, llegados a este punto, no arriesgaría nada por nadie.
  


  
    —Entonces habría valido la pena.
  


  
    Ambos reíamos.
  


  
    —No, en serio. —Me esforcé realmente por cortar nuestra jovialidad y dar la seriedad que merecía la vida de Axel—. Me alegra que estés bien, y si en algo te ha afectado mi insensata conducta, lo lamento de veras. He sido un patán.
  


  
    —Lo eres a menudo, pero nunca esperé que lo reconocieras.
  


  
    Asentí divertido por su burla poco usual. Quizás aquella toma de brevísima libertad había sido suficiente para cambiar algo en Axel. Al menos para darle más coraje y seguridad en sí mismo. Si era así, tal vez poner en peligro su vida había merecido la pena como él bien decía.
  


  
    —Se ha ido.
  


  
    Elevé la mirada al cielo y Axel me imitó.
  


  
    —¿El qué? —quiso saber.
  


  
    —Tu halcón. Ha desaparecido mientras hablábamos.
  


  
    —Déjalo, es mejor así. Debe estar en su bosque.
  


  
    —Si no tuviera tantos recelos por ese pájaro, le otorgaría la capacidad de percibir que algo no andaba bien contigo. Tras comprobar satisfecho que estabas a salvo, se ha marchado. Pero sería dar demasiada inteligencia a ese bicho —concluí.
  


  
    —A menudo, cuando Khaleb viajaba, me contaba que lo vigilaba desde el cielo hasta el límite del bosque. Una vez allí desaparecía. Me gusta pensar que cuando murió, esa noche él también lo acompañaba.
  


  
    Su voz volvió a sonar triste, pero no tan melancólica como cuando el alcohol lo consumía. Quizás estaba equivocado y solo lo consumían sus recuerdos.
  


  
    De manera fugaz vi cómo metía sus manos temblorosas en los bolsillos con el fin de buscar calor. Era noche cerrada y, aun así, la temperatura seguía siendo alta. Por mucho que Axel quisiera esforzarse en fingir que estaba bien, aún le quedaban algunos días para recuperarse.
  


  
    —Será mejor que vayamos dentro.
  


  
    —¿No vas a decirme qué es lo que ha pasado? Hay guardias y soldados apostados en cada planta de palacio.
  


  
    No me sorprendió la pregunta de Axel. El revuelo que había suscitado Nate y mi pelea contra los soldados no iba a olvidarse.
  


  
    —Detuvieron a alguien por el robo de las joyas de la cámara del rey. El calvo conde va a juzgarlo mañana.
  


  
    Algo en mi voz le hizo ver a Axel mi ansiedad.
  


  
    —Es tu amigo, ¿verdad? —No respondí. No me afectaba su detención porque le tuviera aprecio. Cuando eres ladrón te expones a eso. Me afectaba y que lo hubieran inculpado mientras intentaba ayudarme—. ¿Y es culpable?
  


  
    —No se trata de si lo hizo o no. Se trata de que no merece que toda la responsabilidad caiga sobre él. Van a juzgarlo, porque eso lo justo. —Pronuncié con desprecio esa palabra—. No hay justicia cuando él se llevará todo el peso de un delito que no cometió solo. —Axel arrugó el ceño intuyendo que había algo más. Suspiré—. Sé que no tiene ningún sentido, pero tampoco puedo explicártelo.
  


  
    ¿Qué podría explicar? No podía confesarle a Axel mis delitos, mi verdadera identidad. Ya era bastante con que el conde, Gala y toda baja Galerna lo supieran.
  


  
    —Necesito pensar. Tengo escasas doce horas para dar con un argumento brillante que consiga exculparlo en el juicio. ¿Cómo? No tengo idea. Ni siquiera puedo hablar con él.
  


  
    Volví a respirar con dificultad, como siempre.
  


  
    —¿Dónde lo tienen? —quiso saber mi primo.
  


  
    —Creo que aquí. En el sótano, en las mazmorras.
  


  
    Axel se miró los pies de forma inocente.
  


  
    —Yo podría intentar que te dejaran verlo —dijo esquivo.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    La credulidad ante su ofrecimiento me impactó. El sobrino del rey nunca se hubiera atrevido a algo así.
  


  
    —He dicho que puedo intentarlo y, por supuesto, sería solo por unos minutos.
  


  
    Las dudas lo asaltaron. Al menos no se retractó y eso era suficiente.
  


  
    —Me basta.
  


  
    Axel asintió y se mojó los labios para darse coraje.
  


  
    —Sígueme —me pidió.
  


  
    Los dos solos recorrimos el palacio en busca de la única entrada a los sótanos. La nocturnidad nos ayudó a pasar desapercibidos. Intenté recordar esos recovecos en los planos que Owen había trazado para que pudiéramos robar las joyas del rey. Sin embargo, no había nada sobre caminos a las mazmorras. Aquello era un camino totalmente para mí. Tal vez también para Axel, pero al menos, él sabía lo que se hacía.
  


  
    Ante una puerta blindada dormía un soldado que vigilaba. En cuanto oyó nuestros pasos se levantó sobresaltado.
  


  
    —Buenas noches —lo saludó Axel. El soldado miró hacia abajo como signo de respeto ante el sobrino del rey—. Venimos a ver a un preso.
  


  
    —Lo siento, pero tengo órdenes de no dejar que nadie que no forme parte del ejército de palacio pasé esta puerta, alteza.
  


  
    Alteza… Era una gran muestra de lealtad hacia Axel.
  


  
    —Necesitamos ver a Nate. Es el hombre al que juzgarán mañana. Alto, fuerte, rubio, extranjero…
  


  
    —Sé quién es —me cortó de forma brusca aquel soldado de la edad de Owen, pero este se conservaba mucho mejor—. Pero repito que tengo órdenes.
  


  
    Compartí una mirada con Axel en la que le dejé claro mi opinión. Si alguien podía hacer algo, era él y no yo. Ahora estábamos en su mundo.
  


  
    —Sé que le pido que se salte las normas. Es algo deshonroso para alguien como usted, pero le aseguro que no se lo pediría si no tuviera una razón importante. Se lo pido como un favor personal.
  


  
    En cuanto Axel dijo aquello, el gesto del soldado se ablandó y la duda empezó a invadirle. Pude percibirlo por la tensión en su cuello aún revestido de la malla metálica de su uniforme.
  


  
    —Que conste que solo lo hago por usted. Porque no quiero que una extraña o un ignorante se quede con la corona de Galerna, alteza.
  


  
    Elevé el mentón de forma instintiva. Siempre había percibido que Axel tenía el apoyo de todo el palacio pero ahora lo estaba probando en carnes propias. Ni siquiera la elegancia o la belleza de Lady Marlene les hacían olvidar que el rey y el príncipe habían criado a ese chico. Lo habían visto crecer y ahora se morían por verlo convertirse en su monarca.
  


  
    Axel tragó saliva y yo casi lo empujé para que pasara ante la puerta que este abría para nosotros.
  


  
    Observé cuanto pude a pesar de la oscuridad el sistema mediante el cual funcionaba aquella cerradura.
  


  
    Avanzamos ante las celdas por un pasillo que la noche convertía en infinito.
  


  
    —Al menos están vacías —comentó mi primo muerto de miedo.
  


  
    —Un poco de dignidad, Axel. Apestas a temor. Te seguro que si aquí no hay casi nadie es porque andan recorriendo las calles de tu ciudad. Esa es la justicia del conde.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Me precipité ante la celda de la que salía esa voz.
  


  
    —Nate.
  


  
    Apenas veía más allá de mis narices. Aun así en cuanto me agarré a los postes fríos de su celda lo reconocí.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    —Ya sabes, no me gusta verme atado. Ninguna cerradura es un impedimento para mí —dije satisfecho de haberlo sorprendido.
  


  
    Nate negó con la cabeza realmente descontento, casi furioso por verme allí. Este observó a Axel receloso.
  


  
    —Esperaré fuera.
  


  
    No podía dejar que Axel permaneciera mucho tiempo en aquellas mazmorras y no solo porque estaba enfermo. Lev ya no estaba controlando nuestros pasos. Yo mismo me había encargado de apartarlo cuando más lo necesitaba. Si algo inesperado volvía a suceder, algo como la reyerta en la boda de Ingrid, Lev ya no iba a salvar a mi primo. Tampoco a mí. Había sido muy injusto con él.
  


  
    Ya no podía arreglar nada con Lev pero sí podía intentar salvar a Nate.
  


  
    —Te dije que lo dejaras estar —me recordó Nate en cuanto Axel se alejó—. Iriam te la tiene jurada, no va a perdonar que rechazaras la promesa de Owen de formar parte de su banda. En palacio eres inviolable. Si no puede atacarte a ti, entonces vendrá a por el resto. A por Owen, a por Brook, Romeo… —Chirrió los dientes en un gesto de rabia pero también de impotencia—. Fue él, Kilian. Moví algunos hilos para intentar recuperar ese reloj de oro negro, tal y como me pediste. Él estaba allí. Él lo sabía. Sus hombres debieron estar escuchándonos y yo les dejé muy fácil atraparme. Dio la alarma a los soldados y el resto es historia.
  


  
    Yo solo podía pensar en una cosa.
  


  
    —Tengo que sacarte de aquí.
  


  
    —No, no vas a hacer nada. ¿Me oyes? —me preguntó intimidantemente.
  


  
    —Nate, van a juzgarte en Galerna. No van a devolverte a tu reino. Si te culpan la condena será prisión de por vida. Tenemos que pensar en algo, debo pensar en algo. ¿Crees que podamos comprar falsos testigos con los que tergiversar el juicio?
  


  
    —¿De dónde los sacaríamos? No hay tiempo. Ni mucho menos dinero con el que pagarles —me rebatió.
  


  
    —Quizás Romeo pueda encontrar a alguien, ya sabes cómo se las gasta. Tiene amigos hasta en el infierno.
  


  
    —Kilian…
  


  
    —Puedo forzar estas celdas. Puedo incluso abrir la puerta acorazada que nos separa de la parte superior de palacio. Sé que puedo. —La ansiedad hizo que hablara rápido y de forma desenfrenada—. Lo único que tengo que hacer es saber moverme por palacio. Hacer que seamos invisibles y sacarte antes de que el juicio empiece. Y luego...
  


  
    —No vas a hacer nada —me reiteró posando una mirada severa sobre mí.
  


  
    —No me pidas que te abandone Nate, no lo haré. No voy a dejar que tú pagues la deuda que Iriam cree que tengo con él, porque no existe.
  


  
    Mis manos seguían ancladas a las barras de hierro de su celda. Sentí el dolor en mis dedos por la fuerza con la que lo hacía.
  


  
    —Abre los oídos y escúchame con atención. En el juicio, vas a sentarte en la última fila y vas a actuar con indiferencia. Vas a grabar a fuego en tu cabeza mi condena y, a cambio, lo único que te pido es que se la retrasmitas a los chicos para que sepan que Iriam puede hacerles lo mismo a ellos. Y luego vas a volver a la rueda como si nada hubiera pasado. Si te expulsan, darán a otro tu herencia.
  


  
    Nate había trazado su propio plan sin contar conmigo.
  


  
    Dejé caer la cabeza y suspiré sonoramente. De nuevo me estaba costando respirar. Sabía que Nate tenía razón, que no podía sacarlo de allí sin que Iriam volcara sus represalias contra los demás y tampoco sin arriesgarme a que me pidieran que me fuera. Al fin y al cabo, mi estabilidad en la rueda ya pendía de un hilo tras el envenenamiento de Axel.
  


  
    —¿Así que esto es todo? Huiste de tu ciudad, dejaste atrás tu familia y tus ataduras para librarte de una condena y de igual modo acabarás encerrado —expuse mirando al suelo totalmente devastado.
  


  
    Sentí la mano de Nate por mi nuca revolviendo mi pelo con intención de consolarme.
  


  
    —Déjalo estar, Kilian. Consigue tu herencia y el sueño de huir de Galerna. Es lo único que te salvará de la obsesión de Iriam. Huye y, cuando estés lejos, disfruta de tu libertad por mí. Disfrútala doblemente sabiendo que yo no podré hacerlo. Yo seré feliz de no volver a tener noticias tuyas, porque eso significará que lograste tu propósito de dejar atrás este mundo de carencias. Vamos, por una vez, dime que lo has entendido.
  


  
    El tono serio de su última petición hizo que volviera a sentirme de nuevo bajo sus órdenes una última vez.
  


  
    —Lo he entendido —acepté derrotado.
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    Tan solo habían pasado dos semanas desde que acepté participar en la rueda. A pocos minutos de que empezara el juicio contra Nate, sentía cada una de esas horas como si fueran semanas, incluso años. Mi existencia se había puesto patas arriba de manera tan rápida que me costaba asimilar dónde estaba. «Estoy en la rueda. Conseguir la herencia de los Harden es lo único que me importa» me repetía constantemente desde que Nate me pidiera que no hiciera nada que pudiera perjudicar eso y la estabilidad de Romeo y Brook.
  


  
    Frente al espejo luché por colocarme el cuello de mi camisa de forma decente. No lo conseguí y desistí. Debí haber aprendido a hacerlo mientras Lev lo hizo por mí. Pero ya era tarde.
  


  
    No habían pasado ni dos días desde que se marchó y su ausencia me carcomía. ¿Cómo se suponía que iba a afrontar el resto de la rueda sin él?
  


  
    Miré a mi alrededor, a las paredes de mi cuarto que sin sus continuas visitas me parecían completamente vacías. Lo echaba de menos y eso me mortificaba. Más incluso que la condena que sufriría Nate. ¿Desde cuándo necesitaba que alguien velara por mí? Nunca. Esa era la respuesta.
  


  
    Salí para dirigirme a la sala del campanario en la que el juicio se llevaría a cabo. En el camino me encontré a Gala. Intenté esquivarla pero no funcionó. Era la última persona a la que necesitaba ver. Como siempre, sus bucles dorados rivalizaban con el mismo sol.
  


  
    —Axel me ha pedido que lo disculpes, que no se siente con fuerzas para ir al juicio —dijo sin saludar. Un detalle con el que supe que seguía molesta.
  


  
    —Lo entiendo. Es mejor así —comenté distante.
  


  
    Intenté seguir camino para ser puntual y cumplir estrictamente con lo que Nate me había pedido: ser testigo de cómo lo condenaban para avisar a los demás.
  


  
    —¿Por qué lo llevaste a la ciudad? Es un milagro que Axel haya podido superar el veneno que ingirió.
  


  
    Ella siguió mis pasos.
  


  
    —Llegas tarde. Ya me han sermoneado por esto. ¿Acaso no te parece suficiente la bronca del conde? Tú misma estabas allí.
  


  
    A eso había que sumarle la regañina de Lev. Aquel suceso había marcado la ruptura de nuestra relación, fuera cual fuese.
  


  
    —Eres increíble —murmuró deteniendo su paso.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Me vi en la obligación de volverme y descubrir lo que pensaba.
  


  
    —Tratas de manera asquerosa a todo el que se acerca a ti. Ni siquiera te duele o te importa que tu primo haya estado a punto de morir por tus ocurrencias sin sentido. Te atreves a juzgar a todo el mundo y luego eres tú el primero que habla sin pensar en las consecuencias.
  


  
    —Si sigues molesta por lo que dije sobre Khaleb y tú…
  


  
    —Juegas con la gente y con sus sentimientos intuyendo que tú estás a salvo de todo eso porque no tienes alma o, tal vez, porque no te importa nadie.
  


  
    —¡Esto es ridículo! —declaré viendo cómo la gente se agolpaba a las puertas de la sala del campanario. Aunque en realidad, Gala tenía razón—. El juicio de Nate va a empezar, tú mejor que nadie sabes que será una patraña. No tengo tiempo para perderlo contigo. No es culpa mía que tu prometido no te amara. Mucho menos de que sigas anclada a su recuerdo.
  


  
    De nuevo, la ansiedad y la tensión que sentía por el juicio hicieron que fuera brutalmente honesto. Mi hermano no estaba enamorado de Gala. Esa era la única verdad que había sacado de su puño y letra, de su nota.
  


  
    —Eres un mezquino. Khaleb hubiera entregado este reino por su familia. No por mí, lo admito —su mirada mostró amargura pero también seguridad—, pero sí por Axel. Y tú en unos días vas a conseguir acabar con todo lo que él construyó en una vida. Eres muy egoísta.
  


  
    —Estoy harto de la sombra de tu perfecto novio —siseé.
  


  
    —No voy a seguir dejando que tus palabras sobre mi amor por Khaleb me afecten. Yo también estoy cansada de tener que callar, de aguantar tus groserías y, aun así, obligarme a protegerte.
  


  
    —¿Protegerme? —repetí sin dar crédito.
  


  
    —Sí, eso he dicho. Podría haber acabado con tu farsa desde el primer momento en el que pusiste un pie en palacio y no lo he hecho. He intentado protegerte todo lo que he podido porque es lo que tu hermano hubiera querido hacer por ti y él ya no está. —Intenté desvelar el inmenso torrente de emociones que Gala desprendía a través de su mirada. No pude. Ella y yo éramos dos polos opuestos, tanto como la densidad del agua y el aceite que nunca llegaban a juntarse. Ella producía el mejor vino del reino y yo soñaba con hacer vinagre. Irónico—. No espero que lo entiendas. Tú solo te amas a ti mismo.
  


  
    —Lo que sientes por Khaleb no es amor —concluí. No, no lo era. De eso estaba muy seguro. Sentí correr con vigor la adrenalina en mis venas. Gala me estaba echando en cara no proteger a quien luchaba por mí. Bien, tenía toda la razón—. ¿Crees que solo pienso en mí? No es lo que hago cuando me trago mi orgullo y me dirijo al juicio de un hombre que ha sido mi compañero los últimos años de mis peores batallas. Solo intentaba cumplir con lo que me ha pedido. Tal y como haces tú al creer que a Khaleb le hubiera importado saber que tenía un hermano. Pero ya que te empeñas en recordarme lo mezquino que soy y en tirar por la borda mis esfuerzos, no voy a seguir fingiendo que soy un hombre de palabra.
  


  
    La rodeé y tomé una dirección contraria a la de todos los demás.
  


  
    El juicio estaba a punto de comenzar.
  


  
    —Ni se te ocurra, Kilian —me advirtió.
  


  
    Intuí que adivinaba qué iba a hacer.
  


  
    —Mira cómo lo hago —la reté.
  


  
    —¡Hazlo y te expulsarán de la rueda! —gritó desde dónde estaba para que pudiera escucharla.
  


  
    No esperé a ver si alguien había oído el grito de Gala. Tan solo corrí de manera frenética para intentar liberar a Nate. Su libertad dependía de ello. La mía tendría que esperar.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    Con tan solo el ímpetu de la discusión con Gala, volví a recorrer los lúgubres y enrevesados caminos que llevaban a las mazmorras. Cuando estuve cerca de esa cámara acorazada, las voces de dos soldados me obligaron a esconderme junto a las paredes de las esquinas. En el sótano de palacio no existía el día y la noche. Al estar bajo tierra junto a sus cimientos, la oscuridad siempre invadía ese lugar. Sin duda eso me ayudó a ocultarme y siguieron enfrascados en su conversación.
  


  
    —Te apuesto lo que quieras a que Spencer ganará la rueda para su mujer.
  


  
    —No digas estupideces —le reprendió el segundo.
  


  
    —Ya lo verás.
  


  
    —Axel ha crecido aquí, conoce nuestras costumbres. Es joven, tiene muchos años para arreglar el desastre que deja su tío. No hay una opción mejor.
  


  
    —Spencer no es inteligente pero es perro viejo y eso vale más que cualquier juventud.
  


  
    Un tercer soldado, una mujer, apareció de la nada. Maldecí en voz baja. Tres contra uno no era un número que pudiera asumir.
  


  
    —Querrás decir Lady Marlene. Spencer ni siquiera es participante —se metió ella.
  


  
    —Me juego mi sueldo a que este se llevará la corona. ¡Estoy seguro! —se reafirmó—. ¿Aceptas? —le insistió al que defendía a Axel.
  


  
    —Trato hecho.
  


  
    Cerraron su pacto mientras yo contaba los segundos para que sacaran de allí a Nate para llevarlo al juicio.
  


  
    —Menospreciáis mucho al hijo del rey —declaró la mujer.
  


  
    —¡No tiene ninguna posibilidad!
  


  
    —Calto conde debió dejar que se quedara en la cloaca en la que su padre lo abandonó. ¿Crees que alguien así ganará? Sabes bien que no.
  


  
    —No, pero el pueblo lo defiende. Y ese es un apoyo fundamental. Veremos qué pasa.
  


  
    Un ruido abrupto cortó su conversación. Cayó polvo del techo y el suelo pareció temblar al romperse el silencio intenso que allí había. No tenía idea de lo que estaba pasando.
  


  
    —¡La campana! —gritaron al unísono.
  


  
    Con gran rapidez, los tres corrieron como quienes necesitaban salvar sus almas. Aquel era una señal de peligro, de emergencia, supuse. Era el momento de salir huyendo pero no lo haría sin Nate.
  


  
    Me arrodillé ante la puerta acorazaba que esta vez no guardaba ningún tesoro. Hacerme con el botín del rey no había sido más excitante que liberar a Nate.
  


  
    Puse la oreja sobre el metal. Sabía lo que tenía que hacer, aunque no estaba seguro de si funcionaría a pesar de que, horas atrás, le había asegurado a Nate que aquella cerradura no era un reto para mí. Me limpié el sudor de las manos y actué con lo que tenía, que era muy poco.
  


  
    La campana no dejó de tronar mientras tanto, como si fuera un mecanismo que contaba los minutos que estaba perdiendo.
  


  
    —Por favor, vamos —supliqué cuando sentí que no era capaz de llegar al corazón del sistema que bloqueaba la cerradura.
  


  
    Un segundo antes de que perdiera la fe, el ligero sonido de cómo se liberaran los numerosos cerrojos que componían el blindaje de esa entrada me hizo recuperar la esperanza.
  


  
    Empujé de inmediato la hoja metálica y me interné en las mazmorras, no sin antes asegurarme que esta no se cerraría mientras conseguía dar con Nate.
  


  
    El ambiente frío de las celdas me impactó en la cara. Era una sensación satisfactoria que aliviaba el intenso calor del exterior.
  


  
    —¡Nate! ¡Nate! —bramé.
  


  
    —¿Kilian? ¿Qué estás haciendo?
  


  
    Corrí, y de nuevo me arrodillé ante su celda. Solo tenía que abrir ese último cerrojo y la libertad estaría al alcance de nuestra mano.
  


  
    —¿A ti qué te parece?
  


  
    —Que no dejé claras las órdenes.
  


  
    —Ha habido cambio de planes. Te sacaré de aquí. Saldremos de aquí —me corregí—, porque después de esto, el conde no querría ni acordarse de la especial inicial de mi nombre.
  


  
    —¿Qué es lo que suena? ¿Son campanas?
  


  
    —Eso creo —admití poco seguro mientras apenas distinguía la cerradura de su celda—. ¿Tienes algo para alumbrarme?
  


  
    Sacó una simple cerilla que prendió raspándola contra los barrotes. Él supo sin necesidad de que yo le corrigiera dónde alumbrarme. Al fin y al cabo, habíamos hecho eso muchas veces.
  


  
    La cerradura cayó en apenas un instante. Nate empujó los barrotes y salió de su celda renovado.
  


  
    —¡Debemos darnos prisa!
  


  
    —Lo sé —respondí.
  


  
    De repente el sonido de las campanas paró. El silencio se hizo entre nosotros, y no tanto por la ausencia de su replicar, sino porque sentimos cómo la entrada principal se cerraba.
  


  
    Miré a Nate para advertirle. Él entendió sin necesidad de palabras que había alguien entre nosotros.
  


  
    Avancé despacio con precaución por el pasillo siendo consciente de que no tenía nada con lo que defenderme. Había sido demasiado imprudente al bajar allí sin una simple daga con la que amenazar a quien intentara detenerme. Entrecerré los ojos y distinguí la figura de alguien que llevaba una amplia capa.
  


  
    —Por lo que veo, tu intuición no va a salvarte esta vez, Kilian.
  


  
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo.
  


  
    —¿Lev?
  


  
    Adam Lev se bajó la capucha de su capa y dejó al descubierto su rostro. Incluso en la oscuridad era evidente el tono bronceado de su piel.
  


  
    —Las campanas han dejado de sonar. No tienes mucho tiempo. Van a volver enseguida.
  


  
    Me alivió ver a Lev, pero estaba muy confundido.
  


  
    —¿Tú has hecho que las campanas sonaran? —pregunté con un hilo de voz.
  


  
    Nate se mantuvo callado tras de mí dejando que yo fuera el que arreglara la situación ya que era obvio que conocía a aquel misterioso hombre.
  


  
    —Te he dado una oportunidad, dejémoslo ahí —dijo manteniendo como siempre la intriga y siendo humilde.
  


  
    —¿Has cerrado tú la puerta? —Avancé hasta su altura y desde allí comprobé que así era—. ¡Tendré que volver a forzarla y para cuando lo consiga será tarde! Menuda oportunidad de mierda me has dado para escapar si ahora nos encierras aquí.
  


  
    —La oportunidad no es para huir, es para que permanezcas en la rueda.
  


  
    Reí frívolamente.
  


  
    —Tú nunca te cansas, ¿verdad?
  


  
    Estaba aliviado de volver a verlo, de recuperar a la única persona que al parecer sí entendía por completo la complejidad de la rueda, por irónico que fuera. Pero él siempre acaba consiguiendo que antepusiera la rueda a todo. No esta vez. Ni siquiera el gran Adam Lev podría salvarme de la ira del conde al echar por tierra su juicio.
  


  
    —Kilian, escúchalo —me aconsejó Nate—. Necesitamos salir o nos condenaran a ambos, a los tres —se corrigió de inmediato.
  


  
    Nate tenía razón.
  


  
    —Puedo liberar a tu amigo. Devolverlo a las calles de Galerna.
  


  
    Mi corazón bombeó fuerte ante sus palabras. Lev no era alguien que mintiera, tenía eso que llamaban honor, a diferencia de mí.
  


  
    —No quiero que lo devuelvas a Galerna, quiero lo saques de la ciudad. El ejército lo buscará sin descanso. Aquí ya no está a salvo —me quejé a pesar de que su oferta ya era muy buena.
  


  
    —No —se negó. Admiraba su entereza y su autocontrol a pesar de que estábamos al borde de ser apresados. Él, como espía, seguramente sería ahorcado por alta traición—. Tendrá que esconderse hasta que la rueda acabe. Las puertas de la muralla están llenas de soldados. Desaparecerán en cuanto haya un rey y algo de normalidad. Solo entonces podrá marcharse sin exponerse.
  


  
    Dudé lleno de inseguridades. ¿Dos semanas conteniendo el aliento? Me parecía una completa locura.
  


  
    —Es un trato justo —apreció Nate—. Es mejor que pudrirse aquí.
  


  
    Reconocí en él expresiones de Romeo. Él seguro sabría encontrar un lugar en el que esconderse libre de peligro.
  


  
    —¿Y a cambio qué quieres?
  


  
    Lev marcó su mirada oscura pero cálida en mis ojos. Supe lo que me pediría antes de abrir la boca.
  


  
    —Necesito que te quedes, que permanezcas en la rueda y luches con todas tus fuerzas incluso si eso significa hacerlo hasta las últimas consecuencias. No importa si desvaneces. Te levantas y sigues intentándolo.
  


  
    Meneé la cabeza incrédulo.
  


  
    —Suena demasiado heroico. Te lo repito de nuevo, Lev. No vas a saldar tu deuda. No voy a ganar esta maldita rueda. Mírame —le pedí.
  


  
    —Desde luego nunca lo harás si no lo intentas —me rebatió el espía.
  


  
    Suspiré frustrado.
  


  
    —Kilian, nos quedamos sin tiempo.
  


  
    —Lo sé, Nate.
  


  
    —La libertad de tu amigo a cambio de tu compromiso en la rueda. No lo llamaré promesa porque tú no crees en tu propia lealtad.
  


  
    —Odio que creas conocerme —le recordé.
  


  
    Sentí la ansiedad en la punta de los dedos advirtiéndome del peligro. Las campanas eran lo único que mantenía alejados a los soldados y hacía varios minutos que ya no tocaban.
  


  
    —Ya estás dentro así que, no te estoy pidiendo tanto, ¿no crees?
  


  
    Lev siempre conseguía de mí lo que se proponía. Y eso me aterraba tanto como saber que necesitaba a aquel enigmático hombre a mi lado.
  


  
    —De acuerdo —acepté a regañadientes—. Supongo que no tengo opción.
  


  
    Por cómo Lev cuadró sus hombros supe que estaba satisfecho. Una sonrisa era pedirle demasiado.
  


  
    —Y ahora, será mejor que vuelvas a forzar la entrada o vuestro pacto no valdrá nada —me hizo ver Nate obligándonos a avanzar.
  


  
    En cuanto dimos dos pasos, sentimos cómo introducían una llave al otro lado de esa puerta. Demasiado tarde.
  


  
    —Corred —nos pidió Lev.
  


  
    Sin saber qué hacer, Nate y yo seguimos el rumbo que dejaba su capa al cortar el aire.
  


  
    No me pasó desapercibido que inmediatamente Lev se colocó la capucha con la que le había conocido en Galerna para volver a ser un fantasma. Se introdujo en una de las celdas vacías y palpó las rugosas paredes de piedra.
  


  
    —¡Eh! ¡Aquí no hay nadie! —exclamó uno de los soldados.
  


  
    En cuanto Lev presionó la pieza correcta, apareció ante nosotros un túnel oscuro y estrecho.
  


  
    —Rápido —nos pidió el espía.
  


  
    —¡Eso es imposible! ¡Te habrás equivocado de celda! —se quejó el segundo de los soldados.
  


  
    Una vez en el túnel, Lev y yo empujamos la hoja de piedras para recolocarlas en su lugar y cortar el paso a quien pudiera seguirnos. Era extremadamente pesada. En cuanto las piedras se sellaron, dejamos de oír a los soldados. Aquel lugar era un búnker, una grieta entre los muros casi imposible de detectar. En completo silencio, lo único que distinguimos fueron nuestras respiraciones aceleradas. Estábamos completamente a ciegas.
  


  
    —Estirad los brazos y tocad con ambas manos las paredes de la galería. Dejaros llevar por el camino hasta que yo os lo pida.
  


  
    Nate y yo seguimos las indicaciones de Lev.
  


  
    La tensión se sentía en el ambiente. Los soldados ya habían descubierto que Nate había huido. Era cuestión de minutos que todo el palacio supiera lo que había pasado. Ese era todo el tiempo que tendría para descubrir qué sería de mi destino. Y es que, a pesar de las intenciones de Lev, yo no veía cómo podría librarme de esa situación.
  


  
    —Así que es así como consigues moverte por el palacio. Tendrás que enseñarme tu truco, enseñarme a moverme igual que tú —dije con cierta envidia. Casi despechado de no haberme dado cuenta antes de su secreto.
  


  
    —Estás galerías son peligrosas y traicioneras. Un solo paso en falso y podrías quedar atrapado. No es buena idea que alguien sin experiencia las recorra solo —me advirtió.
  


  
    Noté la mano de Nate en mi cuello y cómo tiraba de mí para susurrar en mi oído.
  


  
    —¿Dé donde narices has sacado a este tipo?
  


  
    —¿Te acuerdas de quien me vigilaba en la taberna? Era él.
  


  
    Choqué contra la espalda de Lev y Nate contra la mía.
  


  
    —Hay una bifurcación. La derecha conduce hacia los jardines, la salida más cercana a la sala del campanario. La izquierda, con un poco de suerte, nos dejará en la ciudad.
  


  
    —¿Con un poco de suerte? —repetí las palabras de Lev.
  


  
    —Tienes que seguir por la derecha, Kilian. Volver al juicio y exhibir tu inocencia. Yo llevaré a Nate a un lugar seguro.
  


  
    No me gustó la orden de Lev.
  


  
    —No, no me separaré de ti hasta asegurarme de que Nate sale de este maldito lugar. No voy a arriesgarme.
  


  
    —¿Prefieres arriesgarte a romper nuestro trato?
  


  
    Lev era demasiado elegante para amenazas. Sin embargo, yo sabía que si la situación se tensaba, Lev aún podía abandonarnos en aquel laberinto y nunca volveríamos a ver la luz del sol. Estaba atado de pies y manos.
  


  
    Nate me oyó maldecir.
  


  
    —Tranquilo, Kilian. Has hecho todo lo que has podido por mí. Más de lo que deberías. Vete y cumple con tu compromiso.
  


  
    Noté de nuevo su mano sobre mi hombro reconfortándome. Nate tenía edad para ser mi padre. Un padre joven y desinteresado. No pude evitar recordar las miles de veces que había deseado que Owen se pareciera a él. Me di cuenta de que mi motivación para sacarlo de allí no solo se basaba en la culpabilidad que sentía al saber que Nate pagaba la obsesión de Iriam hacia mí. Nate me había cuidado a su manera los últimos años.
  


  
    Me forcé de nuevo a deshacerme de mis ataduras y emociones y acepté las órdenes de Lev tan solo para alejarme de mis propios sentimientos.
  


  
    —Cuando el camino se acabe, vuelve a palpar la piedra para accionar la abertura —dijo Lev mientras me mostraba la ruta que debía seguir.
  


  
    —¿Estás seguro de que sabré salir de aquí? —pregunté con miedo ante lo que había dicho antes sobre no transitar las galerías solo.
  


  
    —No tiene pérdida. Esta cerradura tampoco se te resistirá, te lo prometo.
  


  
    —Muy gracioso, Lev —comenté malhumorado ante el inapropiado momento que había elegido para ser jocoso. Cuando sentí que este ya se apartaba y se llevaba con él a Nate, sentí el estúpido impulso de suplicarle—. Por favor, no le falles.
  


  
    —No, no nos falles tú —me rectificó lleno de compromiso.
  


  
    No entendí su implicación ni su comentario.
  


  
    Me interné en la oscuridad y la soledad de aquella galería con la sensación de encaminarme hacia un precipicio.
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    Como Lev había predicho, no tuve problemas para encontrar la salida. Lo difícil fue pasar desapercibido. Una vez en los blancos pasillos, tuve que parpadear varias veces para acostumbrarme a la luz clara del día. No dejé que el escozor de los ojos me desviara de mi objetivo.
  


  
    Intenté volver al juicio, pero ni tan siquiera pude entrar en la sala. Todos los nobles estaban agolpados y exaltados. Supuse que la noticia de la fuga de Nate ya era algo que todos conocían.
  


  
    Quise perderme entre ellos, incluso tal vez, llenarme de sus impresiones para tener algo que contar y parecer un mero espectador de lo que había pasado. No pude.
  


  
    El conde me pilló de improviso y se plantó ante mí salido de la nada. Su mirada era dura y más expresiva que sus palabras.
  


  
    —¡Conde! Me has asustado.
  


  
    Me llevé la mano al pecho para tener algo del autocontrol de Lev.
  


  
    —¿Dónde has estado? —Mi silencio le dio la oportunidad de seguir—. ¿Qué ha sido tan importante para perderte el juicio de tu amigo?
  


  
    —¿Ya ha terminado?
  


  
    El conde puso los ojos en blanco.
  


  
    —Sí. Al parecer se ha fugado —me explicó.
  


  
    —¿En serio? —exclamé casi por instinto—. Al fin una buena noticia. Aunque, no me sorprende.
  


  
    Mi prepotencia molestó al conde que me observó de manera fulminante. Sospechaba de mí. No, era más que eso. Su intuición le aseguraba que yo había sido parte de la desaparición de Nate.
  


  
    —A mí tampoco —susurró.
  


  
    Encajé la mandíbula y preferí mantenerme callado. La actitud del conde era extrañamente autoritaria. Me di cuenta de que no tenía escapatoria.
  


  
    Lev me necesitaba en la rueda. Acababa de intercambiar la libertad de Nate por mi permanencia en ese juego, tal vez más que eso. No obstante, el conde estaba a punto de acabar con todo de un plumazo.
  


  
    —Kilian, pospuse la decisión de tu permanencia tras incumplir las reglas solo porque el estado de Axel me obligó a no pensar en otra cosa. Dime, ¿qué debo pensar cuando tu amigo se ha evaporado como simple agua?
  


  
    —¿Que tengo mala suerte? —pregunté con temor. Mi fanfarronería solo empeoró el malestar que él sentía—. Vamos, conde.
  


  
    Él suspiró.
  


  
    —Lo he intentado, Kilian. Te prometo que he intentado que encajaras aquí.
  


  
    —Un momento, conde… —Intenté detenerlo sin éxito.
  


  
    Todas mis alarmas se encendieron. Todo mi organismo se tensó ante el inminente final y la desaparición de mis sueños.
  


  
    —La rueda es un viaje que no te pertenece.
  


  
    —No, solo necesito una oportunidad más.
  


  
    Había decepcionado ya a muchas personas. A Lev varias veces. No podía hacerlo una más. Además, necesitaba mi herencia más que nunca para huir de Iriam.
  


  
    —Me sobran motivos con lo que justificar las razones para echarte. Detesto decir esto pero estás descalificado. La rueda ha acabado para ti.
  


  
    Me quedé paralizado, de seguro pálido ante él. No le creí capaz y había subestimado a aquel hombre de cuerpo enclenque cubierto siempre con esa estúpida túnica clara. Pero estaba pasando. Había pasado lo que Lev predijo una maldita vez más.
  


  
    —¡Kilian! ¡Estás aquí! Recuerda tenemos que irnos.
  


  
    Gala apareció justo en el momento de mayor tensión. Se enganchó a mi brazo de forma tremendamente cariñosa y se acercó excesivamente a mí. Estaba demasiado embotado pero aun así noté su perfume y el olor de su piel.
  


  
    Incapacitado para decir nada, no me pude pedirle a Gala que se fuera.
  


  
    —Gala, no es el momento —declaró el conde esforzándose por ser correcto y educado con la nieta de Junot. Lástima que su paciencia fuera tan escasa y breve como una cerilla.
  


  
    —Lo siento, Calto conde. Siento que por mi culpa Kilian se perdiera el comienzo del juicio. Pero es que en cuanto supe la noticia, no pude contenerme. El desaliento me embarga. —La miré confundido, más paralizado que perdido. ¿El desaliento la embargaba? Desde luego, era tan dramática como Jack, sino más—. Sabed, conde, que durante la noche una de las tuberías principales del orfanato estalló e inundó casi todas sus instalaciones. Sus profesores están desolados y los niños asustados. Pensé que Kilian debía saberlo, que debía ir a visitarlos. —Gala fijó sus ojos almendrados y verdes sobre mí—. Su mera presencia los reconfortará. Esos chicos adoran al hijo rebelde del rey, aunque ni yo misma me explico el porqué.
  


  
    La intensidad de nuestras miradas me consumía. Yo tampoco entendía por qué Gala mentía por mí.
  


  
    —¿Kilian estuvo contigo, Gala?
  


  
    Si el conde necesitaba algo con lo que exculparme, algo así como un milagro, lo tenía justo frente a él. Un milagro de pelo dorado y encaje ribeteado.
  


  
    —Sí —afirmó ella. Su bonito rostro se contrajo y pareció preocuparse—. ¿Ha pasado algo, conde? ¿Qué ha sido del juicio?
  


  
    El calvo conde volvió a suspirar pero esta vez fue solo un gesto con el que evitar explotar.
  


  
    —¡Se ha suspendido! ¡El preso se ha fugado!
  


  
    —¿Qué? Es una noticia terrible. Lo siento, conde.
  


  
    Me encontraba tan confundido que ni siquiera sentí la necesidad de reírme o sonreír ante cómo Gala fingía no saber qué había pasado con Nate.
  


  
    El conde tomó su mano y palmeó el dorso de esta para tranquilizarla.
  


  
    —No te preocupes. Quien quiera que tenga una condena pendiente en Galerna la pagará. —Después de eso, se acercó se centró en mí y levantó el dedo índice, tal y como hacía Brooklyn para regañar a sus hijos más pequeños—. Esta es tu última y única oportunidad, Kilian.
  


  
    —Lo entiendo —susurré demasiado cansado para buscar una respuesta gamberra.
  


  
    El conde asintió y se marchó para intentar arreglar aquel juicio que acababa de suspenderse.
  


  
    Gala se soltó de inmediato de mi brazo. Sentí frío al perder su contacto a pesar del ambiente cálido.
  


  
    Ella intentó rehusar mi mirada pero finalmente nuestros ojos se encontraron.
  


  
    Suspiré y liberé la tensión acumulada.
  


  
    —Gracias —fue todo lo que pude decir ante ella.
  


  
    El mundo pareció detenerse en un lugar en el que nuestro alrededor no contaba. Solo Gala, yo y lo que ella había hecho por mí. Por primera vez la miré sin prejuicios.
  


  
    Ella bajó la mirada dejando a la vista el aleteo sus pestañas oscuras.
  


  
    —Lo que he dicho es cierto.
  


  
    Entendí el doble significado de sus palabras.
  


  
    —Lo sé —acepté obediente—. Me has protegido.
  


  
    —Te he protegido —confirmó con infinita dulzura, casi como si se sintiera avergonzaba por ello—. Y ahora necesito que tú los protejas a ellos. Necesito que vayas al orfanato, alientes a esos niños y ayudes a sus profesores.
  


  
    —Dalo por hecho. —Apenas tenía energías con las que sostenerme pero eso no me frenaría—. Iré de inmediato. Serán mi causa, Gala.
  


  
    No me había pedido tanto. Solo que alentara a aquellos huérfanos. Quise otorgarle ese pequeño placer. Era mi manera de pedir disculpas por todas aquellas veces que la había prejuzgado. Por la manera en la que había destrozado su corazón al confesarle que su prometido nunca la había amado.
  


  
    Antes de marcharme, posé un breve beso en su mejilla; una prueba de gratitud que ella no rechazó.
  


  


  
    [image: ]
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    El aniversario de la muerte de Khaleb coincidió con el del matrimonio más famoso de Galerna: el de Spencer y Lady Marlene. Desde que la rueda empezara, todo lo que tuviera que ver con ellos opacaba lo demás. Quizás lo único más brillante que la fama de esa pareja era el recuerdo del príncipe negro.
  


  
    Bajé a la tranquila velada que el calvo conde preparó para conmemorar a su príncipe a regañadientes. Intuía que mi presencia en el aniversario de la muerte de Khaleb tan solo reforzaría las continuas críticas que recibía por no parecerme en nada a él. Al contrario que yo, el rey de los acantilados se había mostrado ansioso ante tal oportunidad para exhibir a su mujer. Era una noche en la que demostrar una vez más la magnífica consorte que esta era a su lado y la gran reina que podría ser para Galerna.
  


  
    En cuanto entré al jardín, vi el esfuerzo que habían hecho para que aquella noche quedara grabada en la retina de los invitados.
  


  
    La hierba acababa de ser cortada. Lo noté al respirar el aire limpio del ambiente. Habían colocado carpas blancas que resaltaban en la oscuridad y replantado flores y enredaderas que ascendían por las pérgolas. Las luces de los candeleros otorgaban elegancia y magia a un evento que, lo único que tenía de espontáneo, eran las risas de los más pequeños. Todo lo demás, estaba escrupulosamente preparado. El conde había hecho un gran trabajo.
  


  
    Aunque había decenas de pequeños grupos de personas, preferí mantenerme apartado. Incómodo por esa situación en la que no encajaba entre las personas más selectas de Galerna, Jack Junot me salvó tendiéndome una copa.
  


  
    Ambos bebimos de nuestras respectivas copas sin necesidad de saludarnos.
  


  
    —Tus médicos se volverán locos cuando se den cuenta de que no cumples con su dieta, Jack. Déjame adivinar, ¿cosecha de Domus? —pregunté reconociendo el sabor característico del vino que Junot fabricaba.
  


  
    Bebí un gran trago sabiendo que ese vino era demasiado caro para no aprovecharlo.
  


  
    —Como bien sabes, he traído decenas de botellas. Tenía que hacer algo con ellas. Ha sido un regalo perfecto para Spencer y Lady Marlene. Aunque, entre nosotros —Jack se arrimó para confesarse—, no sé si el rey de los acantilados será capaz de apreciar la singularidad de estos vinos. Allí, lo único que crece entre sus rocas es musgo.
  


  
    No pude evitar reír por su ingenioso comentario y me atraganté con el líquido a medio camino en la garganta.
  


  
    Jack Junot me devolvió la sonrisa, pero a diferencia de mí, mantuvo la compostura.
  


  
    Axel entró en el jardín y, en cuanto lo hizo, llamó la atención. Muchos se arrimaron a él para saludarlo y darle la bienvenida. Era la primera vez que se dejaba ver en público después de su envenenamiento y eso levantaba sensación entre la mayoría.
  


  
    Yo no pude evitar pensar que, en realidad, solo se acercaban a él para agasajar al que para ellos era el caballo ganador de la rueda. Vestido con aquel traje demasiado claro, su pelo rojo y sus ojos azul oscuro resaltaban más de lo habitual. Su imagen era la de un príncipe perfecto y, su historia de chico huérfano adoptado por su tío, el relato ideal para encandilar a sus súbditos.
  


  
    El calvo conde apareció tras Axel como su continuo guardián. Intuí por la media sonrisa que mostraba que se sentía muy orgulloso del hombre en el que terminaría convirtiéndose Axel. Yo, por mi parte, no pude evitar bostezar por otra velada sin sentido que tendría que soportar. Yo era el hermano de Khaleb y, sin embargo, nadie podría arrimarse para darme sus condolencias ni yo fingir que me importaba su truncado destino. Estaba deseando que aquel juego terminara de una vez por todas, tomar mi herencia y no volver a Galerna nunca más.
  


  
    —No te preocupes —comentó Jack de forma pícara. ¿Acaso podía leerme la mente?—. Puede que Axel capte todo el interés, Lady Marlene todo el prestigio, pero al final del día, de lo que hablarán es de lo mucho que desentonabas en esta fiesta o en lo poco que les gusta tus orígenes humildes. Y eso, les irá en contra. —Reí sin pretenderlo por su curiosa forma de ver el mundo. También aliviado de que, a fin de cuentas, no viera lo fuera de lugar que me sentía. Jack parecía divertido—. Porque ahora mismo, debido a sus continuos cotilleos, de seguro todo Galerna se pregunta quién es el bastardo del rey. El desfile será tuyo —concluyó convencido.
  


  
    En cualquier otro, la palabra «bastardo» hubiera sonado sucia. Jack Junot no era como el resto de la nobleza, quizás porque, como el calvo conde me advirtiera, él mismo no poseía un título y había construido un imperio con poco más que sus manos.
  


  
    Reí por la seguridad que desprendía.
  


  
    —Bueno, por eso, y por la inestimable ayuda de mi nieta. Tu presencia en aquel orfanato ha sido lo mejor que has hecho desde que estás en la rueda. Rectifico: Gala es lo mejor que te ha pasado en la rueda —dijo orgulloso.
  


  
    Jack bebió de su copa hasta terminarla. No debió sorprenderme que él supiera que yo había robado el proyecto de Gala. Ella y su abuelo eran uña y carne. Y no la culpaba. Si Owen se hubiera parecido tan solo un poco a él, no hubiéramos acabado tan distanciados ni tan mal.
  


  
    Reflexioné un instante sobre el papel que Gala había tenido en mi vida desde hacía tres semanas.
  


  
    —Sí, aunque a veces me lo pone extremadamente difícil, no puedo negar que sin ella no seguiría aquí. —Jack Junot no sabía la certeza de aquella declaración. Si Gala hubiera estado presente, jamás lo hubiera admitido.
  


  
    —¿Qué harás cuando la rueda acabe?
  


  
    Su pregunta me sorprendió.
  


  
    Jack era así, impredecible y cercano. Firme y sensible.
  


  
    —Ya lo sabes, Jack. Iré en busca de mi propio imperio —declaré vanidoso.
  


  
    Jack carcajeó.
  


  
    —¿Lo harás a base de vinagre? —preguntó curioso.
  


  
    Cualquiera que hubiera oído mis palabras interpretaría que imaginaba mi futuro en el trono de Galerna. Me complació que Jack, de nuevo, demostrara ser mejor que los demás conociendo mis verdaderos planes.
  


  
    Sonreí como el bribón que era.
  


  
    —Puede.
  


  
    —Me alegra ver que no le tienes miedo al futuro, Kilian —comentó satisfecho. Pude entrever de sus palabras que el camino que le había llevado a ser el hombre más rico de Galerna había estado lleno de baches, cuestas y pozos—. Si necesitas algo, en algún momento, cuando sea y como sea, siempre podrás encontrarme en Domus. Las puertas de mi casa estarán abiertas para ti.
  


  
    Su invitación totalmente desinteresada fue sincera. Lo vi en sus negras pupilas, en su forma tierna de hablarme y de observarme.
  


  
    —¿Te fías de abrirle tu casa a un desconocido? —quise saber. Él asintió sin entender mi confusión. De donde yo venía, no existían actos como aquel. La casa de un ladrón era un escondrijo imperturbable, un lugar que no podía compartirse. Para eso estaban las tabernas y salas clandestinas—. ¿Por qué?
  


  
    Escondí mi perturbación con miles de capas de destreza. Mientras tanto, la fiesta a nuestro alrededor se seguía desarrollando.
  


  
    —Tu padre era un buen amigo, uno de los mejores. Sé que se revolvería en su tumba si no te tendiera una mano. Si ganas la rueda, en mi bodega siempre tendrás un refugio al que acudir, y si la pierdes, un cobijo en el que guarecerte.
  


  
    —Gracias, Jack —dije conmovido de que me hiciera una proposición tan altruista.
  


  
    Me daba igual lo que dijera el calvo conde, o incluso Lev, sobre sus intenciones frustradas de buscar un título a su nieta y recuperar los beneficios que ser el yerno del príncipe negro le hubiera dado. Yo no sería rey. Iba a la cola de conseguir nada en la rueda. Jack lo sabía mejor que nadie y, aun así, seguía tendiéndome la mano.
  


  
    Los aplausos por la llegada del matrimonio interrumpieron nuestra conversación. Como siempre, Lady Marlene se mostraba espectacular en un vestido oscuro que marcaba su silueta. Spencer, tomó la mano de su mujer y, mostrándose como el marido más enamorado sobre la faz de la tierra, posó un beso en su mejilla. Todo el mundo emitió un alarido de ternura. Desvié la mirada empachado de tanta cursilería. Cuando lo hice, la sangre se me congeló.
  


  
    —Si me disculpas, iré a rellenar mi copa —dijo Jack.
  


  
    No pude contestarle. Quedé paralizado ante la visión de Iriam en medio del jardín. ¿Qué hacía de nuevo en palacio? Me carcomía el misterio de su presencia en un lugar al que no pertenecía una y otra vez.
  


  
    Mi vista quedó anclada a él, a su pose desinteresada. Él, como yo, tenía sus propios intereses y miraba fijamente al matrimonio, quienes seguían mostrando su amor al mundo, esta vez, acompañados de sus hijos.
  


  
    Spencer se disculpó con su mujer y salió del foco de atención. Apenas pude creer que el rey de los acantilados se acercara a Iriam, le tendiera la mano y ambos se saludaran como viejos conocidos. Apreté la mandíbula casi sin creer que las redes e influencias de diez cadenas llegaran tan lejos.
  


  
    Juntos caminaron despacio y pasaron ante las carpas. Interpreté que buscaban un lugar íntimo y privado en el que hablar. ¿Sobre qué? No me lo pensé y actué rápido para no perder la oportunidad de saber qué narices tramaba el líder de diez cadenas. Sin embargo, necesitaba una cuartada para acercarme a ellos. El calvo conde no me iba a perdonar otro error después de los de la huida de Nate o el envenenamiento de Axel. Supe perfectamente dónde encontrar esa cuartada.
  


  
    Crucé el jardín dejando mis huellas en el césped, totalmente atento a cada movimiento de Spencer e Iriam. Bajo la pérgola llena del aroma de los jazmines, encontré a Gala con aquel vizconde. ¿Por qué Gala insistía en acercarse a un tipo tan sumamente insípido? Di gracias de que justo antes de que llegara hasta ella, él tuviera que atender a la llamada del calvo conde. Solo había alguien más aburrido que él y ese era el conde, por lo que no me sorprendía su amistad.
  


  
    —Acompáñame —dije tomando por sorpresa a Gala por la espalda.
  


  
    No tenía tiempo que perder y, aun así, no pude evitar deslizar la vista por su figura.
  


  
    Brillaba como la más espléndida joya, casi tanto como los diminutos brillantes de su gargantilla.
  


  
    —¿A dónde? —preguntó arrugando el ceño, como siempre escéptica.
  


  
    —Oye, no necesitas mostrar tu riqueza para que el vizconde coqueteé contigo —comenté pasando el dedo índice por su gargantilla.
  


  
    De inmediato, Gala apartó mi mano molesta por mi comportamiento. No obstante, conseguí evadir su pregunta. Tiré de su mano para que me acompañara.
  


  
    Gala se negó a venir conmigo sin una respuesta.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    Posé mi mano en la zona baja de su espalda para obligarla a caminar. Iriam y Spencer se internaron en el palacio dejándome atrás. Necesitaba darme prisa.
  


  
    —¿Por qué eres siempre tan reticente cuando se trata de mí? No eres así con el resto del mundo.
  


  
    Mi pregunta logró lo que pretendía e hizo que olvidara que la debía una respuesta.
  


  
    —Me has dado razones para serlo, ¿no te parece?
  


  
    Para fingir que no era más que otro invitado en aquella fiesta sin más interés que el de involucrarme en ella, hice que Gala pasara sus manos por mi brazo y paseáramos juntos como cualquier otra pareja.
  


  
    —Lo que me parece es que, o vives anclada al rencor, o bien a ese momento íntimo que compartimos la noche en la que te conocí. —Gala negó con la cabeza por mi intento de sacarla de quicio. Yo sonreí por su evidente enfado—. No, en serio, deberías ir olvidando mis defectos, mis errores —rectifiqué intentando ser prudente ante quien pudiera estar escuchando. Gala sabía muy bien de lo que le hablaba.
  


  
    Reconduje el camino que trazaba Gala para que entráramos al interior del palacio.
  


  
    —No creo que pueda. Son demasiados.
  


  
    —¿Por qué no? —le cuestioné para que centrara su atención en algo más importante que en nuestro paseo—. Yo creo que en las últimas semanas te he demostrado que me estoy redimiendo.
  


  
    —Ah, ¿sí? —Sonreí imitando su ancha sonrisa. Al menos, parecía divertirse a mi lado—. ¿Cómo?
  


  
    —Bueno —titubeé observando cada rincón de la amplia escalera desde las que se oían las voces de una conversación. No conocía demasiado a Spencer, pero reconocería sin duda alguna la voz grave de Iriam—, te acompañé a ese orfanato.
  


  
    —Necesitabas una causa —expuso de inmediato ofendida.
  


  
    —Convertí tu causa en la mía —le expliqué para hacerle ver que debía estarme agradecida.
  


  
    —Porque no tenías otra opción y eso te beneficiaba. —La forma apasionada en la que me inculpaba una y otra vez me atraía. Gala había sido la más crítica conmigo, más incluso que el calvo conde, pero su inocencia o, tal vez, su devoción por Khaleb no le permitía destruirme—. Lo siento, pero tres semanas no van a hacer que olvide tus delitos.
  


  
    Ascendimos juntos los peldaños.
  


  
    —Gala, Gala, Gala… No sé mucho, pero sí sé que ni el hombre más rico del mundo puede comprar tiempo. Aunque seas la mayor heredera del reino, tú tampoco podrás. Así que, ¿por qué sigues midiendo el perdón, el amor o la venganza en minutos, horas o días? Hace tres semanas era un reputado ladrón…
  


  
    —¿Reputado?
  


  
    Seguí mi declaración como si no hubiera oído su escepticismo. Lo único que tenía en mente era saber qué era lo que Iriam podía buscar en Spencer.
  


  
    —Y ahora soy el único hijo vivo del difunto monarca, incluso puede que en unos días sea tu rey. —Ella puso los ojos en blanco y desvió la mirada. Su perfil me hizo fijarme en sus perfectos labios rojos. Tomé su barbilla y la obligó a mirarme—. El mismo instante se convierte en pasado, así que, no te dejes llevar por algo tan volátil como el tiempo. El mundo está en continuo cambio.
  


  
    Ella me obligó a quitar mi mano de su piel.
  


  
    —Y aun así, quedan cosas que permanecen —sentenció—. No me harás cambiar de opinión, Kilian.
  


  
    Vi cómo al final del pasillo, Spencer invitaba a Iriam a entrar en la última habitación. Ambos desaparecieron. Sabía muy bien que aquel lugar era tan solo la antesala de otro despacho más discreto.
  


  
    —¿Qué sabes de Spencer?
  


  
    Mi cambio brusco de conversación confundió a Gala, quien me miró sin que yo desviara la atención de ese punto al final del pasillo.
  


  
    —No mucho. Lady Marlene siempre me ha parecido alguien distante. Tenemos que volver —murmuró dándose cuenta de que nos habíamos alejado por completo de la velada en el jardín.
  


  
    Me deshice del brazo de Gala.
  


  
    —Demasiado tarde. Espérame aquí y si alguien intenta entrar o seguirme, distráelos.
  


  
    —Espera, ¿qué?
  


  
    Con esa breve explicación, me dirigí hacia donde Spencer e Iriam se reunían.
  


  
    Entré y, como ya había previsto, aquel sitio estaba vacío. Solo la luz del jardín me permitía ver algo. Caminé rápido sin hacer ruido hasta la puerta secundaria de aquella antesala que estaba cerrada. En cuanto estuve allí, me llegaron las voces del líder de diez cadenas y el rey de los acantilados al otro lado de esa puerta. Apoyé con infinita delicadeza la oreja en la superficie de la fina hoja que nos separaba.
  


  
    —Es fácil. Ponme una cantidad, estoy dispuesto a asumir cualquier precio.
  


  
    —¿Cualquier precio? Es una oferta tentadora. No soy barato.
  


  
    Había dureza en la voz de Spencer. Lo reconocí a pesar de que nunca lo había oído hablar con tanta seriedad. Siempre había asumido que los asuntos importantes recaían bajo el peso de los hombros de su mujer, porque él no era tan inteligente. Pero puede que lo hubiera infravalorado. Iriam, por el contrario, se mostraba seguro y calculador. No conocía a alguien más frío, ambicioso y perspicaz. Jamás lo admitiría, pero si había alguien que pudiera llegar a aterrarme ese era Iriam.
  


  
    —Eso lo diré yo. Lo importante es que acabemos con esto cuanto antes.
  


  
    —Estoy de acuerdo —admitió Iriam.
  


  
    Me volteé al oír el sonido de las bisagras de la puerta principal crujir escandalosamente. Gala hizo que me hirviera la sangre al cerrar estrepitosamente sin preocuparle que el ruido que estaba haciendo me descubriera. Maldita sea…
  


  
    «Te dije que vigilaras» dijeron mis labios sin emitir ningún sonido. Estaba furioso. Me tragué literalmente la impotencia cuando Gala se acercó hasta mí.
  


  
    Seguí pegado a la hoja de madera enfocándome en percibir si Iriam o Spencer habían notado nuestra presencia. Me consoló seguir oyendo sus voces ajenos a nosotros pero Gala me lo siguió poniendo difícil.
  


  
    —Espiar tras las paredes no está entre las obligaciones de ningún participante —me recordó en voz baja.
  


  
    La hice callar para poder oír algo. Ella no sabía ni entendía quién era Iriam.
  


  
    —¿Crees que vale tanto? —preguntó Iriam conteniendo la risa. Lo conocía demasiado bien para percibir ese detalle—. Ninguna mujer vale esa cantidad.
  


  
    —Eso a ti no te incumbe. Solo quiero ver desaparecer…
  


  
    —Creí que querías cambiar, ¿es así como piensas rectificarte, conseguir mi perdón?
  


  
    La pregunta de Gala cortó la respuesta de Spencer. Gala estaba acabando con mi paciencia.
  


  
    —¿Crees que mi importa algo de eso? —susurré haciendo un gran esfuerzo por no echarla a la fuerza—. No necesito cambiar, no necesito justificarme. Vete.
  


  
    Volví a la extraña conversación que se desarrollaba al otro lado de la pared. Gala, tozuda como era, no renunció y en vez de irse, se apoyó como yo en la puerta y dejó caer la frente sobre la superficie fría. El verde de sus ojos se clavó en los míos. No le interesaba en absoluto saber qué tramaban esos dos. Solo convertirme en un hombre decente. Lo vi en la decepción de su mirada.
  


  
    —Me temo que no llegaremos a ningún trato si te empeñas en sacar trapos sucios del pasado y herir mi orgullo —dijo Iriam.
  


  
    —Si el orgullo de alguien se ha pisoteado, ha sido el mío. Si has podido hacer tratos con ellos, también conmigo.
  


  
    —Cierto. Supongo que existen muchas mujeres pero no tratos tan ventajosos.
  


  
    —Me alegra oír eso.
  


  
    No pude concentrarme en las confesiones de Iriam ni Spencer con los ojos acusadores de Gala y su respiración agitada por los nervios de ser descubiertos a un escaso palmo de distancia.
  


  
    —Pensé por un segundo que te importaba mi perdón —susurró Gala—, que yo te importaba algo.
  


  
    —Gala, ahora no —fue todo lo que dije para que me permitiera captar algo más.
  


  
    Ella se volvió y apoyó la espalda en la puerta. También dejó caer la cabeza y miró hacia arriba como si pidiera un deseo imposible. A pesar de la oscuridad, era clara su decepción y su tristeza.
  


  
    —No debería haber dejado al vizconde en el jardín por ti, no debí abandonar el aniversario de la muerte de Khaleb por ti —repitió en susurros—. Da igual cuantas oportunidades te dé, lo mucho que te proteja. Yo te importo tan poco como tu honestidad. No eres capaz de tomarte nada en serio.
  


  
    —¿Oportunidades? ¿Para qué? ¿Para ser el sustituto de mi hermano? —pregunté sin poder reprimir un segundo más la rabia de ver cómo los trapicheos de Iriam se me escapaban por su culpa. Sin embargo, esta no era más fuerte que la ira ante el peso de ser la sombra del príncipe negro.
  


  
    —Tal vez —admitió Gala finalmente.
  


  
    Una lágrima involuntaria se deslizó por su mejilla. De inmediato, pude notar que nuestra conversación ya no era tan secreta.
  


  
    Me deslicé hasta Gala y, antes de que ella pudiera enfocar sus ojos en los míos o de que fuera consciente de lo que me proponía, puse mis labios sobre los suyos. El color terciopelo escarlata de su pintalabios se traspasó a los míos. Esperé que Gala me rechazara, me apartara de inmediato, pero ella ancló sus manos a mi espalda y atrajo nuestros cuerpos. Yo puse las manos sobre la superficie lisa a ambos lados de su cabeza dejando caer nuestro peso sobre la puerta.
  


  
    Solo el sonido de las bisagras y la luz descubriéndonos hizo que parara. Solo de besarla, porque no me aparté ni un solo centímetro de ella. Para Iriam y Spencer quedó muy claro que estaba allí porque buscaba un lugar oscuro e íntimo que compartir con Gala.
  


  
    —Eres rápido, Kilian, siempre he sabido eso —comentó Iriam sin sorprenderse.
  


  
    El rictus de Spencer estaba lleno de incomodidad, quizás porque tendría que enfrentarse a decirle a su mujer lo que hacía su sobrino mientras él pactaba con el líder de diez cadenas. Me quedó muy claro que Lady Marlene no sabía nada de su encuentro con Iriam.
  


  
    —Sé más discreto la próxima vez —fue todo lo que dijo Spencer antes de abandonar la antesala seguido por Iriam, el único que sonreía.
  


  
    Di por hecho que Spencer no diría nada.
  


  
    Cuando nos dejaron a Gala y a mí solos, nuestras miradas volvieron a cruzarse. Notaba todavía la forma de su cuerpo contra el mío y sus dedos incrustados en mi ropa.
  


  
    Gala volvió a besarme de forma tierna amparada en la oscuridad y en el silencio. Yo ladeé el rostro y evité que siguiera besándome.
  


  
    Yo me di cuenta en ese mismo momento de por qué Gala insistía en reconvertirme, ella también del verdadero motivo de por qué la había besado y arrastrado conmigo hasta allí.
  


  
    Quise darle una explicación por mínima que fuera al ver la mayor de las decepciones en sus ojos. Las palabras me traicionaron y no emití un solo sonido que pudiera salvarla.
  


  
    Gala chasqueó la lengua, un gesto que ella hubiera tachado de vulgar. Supuse que eso solo demostraba lo desolada que estaba, lo desengañada que se sentía.
  


  
    —Lo tenías todo planeado, ¿verdad? Supongo que he sido demasiado ingenua.
  


  
    —Gala…
  


  
    Me separé de ella necesitando borrar su dolor, pero era consciente de que había traspasado fronteras infranqueables. Al fin y al cabo, aquella noche se cumplía un año de la muerte de su prometido. Y yo había echado por tierra sus sentimientos y también la había utilizado.
  


  
    —Por creer que había algo suficiente bueno en ti. Ni Khaleb ni yo nos merecemos tanto desprecio.
  


  
    Ella me empujó y huyó de allí.
  


  
    —¡Gala!
  


  
    En cuanto desapareció, sentí que necesitaba ese perdón del que ella tanto me hablaba. Volví a enterrar mis sentimientos y me obligué a no perseguir a Gala. Que llorara su frustración por ser rechazada. Yo no era Khaleb, yo tenía problemas más importantes: salir de la rueda, conseguir mi herencia y construir un lugar propio en el que encajar.
  


  
    Salí al jardín para tapar la ausencia de Gala, para demostrar a Spencer que a mí, a diferencia de él e Iriam, no dejaba que una mujer trastocara mi mente. Maldecí en voz baja una vez más al darme cuenta de que no había podido desvelar ni un ápice de los líos de diez cadenas.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    La voz de Lady Marlene me detuvo. Ella vino hasta mí con la cara llena de preocupación. El magnífico vestido negro en recuerdo del duelo de su sobrino le quedaba como un guante. A pesar de su edad y de que ya no era ninguna jovencita, era muy hermosa, más incluso que cualquier veinteañera.
  


  
    Tragué saliva al tener que enfrentarme a las críticas de aquella mujer impecable.
  


  
    —A pesar de lo que Spencer te haya contado…
  


  
    —Kilian, llévate a Axel. Creo que no se encuentra muy bien. Si pido ese favor a los lacayos, la gente empezará a murmurar.
  


  
    Arrugué el ceño. Lady Marlene dirigió la mirada hacia Axel para que yo supiera dónde encontrarlo.
  


  
    Asentí y me dirigí hacia él. Como cuando empezara la velada, estaba rodeado de importantes nobles. Contaba historias de una vida pasada. Lady Marlene, a pesar de que luchaba por ganar la rueda contra sus familiares, su ambición no le impedía seguir preocupándose por su sobrino.
  


  
    —El color favorito de Khaleb era el blanco y el olor de los jazmines su aroma preferido. Esta noche todo es tan blanco que me pone los pelos de punta. Todo huele a él.
  


  
    Todos rieron ante el comentario de mi primo aunque no entendí el por qué.
  


  
    Me hice paso entre ellos para llegar hasta él.
  


  
    —¡Kilian! —Axel se volvió hacia mí y debido a la efusividad tiró parte de su champán refinado en mi ropa—. ¡Lo siento, soy un torpe! Deja que te ayude.
  


  
    —No importa —dije evitando que me limpiara. Si algo tenía claro es que el futuro rey no debía mostrarse melancólico ni mucho menos servicial. Noté que el poco alcohol que Axel había ingerido le había afectado. Era normal, a fin de cuentas, era probable que una pequeña parte de veneno todavía quedara en su organismo. No me molesté en pedirle que me acompañara, tan solo en una excusa para sus acompañantes—. ¿Nos disculpan? Tenemos asuntos que tratar.
  


  
    Saqué a Axel de forma cariñosa del centro del jardín.
  


  
    —¿Qué estabas haciendo? —pregunté en cuanto estuvimos apartados—. A la gente no le gusta ver a nadie lamentarse una y otra vez por alguien que ya no está, mucho menos si este es su futuro monarca.
  


  
    Axel me ignoró.
  


  
    —Apenas puedo creer que haya pasado un año. Khaleb y yo solíamos jugar a escondernos entre las columnas de aquellas pérgolas. Yo era solo un niño cuando llegué a palacio. Él era mayor y tu padre siempre le pedía explicaciones cuando yo llegaba con las rodillas peladas.
  


  
    —Maravilloso, Axel. Una vida de ensueño. Hazme un favor y no vuelvas a nombrarme a Khaleb.
  


  
    No iba a aguantar una sola palabra más sobre el perfecto príncipe.
  


  
    —Espera, Kilian.
  


  
    Quise marcharme, pero Axel tropezó. Si no hubiera intervenido a tiempo, mi primo hubiera caído ante toda la nobleza, entre quienes eran sus apoyos en la rueda.
  


  
    —De acuerdo, la velada ha acabado para nosotros —declaré a Axel.
  


  
    Pasé su mano por mi hombro una vez dentro de palacio y apartados de todos. Lo llevé a su habitación y dejé que se desplomara sobre su cama. Él se quedó con la mirada perdida y me di cuenta de que tendría que acostarle para que el conde no notara lo mal que se encontraba y de lo mucho que había bebido.
  


  
    Me agaché para quitarle los elegantes zapatos.
  


  
    —Todos los planes de Khaleb desaparecieron en cuanto él se marchó. Cuando yo vuelva a mi casa, también lo harán los planes que Calto conde guarda para mí.
  


  
    —Axel, no tengo ni idea de lo que hablas, pero si alguien vuelve a nombrarme al príncipe negro me tiraré por esa ventana —dije sacándole el segundo calzado.
  


  
    Me acerqué para quitarle el maravilloso traje azul. Él me lo puso muy difícil y tampoco dejó de hablar.
  


  
    —Gala ha hecho un magnífico trabajo con esta velada. Nadie lo hubiera organizado mejor. Ella es la única que lo extraña tanto como yo —se lamentó de nuevo.
  


  
    —Retiro lo dicho, si sigues hablando será a ti a quien lance por el balcón.
  


  
    Con la chaqueta azul de Axel en mi mano me extrañó el aroma limpio que desprendió. Me lo llevé a la nariz y no hallé ni rastro del olor característico del alcohol del champán, solo el dulce aroma de los jazmines.
  


  
    Me quedé por un minuto observando a Axel. Comprendí que mi primo no estaba borracho, solo impregnado de la fragancia de Khaleb, impregnado de miles de recuerdos que se habían llevado su vida por delante. La muerte del rey, tres semanas atrás, le había arrebatado los últimos resquicios de esa vida.
  


  
    Como Gala, Axel estaba embriagado de dolor, roto y corrompido por el sufrimiento.
  


  
    Me senté a su lado y realicé la pregunta que siempre me había rondado la cabeza y nadie me había respondido.
  


  
    —Axel, ¿cómo murió vuestro príncipe?
  


  
    No había pensado nunca en el accidente que acabó con él, pero tanto dolor debía de conllevar algo más que un final abrupto.
  


  
    —No quiero hablar de eso —logró susurrar antes de quedarse dormido.
  


  
    Levanté la mirada y mi propio reflejo en el gran espejo de Axel me sorprendió. Tenía manchada mi ropa del champán de mi primo y mis labios del terciopelo rojo de Gala.
  


  
    Aquella noche me bañé a conciencia para eliminar todo rastro de los cabos sueltos que mi hermano había dejado tras su muerte y que amenazaban con desestabilizarme. Lo único que conservé fue lo que en verdad me pertenecía y preocupaba: los enredos del líder de diez cadenas.
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    UNA SEMANA PARA EL FIN DE LA RUEDA
  


  
    Para cuando el día del desfile llegó, yo aún tenía el sabor del beso de Gala en mis labios. En cuanto salió de aquella habitación en la que me ayudó a encubrir mi triste intento de saber qué se traía Iriam entre manos, no volví a verla. Esperé que el berrinche se le pasara y acudiera al desfile. Al fin y al cabo, todo ciudadano de Galerna ya fuera noble o plebeyo estaría allí para ver juntos por primera vez oficialmente a los participantes de la rueda en la ciudad. Era un evento crucial, eso me había repetido sin parar el calvo conde. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que el enfado de Gala conmigo pudiera hacer que ella no asistiera a algo tan importante.
  


  
    Solo cuando estuve en el patio y vi las carrozas llenas de flores y los cientos de soldados uniformados para desfilar me hice una idea de la magnitud de aquel evento.
  


  
    Busqué a Axel, a quien encontré con facilidad por el color llamativo de su pelo. A diferencia de mí, llevaba un par de insignias en su pecho. Medallones y privilegios que, de seguro, su tío le había regalado mientras vivió con él.
  


  
    —¡Vaya, qué elegante! Así vestido, nadie creerá tus orígenes humildes —dijo Axel sorprendido de que por una vez yo cumpliera con el protocolo.
  


  
    —Por curiosidad, ¿has visto a Gala? —pregunté deslizando la mirada por nuestro alrededor mostrando desinterés—. Hace un par de días que no la veo.
  


  
    Toda la nobleza estaba junto a nosotros, preparados para dar apoyo a la rueda y ver cómo comenzaba aquel desfile. Pero ni rastro de Gala o de Jack Junot. Tampoco descarté del todo su ausencia, porque los rayos claros del sol me cegaban algunos puntos del patio. Además, Jack no se perdería un evento de tal magnitud sin una causa de gravedad justificada.
  


  
    Axel también se giró sobre sí mismo para buscarla con la mirada.
  


  
    —No, ni idea.
  


  
    Enseguida se rindió, porque estaba demasiado nervioso para pensar en otra cosa que no fuera el desfile.
  


  
    Lo supe por el leve temblor de sus manos. Axel tenía un gran don de gentes en las distancias cortas, quizás por eso tenía a todo el palacio de su parte. Pero era tímido e inseguro más allá de esos muros que lo protegían.
  


  
    —Tranquilo, todo saldrá bien —comenté sin enfocar la vista en Axel. Quizás demasiado distraído pensando en Gala.
  


  
    De seguro Jack no consentiría que su nieta se perdiera algo un evento tan especial y multitudinario como aquel. Muy probablemente Gala estaba escondiéndose de mí para hacerse la ofendida. Sin embargo, de repente cruzó por mi cabeza aquella imagen de ella en los torreones, huyendo del funeral del rey y eludiendo lo que su abuelo esperaba de ella.
  


  
    Axel rio y me obligó a dejar de lado mis pensamientos.
  


  
    —Eres tú el que desfilará por primera vez y soy yo el que necesita ánimos. Soy un fraude —dijo con seguridad mientras se recolocaba las mangas de su traje.
  


  
    Me mojé los labios para esconder una sonrisa y di un paso para acercarme a él y asegurarme así que nadie más nos escuchara.
  


  
    —Solo lo serás si dejas que los demás crean que lo eres —le aconsejé—. Deja los nervios a un lado.
  


  
    —¿Nervios? Si se me permitiera, confesaría que estoy aterrado.
  


  
    —Entonces, da gracias de que no se te permita —respondí intentando quitar seriedad al asunto.
  


  
    —Nunca he hecho esto, quiero decir, por supuesto que he desfilado con el rey y con Khaleb. Claro que he subido decenas de veces a esas carrozas, he saludado con la mano abierta y he sonreído mientras me giraba para mostrar mi mejor perfil. —Desde luego, se notaba que tenía una experiencia que yo nunca tendría. ¿Por qué dejaba que su inseguridad borrara todo eso?—. Pero yo nunca fui el centro de atención. Seamos honestos, nadie se fija en el sobrino del rey cuando este o el príncipe están frente a ellos.
  


  
    La agitación se palpaba en el ambiente. Los globos estaban preparados para ser lanzados y los caballos relinchaban deseosos de recorrer las calles de Galerna y mostrar los trenzados de sus crines. Todo el mundo esperaba una gran fiesta. Sin embargo, para los participantes de la rueda era algo más.
  


  
    Nosotros nos jugábamos nuestra imagen pública. Una primera impresión lo es todo, y esa era nuestra primera imagen como futuros monarcas. Al menos, sí el de Lady Marlene o el de Axel. A mí, poco o nada me importaba lo que Galerna pensara. Al fin y al cabo, había vivido entre ellos toda mi vida y ya a pocos o a ninguno podría engañar. Yo mismo era el gran fraude, a pesar de lo que Axel pensaba de sí mismo.
  


  
    Vi al calvo conde salir de palacio hablando de forma animada con Lady Marlene y su marido. De seguro le daba las últimas instrucciones y detalles del desfile.
  


  
    Observé a Spencer con minuciosidad, preguntándome por enésima vez qué era lo que lo unía al líder de diez cadenas.
  


  
    —No sé si seré capaz de aguantar durante todo el desfile sin sentir que no soy suficiente.
  


  
    —¿Tú quieres la corona? —volví a preguntar a Axel aún con la vista fija en el marido de Lady Marlene.
  


  
    No me hacía falta hacer esa pregunta, yo ya sabía la respuesta.
  


  
    —Me gustaría ser un buen rey —admitió como siempre con dudas.
  


  
    Dejé de prestar atención a Spencer y me enfoqué en Axel, porque su forma de evitar tomar las riendas de su vida me desesperaba. Sobre todo porque yo sabía que él deseaba con todas sus fuerzas ser rey de Galerna. Era algo que ya me había dejado claro en nuestras anteriores conversaciones.
  


  
    —No te he preguntado si serás un buen rey. La cuestión es: ¿quieres lucir esa maldita corona o prefieres que lo haga Lady Marlene?
  


  
    Mi tono autoritario pareció captar por completo a Axel.
  


  
    —Sí, claro que quiero.
  


  
    —Entonces finge. Finge ser el mejor candidato que hay entre los participantes de la rueda, de toda la ciudad, incluso del mundo entero si hace falta. Finge que no te aterra salir ante ellos y hacerles saber que tú serás el próximo monarca. Créeme, es más fácil de lo que piensas.
  


  
    Le tendí unos guantes que guardaba en los bolsillos evidenciando que, si jugaba con ellos entre sus dedos, el temblor de sus manos pasaría desapercibido.
  


  
    —¿Eso es lo que haces tú? —preguntó en voz baja un segundo antes de que el calvo conde apareciera ante nosotros. Tomó los guantes y se los puso obediente—. ¿Fingir que no encajas en la corte solo porque deseas desaparecer de Galerna?
  


  
    Su pregunta me pilló por sorpresa. Fruncí el ceño porque me di cuenta de que, así como yo estaba aprendiendo a descifrar los pensamientos de Axel, él estaba descubriendo los míos.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —No seas ingenuo, Axel. No me hace falta fingir para eso —contesté casi sin tiempo ante la llegada del conde y lady Marlene.
  


  
    No logré convencer a mi primo.
  


  
    Mi tía pasó ante nosotros cogida del brazo de su marido. Spencer inclinó el mentón como saludo para Axel y para mí. Le devolvimos el gesto, aunque nuestra atención estaba puesta en su radiante mujer.
  


  
    Lady Marlene lucía un vestido íntegramente blanco con plumas a juego que resaltaban su figura y su pelo azabache. Apenas importaba que la hija del rey hubiera sobrepasado el medio siglo y que las arrugas empezaran a aparecer en sus ojos. Era una mujer muy atractiva y seguramente lo era más que cualquier veinteañera que pudiéramos encontrar a nuestro alrededor.
  


  
    Axel y yo nos quedamos observando cómo agitaba con elegancia el abanico para refrescarse hasta que el conde carraspeó. Axel tendría difícil captar la atención de Galerna teniendo a lady Marlene como rival. No tenía duda ninguna de dónde estarían puestos los ojos de todos los hombres de Galerna sin importan que fueran jóvenes u adultos.
  


  
    —Espero que no tenga que repetir lo importante que es el desfile…
  


  
    No di tiempo al calvo conde de que terminara su frase.
  


  
    Ni ante un evento tan especial como el desfile, el conde había cambiado su modesta y simple túnica.
  


  
    —No, no es necesario —me adelanté por temor a que volviera a relatar cada una de mis obligaciones. Si volvía a hacerlo terminaría loco. El calor no ayudaba a que mantuviera la paciencia—. Este sol es asfixiante.
  


  
    —Está alto —apreció calvo conde alzando la mirada al cielo—. Las tormentas llegarán pronto.
  


  
    Las trompetas empezaron a sonar estridentes. El remolino de personas que había a nuestro alrededor empezaron a movilizarse para preparar su papel.
  


  
    El conde pareció de pronto comprender que tenía que darse prisa.
  


  
    —De acuerdo, será mejor que subáis cada uno a vuestras carrozas. Kilian, tú irás primero. Te seguirá lady Marlene y finalmente Axel.
  


  
    De alguna manera, Spencer oyó lo que el conde decía y en cuanto lo hizo, se presentó ante nosotros si tan siquiera esperar a su mujer.
  


  
    —Perdón por entrometerme, Calto conde pero, ¿Kilian encabezando el desfile?—Spencer rio como si aquello le pareciera un chiste malo—. No creo que sea adecuado.
  


  
    —Es un participante más de la rueda, ¿por qué no iba a serlo? —preguntó Lady Marlene defendiéndome, o tan solo rescatando a su marido de sus propios pensamientos y de paso de hacer el ridículo.
  


  
    —Cariño, la gente merece ver algo familiar después de la ausencia de tu padre. Algo que los impacte y los ciegue tanto como para aguantar el resto del desfile. —Mostró un mohín fingido de dolor por la pérdida de su suegro—. No he de recordarte lo que ha sufrido en el último año esta ciudad, ¿verdad?
  


  
    Axel y yo compartimos una mirada en la que para ambos quedó claro que Spencer quería asegurarse de que el matrimonio fuera quien abriera el desfile. Desde luego, la mayor suerte de aquel hombre no había sido ser rey, sino sin duda que Lady Marlene le diera su mano. No podían ser más diferentes ni él más mediocre. En las callejuelas de la baja Galerna no dudaría ni un segundo antes de que lo despellejaran. Por eso, me sorprendían tanto sus pactos con Iriam.
  


  
    —Tal vez tenga razón, majestad, pero todo está organizado para que el desfile funcione lo mejor posible. Kilian irá el primero —informó el conde.
  


  
    Spencer estiró su brazo y me detuvo cuando Axel y yo nos encaminamos hacia nuestras respectivas carruajes. Miré con recelo, incluso molesto, el extremo de su brazo que tocó mi pecho.
  


  
    —Siento ser yo quien diga esto, pero a Kilian le queda muy grande ser la cara principal de este desfile.
  


  
    —Spencer… —le regañó su mujer indignada, algo que por supuesto a este no le gustó.
  


  
    —Aunque tenga en cierta parte razón, no puedo hacer eso —se defendió el conde volviendo a dejar claro que tenía en cuenta su opinión. ¿No se daba cuenta el calvo conde de que sus formas correctas y su excesiva prudencia no valían de nada con Spencer? Al parecer, no.
  


  
    Si el vulgar marido de mi tía pensaba que podía ridiculizarme o que me tiraría al suelo por cómo me ridiculizaba, estaba perdiendo el tiempo.
  


  
    —No importa, conde. Dejemos que sea el matrimonio quien abra el desfile. Si tan impaciente está de conseguir atención, ¿quién somos nosotros para impedírselo?
  


  
    El rostro de lady Marlene mostró un leve disgusto por la terquedad de su marido. Spencer, por otro lado, pareció complacido. Entendió que yo lo hacía para agradecer su silencio sobre Gala y yo.
  


  
    —Lo siento de veras, el desfile debe continuar con las normas que se han pactado.
  


  
    El calvo conde empezó a estresarse.
  


  
    —Conde, vamos. Mírelo. El rey de los acantilados ha hablado. Creo que no aceptará menos que eso.
  


  
    —Lo cierto es que no —dijo sonriendo este como si pensara que estaba siendo elocuente. Pobre.
  


  
    —Kilian, agradezco mucho tu comprensión.
  


  
    Lady Marlene se disculpó por su marido y volví a preguntarme por qué se había casado con alguien tan inferior a ella.
  


  
    —Las normas están para cumplirlas —se reafirmó el conde negándose a aceptar el cambio.
  


  
    Las trompetas volvieron a sonar. Esta vez, les siguió el clamor impaciente de quienes esperaban al otro lado de los muros de palacio.
  


  
    —De seguro es algo que puede arreglar —concluyó Spencer llevándose anclada en su brazo a su deslumbrante reina.
  


  
    —¡Su majestad, espere!
  


  
    El calvo conde dejó morir cualquier otro alegato y, en cambio, vio con resignación cómo el matrimonio se alejaba. Al instante, se mostró más estresado que nunca.
  


  
    —Axel, ¡corre y sube a tu carroza! Es la última, por si lo has olvidado.
  


  
    Antes de que este se fuera, el conde se aseguró de recolocarle las medallas y de sacudirle con los dedos alguna leve y casi invisible mota en el su traje azul marino.
  


  
    Axel me obligó a chocar las manos en el aire como despedida rápida. Al menos, la preocupación del conde por él y quizás también mis consejos, habían hecho que guardara sus nervios y aprovechara la oportunidad.
  


  
    Era mi turno.
  


  
    —Deséeme suerte, conde —le pedí al cruzarme con él e ir a la segunda carroza.
  


  
    —¿Desde cuándo la necesitas? —Su tono mostró claramente su disgusto. Aquello me obligó a detenerme—. Tú vas por libre, sin tener en cuenta las normas o las reglas. Alguien así no necesita rumbo ni dirección.
  


  
    —Conde… —vacilé divertido de que se tomara tan a pecho que trastocara sus planes—. Las normas están para romperlas —le corregí.
  


  
    No conseguí que me perdonara, y tampoco aligerar su enfado.
  


  
    —Te garantizo que las mías no —dijo plantado en medio del patio mientras que todo a su alrededor comenzaba a funcionar.
  


  
    El desfile daba comienzo.
  


  
    Reí por su conclusión autoritaria.
  


  
    Estuve a punto de echarme a correr para alcanzar mi carruaje, pero de pronto me di cuenta de que el conde permanecía estático.
  


  
    —¡¿No nos acompañas?! —grité para hacerme oír entre los relinchos de los caballos, los jadeos de los espectadores y los aplausos de la nobleza que se negaba a perderse el espectáculo.
  


  
    —Os esperaré aquí y me aseguraré de que no cunde el caos mientras no estéis en palacio —llegué a oír a duras penas.
  


  
    Chasqueé la lengua. El palacio soportaría la ausencia del conde, era él quien no soportaba salir de ese lugar. Al parecer, se agarraba a sus deberes incluso cuando no era necesario.
  


  
    —¡Me divertiré por ti, calvo conde!
  


  
    —¡Calto conde! —me corrigió exasperado.
  


  
    Reí y eché a correr temiendo perder mi propio lugar en el desfile. Al fin y al cabo, la carroza de lady Marlene ya había salido de palacio. Alcancé mi carruaje, me amarré a él y salté para montar mientras estaba en funcionamiento. Mi conductor silbó y supe que había estado a punto de perderlo. Me recosté en los cojines, excesivamente confiado de mi suerte.
  


  
    Sin embargo, en cuanto cruzamos los muros de palacio, toda esa seguridad se quebró. No estaba preparado para lo que allí me esperaba.
  


  
    La gente se acumulaba en la calles a cientos, tal vez a miles en cada esquina y en cada rincón. Los balcones estaban abarrotados al igual que las azoteas. Los niños asomaban sus caras encaramados en los hombros de sus padres y los más osados escalaban por postes o salientes de las fachadas. La vista de todas aquellas personas sobre mí no fue lo peor.
  


  
    El sonido de todas esas voces gritando mi nombre en cuanto me vieron trastocó todos mis sentidos y mi templanza. No entendí que clamaran mi nombre, pero sí que Axel estuviera aterrorizado.
  


  
    Miré hacia atrás para poder ver cómo le iba a mi primo, al que seguramente fuera el próximo monarca de Galerna. No pude llegar a ver nada, solo los soldados desfilando e intentando controlar que el desfile no fuera tomado por los espectadores. El sonido de la marcha de los tambores no consiguió opacar en ningún momento los vítores de la gente a mi paso. Me limité a saludar obedientemente tal y como el conde me había pedido. Tal vez así, consiguiera que su enfado se disolviera cuando volviera al palacio al oír que me había comportado como un buen chico. Como el chico que respetaba sus fastidiosas normas.
  


  
    Según avanzaba entre aquel mar de personas, pude ir reconociendo las caras de algunos de ellos. La marea de gente dejó de ser poco a poco homogénea y pude distinguir a alguno de los hijos de Brooklyn y un par de críos del orfanato. Después a los chicos del almacén de Jasper e incluso también a Romeo y Brook desde los balcones más altos de su cantina favorita. El último alzaba un gran vaso de cerveza a mi salud.
  


  
    Reí cuando Romeo fingió meterse dos dedos en la boca y hacerme saber que aquel desfile le hacía vomitar. Quizás solo yo. Aun así, después sonrió.
  


  
    De repente, un grito rompió el ambiente festivo. Mi primera intuición fue pensar que alguien había caído desmayado por el calor infernal que estaba sufriendo la ciudad. No me preocupó. Después de ese efímero instante, el mundo se difuminó y voló en cientos de pedazos rotos por el ruido ensordecedor.
  


  
    Mi carruaje volcó ante la brutal explosión que se había producido delante de mis narices. Todo pasó demasiado deprisa.
  


  
    Me golpeé la frente con la calzada y noté la sangre fluir líquida y caliente por el lado derecho de mi rostro.
  


  
    Alcé la mirada para lograr descubrir dónde estaba. El polvo me lo impidió. Solo reconocer la voz de quien se lamentaba entre clamores de dolor me hizo enfocar la vista y tragar saliva en un estúpido intento por verificar que seguía vivo. El blanco del vestido de lady Marlene fue el único detalle que me permitió reconocerla a lo lejos.
  


  
    Estaba arrodillada en el suelo y mecía a alguien entre sus brazos. Se me congeló la sangre tan solo pensar que fuera alguno de sus hijos. No me permití esclarecer quién era, porque yo mismo tenía mis propios demonios.
  


  
    Me levanté con dificultad y al primer paso mi rodilla se resintió. Cojeé solo una vez y cuando volví a apoyarlo me tragué el dolor y fui en busca de la tercera carroza.
  


  
    Tuve que luchar contra la gente que corría despavorida de aquel lugar para avanzar, para encontrar un resquicio por el que poder reconocer el camino que había dejado atrás. En cuanto distinguí la tercera carroza volcada como la mía, corrí con el corazón en un puño.
  


  
    —¡Axel! —clamé.
  


  
    No tuve respuesta.
  


  
    Distinguí a un soldado de palacio al que tomé por la pechera.
  


  
    —¿Dónde está Axel? —pregunté con ansiedad. Él pareció estar más perdido que yo—. ¿Dónde está el sobrino del rey?
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Solté al soldado, este huyó y se perdió entre la marea y el polvo.
  


  
    —¡Axel!
  


  
    De inmediato y sin perder un minuto, me arrodillé para mirar debajo del carruaje. Los ojos intensamente azules de Axel brillaron incluso a través del polvo.
  


  
    —Kilian —reconocí alivio en su voz—. Mi pierna.
  


  
    Quise rodear la carroza para llegar con más facilidad hasta mi primo y examinarle.
  


  
    Un fuerte estallido me lo impidió, y este volvió a tronar de forma feroz, impactante y aterradora. Me resguardé junto a Axel en el diminuto hueco que dejaba el carruaje entre su carcasa y el suelo.
  


  
    Eché un vistazo al exterior con precaución por una rendija del casco resquebrajado. La gente corría despavorida, totalmente perdida sin saber lo que pasaba a su alrededor. Muchas de ellas heridas con la ropa llena de sangre y barro.
  


  
    —¿Qué narices está pasando? —pregunté inconscientemente mientras observaba el infierno que nos rodeaba. Me preparé para enfrentarme a lo que fuera que allí fuera se escondiera entre el polvo teniendo muy claro lo que necesitábamos hacer para sobrevivir—. Tenemos que salir de aquí, Axel. Tenemos que llegar a palacio.
  


  
    Palpé las cabinas más pequeñas y escondidas de la carroza de mi primo en un absurdo intento de encontrar algo con lo que poder defendernos. Absurdo porque no encontré ni un simple alfiler con el que pincharse. Desistí y me enfoqué en la pierna de Axel.
  


  
    —Ahí fuera no se ve nada, ¿cómo vamos a volver? —quiso saber Axel antes de que lo tocara.
  


  
    —El desfile acaba de empezar. El palacio no puede estar lejos. —Mis dedos recorrieron la pierna de mi primo buscando el problema. No se quejó, sin duda un detalle crucial y alentador—. Está bloqueada. No noto nada, así que supongo que mantienes todos los huesos en su lugar.
  


  
    —¿Por qué no esperamos a los soldados?
  


  
    La pregunta de Axel se quedó en el aire. Otra explosión detuvo mi trabajo. Me agaché, al igual que el sobrino del rey, para evitar las esquirlas que oíamos que impactaban contra la superficie de la carroza.
  


  
    —Mmm… Sí, ellos sabrán qué hacer —titubeó cuando el sonido cesó.
  


  
    Su respuesta me lleno de impaciencia. Si Axel pensaba que alguien vendría para sacarnos de aquel infierno estaba muy equivocado.
  


  
    —¿Te refieres a los hombres que te acompañaban en el desfile? Por supuesto que han sabido qué hacer. Los listos, correr y salvaguardar sus vidas. Los más devotos, auxiliar a lady Marlene —dije furioso mirándole fijamente para que entendiera la seriedad de nuestro problemas—. Tenemos que largarnos de aquí, ya, ahora mismo si no queremos que este lugar sea nuestra tumba.
  


  
    Él asintió, lleno de dudas, pero asintió.
  


  
    —De acuerdo, voy a intentar hacer palanca y levantar este cacharro. ¿Crees que podrás apartar la pierna cuando lo haga? —pregunté con ansiedad por salir de allí cuanto antes.
  


  
    El sonido del caos seguía invadiéndolo todo.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    Vaya, Axel parecía haber entendido al fin que no podíamos contar con la protección de nadie, con la protección que él siempre había tenido bajo las alas del rey, su primo y Calto conde.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Abandoné rápido el escondrijo. Tomé el palo de una bandera que minutos atrás había ondeado orgullosa los colores de Galerna. Me deshice de la tela y me quedé con la madera. Lo puse contra la superficie de la parte de la carroza que mantenía atrapado a Axel. Me enfoqué con todas mis fuerzas en mantenerme apartado de los llantos, los gritos y el olor a carne quemada del ambiente abrasador que me rodeaba. En cuanto hice palanca, supe que necesitaría de todos mis esfuerzos para mover aquel peso brutal. Lo intenté una segunda vez, pero aquel peso no se movió.
  


  
    Abatido, dejé caer la frente sobre la superficie caliente de la carroza.
  


  
    —¿Es demasiado pesado? —Axel empezaba a impacientarse. Había notado que no podría sacarlo de allí—. Kilian, ¿qué pasa?
  


  
    Notaba los pasos apresurados a mi alrededor de mujeres corriendo y de hombres protegiendo a sus hijos de las nubes de polvo y humo. Huían. Todos huían de aquello que esto escondía.
  


  
    Reconocí la voz de mi inconsciencia gritando en mi interior para que la escuchara. Funcionaba a pleno rendimiento. Era la misma a la que había sido obediente y fiel desde que era un niño, la que me había ayudado miles de veces a no caer entre los barrotes de una celda y la que me había obligado a no dejar que nada interfiriera entre un botín y yo. La que me había hecho sobrevivir.
  


  
    Mi botín se encontraba al otro lado de la rueda, pero para ello debía sobrevivir. Si para obtener la herencia del rey tenía que dejar a su suerte a un malherido Axel, no debería temblarme el pulso. El juicio de Nate me había dejado al borde de un acantilado al que no quería volver a asomarme.
  


  
    —¿Kilian? —volvió a insistir mi primo.
  


  
    Aún sin aliento, me retiré de la carroza. Me alejé mientras la voz de Axel se perdía entre los sonidos de aquel infierno.
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    Me marchaba sin remordimientos cuando, irónicamente, fue el nombre de otra persona el que detuvo mis pasos.
  


  
    —¡Khaleb! —bramó Axel esta vez.
  


  
    Di por hecho que la falta de una respuesta por mi parte había hecho que este entrara en pánico. Tanto, que era capaz de volver a reclamar la ayuda del que había sido su héroe personal. Deduje que Axel empezaba a perder la cabeza.
  


  
    Me mordí el labio lleno de rabia.
  


  
    En cierta manera, por mucho que odiara la perfecta figura de Khaleb Harden, no podía pasar por alto que, si todo lo que decían de él era cierto, el príncipe negro no se merecía que abandonara a su suerte al que había sido como su hermano.
  


  
    “Si no lo haces por mí, hazlo por Khaleb”. Las palabras de Axel para que me disculpara ante Gala volvieron a mí con un nuevo sentido.
  


  
    Debí marcharme, pero algo pesado se instauró en mi pecho y me obligó a devolverle algo al hombre intachable que había sido mi hermano. Quizás ni siquiera por eso porque, ¿cuándo me había importado a mí la honestidad o la justicia? No le debía nada, pero saber que habíamos estado destinados a no conocernos me hacía sentirle empatía; a pesar de que su sombra me persiguiera tan oscura como el mismo infierno.
  


  
    Seguí apartándome del carruaje en el que estaba atrapado Axel con la vista fija en mi objetivo.
  


  
    —¡Khaleb! ¡Khaleb!
  


  
    A mi pesar, volví.
  


  
    Hice palanca con una nueva barra de acero y la cárcel de Axel cedió lo suficiente como para liberar su pierna.
  


  
    —¡Khaleb! —clamó aún mientras me agaché para levantarlo. Este se alzó cojeando, pero se levantó al fin y al cabo. Intuí que lo hizo movido por la desesperación de perseguir el fantasma del príncipe entre el caos.
  


  
    Detuve su impulso.
  


  
    —¡Deja de llamar a los muertos, Axel! —dije malhumorado examinando nuestro alrededor y buscando una salida—, o te reunirás con ellos muy pronto.
  


  
    Le pedí que pasara su brazo por mi hombro y juntos, y de una vez por todas sin perder tiempo, nos internamos en la nube polvorosa intentando encontrar un camino de vuelta a palacio.
  


  
    No permití que las voces de súplicas y lamentos nos detuvieran. Al contrario, me amarré al costado de Axel y busqué con desesperación un hueco de visibilidad entre aquella marea que me permitiera reconocer algo del trayecto que habíamos recorrido. El sudor en la espalda de Axel, o tal vez el mío propio, me dificultaba seguir tirando de él. El calor era insoportable y respirar entre la nube de humo y arena se volvió imposible. Un fogonazo de color rojo llamó mi atención y me detuvo. Las llamas devoraban algunos de los pequeños comercios.
  


  
    Me quedé impactado. Aquella era mi ciudad y no pude reconocerla entre llamas y polvo.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    No pude volverme para ver quien me llamaba. Antes de que lo hiciera un golpe brutal nos obligó a avanzar.
  


  
    —¿Qué haces ahí parado? —preguntó Romeo adelantándonos. Todo en él gritaba ansiedad—. Esto está a punto de estallar.
  


  
    Reconocí por el rabillo del ojo que quien nos empujaba era Brooklyn.
  


  
    No me paré a cuestionar a Romeo y tiré con más fuerza de Axel. Antes de que me diera cuenta los cristales de los comercios estallaron, tal y como mi amigo había avisado.
  


  
    Agachados, di gracias de que Axel siguiera respirando. Cada vez estaba más pálido y era más lento.
  


  
    Tiré de su cuerpo para alzarlo con más esfuerzo que antes. Solo la rabia de no entender qué estaba pasando me daba fuerzas para salir de allí. Contra todo pronóstico, el aire pareció llevarse algo del humo que nos cubría.
  


  
    —Kilian, mira —me advirtió Axel elevando la mirada. Ante mí, apareció la figura de las escaleras que llevaban a la valla que protegía la entrada de palacio. Como yo, Axel las había reconocido—. Estamos en casa.
  


  
    Me preocupó el tono débil de su voz, pero me irritó más la forma en la que quedó patente que necesitaba la protección de su hogar.
  


  
    —¡NO! —gritó Brooklyn llevándose las manos a la cabeza al borde de las llamas que devoraban todo a su paso.
  


  
    Me volví justo a tiempo para ver cómo este dejaba caer el peso de su enorme cuerpo sobre sus rodillas y estas chocaron contra el suelo negro.
  


  
    No había entendido por qué Romeo y Brooklyn sabían que aquellos comercios y edificios arderían. Pero cuando me paré a inspeccionar el lugar, entendí que la construcción que se perdía entre las llamas era la casa de los padres adoptivos de Brooklyn. Era sabido por todos que en los sótanos de aquel edificio, el viejo matrimonio acopiaba fósforo que vendían en el mercado negro para mantener a todos los huérfanos que adoptaban y cuidaban. Como ellos, decenas de sótanos de seguro escondían pólvora o whisky, material inflamable y fácil de vender. Si las llamas se propagaban, los sótanos de Galerna seguirían explotando.
  


  
    A pesar de la gravedad de aquel descubrimiento, no fue tan importante como saber que Brooklyn no podía darse el lujo de perder el tiempo lamentándose. Sus cinco hijos habían asistido al desfile y ahora andaban perdidos en medio del peligro.
  


  
    Me deshice del brazo de Axel y me encaminé hacia Brooklyn. En cuanto pasé ante Romeo, este me detuvo.
  


  
    —¿Estás loco? —preguntó cogiéndome con fiereza de la pechera del que había sido un traje elegante.
  


  
    Nunca había visto a Romeo, alguien astuto y calculador, dejarse llevar por el pánico. No era en absoluto alguien temeroso, pero en su mirada vi que temió que me arrimara demasiado al fuego y que algo me pasara.
  


  
    Me vi en la obligación de hacerle entender que teníamos que hacer algo por Brooklyn.
  


  
    —No podemos dejar que Brook se derrumbe. Los sótanos de todos estos edificios esconden secretos. —Romeo cuadró la mandíbula entendiendo que era cuestión de tiempo, y quizás de suerte, el avance de las explosiones. Intenté reunirme con Brooklyn pero Romeo volvió a impedírmelo con el brazo alzado—. ¡Tenemos que ayudar a Brooklyn! ¡Sus hijos están ahí fuera! ¡Tendrá más razones para lamentarse si no se mueve rápido!
  


  
    —Márchate, conoces al león que es, los encontrará. Los sacará de este maldito lugar. —Como no me convenció, Romeo se corrigió de inmediato—. Los sacaremos, lo haremos —aseguró—, pero tú debes irte.
  


  
    Su mirada fue penetrante, intensa. Romeo no se tomaba nada demasiado en serio, como todos a excepción quizás de Nate. Pero por primera vez, vi firmeza y convencimiento en sus ojos. No entendí por qué no me permitía unirme a ellos ni por qué de repente me excluía.
  


  
    —¡Sus hijos están ahí fuera!
  


  
    Intenté una vez más reunirme con Brooklyn, quien seguía admirando el fuego desde el suelo como si de un chaval desvalido se tratara. Romeo me lo impidió una vez más.
  


  
    Durante un segundo peleamos entre nosotros. Un par de empujones que no consiguieron arreglar nada. Solo avivar nuestra impotencia.
  


  
    —¡Y el sobrino del rey también! —exclamó realmente enfadado. Su advertencia hizo que volviera por un segundo a la realidad y nos diéramos una tregua. Señaló el punto exacto tras mi espalda en el que había dejado a Axel—. Márchaos, Kilian.
  


  
    La rotundidad de aquella afirmación me paralizó. No reconocí a mi amigo en ella, ni conocía aquella fachada alejada del sarcasmo de Romeo. ¿Desde cuándo a Romeo o a mi entorno le había interesado lo que le pasara a la familia real? Algo había cambiado.
  


  
    Romeo aprovechó el instante de desestabilidad que experimenté y que se propagó por mi cuerpo. Dejé que se fuera y vi cómo se agachaba al lado de la ancha espalda de Brook y lo obligaba a levantarse.
  


  
    Reconocí el sonido chirriante de la valla metálica del patio delantero del palacio. Las voces de quejas lo acompañaron inmediatamente. Estaban blindándose. Eché un pequeño vistazo a mis espaldas.
  


  
    Axel, devorado por la impaciencia de volver a palacio, se internaba cojeando en el mar de cuerpos que exigían un refugio. Volví a desviar la mirada hacia Romeo y Brook. Contra todo pronóstico, Romeo había podido levantar el cuerpo fornido de este y se encaminaban hacia su próximo destino. Todos parecían tener el suyo. Todos tenían un objetivo, incluso el ingenuo y casto de mi primo.
  


  
    Me di cuenta en medio de aquel infierno que, de nuevo y como desde siempre, no tenía claro cuál era mi lugar. Yo era una pieza que se amoldaba al espacio vacío que faltaba en un tablero. A duras penas encajaba en ninguno.
  


  
    Me mordí el labio de impotencia y el sabor metálico de la sangre me hizo pensar con claridad un instante. El dolor también me permitió desprenderme por un momento de la sensación continua de no encajar en aquella ciudad, algo que conocía muy bien.
  


  
    Romeo había sido más inteligente que yo, y tuvo claro que no podía volver a palacio sin Axel. Él y Brook conocían mejor que nadie Galerna. Juntos, encontrarían con algo de suerte pronto a los cinco niños. Si algo les pasaba por el camino a estos dos ladrones, diez cadenas serían los únicos que se acordarían de sus nombres. Lo harían para ver cómo sus competidores desaparecían.
  


  
    Por el contrario, Axel, ni aun no estando herido, no podría si quiera llegar a las puertas de palacio. Imaginar tan solo que algo más grave que la herida de su pierna le sucediera se me hacía imposible. Sería todo un escándalo. Más que eso. Galerna acaba de perder al príncipe y a su rey. La nobleza esperaba que él fuera el próximo monarca, ¿qué pasaría si él también desaparecía?
  


  
    Meneé la cabeza para deshacerme del shock en el que Romeo me había sumido y eché a correr para perseguir a Axel y adentrarme en el tumulto de personas asustadas. Me abrí camino entre ellas a empujones, descargando en ellos la adrenalina y la frustración acumulada.
  


  
    Contra todo pronóstico, sentí alivio cuando vi a mi primo a un par de pasos ante mí. Ese sentimiento me asustó. Lo enterré entre el polvo y el humo del aire.
  


  
    Axel llegó a la entrada metálica y se dio de bruces contra la fila de soldados que custodiaba la puerta. Intentó pasar y creí que se lo permitirían, pero no lo reconocieron y lo empujaron para devolverlo a la muchedumbre.
  


  
    —¡Guardias! —grité con impotencia cuando me di cuenta que su pierna no había resistido el golpe y caía al suelo.
  


  
    Entre el caos de su alrededor, nadie reparó en que a sus pies tenían al sobrino del rey. No solo eso, sino que lo pisotearon sin poder ayudarlo.
  


  
    Los soldados no acudieron a mi llamada, quizás ni tan siquiera la habían oído. Lleno de rabia llegué al punto en el que estaba Axel. Necesitaba parar, respirar, tener un segundo para pensar qué narices estaba pasando, qué había pasado. Obtendría todo eso en palacio, pero también necesitaba a Axel.
  


  
    Llegué al punto en el que este había caído. Supe que necesitaría de toda mi fuerza para que no me derrumbara el enviste de nuestro alrededor. Mis hábiles manos me ayudaron a ser rápido, eficaz y efectivo.
  


  
    —¡Kilian! —exclamó con alivio mi primo una vez lo levanté.
  


  
    —Esto no ha acabado —le recordé.
  


  
    El sonido de otra explosión hizo que todos se agacharan. Aproveché ese momento en el que todos permanecían quietos de cara al pavimento para volver a la fila de soldados. Axel tuvo dificultades para saltar entre las personas pero, aun así, me siguió el ritmo.
  


  
    Ni siquiera pedí permiso para cruzar la frontera, no pensaba hacerlo después de la manera en la que se habían deshecho de Axel.
  


  
    —¡Atrás! —bramó el soldado contra el que me abalancé.
  


  
    —¡Abre paso! —ordené. Este me volvió a detener—. Soy Kilian, imbécil.
  


  
    Me vi en la obligación de darle mi nombre y que la inicial de este le hiciera ver quién era. Podía haber dado el nombre de Axel, pero visto sus resultados anteriores, no era una buena idea.
  


  
    —¿Sabes cuántos tipos han venido diciendo eso? ¡Largo!
  


  
    Las explosiones se detuvieron y de nuevo la gente volvía a hacer presión contra la fila de soldados. Eso me hizo quedar cara a cara, casi sin espacio, contra el escéptico soldado.
  


  
    —Quédate con mi rostro, haré que el conde te destierre esta misma noche —siseé con furia.
  


  
    Mi amenaza no valió de nada.
  


  
    —¡He dicho atrás!
  


  
    No tuve más paciencia y le di un puñetazo que le hizo perder el casco bruñido. Enseguida sus compañeros se me echaron encima. Empecé una pelea en la que estaba destinado a perder, pero mis formas callejeras, sin honor ni elegancia, me dieron cierta ventaja y no se lo puse fácil. Cuando me tuvieron retenido de pies y de brazos reconocí la voz del conde desde las escaleras del patio.
  


  
    —¡Por el amor de dios! ¡Soltadlo! Es el hijo del rey.
  


  
    No necesitaron más explicaciones. Me soltaron con desconcierto. Sin aliento, estuve tentado de recordarle mi amenaza a quien había desconfiado de mí y de Axel cuando mi mirada se cruzó con la suya mientras me internaba en el patio.
  


  
    —La próxima vez no conservarás la cabeza —fue todo lo que dije al detenerme por un segundo ante aquel soldado, quedándome con las ganas de utilizar algo del poder que me daba ser parte de la familia Harden.
  


  
    Ayudé a mi primo a cruzar la explanada con su brazo en mi hombro. Calto conde descendió con ansiedad las escaleras cuando vio que su candidato favorito estaba malherido.
  


  
    —Axel, ¿estás bien?
  


  
    —Eso creo —fue todo lo que consiguió balbucear.
  


  
    El alivio estaba implícito en su tono.
  


  
    —Necesita que le venden la pierna derecha, pero no tiene nada roto por suerte —me vi en la necesidad de explicarle para que se calmara.
  


  
    Subimos las escaleras y, en el momento en el que nos internamos entre las blancas paredes de la entrada del palacio, lo sucedido en el desfile parecía haber sido un mal sueño. Allí todo permanecía igual, a excepción de las caras de preocupación.
  


  
    —Conde, no creo que vuelva a salir en una temporada a la ciudad —le hizo saber mi primo en cuanto quité su brazo de mis hombros y lo dejé a cargo de su maestro.
  


  
    Inspeccioné el continuo goteo de enfermeras entrando y saliendo de la sala del trono, aquella que muy pocas veces había visto abierta.
  


  
    —No te preocupes por eso ahora, necesitas descansar —contestó Calto conde.
  


  
    Por supuesto, el conde no le permitiría a Axel quedarse encerrado en el palacio por mucho tiempo no importara qué pasara en el exterior. No obstante, le dio largas para consolarlo. Esos pequeños detalles me volvieron a gritar que Axel debía reforzar su carácter y me hacían dudar sobre el tipo de rey que sería.
  


  
    Me di cuenta de que mis sobrinos estaban sentados en una de las esquinas, agazapados casi como animales asustados. Al menos, aquello me hizo saber que no era ninguno de sus cuerpos el que sostenía su madre en el desfile.
  


  
    —Kilian, ¿tú estás herido? —me preguntó sacándome de mis pensamientos el conde mientras sentaba a Axel en una de las sillas de los vigías.
  


  
    —No —negué a pesar de sentir leves quemaduras.
  


  
    No tuve oportunidad de añadir nada más, porque los lamentos de suplicio llegaron a través del otro lado de la puerta de la sala de trono. Fue un grito desesperado, de infinito dolor. Un lamento muy cercano a la muerte.
  


  
    —¿Quién es? —me atreví a preguntar en voz baja para no romper el silencio.
  


  
    Mantuve la mirada fija en la aquella rendija que, esta vez, un médico dejaba abierta.
  


  
    Oí los pasos del conde tras de mi para llegar a mi altura. Como yo, intuí que temía llenar el silencio con su respuesta.
  


  
    —Spencer.
  


  
    Acto seguido, como si hubiera oído el nombre de su marido, Lady Marlene salió despacio de la sala del trono. Era la imagen de la devastación. Su cabello estaba enmarañado, y nada quedaba de la mujer elegante que había empezado el desfile. Su vestido blanco teñido de sangre era la prueba del terror que había vivido. Lo peor de todo no fue eso. La pérdida en sus ojos era un túnel oscuro en el que ella misma estaba anclada.
  


  
    —Spencer ha muerto. Mi marido ha muerto.
  


  
    Su voz sonó rota y su doble explicación dejó en evidencia que le costaba creer en sus propias palabras.
  


  
    Noté que el conde desvió la mirada hacia mí, inspeccionado mi reacción. Yo me quedé anclado a la viuda del rey de los acantilados. Los niños empezaron a gimotear y su madre no pudo consolarlos, porque sus sirvientes más cercanos la rodearon para sonsacarle detalles sobre cómo debía ser el funeral que se avecinaba.
  


  
    Sentí la mente embotada. Sin embargo, todavía me funcionó para percibir que Axel se había levantado y daba vueltas en círculos olvidando su cojera. Se le veía extremadamente nervioso y susurraba continuamente para sí mismo.
  


  
    Me acerqué para asegurarme de que no colapsara o, tal vez, de que no perdiera la cabeza.
  


  
    —Está pasando, está pasando otra vez…
  


  
    —¿Axel? —pregunté mientras me acercaba a él.
  


  
    Lo tomé de los hombros con delicadeza. Por primera vez, me lamenté por él sin la necesidad de enterrar ese sentimiento. Sus ojos intensamente azules eran lo único reconocible entre la ceniza y el barro de su traje, su piel y su pelo. A pesar de eso, pude ver con claridad que el alma de mi primo estaba resquebrajada por la desaparición de su familia, sus obligaciones y su falta de valentía.
  


  
    —Tranquilízate, todo está bien —quise calmarle. Le obligué a acompañarme para que nos sentáramos esta vez en un sitio apartado aunque fuera sobre el mármol pulido. Él se dejó caer sobre la pared y se deslizó hasta el suelo. Estaba claramente hundido. Yo me acuclillé a su lado y manchamos el suelo de hollín—. Respira, tómatelo con calma. Te recuerdo que casi todo habitante de Galerna necesita en estos momentos un médico. No creo que hagan una excepción por ti —dije intentando sacarle una sonrisa.
  


  
    Le revolví el pelo para sosegarlo o quizás para restar importancia a lo que estaba pasando. Él no me devolvió la sonrisa ni se sintió aliviado.
  


  
    —No quiero acabar como Khaleb, no quiero acabar como Khaleb… —susurró poniendo la cabeza entre sus rodillas.
  


  
    Arrugué el ceño.
  


  
    Su confesión me paralizó.
  


  
    Miré automáticamente al conde. Me sorprendió ver que nos observaba desde lo lejos. Mi cabeza empezó a funcionar a pleno rendimiento. Quizás todo lo rápido y funcional que no había sido desde que entrara en la rueda.
  


  
    Era como si hubiera estado ciego y de repente todo encajara.
  


  
    —Axel, ¿qué le pasó a Khaleb?
  


  
    Formulé mi pregunta con la paciencia y calma que a mi primo le faltaba. Él puso sus ojos sobre los míos. Leí en ellos cientos de secretos pero también miles de ataduras. Además, reconocí el miedo en cada uno de sus gestos.
  


  
    Axel volvió a agachar la mirada. No necesitaba más. Apenas podía controlar la catarata de hipótesis que cruzaban por mi mente cuando Calto conde se presentó ante nosotros e hizo callar a su discípulo. Algo que no era necesario, Axel tenía bien aprendida la lección o, tal vez, era demasiado frágil para afrontar las intrigas de aquel lugar.
  


  
    —Kilian, no lo atosigues. No te preocupes, solo está cansado. Necesita descansar. Es comprensible, con todo lo que ha sucedido…
  


  
    Me levanté para enfrentar al conde.
  


  
    —¿Qué le pasó a Khaleb? —volví a repetir con la misma serenidad y aguante.
  


  
    En el fondo, me esforzaba por contener el volcán que estaba a punto de estallar en mi interior. Él debió intuir la furia que escondía porque encajó la mandíbula y se vio en la obligación de contestarme.
  


  
    —Ya lo sabes. Murió. Fue un accidente.
  


  
    Su repuesta breve y concisa tensó todavía más la situación.
  


  
    Entorné los ojos dejando claro a Calto conde que no creía una sola de sus palabras.
  


  
    —¿Fue un accidente o alguien se aseguró de que lo pareciera?
  


  
    Calto conde se mostró tenso por primera vez ante mí. Lo noté en cómo estiró la espalda y cuadró los hombros bajo su túnica blanca. Deslizó la mirada hacia nuestro alrededor, verificando que nuestra conversación no saliera de allí. Para su suerte, la atención de todos estaba puesta en Lady Marlene y a nadie le interesaba el triángulo que Axel, el conde y yo formábamos. Aunque contar con Axel quizás fuera demasiado, porque seguía meciendo su cuerpo en el suelo.
  


  
    —No, tengo una pregunta aún mejor, ¿sabías que algo así iba pasar en el desfile? —cuestioné acorralando al conde. Este abrió los ojos y negó con la cabeza. Se esforzó demasiado en parecer sorprendido.
  


  
    —Estás retorciendo demasiado las cosas. Estás tan aturdido como Axel. Lo comprendo, todos lo estamos.
  


  
    Su explicación fue demasiado débil para enfrentar mis acusaciones. Su fachada de hombre justo me enfermó, porque tuve por seguro de que no era así.
  


  
    Un remolino de recuerdos y detalles me embargaron: la conversación de aquellos guardias la noche en la que robamos las joyas del rey cuestionándose la falta de interés del conde por la muerte de Khaleb, el tema tabú que era la muerte del príncipe en la corte o la reticencia de Axel por desvelar las preocupaciones de los últimos días de su primo.
  


  
    Axel tenía razón.
  


  
    No pude contenerme más. La sangre corría rápida por mis venas expandiendo la adrenalina. Mi mente me repetía una y otra vez la frase de los labios de Axel.
  


  
    —Khaleb ha muerto, Spencer ha sido asesinado y, ¿sabes qué es lo peor? Saber que tienes muy bien tejidos tus planes. Desde luego, debe haberte escocido mucho el cambio que Spencer hizo de nuestras carrozas.
  


  
    El conde me miró horrorizado, escandalizado por las acusaciones que vertía sobre él.
  


  
    —Te estás equivocando, Kilian —susurró el conde como una advertencia.
  


  
    —¿Tú crees? —pregunté con la paciencia resentida, el orgullo herido y la sensación de haber sido utilizado. Señalé por instinto la sala del trono—. Si no fuera por el infantil berrinche de Spencer, ¡sería mi cuerpo el que estaría a punto de meterse en un ataúd! Sin el príncipe negro y el rey muerto, todo quedaba a tu cargo.
  


  
    Mi voz consiguió captar las miradas de quienes nos rodeaban.
  


  
    —Kilian…
  


  
    No dejé que continuara.
  


  
    —Lo que no entiendo es por qué narices viniste a buscarme, a derrumbar mi vida si solo querías apartarme —confesé lleno de rabia, de impotencia. Apenas podía acallar los continuos susurros de Axel que se repetían en mi cabeza.
  


  
    Recordé lo que Lev me dijo incluso antes de empezar la rueda: «Calto conde prefiere verte desaparecer». También el estúpido consejo que yo no tomé enserio: «Sigue mis instrucciones y sobrevivirás al final de la rueda». Como siempre, por alguna razón que no lograba entender, Lev había sabido ver la verdad de esta corte.
  


  
    Mi mente iba más deprisa de lo que podía procesar. Aun así, fue consciente de que los sirvientes me miraban con recelo y mis sobrinos con temor. Axel alzó el mentón para observarme también. Aunque no entendían del todo lo que estaba pasando, reconocí el temor en sus ojos, en los de todos, incluso en los del albacea del antiguo monarca. Spencer acababa de morir, debían preparar un funeral y estabilizar el caos de Galerna. No podía esperar que alguien se preocupara por mis problemas, a pesar de que estos fueran a vida o muerte.
  


  
    Noté de nuevo aquella sensación de asfixia y lo reconocí de inmediato. Necesitaba salir al exterior, respirar y tomar aire, huir.
  


  
    Cuando intenté marcharme, el conde quiso detenerme sujetando mi brazo derecho, pero con un fuerte tirón me deshice de él. No lamenté que este cayera el suelo por la fuerza con la que lo había apartado y lo dejé atrás. Salí al patio en el que reinaba el caos.
  


  
    Los guardias apenas podían contener a quienes buscaban refugio.
  


  
    Fue fácil tomar uno de los caballos, montarlo y salir del palacio. Más sencillo todavía fue cruzar sus murallas con todos los ojos puestos en las llamas de las calles de la ciudad.
  


  
    Galopé el resto del día a pleno rendimiento y cuando cayó la noche, una tormenta seca, sin lluvia y con la fuerza de mil rayos, barrió el reino. Tal y como el conde había predicho.
  


  
    A medianoche, justo antes de que empezara lo peor de esa tormenta, pedí asilo en la casa Jack Junot, las bodegas Domus.
  


  
    Antes de derrumbarme, las palabras de Axel volvieron a atormentarme por infinita vez.
  


  
    Yo tampoco quería acabar como Khaleb.
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    Una luz que incidía en mi cara me despertó y me sacó de mis sueños. Intenté levantarme pero un dolor terrible de cabeza me lo impidió. También las agujetas en las pantorrillas y muslos me molestaron y me atormentaron.
  


  
    Miré a mi alrededor, todavía adormilado, sin reconocer los objetos que me rodeaban: las cortinas azules y traslúcidas que se mecían por el viento, las paredes rugosas del adobe pintado de blanco, los cojines con bordados de colores suaves y alegres…
  


  
    Recordé de pronto dónde estaba y los acontecimientos del día anterior: la explosión en el desfile, la muerte de Spencer, la traición del conde a los Harden...
  


  
    Cerré los ojos y dejé caer la cabeza de nuevo entre las mullidas almohadas. Noté la rabia volver rápida por todo lo que el maldito conde estaba tramando a mis espaldas. Quise desechar ese pensamiento que me envenenaba. Pero descubrí que ya no era tan bueno como lo había sido durante toda mi vida. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué permitía que me afectara la debilidad de Axel o la traición del conde? ¿Por qué ya no podía controlar lo que me sucedía?
  


  
    Un leve ruido me sacó de mis propias preguntas, cosa que agradecí. Abrí los ojos y lo último que esperé encontrarme fue a Gala en el umbral de mi puerta, la cual había permanecido abierta. Oí potente los latidos de mi corazón.
  


  
    Por su gesto, supe que ella estaba tan sorprendida de verme allí como yo a ella.
  


  
    Su típico vestido caro había desaparecido y unos pantalones anchos de trabajo lo sustituían. Su pelo ensortijado y rubio contrastaba como nunca contra una diadema roja que despejaba su armonioso rostro. Era la heredera más rica de toda Galerna, la nieta de Jack Junot, pero en aquel momento, era simplemente Gala siendo ella misma.
  


  
    Mantuvimos durante demasiado la mirada el uno en el otro como para no notar la incomodidad entre los dos. Finalmente, Gala fue la que se decidió a romper el silencio.
  


  
    —Esperaba que estuvieras dormido. —Sonó a disculpa—. Que conste que solo vengo para comprobar que lo que mi abuelo decía era verdad. —Se vio forzada a entrar lentamente en el cuarto y acercarse hasta mi cama—. En mi defensa diré que era difícil creer que el hijo del rey había aparecido en plena madrugada ante nuestra puerta mientras el cielo se venía abajo. Son cientos los kilómetros que nos separan de Galerna. —Gala calló después de eso. Lo cierto es que sonaba a locura—. ¿Qué pretendías? Podría haberte pasado cientos de desdichas, otras diez mil catástrofes en el camino y nunca haber llegado hasta aquí. Definitivamente, estás loco.
  


  
    Gala meneó la cabeza sin poder entender ni comprender qué hacía allí.
  


  
    —Tú mejor que nadie sabes que no soy bueno tomando decisiones acertadas —murmuré sin fuerzas para rebatirla como hubiera hecho si la cabeza no me atormentara. Suspiré—. Te prometo que nunca hubiera venido si hubiera sabido que tú estabas aquí.
  


  
    Era una disculpa o una forma de disculparme muy mala por cómo la había tratado.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó alzando la barbilla casi ofendida.
  


  
    —Supongo que por la misma razón por la que tú no viniste al desfile.
  


  
    Gala desvió la mirada hacia el amplio balcón abierto por el que entraba una brisa de aire revitalizador.
  


  
    —Si piensas que no acudí al desfile solo por evitar encontrarme contigo es que eres aún más orgulloso de lo que pensaba.
  


  
    Quise creerla, pero había algo que no me permitió hacerlo del todo. A pesar de eso, fingí que lo hacía.
  


  
    Noté que la incomodaba hablar de lo que había pasado entre nosotros y acepté que, para recuperar la relación que había tenido con ella, necesitaría enterrar aquel momento.
  


  
    —La lista de mis virtudes es cada vez más larga —admití haciendo un esfuerzo por volver a ser la persona fanfarrona que Gala conocía. No pude sostener esa fachada por mucho tiempo—. Fuera yo el culpable o no, me alegra que no participaras en el desfile.
  


  
    Ella entornó sus preciosos ojos almendrados.
  


  
    —¿Qué pasa, Kilian?
  


  
    —Nada —declaré automáticamente mientras agachaba la mirada.
  


  
    —Mentirme no te servirá de mucho. Acabaré enterándome tarde o temprano.
  


  
    Me gustó y me reconfortó que Gala no intentara sonsacarme más información y que aceptara tan fácilmente mi reticencia a hablar sobre lo que me había llevado hasta allí.
  


  
    Quizás por eso le di una breve respuesta que justificara mi presencia en su casa sin la necesidad de despertar su preocupación.
  


  
    —Necesitaba un descanso, tomar aire y simplemente respirar. Recordé la invitación de tu abuelo y no me lo pensé dos veces. Fue algo impulsivo. Llevo necesitando respirar mucho tiempo, desde antes de empezar la rueda, y escapé para hacerlo.
  


  
    —Hay una gran diferencia entre tomarse un descanso y escapar —susurró Gala, escéptica—. No has huido, ¿verdad?
  


  
    Gala era sin duda más inteligente de lo que había asumido. En realidad, si lo pensaba bien, siempre lo había sido. Pero había dejado que toda la protección que el dinero y que su abuelo ejercía sobre ella me diera una versión equivocada de quién era.
  


  
    Su voz estaba llena de inocencia, pero también de una leve tensión. A pesar de que mi cuerpo me castigó, Gala me hizo reír.
  


  
    —¿Desde cuándo te ha preocupado esa posibilidad?
  


  
    Ella calló y entendió que había repetido demasiadas veces que yo no merecía ganar la rueda para rebatirme ahora.
  


  
    Se dirigió sin más hacia el balcón para atar las cortinas y evitar que siguieran volando por la brisa. Ese pequeño gesto despertó mi curiosidad por el mundo extraño y nuevo que se encontraba al otro lado. Recopilé las fuerzas que me quedaban y me levanté de la cama con tan solo unos finos pantalones para ir hasta Gala y ver el exterior desde el balcón. Nunca había visto nada igual.
  


  
    El color rojo y tostado de las vides me golpeó. Las hileras de las parras se extendían hasta donde la mirada se perdía. En el aire se reconocía el olor ácido y fresco de la uva recién recogida. A pesar de la inmensidad de los campos cultivados de la bodega Domus, la actividad de las personas que trabajaban allí era evidente.
  


  
    —Es precioso, ¿verdad?
  


  
    La voz de Gala me sorprendió. Por un momento había perdido la noción de todo y la belleza de aquel lugar había conseguido captar por completo mi atención. Fue revitalizador aquel vistazo al exterior.
  


  
    —No necesito que me vigiles —dije para liberarme de la presión de saber que Gala estudiaba cada uno de mis movimientos.
  


  
    Ella ignoró mi petición.
  


  
    —Creo recordar que dijiste algo una vez sobre ser comerciante de vinagre —comentó haciéndose la interesante. Me volví hacia ella sonriendo por ver a dónde nos llevaba aquella conversación—. Podrías aprender mucho en estas bodegas. Aunque, por supuesto, aquí hacemos algo mucho más refinado que vinagre, si me permites decirlo.
  


  
    —Eso espero —respondí para seguir retándola.
  


  
    —Si eres lo bastante valiente para bajar a las viñas puedo enseñarte algo de todo lo que sé. Los jornaleros no dejarán que nadie que entre en los campos salga sin mancharse las manos. Te aviso que ellos no saben quién eres y, que aunque lo supieran, tampoco les importaría que tu padre fuera el rey. Aquí todos trabajan sin excepción.
  


  
    —Vaya… yo esperaba, como mínimo, alfombras y trompetas. En cuanto a lo de ser valiente, no soy yo quien debe reunir valor. Nací en la zona baja de la ciudad, sé lo que es mancharse las manos.
  


  
    Gala sonrió divertida. La dulzura y el cariño con el que me trataba me sorprendió, porque, en primer lugar, no me lo merecía después de cómo la había utilizado y, segundo, Gala siempre había sido muy reticente en todo lo que se refería a mí.
  


  
    —La viruta de las cerraduras que has forzado y las manos que has estrechado para sellar tus pactos no cuentan. ¿En cuántas vendimias has estado?
  


  
    —Esta es la primera —dije satisfecho.
  


  
    —Enseñarte será más difícil de lo que pensé.
  


  
    No solo su imagen se me hacía distinta, también su actitud atrevida y su mirada traviesa.
  


  
    —Te advertí que no era yo el que necesitaba ser valiente —la reté por el mero placer de hacerlo.
  


  
    —Vamos, fugitivo.
  


  
    No le faltaba razón. Si permanecía durante varios días allí sin dar una sola explicación de mi desaparición, Calto conde reportaría en todo el reino que ahora uno de los participantes de la rueda era, tal y como Gala había dicho, todo un fugitivo a los ojos de Galerna.
  


  
    Preferí guardarme todos mis problemas y dejar que Gala me desvelara la belleza y los secretos de su bodega.
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    Sin lugar a dudas, las bodegas Domus era un lugar lleno de belleza y esplendor. Rápido comprendí que Gala había tenido muy fácil justificar su ausencia de la ciudad debido al comienzo de la recolección de uvas. Contra todo pronóstico, Gala se perdía y se entremezclaba entre las hileras de las viñas como si fuera una más de los jornaleros de su abuelo. Los niños la saludaban, los hombres la respetaban y las mujeres se preguntaban quién era el extraño que la acompañaba. Era una más de ellos.
  


  
    Aquello me sorprendió. No había esperado que ella fuera una pieza fundamental en la importante y enorme maquinaria que era aquella bodega. Se suponía que era la elegante nieta del hombre más rico de Galerna. Esa chica despreocupada que había sido la prometida del príncipe no debía por qué saber las toneladas que sus campos producían o las botellas que almacenaban.
  


  
    En mitad de aquellas viñas, Gala parecía ser más libre. Me dio unas tijeras y unos guantes para que me uniera a la recolección. Me mostró cómo tomar el racimo de uvas y cómo cortarlas con cuidado para que la piel que las recubría no se abriera. En cuanto lo hicieran, empezarían a fermentar, un proceso que los obligaría a trabajar contra reloj.
  


  
    Gala cortó un par para que me sirvieran de prueba.
  


  
    —Tu turno —dijo tendiéndome las tijeras.
  


  
    En cuanto corté el primer racimo, me di cuenta de que no solo Gala supervisaba mi trabajo. Quienes trabajaban en otras hileras también me observaban.
  


  
    —Tranquilo, solo te miran por curiosidad —quiso tranquilizarme Gala sabiendo que me sentía vigilado—. Aunque sé que piensas que el mundo es tan volátil como una cerilla, te aseguro que aquí nada cambia mucho. Solo los campos, y tal vez ni siquiera eso, porque cada año es un ciclo perfecto de estaciones que se repite. Podamos, regamos, limpiamos la vid, la mantenemos a salvo del viento y el sol, recolectamos, vendimiamos, maceramos y sacamos el vino de la bodega de otras temporadas listo para vender. Después de eso, debemos volver a empezar.
  


  
    Sonreí, entendiendo lo diferentes que éramos y sintiendo una fuerte atracción hacia su mundo. También por la sutil forma que había tenido de contradecir todos mis principios y teorías.
  


  
    Observé las esferas perfectas que formaban el racimo que tenía entre mis manos.
  


  
    —Estas uvas no son como las que vi en Galerna. Nunca había visto este extraño tono —comenté atraído por su color azulado. Las uvas que había querido comprar a Jesper eran pequeñas y claras.
  


  
    —Hay cientos de variedades, pero te aseguro que ninguna de ellas, si son de buena calidad, se utilizarían para vinagre. Solo se destinan para ello lo peor de las cosechas, el desperdicio o el excedente. No encontrarás nada de eso en Domus. Aquí solo tenemos lo mejor, porque…
  


  
    —Porque las estrellas no solo están en el cielo —terminé por ella imaginando su defensa—. Al parecer también en tus viñedos.
  


  
    Tomé del suelo una de las grandes hojas ya totalmente enrojecida. Se la tendí como muestra de que, por fin, había entendido el significado de su absurdo pero también emblemático lema.
  


  
    Gala tomó la hoja estrellada de cinco puntas tan grande como su palma. Una forma que recordaba a las estrellas que nos iluminaban cada noche desde el firmamento.
  


  
    —Exacto —concluyó satisfecha.
  


  
    Su sonrisa nunca me resultó más sincera. Su rizado pelo rubio contrastaba con el rojo de nuestro alrededor. Anhelé con todo mi ser pertenecer, como Gala, a un pedazo de tierra en el mundo del que estar orgulloso y sentirme lo bastante protegido para ser yo mismo. Yo apenas sabía lo que era eso. Las mentiras habían condicionado mi vida.
  


  
    Como Gala confió en que me las arreglaría por mí mismo, se quitó la tela roja que llevaba como diadema y me la ató sobre la frente para que el sudor no me molestara cuando el sol fuera implacable. El roce con una pequeña quemadura en la sien me dolió pero me callé para que no me preguntara cómo había conseguido aquella herida.
  


  
    Percibí el calor de la cercanía de Gala y el aroma de los campos en su piel. Una vez más, maldecí al fantasma de mi hermano. Él no había sido ningún estúpido si, a pesar de no sentir nada por la nieta de Junot, la había elegido como su futura esposa. O tal vez sí y el príncipe había sido un completo loco por no caer perdidamente enamorado de ella.
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    Solo cuando el sol descendió, los jornaleros se prepararon para abandonar los campos. Estaba agotado, tenía llagas en las manos por el roce de la tijera contra el sudor de mi piel y arañazos en los brazos de las ramas de la vid. A pesar de los cientos de kilos recogidos, el horizonte aún guardaba miles de hectáreas llenas de uvas que nos seguirían esperando al día siguiente. Era como haber sacado un grano de un granero.
  


  
    El cansancio no evitaba que sintiera encenderse en mi pecho una pequeña luz cálida que me ayudada a luchar contra los problemas que había dejado en Galerna. La dureza del trabajo me había impedido pensar en el desfile, en Calto conde, en Axel, en los chicos, en la condena que pesaba sobre mi… También pensé en Lev y en la situación en la que mi desaparición le dejaba.
  


  
    «Basta», me ordené a mí mismo para no envenenarme.
  


  
    —¡Kilian! —me gritaron mientras caminaba junto a Gala por el camino de tierra principal entre las viñas de vuelta a Domus.
  


  
    Ambos nos volvimos sabiendo a quien pertenecía esa voz. Un pequeño auto, de esos mecanizados a vapor que estaban de moda y que empezaban a venderse como medio de transporte, se paró ante nosotros llamando la atención con una bocina estridente.
  


  
    Jack Junot estaba sentado en la diminuta parte trasera y disfrutaba de un paseo al atardecer dejando que Vincent condujera por él. Al contrario que su nieta, vestía con la misma ropa elegante que en Galerna.
  


  
    —¿Qué tal, muchacho? —preguntó mientras sacaba su brazo para saludarme. Me acerqué para tomarle la mano y devolverle el gesto. Estaba muy contento de tenerme allí, eso era innegable. De seguro, orgulloso de saber que, entre todos los lugares del reino, un candidato a la corona de Galerna había elegido sus bodegas como refugio—. Anoche me dejaste muy preocupado. La forma en la que llegaste en plena madrugada en medio de esa tormenta… —Meneó la cabeza evidenciando que no había sido una buena idea—. Te caíste de ese caballo sin consciencia. Me levanté esta mañana con intención de pedir al conde que trajera al mejor de sus médicos hasta aquí para ti, pero en cuanto vi que no estabas en la cama y me dijeron que vendimiabas, entendí que no era necesario preocupar a nadie. —Jack no lo notó, pero todas mis alarmas se encendieron ante la perspectiva de que Calto conde supiera dónde encontrarme—. Bueno, dime, ¿qué te parece este sitio?
  


  
    Me encogí de hombros y sonreí.
  


  
    —Has creado un paraíso, te felicito por ello, Jack.
  


  
    —Supe que te encantaría este lugar en cuanto abriste mi baúl lleno del mejor vino y me hablaste de vinagre. Pero reconozco que tus manos son demasiado valiosas como para utilizarlas podando muñones. En Galerna hacen mucha más falta —me agasajó—. Mientras tanto, Domus es tu casa.
  


  
    Cuadré la mandíbula y miré a Gala preocupado por todas las aspiraciones que Jack tenía puestas en mí. Ella, por primera vez, no contrarió a su abuelo recordándole mis pocas posibilidades de llegar a ser rey.
  


  
    Me acerqué a Jack para que, con suerte, solo su chofer y su nieta me oyeran.
  


  
    —Jack, te agradezco que me recibas en este increíble lugar. Pero me temo que debo seguir pidiéndote favores.
  


  
    Él meneó la mano. Un gesto con el que quitaba importancia a mi petición.
  


  
    —Tonterías, dime lo que necesitas y lo tendrás.
  


  
    Quería creer que Jack decía aquello movido por la amistad que habíamos empezado, pero mi mente desconfiada no dejaba de recordarme que Jack moría por un título que solo un monarca podía darle; Que, en realidad, él buscaba los privilegios que yo podría darle si todo acababa como él esperaba. Lev había dicho que no podía confiar en nadie, pero me pidió que me acercara al dueño de las bodegas Domus. ¿Significaba eso que podía confiar en él? No estaba seguro.
  


  
    —No querría que se filtrara en Galerna que estoy en Domus. Mucho menos que nadie avisara al conde de dónde puede encontrarme.
  


  
    —Ya veo —titubeó—. Si eso es lo que quieres, de mi boca y de mi casa no saldrá esa información, pero no seas ingenuo. No podrás desaparecer durante muchos días cuando la rueda está al borde de la esquina.
  


  
    Asentí sin explicarle que no tenía intención de seguir participando en la dichosa rueda. Era algo que no podía confesar a quien tenía toda su fe puesta en mí. Quizás no solo huía de la rueda y de Calto conde, también de la decepción de Lev. Yo no iba a ganar la rueda, a cada paso que daba era más evidente que otros habían hecho planos por nosotros y que yo era un incordio. No tomaba a Adam Lev por un iluso, por lo que su deuda debía ser mayor que su lógica.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Fue todo lo que pude decir para sellar el pacto de silencio y asegurar mi vida.
  


  
    —Gala, cariño —llamó Jack a su nieta con amor. Ella se acercó y se puso junto a mí—, pórtate bien, no seas demasiado dura con el chico. Él no comprende la severidad del campo. Antes que el trabajo en las viñas deberías mostrarle la humedad fresca de las cuevas, las cenas en el patio o las fiestas en el lagar al anochecer. Recuerda que muy pronto será tu rey —pidió con una sonrisa socarrona.
  


  
    La tensión se instauró una vez más en mi cuerpo.
  


  
    —Me temo que es tarde para eso, ya he aprovechado la ocasión —declaró Gala sabiendo el día intenso que me había proporcionado—. Después no podré obligarle a nada.
  


  
    Ambos nos miramos.
  


  
    El mecanizado transporte de Jack se marchó mientras él sonreía. Yo me quedé observando a Gala, incluso después de que hubiera desaparecido, preocupado por el significado de sus palabras.
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    Después de un baño caliente que liberó mi piel del cansancio de la dura jornada en las viñas, bajé y me encontré de lleno con la cena a medio servir en el patio interior de la casa. Supuse que esas eran las cenas que había mencionado Jack.
  


  
    Era noche oscura en el campo, no hacía falta que me asomara al exterior para comprobarlo, había recorrido aquellos caminos bajo la luna y una tormenta el día anterior. Sin embargo, en aquel inmenso patio, se hacía difícil creer que tan solo a unos metros las tinieblas lo cubrían todo.
  


  
    Miré hacia el cielo sorprendido de que, sobre nuestras cabezas, un techo de parras enredadas con hojas en forma de estrellas nos cubriera y tamizara la luz de la luna. Sus troncos se deslizaban y se sujetaban a las pareces de abobe pintadas alzados como si de árboles centenarios se trataran. Las bombillas de gas alumbraban las mesas llenando el ambiente de una magia indescriptible. Y no solo los objetos que llenaban el patio lo volvían especial; la veintena de mujeres, hombres y niños que vivían en la bodega se arremolinaban en torno de las seis o siete mesas que se desperdigaban por el enorme patio.
  


  
    Silbé cuando vi a Gala bajar los dos leves peldaños que rodeaban el patio al que todas las estancias de la casa conectaban. Fue ella la que me llevó hasta una de las mesas e hizo que nos sentáramos en compañía de Jack. Este llenó mi copa, por supuesto, del mejor vino del reino. El sabor de Domus me pareció más intenso que nunca.
  


  
    Jack, animado por la novedad de mi presencia en su casa, contó anécdotas relacionadas con su pasado, cuando no era más que un chiquillo que soñaba con montar un imperio que lo sacara de la mediocridad de su pueblo. Acabó, como casi siempre, hablando de mi padre cuando los sirvientes ya habían recogido y limpiado nuestra mesa.
  


  
    Disfrutaba aquellas charlas con Jack, pero Gala notó mi incomodidad cuando empezó a hablarme con tanta familiaridad de alguien del que yo no sabía nada.
  


  
    —Abuelo, yo creo que por hoy, ya has abusado demasiado de Kilian.
  


  
    —Tienes razón, cariño. Llévatelo a los lagares, a que baile con las muchachas —dijo entre carcajadas Jack.
  


  
    Gala asintió, se levantó y me obligó a ir con ella.
  


  
    Salimos al exterior.
  


  
    —¿Qué son los lagares? —me vi en la obligación de preguntar.
  


  
    —Es donde la uva se pisa y se tritura lo suficiente para meterlo en las tinajas. Allí empezará a fermentar. Teóricamente, es trabajo, pero los jornaleros siempre consiguen que sea un evento singular y festivo.
  


  
    Callé en cuanto vi a lo que se refería. Una gran explanada rebosaba de la gente que había trabajado en el campo. Sin embargo, ahora bailaban, bebían y reían mientras se intercambiaban el puesto en las rectangulares superficies rebosantes de uvas. Allí las pisaban y las trituraban contra sus pies para conseguir exprimir el jugo que guardaban en si interior.
  


  
    —Vaya, ¿el ambiente es siempre así?
  


  
    —Eso me temo —contestó Gala intentando hacerse paso entre la gente para que viera de cerca los lagares.
  


  
    Fue difícil, puesto que no dejaron de bailar de manera despreocupada al son de las palmas de algunos espontáneos.
  


  
    —Si lo hubiera sabido antes, no hubiera buscado mujeres y alcohol en Galerna. Todo lo que necesitaba estaba aquí. Axel no me avisó de esto, y te aseguro que él sí que conoce mis gustos.
  


  
    —Muy gracioso, Kilian. Axel nunca ha estado aquí. Es alérgico al polen. El campo lo mataría. Además, le encanta la seguridad de las murallas de su ciudad.
  


  
    Gala llevaba una leve rebeca que la protegía. Intuí que el frescor del que habló Jack no solo afectaba a sus cuevas. La humedad que las parras desprendían era una sensación que en Galerna, debido a la sequía, hacía mucho que no se sentía.
  


  
    Nos paramos ante uno de estos lagares observando cómo las madres enseñaban a los niños más pequeños a pisar la uva a pesar de que ya era hora de que se fueran a la cama.
  


  
    —¿Lo ves? La uva se convierte en líquido y se reconduce por estos inapreciables canales hasta las tinajas.
  


  
    Miré hacia donde Gala señalaba, intentando ver el lugar exacto en el que desembocaban esos canales.
  


  
    —¿Dónde estás las tinajas? —quise saber sin ver nada excepto agujeros en el suelo.
  


  
    —Bajo tierra. Así garantizamos que se rellenen por inercia y que mientras fermente, el vino quede protegido del sol.
  


  
    Me mojé los labios impresionado por el perfecto funcionamiento de Domus y de su estilo de vida. No pude entender por qué Axel se había perdido algo como eso.
  


  
    —Aun así, ¿Khaleb no le habló de Domus y de las maravillas que se estaba perdiendo?
  


  
    —Él tampoco estuvo aquí. —Elevé las cejas, sorprendido por la noticia. Gala se vio, cómo no, en la obligación de proteger al que había sido su prometido—. Estaba muy ocupado. Me prometió que lo conocería después de la boda. Al que le encanta venir era a tu padre. Él y mi abuelo disfrutaban probando cada otoño la nueva cosecha.
  


  
    Sonreí por la visión de esos dos viejos degustando el mejor vino del reino pero también tramando el designio de sus hijos.
  


  
    —No defiendas tanto a tu príncipe. No estoy seguro de que se lo merezca —susurré mientras empecé a pasear alrededor del lagar—. Son demasiadas las promesas que no cumplió.
  


  
    A Gala pareció molestarle mi comentario y me persiguió irritada.
  


  
    —No estás en posición de criticarle, ¿no te parece?
  


  
    Sonreí al comprobar que volvía a sonar como la chica del torreón. Dejaba en evidencia que yo no estaba a la altura de mi hermano.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Gala, estoy harto de la perfección de Khaleb y de que todo el mundo me recuerde lo poco que nos parecemos. No voy a discutir contigo por ello cuando tú misma estás dejando patente lo poco que le importabas.
  


  
    El ambiente festivo se intensificó y noté que me costaba oír la voz de Gala.
  


  
    —Ni siquiera lo conociste —me contestó de inmediato.
  


  
    —Y nunca lo conoceré si os afanáis en mentirme y en esconder sus secretos.
  


  
    Sus palabras habían avivado mis fantasmas. Gala, con su reticencia, me había obligado a revivir aquella vorágine en la que estaba inmerso llena de mentiras. Mentiras que comenzaban con la muerte de Khaleb.
  


  
    Siempre había sido bueno leyendo los secretos de la gente. Estaba completamente seguro de que Gala podría darme muchas respuestas, pero nunca lo haría si eso significaba elegir entre su fidelidad a mi hermano o ayudarme a mí.
  


  
    Odiaba la forma en la que todos se ponían de acuerdo en algo: en que yo no estaba al nivel de quien me había precedido. Aquel sentimiento me envenenaba y me obligó a ser despiadado con Gala.
  


  
    —¿Por qué lo haces? No entiendo por qué lo defiendes y tampoco qué te hace no olvidarlo. Tú eras su prometida y no te dio nada que justificara tu devoción por él. ¿No entiendes que él no te amó ni un solo segundo? Si lo asumieras, olvidarlo te sería más fácil. Todo sería más fácil —concluí frustrado por saber que Gala no me desvelaría nada del pasado de mi hermano que me ayudara sobrevivir.
  


  
    Ella miró hacia los lados con cara de preguntarse a sí misma por qué aguantaba a alguien como yo.
  


  
    —Disfruta de tu alcohol y de tus mujeres.
  


  
    —Gala, espera —dije cuando se dio la vuelta para abandonarme en aquella fiesta campestre—. ¡Gala!
  


  
    Ella me ignoró. Me llevó más de media hora salir de los lagares, encontrar el camino al interior de la casa y volver al patio. No tenía claro el porqué, pero con la nieta de Junot no hacía más que acumular errores.
  


  
    Para mi sorpresa, Gala estaba allí sentada, ya sola, sobre los dos peldaños de adobe. Quienes habían llenado antes ese lugar estaban durmiendo o festejando la vendimia en el lagar. Tan solo algún sirviente permanecía allí barriendo los restos de la cena.
  


  
    Me senté junto a ella mientras se guarecía en su rebeca.
  


  
    —Tenía pensado llevarte a las cuevas mañana, pero viendo tu total falta de amabilidad, será mejor que se lo pidas a uno de los capataces. Mi abuelo no tendrá problema en prestarte a alguien —me informó sin mirarme y de forma tajante.
  


  
    —No será lo mismo sin ti —respondí resuelto, desprendiendo el descaro que había adquirido en la baja Galerna. Obtuve justo lo que quise, la atención de Gala que me miró sin dar crédito de mi cinismo—. Ven conmigo —le pedí sin rodeos con la voz más atrayente que encontré.
  


  
    No quería ir con un desconocido pudiendo ir con ella.
  


  
    Gala rio llena de ironía.
  


  
    —¿Para que vuelvas a tener la oportunidad de humillarme? No, gracias.
  


  
    —No voy a pedir disculpas porque no es mi estilo —declaré para hacerle entrever que no estaba orgulloso de haberla tratado de esa manera.
  


  
    —¿Y cuál es tu estilo? ¿Ser asquerosamente orgulloso y ofensivo?
  


  
    —Soy un bocazas, lo admito —dije elevando los brazos y extendiendo las manos para auto inculparme—. No debí tratarte con tanta crueldad. Tú eres de las pocas personas que no me han vendido. Nunca confesaste que yo fui quién robó las joyas del rey, ni quien liberó a Nate para que no lo juzgaran. Te robé la atención de los niños del orfanato y me diste una causa que no me dejara en evidencia como participante de la rueda. Me has dado probablemente el mejor día de mi vida y te lo he pagado de la peor de las maneras —me sinceré. Ella estudiaba mi físico sin llegar a fiarse de mis palabras. Su melena rubia estaba suelta, y luché contra el impulso de enredar mis dedos en las puntas de su melena—. Sigo pensando lo mismo, pero no te merecías oírlo. ¡No puedo evitarlo! Es que… —Hice un tremendo esfuerzo para vomitar tanta honestidad—, me enferma ver cómo sigues anclándote a él.
  


  
    —¿Por qué odias tanto a Khaleb? —preguntó enseguida.
  


  
    —No lo odio. Tal vez solo la presión que su sombra ejerce sobre mí. Da igual lo que haga o a dónde vaya. Los demás siempre acaban comparándome con él o recordándome lo mediocre que soy a su lado. —Era una declaración que sonaba muy trillada. Yo mismo me aburrí de volver a oírme. Utilicé ese momento de sinceridad para obtener algo de información. Me incliné sobre Gala para estar aún más cerca de ella—. Necesito saber más sobre su muerte, Gala. Saber qué le preocupaba o en qué andaba metido en sus últimos días. Axel, ni tampoco el conde, van a darme eso, pero necesito desesperadamente saber si su muerte fue o no un accidente.
  


  
    Mi declaración no la asustó ni la sorprendió. Tuve claro que ella tenía la misma duda. Eso me alivió. Al menos, no me estaba volviendo loco.
  


  
    Después de eso, Gala habló con lentitud, con extrema delicadeza para facilitarme el mensaje.
  


  
    —Contarte mi versión sería como gritar contra el sistema democrático de Galerna. No serviría de nada. Solo nos destruiría.
  


  
    Encajé la mandíbula, nervioso. Necesitaba que Gala confiara en mí antes de que la noticia de la muerte de Spencer cruzara los kilómetros que separaban Galerna de Domus. Si Gala ya era reticente sin conocer lo que había pasado en aquel desfile, no conseguiría nada de ella después.
  


  
    —Vamos, Gala —insistí—. Sé que alguien tan metódica como tú tenía una razón de peso para perderse el funeral del rey y merodear en los torreones. Eso también podría haberte destruido y aun así lo hiciste.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —¿Por qué de pronto tanto interés por tu hermano? Hace un par de semanas no te importaba ni siquiera su nombre. —Desvié la mirada poniendo una mueca de fastidio—. Cuéntame qué pasó en el desfile. Acabaré enterándome cuando volvamos a la ciudad.
  


  
    —Ese es el punto, Gala. No estoy seguro de si vaya a volver. Si lo hago, acabaré siendo pasto para las lombrices, mi cabeza pende de un hilo y sospecho que Khaleb sabía que la suya también lo hacía. Mi hermano lo tenía todo: poder, inteligencia, una reputación brillante… Si él con todo eso no pudo liberarse de lo que fuera que le perseguía, ¿cómo voy a hacerlo yo? No quiero acabar como él. No merece la pena —admití con cierto halo de tristeza.
  


  
    Vi infinita comprensión en Gala. Tuve la seguridad de que sus recelos disminuían y que me haría partícipe, por fin, de los detalles de la muerte de mi hermano.
  


  
    —Kilian, él…
  


  
    Un ruido fuerte y estridente cruzó la noche y cortó la declaración de Gala. Ella enseguida se levantó y salió corriendo dirección a la segunda planta, como si supiera exactamente de dónde procedía aquel sonido. La perseguí sabiendo que algo no andaba bien.
  


  
    Gala abrió lo que entendí era el despacho de su abuelo. La habitación solo estaba alumbrada por la claridad escasa que la luna desprendía. Allí, en medio de la oscuridad, Jack parecía haber encolerizado y tiraba con ansiedad y desesperación los montones infinitos de folios de su mesa al suelo. Cientos de folios volaban por la estancia sin que eso detuviera a Jack. Antes de que Gala pudiera entrar, le pidió que parara. Su piel estaba roja por el esfuerzo, y el sudor le perlaba la frente.
  


  
    —¡Abuelo, para!
  


  
    Me interné sin dudarlo en el despacho para seguir a Gala. Noté los fragmentos bajo mis botas de los pedazos del cristal de las lámparas que de seguro Jack también había estampado en el suelo.
  


  
    —Abuelo, por favor —rogó Gala intentando sujetar a su abuelo sin resultado. Estaba fuera de sí.
  


  
    —¡Jack! —grité cuando no hizo caso a las palabras de Gala.
  


  
    Intenté detenerlo, pero me dio miedo hacerle daño.
  


  
    En medio de aquel ataque de ira del dueño de Domus, este se llevó la mano repentinamente al pecho. Gala se asustó, aunque puede que incluso menos que yo.
  


  
    Corrí al umbral de la puerta y grité con urgencia a través del gran patio central.
  


  
    —¡Ayuda! ¡Necesitamos ayuda!
  


  
    En un instante, vinieron varias personas que supieron cómo actuar. Yo no sabía quiénes eran, pero me bastó ver cómo Gala dejó que arroparan a Jack para saber que eran de la más absoluta de su confianza. Por supuesto, Vincent llegó poco después.
  


  
    Jack parecía estar a punto de desfallecer. Temí que sufriera un infarto. Necesitaba descansar. Gala dejó que se llevaran a su abuelo, pero parecía perdida, como si no supiera cómo actuar.
  


  
    —Tengo que…
  


  
    —Ve, no te preocupes por mí —dije con prisa para que Gala pudiera ir tras su abuelo.
  


  
    Ella asintió y no perdió tiempo.
  


  
    Me quedé completamente solo en medio de aquella habitación llena de papel y luz de luna. Sin otra cosa que hacer y nervioso por el ataque de nervios que se había apoderado de Jack, me agaché a recoger el caos que se desperdigaba por el suelo.
  


  
    Al principio fue un trabajo fácil, pero un fragmento de bombilla se quedó escondido entre los folios y noté cómo el cristal se incrustó sin piedad en mi palma.
  


  
    —¡Mierda! —me quejé.
  


  
    Todavía acuclillado, me saqué el dichoso cristal de entre la carne. Era pequeño y aun así, unas leves gotas de sangre gotearon y mancharon el papel que acaba de recoger. Intenté limpiarlos, pero logré el efecto contrario y el rojo escarlata corrompió el impoluto blanco. No fue mi intención, pero ese simple gesto hizo que prestara atención irremediablemente al contenido de aquellos documentos.
  


  
    Solté los manchados y busqué otros para verificar que lo que tenía entre manos era pura casualidad. Encontré exactamente lo mismo. Miré a mi alrededor y entendí que Jack Junot estuviera al límite de su cordura.
  


  
    Me levanté y me arrimé a los ventanales para que la leve luz del exterior me permitiera seguir examinando con profundidad la información de lo que allí había. No quería llegar a conclusiones equivocadas, pero mucho me temía que poco margen había para el error.
  


  
    —¿Qué has hecho, Jack? —murmuré para mí mismo preguntándome cómo había llegado uno de los hombres más ricos de Galerna a aquella situación.
  


  
    La presencia de Gala me de pilló de sorpresa. No tuve tiempo para fingir que no andaba con la nariz metida en los asuntos de su bodega.
  


  
    —No me ha dejado acompañarle. Me ha echado de su habitación. Cuando se deja llevar por el orgullo, se vuelve insoportable. —Una sonrisa triste le cruzó la cara. Era innegable que el estado de su abuelo le había afectado—. Pero, ¿qué voy a decirte a ti si eres el más orgulloso de los hombres? —preguntó carismática.
  


  
    Entendí que se esforzaba por luchar contra el impulso de dejarse arrastrar por la melancolía y esconder su dolor. No era en absoluto buena en lo segundo.
  


  
    —¿Sabías algo de esto?
  


  
    No pude fingir y esquivar algo tan crucial como aquello. Le tendí uno de los documentos.
  


  
    —¿Dónde lo has encontrado? —preguntó sin necesidad de coger lo que le entregaba ni mucho menos inspeccionarlo.
  


  
    —Entre los papeles que tu abuelo estaba tirando al suelo. Son facturas que no se han saldado. Son deudas muy elevadas. —Pasé el dedo entre el taco enorme que tenía en la mano. Era una muestra ridícula con todo lo que había a nuestro alrededor. Ella se volvió hacia la puerta y nos dejó en tinieblas cuando cerró de inmediato con infinito cuidado. Su actitud extraña me alarmó—. ¿Gala?
  


  
    —Prométeme que no dirás nada.
  


  
    —¿Qué estás haciendo?
  


  
    No me importaba lo que dijeran en palacio sobre mí, pero sí lo que murmuraran sobre Gala en su propio hogar.
  


  
    —Prométemelo —me pidió volviendo otra vez hasta mí—. Nadie debe saberlo.
  


  
    —¿Saber qué, que Domus se hunde en deudas? Creo que no podrás evitar que el mundo lo sepa si en breve no haces frente a estos pagos.
  


  
    —Lo haré. Pagaremos cada pequeña deuda que tenga esta bodega cuando venda el vino de esta cosecha —dijo convencida. Su contención se mermó cuando empezó a explicarme la situación—. Hace un año creí que la ausencia de Khaleb sería el mayor de mis problemas. No imaginé que una sequía nos asolaría y que pondría al filo del abismo la supervivencia de Domus. No ha llovido en todo un año. ¿Te imaginas las consecuencias de eso? No podíamos dejar que los campos se secasen. No podíamos perder una cosecha entera. Empezamos a comprar el agua de los pozos de alrededor cuando nuestros aljibes y acuíferos se secaron. Al principio era barata. Con el paso de los meses, la demanda y la necesidad de los demás aumentaron y el precio que nos impusieron subió. Ascendió tanto que hemos terminado pagando agua a precio de oro. Tan cara casi como nuestro vino. La única solución es sacar adelante esta cosecha, vender todas las reservas de las botellas de nuestros vinos más selectos y antiguos y esperar que esta maldita sequía desaparezca. Mi abuelo dice que no me preocupe, que ha perdido su fortuna más veces de las que le gustaría admitir y que siempre ha terminado recuperándose. Me recuerda que solo debemos aguantar y resistir. —Calló durante un segundo y vi cómo su confianza se resquebrajaba—. Pero mi abuelo está mayor, Kilian. Temo que él ya no pueda resistir más embistes. Yo apenas puedo.
  


  
    Las lágrimas se deslizaron por su rostro tostado por el sol. Entendí de pronto la preocupación de Jack por su nieta. Estos eran los problemas de los que me hablaba y yo no pude entender la verdad ni la seriedad que escondían.
  


  
    —Tranquila —susurré.
  


  
    Sin saber cómo consolarla, me acerqué excesivamente a ella y tomé su rostro entre mis manos. Ella puso su palma derecha sobre las mías y acuné su rostro. Pareció reconfortada y rio. No obstante, era una risa llena de tristeza.
  


  
    —Pobre niña rica, pensarás. —Encajé la mandíbula, incómodo de que creyera que menospreciara su situación—. A diferencia de toda la nobleza, mi familia no tiene un título que la ampare. Si llega a oídos de esta que estamos a punto de perder todo nuestro patrimonio, perderemos lo único que nos queda: las influencias.
  


  
    —Comprendo —acepté acariciando su mejilla con el pulgar.
  


  
    Reparé en un lunar diminuto que tenía bajo la comisura del labio en su lado derecho a pesar que tan solo nos alumbraba la claridad de la luna, pero el espacio entre nosotros era tan escaso que pude apreciar un detalle tan insignificante como aquel.
  


  
    Ya no lloraba, pero sus ojos seguían anegados en lágrimas.
  


  
    —Cuando tu padre murió…
  


  
    —Gala, no importa —dije deteniéndola.
  


  
    Pensé que me haría partícipe de su secreto, aquel que minutos atrás le había pedido que me desvelara, el porqué de su presencia en los torreones el día que la conocí. Pero no quería que me lo echara en cara más tarde con el pretexto de que me había aprovechado de su desconsuelo.
  


  
    —…mi abuelo y yo no solo perdimos a nuestro rey, también a un buen amigo. Quizás al mejor embajador de Domus de toda Galerna. —Sonreí automáticamente cuando ella también lo hizo. Sus ojos se fijaron en los míos. Su mirada nunca me había parecido tan atrayente—. Tu padre amaba estas bodegas, Kilian. Amaba este lugar con todo su corazón.
  


  
    —No me lo digas, él fue quien insistió en presentarte a Khaleb —adiviné sin sorprenderme de que él quisiera que los Harden formaran parte de ese mundo. Tal vez solo recordando parte de la carta de mi hermano.
  


  
    Ella asintió, arrebatadoramente hermosa y atrayente.
  


  
    —Tu padre nos ayudó miles de veces. —Desvió la mirada, enfocada en recordar algún momento de ese pasado. Cuando acabó de confesarse, clavó sus ojos verdes en los míos una vez más—. No puedo dejar de sentir que, en cierta manera, todavía sigue protegiéndome, porque de otra forma tú no estarías aquí con nosotros, conmigo.
  


  
    Su íntima declaración me paralizó y su sinceridad me desarmó.
  


  
    Gala, sin saberlo, alumbró mi camino e hizo que sintiera, por primera vez, que encajaba en un lugar; que andaba algo menos perdido en un viaje en el que yo necesitaba descubrir quién era para trazar mi propio destino.
  


  


  
    [image: ]
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    Tal y como Gala me advirtió, en Domus nada cambiaba mucho, y la maravillosa jornada del día anterior se repitió. Y yo volví a disfrutar de la sensación del sudor en mi frente por el esfuerzo de la vendimia, del calor del sol en mi piel, del olor de los campos, del color rojo de las hojas de las parras y, ante todo, de la compañía de Gala.
  


  
    Forjamos una especie de pacto en el que ninguno nos atrevimos a exponer de nuevo los problemas que nos acechaban ni nuestras preocupaciones. Saber que la continuación de Domus estaba en peligro hería a Gala tanto como a mí los secretos o la traición de Calto conde.
  


  
    Mi vida estaba en juego, pero aquellas bodegas también contenían todo el mundo de los Junot. Lo único que yo tenía que hacer para olvidar la locura de mi situación era abandonar la rueda, abandonar Galerna. Algo que me moría por hacer. Sin embargo, si Domus desaparecía, ¿qué sería de Gala o de Jack? Renunciar al paraíso que habían construido los mataría. Ellos, a diferencia de mí, no podían huir de sus problemas.
  


  
    La tercera mañana en la que amanecí en Domus, salí a la galería que daba al patio siguiendo el sonido de los pájaros sin importarme demasiado mi futuro, solo acercarme más a aquella tierra que se apoderaba poco a poco de todos mis sentidos.
  


  
    Me apoyé en el balcón de forja para contemplar, desde el segundo piso, el amplio patio amparado por la sombra de las vides como techo.
  


  
    Respiré hondo y disfruté de la sensación de no sentirme amarrado a las murallas opresoras de Galerna.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    Me giré aun inclinado ante la barandilla. Gala volvía a llevar aquella bandana roja. Entendí que era un color intenso que la representaba a la perfección y que formaba parte de ella.
  


  
    —Buenos días —respondí con la voz aún algo rasposa.
  


  
    —Mañana debo volver a Galerna. —Desvié la mirada ante la información que me daba—. La rueda está a punto de acabar. Mi abuelo se quedará, a regañadientes. Se recuperará antes aquí, no se encuentra bien. Pero alguien debe sustituirle en la corte para inclinarse ante el nuevo rey.
  


  
    —Lo sé —murmuré sin saber qué otra cosa decir.
  


  
    Supe que Gala esperaba algo más de mí, pero se mantuvo prudente.
  


  
    —Todavía tenemos tiempo de visitar las cuevas, si es que aún quieres que sea yo quien te acompañe, claro —añadió con timidez.
  


  
    Sonreí, porque nunca nadie me había hecho una proposición mejor.
  


  
    —Por supuesto. ¿Acaso piensas que dejaré que te escapes sin que me enseñes el lugar más sagrado de Domus?
  


  
    Ella puso los ojos en blanco y mostró una sonrisa solo comparable a la belleza y la magia de aquel patio en el que estábamos.
  


  
    Me despegué de la barandilla y me acerqué a ella, chasqueé los dedos de mi mano derecha en un movimiento rápido muy cerca de su oído.
  


  
    La velocidad y la sorpresa era todo lo que necesitaba para que aquel truco funcionara. Con un hábil movimiento de muñeca, desaté el nudo de aquella tela roja en el instante que tardé en chasquear los dedos. Ella apenas entendió qué había pasado mientras exhibía mi premio.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho?
  


  
    No respondí.
  


  
    —Voy a quedármela, como aval de que cumples tu palabra. Cuando volvamos de las cuevas, te la devolveré.
  


  
    Gala se quedó observándome con infinita curiosidad mientras me ataba la tela a mi muñeca.
  


  
    —No pareces el mismo hombre que conocí en Galerna.
  


  
    La declaración de Gala me dejó indefenso.
  


  
    —Quizás no lo sea —respondí por primera vez sin jugar con ella—. Allí solo era un vulgar ladrón, eso fue lo que dijiste, si mal no recuerdo. Aquí siento que mi pasado es un simple borrón desdibujado. Puedo ser quien quiera y nadie me rebatirá.
  


  
    —No estoy de acuerdo contigo —declaró Gala de inmediato.
  


  
    Sonreí
  


  
    —Contaba con ello. Nunca lo estás.
  


  
    —Estoy bastante segura de que la gran mayoría en Galerna reclamaría la vuelta de su príncipe.
  


  
    Oírla referirse a mí con ese término provocó una descarga de adrenalina en mi interior. Fue como volver al orfanato y ver cómo Matt me creía alguien importante.
  


  
    —No dejes que el brillo de la corona te ciegue, Gala. Nadie me ha otorgado ese título. Tiene otro dueño, y tú lo sabes. Sabes que no me pertenece. Solo soy el hijo bastardo del rey y eso es lo único que me ha permitido estar en la rueda. Cuando esta acabe, volveré a ser nadie, volveré a ser nada. No quiero volver a sentirme así. Al menos, sacaré una buena ganancia de todo esto.
  


  
    —No creo que el dinero sea lo único que aún te vincula a la rueda. —Ella sonrió satisfecha al ver que no respondía—. Supongo que tengo razón porque, de otro modo, no te mantendrías callado.
  


  
    —Solo me quedo callado porque no quiero volver a decepcionarte.
  


  
    Mi confesión hizo que ella agachara la mirada. Ambos revivimos aquel beso en palacio, lo supe sin necesidad de que Gala me lo confirmara. Sentía nuestra atracción viva y latente en nuestra manera de observarnos. La tensión al rozarnos.
  


  
    —Procura estar preparado esta tarde —me avisó sin mirarme a los ojos.
  


  
    Dejé que se marchara solo y porque yo me sentía en la obligación de no herirla de nuevo.
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    Tal y como Gala me pidió, la esperé pacientemente en el patio junto a las escaleras. Esperé tanto tiempo que acabé sentándome mientras veía cómo la gente pasaba ante mí para que el ritmo del trabajo de Domus no disminuyera. Elevé la cabeza cuando oí pasos apresurados.
  


  
    —Creí que querías que estuviera preparado —dije fanfarroneándome—. Casi me hago viejo esperándote.
  


  
    Me levanté para ver cómo descendía.
  


  
    —No seas quejica —me reprendió llena de vida—. Ya estoy aquí, así que vámonos.
  


  
    —¿Ir a dónde? —Jack apareció en el patio seguido por su mayordomo Vincent.
  


  
    Me sorprendió que fuera en bata y que llevara un bastón. No lo había vuelto a ver desde aquel altercado en su despacho.
  


  
    —Voy a llevar a Kilian a ver las cuevas. Me pediste que lo hiciera, ¿no?
  


  
    —¿Has preparado tus maletas? Mañana a primera hora deberás partir hacia Galerna —le recordó arrugando el ceño. Jack Junot no parecía estar del mejor humor—. Acuérdate de estrenar ese vestido de fragmentos de conchas blancas. Ese pedazo de tela costó más que toda tu herencia, que al menos sirva para estar a la altura de la coronación de un rey.
  


  
    Gala y Vincent rieron por su comentario. Sin embargo, yo no lo hice.
  


  
    Se le notaba algo nervioso, raro. Intuí que no solo por las deudas de su bodega, sino por el inminente desenlace de la rueda. Sobre todo ahora que se veía anclado a perdérsela por su enfermedad.
  


  
    —¿Por qué te crees que he tardado tanto? —le preguntó risueña. Gala se acercó a su abuelo y posó un ligero beso en su mejilla—. No te preocupes por nada, abuelo.
  


  
    Jack pareció sosegarse, solo un poco.
  


  
    —Volved pronto, las cuevas están al borde los límites de los viñedos. No quiero que la noche os pille en medio del campo.
  


  
    Gala y yo salíamos del patio cuando me volví para calmarlo.
  


  
    —Tranquilo, Jack, te la devolveré en un par de horas.
  


  
    —¡Tened cuidado! —bramó por él su mayordomo.
  


  
    Subí a ese caballo que me había traído desde Galerna. Gala se subió al suyo propio y me limité a seguirla entre las hileras colocadas a espaldera de sus campos infinitos. El rojo empezaba a llenarlo todo y las uvas no recolectadas en las zonas a las que aún no habían llegado los jornaleros destacaban por su azul intenso.
  


  
    El trote lento pero sin pausa al que expusimos a los animales era una forma de descargar adrenalina. El horizonte tampoco podía ser mejor. La perspectiva de sentirse ínfimamente pequeño comparado a la extensión de la naturaleza cultivada, hacía que olvidara mis problemas. Enamorado de esas vistas, pude apreciar de inmediato que el paisaje se emborronaba, el viento ascendía y las nubes se imponían.
  


  
    —¿Lloverá? —pregunté a Gala deteniendo un momento el avance sobre los caballos.
  


  
    —No —negó de inmediato con cara de preocupación—. Es otra tormenta seca.
  


  
    Alcé la mirada al cielo y recordé aquella noche del desfile. Aún tenía el sonido del viento y de los rayos sobre mi cabeza metidos en mi cabeza. No quería volver a pasar por ello y mucho menos exponer a Gala.
  


  
    —Tenemos que regresar.
  


  
    —La tormenta nos sorprendería a medio camino. Estamos más cerca de las cuevas. Sigamos para guarecernos allí.
  


  
    —No, es mejor volver y no dar otro quebradero de cabeza a…
  


  
    Gala ignoró mi negativa y espoleó a su caballo.
  


  
    Me mordí el labio y me callé una maldición para cuando ella pudiera oírla.
  


  
    —¡Gala!
  


  
    No me quedó otra opción que perseguirla. Para cuando llegamos a las faldas de las montañas, la tormenta rugía y nos había alcanzado. Además, estaba anocheciendo.
  


  
    Gala se bajó del animal y lo condujo con cuidado por un recoveco entre una de las cientos de grutas de aquel lugar. Yo la imité.
  


  
    —¿Un endeble candado de una puerta oxidada por la humedad es todo lo que protege el gran tesoro de Domus? —preguntó mientras me internaba en aquella galería oscura.
  


  
    —Este lugar está lleno de grutas. Te aseguro que si no sabes dónde encontrar estas bodegas, nunca podrás dar con ellas. Te costaría meses, puede que incluso años. Además, aquí no tenemos que preocuparnos por algo tan vulgar como atracadores o bandidos. —Gala se paró y ató ambos animales a una estaca anclada en el suelo. También encendió una lámpara de aceite que allí había preparada. Después se paró ante mí con ella en la mano, alumbrándonos—. Al menos, hasta ahora.
  


  
    Sonreí por su directa y le respondí con desdén.
  


  
    —No sigas halagándome o conseguirás que me sonroje por el cumplido.
  


  
    Le arrebaté la lámpara algo resentido por su actitud despreocupada y por haber ignorado mis directrices. Me interné para ver lo que las cuevas escondían.
  


  
    Las barricas se hicieron visibles. Colocadas una vez más en hilera, dejaban un paseo muy estrecho por el que moverse. Solo el suficiente para que dos personas pudieran manipular el volumen de aquellos toneles de diferentes tamaños. Los más grandes me sobrepasaban en altura.
  


  
    —¿A qué huele? —pregunté volviéndome hacia Gala—. No es la humedad y tampoco es el vino.
  


  
    —Es la madera. El tipo de madera del que se construyen las barricas determina sin duda alguna el sabor del vino que contiene. Cuanto más impregnado esté el sabor de la madera en ella, más tostado es el vino. Tenemos roble, castaño, pino, cerezo…
  


  
    —No, es otra cosa.
  


  
    —Tienes buen olfato si eres capaz de apreciar los residuos del azufre. ¿Ves esos huecos en el techo? —Ambos elevamos la mirada. Un hueco de un palmo se repetía cada cinco o cuatro metros. Era difícil saber cuántos había y la cantidad exacta debido a la oscuridad—. Son chimeneas que recorren la roca para que el aire se renueve y el azufre no se acumule. No todas las chimeneas expulsan humo. Se llaman zarceras. Arrancan en el suelo y delatan la existencia de una bodega en los alrededores. Donde haya una, habrá una bodega. Son más comunes de lo que piensas. ¿Nunca has visto una?
  


  
    No tenía ni idea de lo que me estaba hablando, así que rocé con los dedos la textura de la madera de las barricas y del corcho ya tintado por el vino de sus tapones.
  


  
    —Esto es el corazón de Domus —sentenció Gala satisfecha extendiendo los brazos—, sus bodegas.
  


  
    El eco de nuestras voces no fue nada en comparación del sonido estridente de los rayos de fuera.
  


  
    —Sí, y en el corazón de Domus me enterrará tu abuelo cuando vea que anochece y no regresamos. No sé si merece tanto la pena. Debimos volver cuando pudimos.
  


  
    —¿Tú preocupado por cumplir las normas? —Arrugué el ceño al ver que ella no se tomaba en serio que hubiera dado mi palabra a su abuelo—. Tranquilo, aquí estamos a salvo. Mi abuelo comprenderá la situación. Ahora mismo, lo que más desearía en el mundo sería que esta tormenta no solo trajera rayos, truenos y vendavales, sino agua. Me sometería a quedar encerrada durante días aquí, incluso contigo, si con ello consiguiera un poco de lluvia. Eso te hace una idea de lo desesperada que estoy.
  


  
    Ella se sentó en el suelo de tierra cubierto por cientos de hojas estrelladas que habían sido arrastradas por el viento. Después, apoyó la espalda en la madera de las barricas. Yo me hice con una manta que, aunque fea y sucia, necesitaríamos si teníamos que quedar obligados a pasar allí la noche. Me senté junto a Gala, justo donde nuestros hombros se tocaban.
  


  
    —Yo estoy dispuesto a sacrificarme.
  


  
    Gala meneó la cabeza, entre divertida y exasperada por mi comentario.
  


  
    —Solo porque eso te daría una excusa para posponer tu decisión.
  


  
    —¿Qué decisión? —quise saber confundido.
  


  
    —La de volver a Galerna.
  


  
    Su mirada, a pesar de la luz tibia pero cálida que nos envolvía, me atravesó. Su inocencia y ternura siempre lo conseguían.
  


  
    —Gala, ya lo hemos hablado. No quiero volver a esa ciudad —contesté rápido y contundente, dispuesto a dejar de lado esa conversación. Lo único que quería saber eran las circunstancias de la muerte de mi hermano y no era algo que ella estuviera dispuesta a darme, a pesar de haber estado muy cerca.
  


  
    —Aunque creas que no te entiendo, lo hago.
  


  
    —Sí, seguro —farfullé.
  


  
    —Cuando Khaleb…
  


  
    La corté de inmediato y me levanté sin poder esconder el coraje que me daba el sonido de ese nombre. Tal vez porque, aunque yo mismo me lo negaba, me dolía estar atado a él.
  


  
    —Gala, hui de aquel palacio para ahorrarme los continuos comentarios de lo maravilloso que era mi hermanito. Te prometo que vomitaré si alguien vuelve a repetirme lo perfecto que era el príncipe negro y lo patético que soy a su lado.
  


  
    —Khaleb no era perfecto.
  


  
    Resoplé mientras me apoyaba en la superficie rugosa, de piedra, tierra y raíces que conformaba aquella galería.
  


  
    —Eso ya lo sé, pero todo el mundo parece creerlo —contesté de manera agria y elocuente.
  


  
    —Se esforzaba para que fuera así, demasiado —susurró incómoda. Sin embargo, pareció encontrar fuerzas o alguna motivación que la ayudó a proseguir—. A pesar de todos sus esfuerzos, no lograba desprenderse de sus defectos. ¿Quién puede completamente? Era frío y distante. Khaleb no era perfecto —repitió—, pero cientos de virtudes lo hacían destacar de entre todos los demás. Yo lo amaba por todas y cada una de ellas —concluyó evitando mirarme a la cara.
  


  
    —Odio cuando la gente dice eso —susurré. Esta vez, ella enfocó sus ojos verdes en mí, confusa, esperando una explicación—. Porque es basura, mentira, una patraña. Solo demuestra que apenas lo conocías.
  


  
    —Me da igual lo que pienses —declaró ofendida—, yo quería a Khaleb —se reafirmó
  


  
    Su tono no era provocador, no era el estilo de Gala, pero yo encontré cierto desafío.
  


  
    —Solo a la versión idealizada que creaste de él, del príncipe al que todos admiraban. ¿Lo conocías más allá de sus obligaciones?
  


  
    Yo sabía la respuesta, porque ella misma me había confesado que él no compartía tiempo con ella, que la mantenía al margen de sus asuntos y que ni si quiera había ido nunca junto a ella a un lugar tan especial como su hogar.
  


  
    —Y según tú, ¿qué debería decir para probar que en realidad lo amaba? —quiso saber escéptica.
  


  
    Estiró las piernas y cruzó las piernas, gesto con el que me dejó claro que estaba a la defensiva.
  


  
    —Que lo querías a pesar de sus defectos. —Un gran silencio nos envolvió y solo fue roto por el sonido del viento intentando colarse por entre las rocas—. Eso implicaría que conocías sus miedos, sus fantasmas y temores y, que aun así, estabas dispuesta a quedarte a su lado. Eso me hubiera dicho que lo amabas realmente.
  


  
    Ambos nos sostuvimos la mirada. Yo desde mi altura y ella desde el suelo. Sin quererlo, nos habíamos metido en una conversación demasiado seria.
  


  
    —Supongo que tú ya conoces todo eso sobre mí —expuso Gala sorprendiéndome por su claridad. Siempre había sido esquiva y se había esforzado por ser una nieta y una dama ejemplar. Tal vez la soledad de aquel lugar o solo la falta de miedo de tener que seguir fingiendo ante mí que su vida era perfecta, la hicieron hablar con tanta crudeza—. No hay nada que más tema que ver desaparecer estas bodegas. ¿Qué hay de ti? ¿Cuáles son tus fantasmas?
  


  
    Suspiré, porque no tenía manera de escapar de su pregunta.
  


  
    —Supongo que, aunque me empeñe en fingir que he cambiado, solo soy el mismo de siempre —admití desencantado—. Antes de la rueda, mi mayor pesadilla era quedar atrapado entre los muros de Galerna. Y ahora, sigo sintiendo un miedo atroz al ver cómo los enredos de palacio y los cabos sueltos que dejó mi hermano me encadenan sin poder evitarlo a esa ciudad.
  


  
    Vi ternura en el rostro de Gala y no pude evitar dar gracias de que nuestra disputa o la vendimia, no importaba qué, la hicieran no estar en aquel desfile. Porque si algo malo le hubiera sucedido… Tenía que ponerla sobre aviso si ella iba a volver.
  


  
    —Gala, el desfile fue una completa trampa, una ratonera —admití—. Odio ponerte en una situación complicada haciéndote partícipe de algo que de seguro no te concierne, pero tienes que saberlo. Tienes que poder estar prevenida por lo que pueda pasar ya que te empeñas en presenciar el final de la rueda.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    Supe con esas simples dos palabras que Gala no era ajena a los peligros que el palacio escondía. Nunca, ni en mil siglos, hubiera imaginado que las advertencias de Adam Lev sobre sobrevivir en la rueda eran literales.
  


  
    Me pasé la mano por el pelo para ordenar mis ideas.
  


  
    —La carroza de Lady Marlene y Spencer saltó por los aires en pleno desfile y provocó una reacción en cadena por toda la ciudad. Galerna se hundió en polvo y llamas. La gente corría para salvarse, para huir de ese infierno en el que se convirtió aquel evento festivo.
  


  
    —No puedo creerlo. ¿Axel está bien?
  


  
    —Sí, es un tipo con suerte. —Axel, a pesar de no ser un hombre de acción ni de enfrentamientos, siempre se las apañaba para que otros lo salvaran y lo protegieran. El rey, el príncipe negro, Lev, yo… La lista era larga—. Pero Spencer ha muerto.
  


  
    Gala se llevó la mano a la boca.
  


  
    Yo cuadré la mandíbula y paseé la mirada a mi alrededor nervioso por tener que recordar un momento como aquel.
  


  
    —¿Sabes lo peor de todo? Darme cuenta de que él no era el objetivo. Él solo pecó de vanidad y eso lo mató. Se subió a mi carroza y cambió su destino por el mío. Un destino que Calto conde había preparado para mí.
  


  
    —¿Calto conde? —repitió Gala arrugando el ceño, totalmente confundida—. ¿Por qué crees que fue él?
  


  
    —¿Acaso no es obvio? Él preparó el desfile, nada se salva de su escrutinio, desea que Axel sea quien gane la rueda. Yo solo le estorbo. Él mismo me lo confirmó —expliqué desenfrenadamente.
  


  
    —Una cosa es tener preferencias y otra muy distinta asesinar a alguien por ellas. Debes estar seguro de que no te equivocas en lo que dices antes para lanzar ese tipo de acusaciones. Calto conde es el hombre más justo que he conocido en toda mi vida. ¡Vive obsesionado por las normas!
  


  
    —¡Pues ha debido de mandarlas al carajo si ha intentado eliminarme! —exclamé por la tensión.
  


  
    —No entiendo nada —titubeó Gala—. ¿Él sabía que habías rodado las joyas de tu padre? Si hubo un juicio para condenar a tu amigo, le hubiera quedado muy fácil inculparte. No necesitaba esa masacre para hacerte desaparecer. ¿No crees?
  


  
    Me senté junto a Gala para intentar sosegarme. Su cercanía había tenido ese extraño poder sobre mí en los últimos días.
  


  
    —Dime, ¿por qué mantiene en secreto las circunstancias de la muerte de Khaleb? —Lanceé esa pregunta anclado a la mirada de Gala, consciente de que eso era algo que a ella sí le dolía—. Yo te diré el porqué, porque miente, porque no fue un accidente. Fue un asesinato. Al príncipe lo mataron y él lo encubre. Y si encubre la muerte del príncipe y del hijo del hombre a quien ha servido durante toda su vida es porque tiene mucho que callar. Mató a Khaleb y ahora lo intenta conmigo.
  


  
    Gala cerró los ojos con fuerza y se llevó la mano a la sien.
  


  
    Cansado, suspiré y apoyé la espalda en las barricas de madera.
  


  
    —Y tú lo sabes, Axel también. No importa si es Calto conde o no. Sabéis que el asesino de Khaleb anda suelto. Si vosotros pudisteis callar algo como eso, te aseguro que yo puedo marcharse y abandonar la rueda sin remordimiento, ninguno —dije resignado y con crudeza.
  


  
    A ver si así de una vez por todas, Gala entendía que no iba a regresar a Galerna.
  


  
    —No había nada que pudiéramos hacer—susurró—. Tu padre estaba enfermo, apenas podía soportar la muerte de su heredero, ¿cómo podía confesar que Khaleb temía que lo mataran cuando el resto del mundo se empeñaba en decir que había sido un accidente?
  


  
    Giré la cabeza muy despacio, atento a lo que había dicho Gala. Encajaba con lo poco que sabía, que había muerto con su traje de combate.
  


  
    —¿Estás segura de lo que dices?
  


  
    Ella asintió encubierta de un halo de tristeza.
  


  
    —No dejaron que nadie viera su cuerpo. —Ella se encogió de hombros mostrando inocencia—. Pero yo necesitaba despedirme, verlo una última vez. Su rostro estaba desfigurado por el agua, y la herida de una flecha le atravesaba el pecho desde la espalda. No pude reconocerlo. No lo entiendo. Él era el un jinete espectacular, el mejor de todos y, aun así, nadie puso en duda que había caído al río desde su caballo. Solo Axel y yo desconfiamos de esa versión.
  


  
    La rabia se expandió por todo mi cuerpo
  


  
    —¿Y por qué no me lo contaste?
  


  
    —Porque no hubiera cambiado nada —dijo inclinándose sobre mi brazo—. Apenas te importa Khaleb ahora, solo saber que quien le persiguió a él te persigue a ti. Mucho menos te importaba cuando llegaste a palacio. Además, yo no te debía nada.
  


  
    —Cierto, no me debes nada —murmuré observando la tristeza de sus ojos.
  


  
    Ambos comprendimos que entre nosotros no había deudas ni ataduras. En el mismo segundo que ella se marchara a Galerna, yo desaparecería de su vida quizás para siempre. La idea de no volver a verla me carcomió y la tela roja de su bandana en mi muñeca me quemó. Quería retenerla, quedármela y nunca devolvérsela, al contrario de lo que le había prometido.
  


  
    —Y si es así, ¿por qué no puedo sacarte de mi cabeza? —preguntó de manera suplicante Gala—. No debería faltarme el aire al saber que mañana saldrás definitivamente de nuestras vidas.
  


  
    Su súplica encubierta hizo que se esfumara de un plumazo la poca estabilidad que me quedaba. Yo había formulado esa misma cuestión en mi mente y, al contrario que ella, me faltaba el valor para pronunciarla o encontrar una respuesta.
  


  
    Sin pensarlo acorté los escasos centímetros que separaban nuestros rostros. Esta vez busqué sus labios de manera lenta, para darle la oportunidad de huir, de devolverme el rechazo que había sufrido en aquella habitación del palacio. Sin embargo, no lo hizo y esperó con paciencia y anhelo nuestro contacto.
  


  
    Nuestro beso fue dulce, tierno, lleno de algo inexplicablemente adictivo que nunca había sentido.
  


  
    Ella posó sus delicados dedos en mi rostro y cinceló su contorno para memorizarlo. Nunca me había sentido tan expuesto.
  


  
    Nuestro beso se prolongó toda la noche y terminamos enredados en el suelo. Yo con su cabello ensortijado entre mis dedos y ella con su cabeza en mi pecho.
  


  
    Sobre aquel colchón de hojas estrelladas, la noche se hizo eterna, y comprendí innegablemente que en aquellas bodegas se podía tocar el cielo.
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    La escasa luz del amanecer se filtró por la boca de la entrada de la cueva cuando desperté. El aceite de la lámpara se había agotado. Mi adicción por Gala seguía insaciable. Aún así hice caso a la voz de mi razón que me advertía de que debía dar por finalizada aquella noche.
  


  
    —Gala, despierta —susurré sobre su oído, no sin antes acariciar su cuello. Ella me ignoró—. Está amaneciendo. Tu abuelo pedirá mi cabeza en bandeja de plata en cuanto vea que no has vuelto.
  


  
    Ella hizo un pequeño esfuerzo para desperezarse, pero en cuanto intenté levantarme ella me retuvo junto a ella.
  


  
    —¿Sabes? —murmuró—. Me gustaría tener la valentía de mi madre y marcharme junto a ti. Marcharnos lejos donde solo importemos tú y yo, nadie más.
  


  
    —Podemos hacerlo —declaré de inmediato.
  


  
    Sin embargo, yo mismo sabía que ella nunca haría algo así. Pero que lo deseara me sorprendió. Era un comienzo. Que tanteara esa posibilidad me hizo creer que podríamos tener una oportunidad después de todo.
  


  
    Ella mostró una sonrisa triste.
  


  
    —Podemos hacerlo —repetí—. Escapar, liberarnos, olvidar, estar juntos —concluí esperanzado.
  


  
    —Me basta con lo último —murmuró rozando mis labios. Su voz estaba impregnada de dolor. Compartimos una mirada en la que comprendí lo que iba a pedirme—. Vuelve conmigo a Galerna.
  


  
    Me levanté y la obligué a soltarme. Me sacudí las hojas secas que se habían quedado sobre mi ropa.
  


  
    —Kilian…
  


  
    —Gala, no voy a volver. Métetelo en la cabeza.
  


  
    Ella se levantó para seguirme, para atormentarme más bien. Ella no se molestó en quitarse las hojas de vid enredabas en los bucles su dorada melena.
  


  
    —No solo se trata de nosotros. Se trata de Khaleb, de la rueda, del destino de todo el reino, de toda Galerna. Si renuncias definitivamente, estarás haciendo justo lo que quieren los asesinos de tu hermano: verte desaparecer.
  


  
    Me dirigí a los caballos y desaté la cuerda de sus bozales.
  


  
    —Aunque quisiera volver, cosa que no quiero por si no te ha quedado claro —dije sin paciencia—, el conde no me permitirá reincorporarme. Me ha perdonado demasiados errores en nombre de su honestidad. Esta vez no lo hará, ambos hemos traspasado los límites.
  


  
    —Entonces asegúrate de comprar su perdón. Encuentra algo que deseé tanto que no pueda rechazar. Chantajéale si es necesario. Creí que eras bueno en eso.
  


  
    —Es tarde —declaré con intención de irme sin ella.
  


  
    Gala me detuvo. Buscó algo en los bolsillos de sus pantalones holgados de campo y me puso un objeto realmente pesado pero pequeño entre las manos. Como permaneció callada con su vista fija sobre la mía, examiné por mí mismo aquel objeto.
  


  
    Su forma circular y el tacto metálico de color negro me permitieron identificar lo que era a pesar de que jamás lo había visto. Apenas pude creerlo.
  


  
    —¿Lo has tenido tú todo este tiempo?
  


  
    No me hizo falta abrirlo para saber, por el sonido cíclico y leve que emitía, que en su interior guardaba un reloj.
  


  
    —Dos noches antes de la muerte de tu hermano, él se coló en mi habitación. Supe que le pasaba algo en cuanto vi su rostro. No, en realidad, lo supe en cuanto me buscó en plena noche, porque nunca había necesitado nada de mí. Estaba raro, ansioso. Intenté calmarlo, aliviar su carga aunque no tenía idea de lo que le rondaba la cabeza. Le hablé de lo poco que quedaba para nuestra boda. Lo mucho que deseaba acortar el tiempo para que nos casáramos. Que eso le daría unos días de descanso en los que desconectar de la presión de la corona. Nada funcionó. Se sentó junto a mí, me entregó su amado reloj, del que nunca se separaba, y me dijo: cuenta el tiempo por mí. No entendí a lo que se refería. Cuando me comunicaron su muerte, cuando descubrí que lo habían asesinado, entendí que él sabía que algo así estaba a punto de ocurrir. Solo era cuestión de tiempo.
  


  
    Era una historia cruda. El dolor impregnaba cada una de las palabras de Gala. Calto conde se merecía que le cobraran sus traiciones.
  


  
    —La noche del robo, la noche en la que nos conocimos, lo que escondías en tu puño era este reloj, ¿verdad? Temías que te lo arrebata. Y más aún que te dejara sola, atada sin opción a defenderte. El palacio dejó de ser un lugar seguro tras la desaparición del príncipe, siempre lo has sabido.
  


  
    —Sí. Necesitaba devolver esta joya a su lugar de origen. No me cabía duda de que, tras la muerte del rey, Calto conde lo buscaría para entregárselo a quien lo sustituyera. Por mucho que me doliera desprenderme de algo de tanto valor para Khaleb, sabía que no me pertenecía. Es irónico que cuando me disponía a devolvérselo a su legítimo dueño, tú aparecieras en mi camino y me impidieras hacerlo.
  


  
    Ninguno podíamos negar la atracción que el uno provocaba en el otro. Sentí de nuevo como un latigazo en mi piel esa sensación electrizante que Gala provocaba en mí.
  


  
    —Cuenta el tiempo —repetí examinando las palabras del príncipe—. Apenas queda tiempo. La rueda acaba en tres días.
  


  
    —Kilian, no puedes desaparecer después de esto. No puedes dejar que sigan destrozando la ciudad por la que Khaleb se entregó. No puedes saber eso y abandonar a Galerna a su suerte. No puedes amarme y permitir que me enfrente a todo eso yo sola.
  


  
    —Te equivocas. Sí puedo —afirmé con contundencia elevando el mentón.
  


  
    —Sí, probablemente. Pero no lo harás.
  


  
    ¿Por qué Gala seguía manteniendo esa estúpida esperanza en mí? Su fe acabaría por matarme. El perfil de sus labios rojos acabaría por volverme loco.
  


  
    —Tengo una condición —dije con misterio—. Deja de coquetear con ese aburrido vizconde.
  


  
    Gala me regaló la mejor de sus sonrisas.
  


  
    —Me parece un buen trato.
  


  
    Puso su mano en mi nuca, me arrastró hacia sus labios y selló nuestro pacto con un intenso beso. Solo esperaba que aquello no fuera el principio de mi condena.
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    Gala y yo llegamos al mediodía a Galerna tras una despedida rápida de Jack. Eran muchos los kilómetros que separaban Galerna de Domus, pero con Gala a mi lado estos parecieron reducirse. Aquel viaje que realicé a contra reloj cuando llegué a su casa desolado por el caos desatado en el desfile, fue un total tormento; al contrario del que repetía ahora con ella. Descubrí que, aunque el viaje era el mismo, la compañía lo era todo.
  


  
    En cuanto cruzamos la muralla que rodeaba Galerna, empecé a notar que me faltaba el aire. Sin embargo, estaba preparado para que me golpeara de nuevo esa sensación. Antes de abrir las puertas del carruaje cerrado que nos había llevado hasta allí, dejé un ligero beso en los labios de Gala sabiendo que una vez fuera de este no podría obtenerlo. Ambos preferíamos mantener nuestro, al parecer recién estrenada relación, al margen de la locura que nos rodeaba. Al menos, sí hasta después de la rueda. Después, improvisaríamos. Algo en lo que era un experto.
  


  
    Dejé a Gala a cargo de sus sirvientes y damas de compañía y me interné en aquel palacio con la sensación de quien vuelve a un lugar conocido, a un lugar en el que le están esperando. Axel lo llamaría hogar. No era mi caso, pero luché contra el sentimiento de saber que aquel palacio ya no me era ajeno. El eco de los pasos por los pasillos de travertino blanco me dio seguridad para dirigirme sin dudas a la biblioteca.
  


  
    Tomé el pomo sin molestarme en llamar a la puerta. Tal y como imaginé, encontré allí lo que buscaba.
  


  
    Calto conde levantó la mirada desde uno de los escritorios y si se mostró sorprendido por mi llegada, no lo demostró. Más bien, se mostró con la habitual indiferencia de siempre. Volvió a poner sus ojos en sus libros en los que, de seguro, maquinaba sus planes sobre cómo convertir a Axel en el próximo monarca.
  


  
    Fui hacia él sin dilación, totalmente confiado de lo que hacía. Mostró la mayor seguridad que encontré a pesar de saber que el albacea de mi padre me ahogaría con una almohada mientras dormía si pudiera.
  


  
    De cerca, comprobé que seguía tan calvo como lo dejé y mil veces más receloso.
  


  
    —¿Has vuelto a usar tus mañas para colarte en palacio? —me preguntó todavía con la vista puesta en sus documentos cuando me detuve ante él.
  


  
    —No me ha hecho falta. En cuanto tus soldados me han reconocido han abierto las puertas sin dudarlo.
  


  
    No iba a decirle que probablemente mi amenaza a uno de ellos se había corrido como la pólvora desde el desfile y ahora temían que los ahorcaran por cortarme el paso. Que me acompañara la heredera más rica del reino supongo que también me ayudó a pasar sin problemas.
  


  
    —Entonces deberé asegurarme de que te apresen la próxima vez. Son demasiados los cargos que acumulas: el robo de esas joyas, el envenenamiento de Axel, tu desaparición…
  


  
    Al menos, dejó claro que no estaba dispuesto a ser él quien me condenara.
  


  
    Arrinconó sus libros, cruzó las manos sobre la mesa y pareció por fin abierto a prestarme interés.
  


  
    —No será necesario. He venido para quedarme. —Le tiré una pequeña bolsa de terciopelo que él, con nulos reflejos, no fue capaz de coger al aire y cayó sobre la superficie de roble.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó arrugando el ceño. Yo no respondí y le forcé a que lo descubriera por él mismo—. El reloj de Khaleb… —Se quedó paralizado y no se esforzó por reprimir su sorpresa. ¿Tan importante era ese cachivache para todo el mundo? Mejor si se sentía apegado a él, mi plan se basaba en eso—. ¿Cómo lo has encontrado?
  


  
    —No ha sido fácil, y desde luego nunca lo hubiera encontrado entre estos muros —dije dando una explicación a mi huida que él bien sabía que era falsa.
  


  
    —¿Por qué sé que tendré jaqueca durante el resto del día cada vez que apareces ante mí? — Suspiró sonoramente y se pellizcó el puente de la nariz mientras apretaba por unos segundos los ojos. Desde luego, no parecía alguien lo suficiente cretino para idear un asesinato, pero no me dejé engañar por la fachada de hombre obsesionado con la justicia—. Kilian, hicieron estallar el desfile por los aires, Spencer murió y tú desapareciste vertiendo sobre mí acusaciones demasiado ficticias para recordar. ¿No te das cuenta que tú solo has puesto la lupa de la sospecha sobre ti?
  


  
    Parecía realmente preocupado por mi reputación. Percibí que sus ojeras resaltaban, muestra de que apenas había dormido.
  


  
    Me incliné para apoyar las palmas de mis manos en su escritorio ante él, para dejar lo más claro posible que seguía pensando lo mismo sobre él.
  


  
    —Yo no tengo nada que ver con lo que sucedió en el desfile y mucho menos maté a ese hombre. Y tú lo sabes —le acusé directamente fijando mis ojos en él—. Si alguien cree que soy yo el culpable, es algo que me trae sin cuidado.
  


  
    —Lo sé, créeme que lo sé —aceptó a su pesar, casi renegando. Era bueno fingiendo que le inquietaba mi situación. Fui consciente de lo bien atado que el conde tenía sus ideas conspiratorias—. Pero no se trata de si ellos piensan o no que eres culpable. Se trata de que les has dado una razón para manchar tu participación. Los defensores de Lady Marlene usarán tu sospechosa conducta para hacerla ganadora.
  


  
    —No solo a los de mi tía, no olvides a los de Axel —añadí a la defensiva. Debía estarlo para estar dispuesto a tratar con alguien como él—. Al fin y al cabo, tú los encabezas.
  


  
    —Kilian, deja tu escepticismo a un lado. He demostrado que mi conducta ha sido neutral en todo momento a pesar de mis preferencias, que nunca he compartido contigo, por cierto. ¿Crees que disfruto viendo cómo tus posibilidades de la rueda se reducen hasta convertirse en nada por meros rumores, por tus insensatos impulsos?
  


  
    —Demuéstralo —le reté imitando las palabras de Lev cuando me convenció para entrar en la rueda—, y hazme ese gran favor que prometiste me harías si recuperaba el maldito reloj. Ahora soy yo el que necesita que me readmitas en la rueda y cubras mi ausencia. Invéntate lo que quieras, pero que quede claro que me apoyas y me proteges. Además, dime esto, ¿qué pasa si trascurridos esas cuarenta y ocho horas que dura la rueda nadie logra encontrar la corona? Dime que no serás tú quien se quede con ella.
  


  
    Por su silencio, supe que mis suposiciones habían sido ciertas.
  


  
    Sin nada más que decir, me dispuse a irme.
  


  
    —¡Kilian! —Me volví. Por primera vez, vi que Calto conde no encontraba las palabras—. Cada día me recuerdas más a Khaleb —murmuró.
  


  
    —No te equivoques —le rectifiqué de inmediato—. No sé cómo eran las cosas aquí cuando él vivía, apenas sé nada de mi hermano o de su mundo. Pero ten por seguro que a mí no podréis controlarme ni imponerme vuestra voluntad. Voy a llegar hasta donde haga falta para resolver el misterio de su fallecimiento y no voy a parar hasta que encuentre a su asesino. Algo que quizás deberías haber hecho tú.
  


  
    Me despedí dejando en el aire no solo que desconfiaba de él por sus intrigas para imponer a Axel en el trono, o a él mismo, sino también por ser el asesino del príncipe negro.
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    Al atardecer, Calto conde cumplió con lo que prometió y defendió mi ausencia ante todo la nobleza. La mayoría de ellos aún permanecían en palacio, demasiado temerosos de volver a sus hogares después del caos vivido en el desfile, o demasiado interesados en estar presentes en el fin de la rueda.
  


  
    Entré en la reunión que Calto conde había preparado para que me reencontrara con los demás participantes a la mañana siguiente. A la primera que vi en aquella sala extrañamente vacía fue a Lady Marlene, quien era obvio que acababa de llegar. Su ajustado vestido negro y discreto era parte de su luto. Esto no le restó brillo a su belleza.
  


  
    Su melena ondulada caía sobre su hombro derecho. Sus escasas canas eran visibles entre el color azabache natural de su pelo.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    —¡Oh, Kilian!
  


  
    En cuanto entré, Lady Malene se acercó y me estrechó entre sus brazos de manera maternal.
  


  
    —Siento lo de tu marido —susurré en su oído al tiempo que le devolvía el abrazo.
  


  
    Todavía abrazado a Lady Marlene, mi mirada se cruzó con la de Axel. Este estaba sentado en el lugar más importante de la amplia mesa. Noté su mirada fría atravesándome lleno de reproches. Sentí la frialdad de sus ojos extraña, porque era algo que no le pegaba.
  


  
    —Gracias. Son días muy duros.
  


  
    Asentí, y sin saber qué más decir, ambos nos acercamos a Axel para sentarnos cada cual a cada uno de sus lados. Él se mantuvo esquivo y no me saludó. Respeté su actitud distante.
  


  
    Observé la sala buscando la presencia de alguien más que nosotros. Me sorprendió no encontrar ni siquiera a Calto conde. Se palpaba la tensión de los días anteriores y, tanto mi primo como mi tía, parecían cansados. A mi favor, yo tenía los días que había pasado bajo el sol de las bodegas. El aroma de los viñedos de Jack todavía permanecía en mi ropa y también el sabor de Gala en mis labios. Sus caras me hicieron ser algo más consciente de todo lo que había dejado atrás.
  


  
    —Bueno, quedan dos días para la rueda, así que, decidme, ¿qué podemos hacer por Galerna mientras tanto?
  


  
    —Como si te importara… —murmuró Axel desde el lugar principal de aquella mesa rectangular—. ¿Dónde has estado estos tres días, Kilian?
  


  
    Esta vez fue directo y me miró sin piedad. No reconocí el rencor en el chico entrañable e inseguro que era Axel.
  


  
    —He estado ocupado —contesté esquivo sin querer darle explicaciones de lo que hacía.
  


  
    En realidad le hacía un favor.
  


  
    —¿Ocupado? —Axel no daba crédito—. Las calles de la ciudad ardían y sus ciudadanos corrían para salvar sus vidas. Y tú… ¿has estado ocupado?
  


  
    —Te recuerdo que yo te saqué de esas calles y también quien salvó tu vida. Mientras tanto, ¿qué hacías tú?
  


  
    Era oficial, Axel no entendía mi marcha. Algo que no había esperado y con lo que no contaba. A diferencia de los demás, él sí sabía el verdadero motivo que me alejó de palacio. Él sabía tan bien como yo que Spencer había ocupado mi puesto. Y aun así, no lo entendía. Me quedó muy fácil ver que no me perdonaba que no me hubiera quedado para seguir cuidándolo como el niño que era.
  


  
    —Yo puedo decir que no hui. Me quedé para ayudar o, al menos, para cumplir con mi deber. Dime, ¿has pensado lo duro que fue acudir al funeral de Spencer y que todo el mundo se cuestionara dónde estaba el hijo del rey? No, claro que no. Porque tú solo piensas en ti mismo, en tu propio beneficio y en tu herencia. Eres un egoísta. Tu ausencia fue vergonzosa para todos, para toda la corte. Tienes tanta condenada suerte que incluso el pueblo seguía clamando tu nombre cuando ni siquiera estabas en ese funeral. Khaleb se hubiera avergonzado de saber que alguien como tú lo sustituía, alguien que huye de sus responsabilidades.
  


  
    Me enfadó que intentara herirme recurriendo a mis debilidades. Axel había sido mi confidente en los breves momentos que habíamos compartido durante casi un mes. Más que participantes, habíamos sido primos. Eso era lo que él siempre había querido a pesar de que yo sabía que no éramos otra cosa más que extraños. Admití que había sido un error y que nunca habíamos sido más que contrincantes.
  


  
    —¿Sabes la única diferencia entre vosotros y yo, Axel? Que yo sé admitir la mentira que es la corona. Fingís que podéis arreglar los problemas de cada persona de esta ciudad, y no es así. ¡Apenas puedes ayudarte a ti mismo! —bramé furioso por sus acusaciones—. Khaleb sabía que nunca haría lo suficiente para acabar con la basura de las cloacas de Galerna. Te lo digo por experiencia, ahí fuera hay un mundo que no conocéis y del que no sabéis nada. Khaleb era consciente de esa gran mentira y lo consumía. En el fondo, era un simple soldado interpretando un papel.
  


  
    Axel se levantó como un león, arrastrando la silla contra el suelo creando un ruido horriblemente desagradable.
  


  
    —¡No voy a dejar que ensucies la memoria de mi primo ni de esta familia! ¡Te desafío a un duelo!
  


  
    —¡Axel! —le riñó Lady Marlene.
  


  
    —Mañana, en el bosque —señaló el sobrino del rey.
  


  
    —Axel, por si lo has olvidado, los duelos llevan prohibidos un par de años —le recordó con elegancia nuestra tía.
  


  
    No le importó.
  


  
    —Lo disfrazaremos de cacería, un pequeño juego para los integrantes de la rueda como aperitivo para la gran final. Además, nadie tiene por qué enterarse —explicó.
  


  
    —Lo acepto —declaré.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    La exclamación ofendida de nuestra tía retumbó en toda la estancia.
  


  
    —Déjalo —dije sin dejar de observar a mi primo—. En el fondo, me reconforta ver que por una vez en su vida le echa narices en algo más que no sea su estúpido golf.
  


  
    Lady Marlene negó con la cabeza y se levantó dejando que la silla también arrastrara en el suelo, cosa que evidenciaba su enfado, o tal vez su decepción.
  


  
    —El rey no se merece que os enfrentéis como vulgares callejeros. Quedan tres días para la rueda, deberíais estar pensando en vuestra propia estrategia y no en reparar vuestro orgullo. Supongo que no debería quejarme, porque eso me dará una ventaja que no tenía —concluyó orgullosa y apenada.
  


  
    Lady Marlene abandonó la sala dejándonos a Axel y a mí solos. Axel no era mi enemigo. De hecho, se había ganado mi cariño muy a mi pesar. Pero si él se empeñaba en verme como un rival, no le quitaría ese gusto.
  


  
    Me levanté para imitar a la viuda de Spencer.
  


  
    —Buena suerte, la necesitarás más que yo —dije como despedida.
  


  
    Axel puso una mueca extraña. Estaba nervioso. Aun así, levantó la barbilla como si creyera que podía engañarme y fingir que no se hundía en temores.
  


  
    Fue una despedida agresiva, pero Axel era el menor de mis problemas en la rueda. Si quería un combate, lo tendría.
  


  
    Al salir al pasillo, la luz brillante de la mañana era cegadora. Quizás por eso no percibí la silueta que me esperaba tras la esquina. Como siempre, consiguió pillarme por sorpresa.
  


  
    —No terminas de corregir un error cuando estás metido en otro. Te felicito. No conozco a nadie con tanta capacidad para acumular problemas.
  


  
    Estaba apoyado sobre la blanca pared, con su habitual apariencia y con su cuello alto oscuro. Aunque no lo admití, me alegró verlo.
  


  
    Él había sido el único que me había advertido desde el principio sobre lo que pasaría en este maldito lugar. Absolutamente cada una de sus palabras se había cumplido, y hasta ese momento, era el único que no me ocultaba que me ayudaba por sus propios intereses. Había aprendido en la zona baja de Galerna que no podía desperdiciar a un hombre tan eficiente como Lev. No confiaba en nadie, pero había aprendido a confiar en él.
  


  
    —¿Sigues aquí? —pregunté con una sonrisa entre los labios y sin pararme ante él. Por supuesto que sabía que seguiría ahí, pero me gustaba jugar con Lev porque mi desdén no parecía hacer mella en él.
  


  
    —Sí, a diferencia de ti.
  


  
    Lev se acercó con cautela y acomodó su paso al mío. Pude notar en esa simple frase lo que pensaba de mi huida.
  


  
    Nuestras pisadas retumbaban por los mármoles de aquella galería. Era un sonido rítmico que desprendía seguridad. Me sorprendió que alguien que era un fantasma se encontrara tan cómodo recorriendo aquel lugar vetado para él a plena luz del día.
  


  
    —No ha sido para tanto —farfullé sabiendo que estaba enfadado por mi desaparición. Pero Lev era más elegante que Calto conde y, sus regañinas, también—. En el fondo te he echado de menos —confesé hundiendo levemente el codo en su estómago.
  


  
    Lev ignoró su enfado y también mi comentario.
  


  
    —¿Cuál ha sido el chantaje con el que has conseguido que no te descalificaran?
  


  
    —Créeme, con gusto hubiera aceptado no volver. Deberías sentirte orgulloso de que buscara el modo de comprarle —respondí satisfecho mientras avanzábamos con paso firme por el pasillo.
  


  
    —El orgullo del que hablas me ha durado poco. Debiste desechar el duelo de Axel de inmediato. Está herido, eso es todo. Actúa por despecho. Lo que pasó en el desfile lo ha desestabilizado. No está acostumbrado a sobrellevar tanta presión.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Cuando todo esto acabe, debes decirme cómo consigues meter las narices en todos y cada uno de los asuntos de este palacio. A veces me das miedo.
  


  
    —Axel no es tu enemigo. Tal vez solo tú mismo —declaró como siempre de manera enigmática creyéndose saber más que yo—. ¿Acaso no recordabas que tenías una deuda conmigo cuando decidiste huir de todo esto? Debes ganar la rueda, eso fue lo que acordamos, y para ello, dejar de lado todo lo demás. Todo.
  


  
    —Estoy aquí, tranquilo. Siempre hemos hecho un buen equipo. Acabaré tu dichosa rueda para que puedas poner tu cuenta en blanco y seguir presumiendo de lo buen espía que eres —contesté de buen agrado para tranquilizarle.
  


  
    Me frenó en seco agarrándome del brazo. Lo observé detenidamente. Su gesto no era violento, y su marcada mandíbula no estaba tensionada. Sin embargo, bien sabía que Lev era el ojo del huracán en una tormenta. Firme y estable con el potencial de un torrencial. En aquel momento, vi la necesidad que tenía de exponerme la cruda realidad de lo mucho que se jugaba con mi participación en la rueda, lo implicado que él estaba.
  


  
    —No debe importarte mi deuda, ni Axel, ni el desfile, ni la muerte de Spencer, diez cadenas, el príncipe negro y, mucho menos, Gala. Solo la rueda.
  


  
    Volvió a sorprenderme que tuviera tan claras todas mis preocupaciones. Yo poco o nada le había hablado a Lev sobre esos puntos. Yo mismo aún estaba intentando asimilar todo lo que sentía por Gala. Pero si ese espía conocía los secretos de todo el mundo, no debería sorprenderme tanto que supiera también los míos. Yo no era el único que tenía un don para ver a la gente.
  


  
    —No puedo, Lev. — No reprimí el impulso de sinceridad que se apoderó de mí ante las críticas del espía—.Tú no eres de aquí. No entiendes la gravedad de lo que significa tener en contra al líder de diez cadenas. No imagino nada más peligroso que eso y, sin embargo, es solo una mera curiosidad comparada con saber que intentaron matarme en el desfile. Yo era el verdadero objetivo y no Spencer. —Lev no se sorprendió en absoluto de aquella revelación. Era algo que por supuesto él ya había interpretado—. En cuanto a Khaleb, no puedes echarme en cara que me preocupe descubrir la verdad sobre lo que le pasó a mi hermano. Lo asesinaron, Lev. ¿Entiendes eso? Sé que tengo un compromiso contigo pero no me pidas que la rueda sea todo mi mundo.
  


  
    —Tengo la impresión de que corres a involucrarte en cada asunto que encuentras en tu camino solo para desviarte del que en verdad importa.
  


  
    Yo arrugué el ceño.
  


  
    —No voy a ganar la rueda. No tengo ninguna posibilidad. Eres consciente de ello, ¿verdad? —No entendía por qué alguien tan preparado e inteligente como él se aferraba a un imposible—. Te prometí que me quedaría. He vuelto, retomo el juego, pero es todo lo que obtendréis de mí. —Sus ojos oscuros eran tan firmes como la presencia misma del sol. Lev era sin duda un tipo peculiar al que no conseguía entender—. Con pena tendré que decirte cuando esto acabe que no pude ayudarte a saldar tu deuda. Te advierto porque no quiero que los monstruos de tus esperanzas te devoren.
  


  
    —No se trata solo de mí —susurró siendo consciente de que alguien se acercaba—. Galerna puede darte eso que has buscado con desesperación: un destino y un lugar en el que encajar.
  


  
    —No encajaré nunca en un lugar que apesta a hipocresía, diría que incluso la mentira es mejor —declaré.
  


  
    Él reprimió una carcajada, como si solo él supiera algo que los demás no logrababamos ver.
  


  
    —¿Has pensado que tal vez, a lo mejor, solo alguien que ha vivido la crudeza de ser engañado toda su vida es capaz de entender que es necesario mentir, engañar y fingir para cambiar las cosas?
  


  
    —Creo que te estás poniendo algo sentimental —comenté incluso divertido.
  


  
    Él me soltó sabiendo que no obtendría nada más de mí. Éramos un extraño tándem destinados a jugar en el mismo bando, pero sin llegar a entendernos.
  


  
    —El único que ha perdido la cabeza por sus sentimientos me temo que eres tú —confesó a regañadientes—. Mantén la cabeza fría, Kilian. No podrás hacerlo si andas jugando con el corazón de la nieta de Jack Junot.
  


  
    —¿Gala? ¿Qué te hace pensar eso? —pregunté evasivo fingiendo que no sabía de lo que me hablaba. No tenía forma de saber lo que había entre ella y yo. Era imposible si yo no se lo confirmaba.
  


  
    —La bandana roja atada en tu muñeca bajo tu puño.
  


  
    Tragué saliva al olvidar aquel detalle.
  


  
    —Podría ser de cualquiera —dije fanfarrón intentando esconder mis sentimientos.
  


  
    —Sí, la mentira es mejor.
  


  
    La seguridad de Lev me irritaba y, que empleara mis propias palabras contra mí, me sacaba de quicio. No me quedó más remedio que ser asquerosamente sincero.
  


  
    —Gala es la única razón por la que he vuelto —susurré como un secreto—. Tal vez tengas razón y haya perdido la cabeza, porque estoy dispuesto a enfrentarme al fin de la rueda solo por permanecer a su lado. Creo que me volveré loco si no pudiera volver junto a ella a Domus. Quiero protegerla, y solo puedo hacerlo estando aquí, acabando la rueda y asegurándome que nadie más sale herido.
  


  
    —¿Te has enamorado de ella? —Me sentí incómodo ante la sorpresa que denotaba su voz. No lo iba a juzgar, porque a mí también me había sorprendido la necesidad atrayente y obsesiva que ella había despertado en mí—. Es una dama como cualquier otra, a pesar de lo que haya hecho por ti. No te engañes, Jack Junot solo se la entregará a quien pueda darle un título.
  


  
    Encajé la mandíbula.
  


  
    —No te preocupes por mí, Lev. Sabré cómo hacerle cambiar de opinión y, en el peor de los casos, recomponer los fragmentos de mi sucia alma, si es que queda algo de ella.
  


  
    Gala se hubiera sorprendido al oírme aceptar que tenía una.
  


  
    Las risas de las damas que regresaban del jardín se oyeron en la galería. Pronto nos encontrarían.
  


  
    —Asegúrate de que ella pueda hacer lo mismo —murmuró antes de desaparecer sin dejar rastro.
  


  
    A Lev le confiaría mi vida. Un privilegio que no pondría en las manos de nadie más. Ni siquiera en las de Nate, Romeo o Brook. No obstante, mi mente se preguntaba una y otra vez quién era Adam Lev.
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    El calor seguía siendo asfixiante. No daba ninguna tregua. Quizás por eso, Gala me citó al anochecer en los jardines donde, con un poco de suerte, encontraríamos algo de intimidad y alivio ante el intenso calor.
  


  
    Ella ya me estaba esperando cuando llegué. Noté mi corazón estremecerse al reconocer su silueta mientras ella olía las flores atrapadas en las enredaderas. En cuanto se giró y se dio cuenta de que era yo el que llegaba, una sonrisa se dibujó en sus labios carmesí.
  


  
    —Llegas tarde.
  


  
    —Soy un hombre ocupado.
  


  
    No pude evitar fijarme en sus rizos, en su cuello y en ese pequeñísimo lunar sobre su labio.
  


  
    —No, solo te gusta ser el centro de atención —me rebatió una vez más.
  


  
    —Si con eso logro tu interés, me doy por satisfecho.
  


  
    Tras aquella confesión, Gala se lanzó a mis brazos y yo la abracé justo antes de besarla. Volví a experimentar esa sensación electrizante que recorría mi cuerpo cada vez que ella me tocaba. Sus dedos recorrieron mis brazos y acariciaron mi cuello. Pero, inmediatamente después, me obligó a apartarme.
  


  
    —Ven, quiero enseñarte algo.
  


  
    Me tomó la mano y me obligó a acompañarla a través del jardín.
  


  
    —¿A estas horas? —pregunté mirando al cielo nocturno.
  


  
    —Estoy segura que va a encantarte. —La sonrisa traviesa de Gala escondiendo un secreto me convenció—. ¿Cómo te ha ido el día?
  


  
    Su sonrisa también mostraba satisfacción por mí.
  


  
    —Ha sido largo. No podía parar de pensar en ti —declaré acercándome a su oído.
  


  
    A pesar de que la luz de los farolillos era leve, pude ver cómo sus mejillas adquirían cierto rubor. No estaba acostumbrada a recibir halagos ni a ese tipo de declaraciones tan directas.
  


  
    —Me refería a cómo te ha ido con Calto conde.
  


  
    —Si me hubiera expulsado, te habrías enterado. ¿No crees?
  


  
    Ella intentó esconder su satisfacción, cosa que no pudo.
  


  
    —Sabía que el reloj de Khaleb te daría una última oportunidad en la rueda. Si lo piensas, hasta es irónico.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que ese reloj te haya conseguido tiempo. Es un regalo increíblemente valioso que te ha cedido tu hermano. Aprovéchalo, Kilian —dijo Gala con infinita ternura.
  


  
    Suspiré, por primera vez, no con hastío ante la mención de nuevo de la sombra de ese príncipe.
  


  
    Me sentí mal por Gala. Parecía crear un vínculo entre él y yo que solo existía en su imaginación. La realidad era que éramos simples desconocidos, siempre lo seríamos. Y si era así, ¿por qué me carcomía la rabia y la necesidad de saber qué fue lo que le pasó, de no dejar impune su asesinato? No tenía sentido.
  


  
    —Si me obligas a deberle algo a alguien, que sea a ti. Tuya fue la idea y también quien lo hizo posible.
  


  
    Acaricié con el pulgar la piel del dorso de su mano.
  


  
    —Sea como sea, me alegro de que te haya funcionado y Calto conde te haya aceptado de buena gana. ¡Mira, aquí está!
  


  
    Nos acercamos a unos frondosos matorrales. No, no eran tal cosa. La oscuridad me lo puso difícil pero reconocí en segundos la planta trepadora que ascendía de forma descontrolada entre los árboles frutales.
  


  
    —¿Son parras? —pregunté sorprendido—. ¿Qué hacen aquí, y por qué no me las has enseñado antes?
  


  
    No perdí tiempo y arranqué una de sus grandes hojas. Reconocí la procedencia de esas estrellas. Para ello tuve que soltar la mano de Gala.
  


  
    Oír la risa despreocupada de la nieta de Jack Junot contra mi oído, tras mi espalda. Fue como recibir la descarga de un rayo con el potencial de una tormenta; vibrante y vertiginoso.
  


  
    —Ya te lo dije —me recordó misteriosa—. El rey amaba Domus, Kilian. Creo que tenía miedo de despertar y que alguien le dijera que los viñedos con los que soñaba cada noche era tan solo eso, un sueño. Así que, plantó esta vid procedente de nuestras bodegas solo como prueba de que sus sueños eran reales y que podría revivirlos siempre que volviera a Domus. Es una parra pequeña de la que ya nadie se encarga desde que el rey murió. Nadie guía sus ramas o tapa sus raíces. Tampoco se poda o se despunta. Sus uvas no serían suficientes para producir ni una sola botella de vino. Sin embargo…
  


  
    —Sin embargo, encapsula la esencia de esos campos y mantienen vivo el sueño —terminé por ella girando el mentón y acercándome a sus labios de manera tentadora.
  


  
    —Exacto —susurró satisfecha. Me di la vuelta para volver a estar frente a ella—. Creí que te gustaría tener un lugar tranquilo al que acudir para pensar. Un rincón que te hiciera no olvidar nuestros viñedos ni lo que vivimos allí.
  


  
    Aquella última declaración lo hizo con timidez.
  


  
    No pude contener una amplia sonrisa de superioridad.
  


  
    —Gala, si quiero recordar ese paraíso, solo tengo que besarte y volveré a estar allí. —La atraje y la besé. Sus labios guardaban la embriaguez de sus vinos y, el tacto de su piel, la atracción del aroma de los campos. Tal y como yo había predicho y, a pesar de todos los riesgos que asumía tan solo por no renunciar a la rueda, Gala consiguió trasportarme a Domus—. Me temo que nada me hará olvidarte, si es lo que temes —susurré intuyendo sus verdaderos miedos—. Ojalá todo hubiera sido tan fácil como estar contigo.
  


  
    Aquel sutil lamento se me escapó casi sin darme cuenta en un momento de tremenda tranquilidad. Me sorprendió que Gala supiera descifrar mis pensamientos con tanta facilidad.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —No quieres saberlo —contesté de inmediato.
  


  
    Ella rio. Pensó que era un simple juego por hacerla rabiar, pero no era así.
  


  
    —Sí, sí que quiero.
  


  
    —Da igual —dije esquivo soltando su cintura.
  


  
    —¡Kilian! —exclamó obligándome a hablar.
  


  
    —Es Axel. Al parecer ha escogido el momento más inoportuno para sacar las agallas que nunca ha tenido. Me ha echado en cara que desapareciera, que no cumpliera mis obligaciones con Galerna. Tonterías —sinteticé—. Lo único que de verdad le molesta es que le dejara solo y no le protegiera. Es como un niño con una pataleta.
  


  
    Gala arrugó el ceño.
  


  
    —El rencor no es propio de Axel.
  


  
    —Lo sé —acepté mirando hacia más allá del jardín donde el bosque se escondía.
  


  
    —Estás preocupado por él. —Con Gala era fácil llevarse llevar y quizás hablar demasiado—. Tranquilo, lo superará, te perdonará —se corrigió—. Te has vuelto demasiado importante para tu primo.
  


  
    Su declaración hizo que mi actitud se enfriara y me obligara a distanciarme de ella.
  


  
    —No, te equivocas. Al parecer acaba de darse cuenta de que somos competidores y rivales. En cierto modo, me alegro por él. Ver que el mundo no es un cuento de hadas le hará ser menos ingenuo y estar alerta para lo que pueda pasar.
  


  
    —¿Lo que pueda pasar?
  


  
    Sin darme cuenta, asusté a Gala. Me maldecí por hablar de más.
  


  
    —Axel me ha retado a un duelo. Así de resentido está —concluí con desdén.
  


  
    —¿Y lo has aceptado?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No tenía otra opción.
  


  
    —Yo creo que sí, rechazarlo —me rebatió Gala más apenada por Axel que enfadada conmigo.
  


  
    —Si Axel quiere medir sus fuerzas, dejaré que lo haga. No te preocupes, no tiene ninguna oportunidad.
  


  
    —Eso es precisamente lo que me preocupa.
  


  
    —Gala —pronuncié su nombre con tanta ternura que apenas me reconocí—, tranquila. Mañana iremos al bosque, nos enfrentaremos durante unos minutos y tras darse cuenta de que me retó en un arrebato de ego volverá a ser el mismo de antes. Volverá con unos cuantos moratones y fingiremos que hemos estado de cacería. Eso será todo.
  


  
    Mi intento por tranquilizarla no funcionó.
  


  
    —No entiendo por qué te buscas más problemas en estos momentos. No creo que salir al bosque sea seguro —objetó.
  


  
    Tomé su barbilla y me acerqué de nuevo a ella, arrepentido de haberme distanciado de ella escasos minutos atrás por nuestras discrepancias sobre Axel.
  


  
    Ella alzó sus hermosos y atrayentes ojos verdes hacia los míos.
  


  
    —Te prometo que ahora mismo me siento más seguro en el bosque más oscuro y lúgubre que en ninguna de las estancias de este palacio. Estaré a salvo, te lo garantizo.
  


  
    El bosque lindaba con los límites del jardín del palacio. Así que, técnicamente, este era una ampliación de los setos del conde. Ninguna vaya ni elemento nos evitaba adentrarnos en él.
  


  
    Conseguí que Gala esbozara una sonrisa triste, pero una sonrisa al fin y al cabo.
  


  
    —¿Me lo prometes? ¿Me prometes que no dejaras que Axel se haga daño ni que nadie te lo haga a ti?
  


  
    Su preocupación por mí hizo que me derritiera. Estaba acostumbrado a sobrevivir por pura inercia, por supervivencia. Gala me daba una razón para querer volver a su lado. Ella había tenido razón y me había protegido desde el principio. ¿Tan ciego había estado que no pude verlo?
  


  
    Sonreí satisfecho al sentir ese torrente de adrenalina que solo Gala conseguía despertar en mí.
  


  
    —Sí, te lo prometo, incluso aunque eso signifique romper con mis valores y con tus supersticiones.
  


  
    Pasé mis labios muy cerca de los suyos sin llegar a rozarlos. El olor de los viñedos de Domus aún estaba impregnada en su piel, como un recordatorio de la pasión que allí habíamos dejado. Deseé renunciar a la rueda y a sus intrigas para poder volver a esas bodegas con ella y Jack.
  


  
    —¿Mis supersticiones? —preguntó desorientada.
  


  
    —¿Ya no lo recuerdas? «Morirá joven o vivirá para ser recordado» —cité de nuevo.
  


  
    Gala rio recordando ese estúpido maleficio que me seguía allá donde fuera.
  


  
    Ella tapó mis ojos durante un segundo dejándome ciego. Pasado ese tiempo, los destapó.
  


  
    —Supongo que vivir con la intuición agónica de que puedes desaparecer en cualquier momento forma parte de ti, de tu personalidad. —Percibí en sus palabras un doble sentido. Sutilmente me hizo ver que aún temía que abandonara la rueda. Quizás que tal vez incluso después de esta, me marchara de Galerna para no volver como tantas veces le había hecho saber—. Adoro esos ojos bicolores. Uno marrón y otro azul. Son peculiares. Dejan a todos ver que eres especial, pero también me hacen sentir miedo. Porque me recuerdan que estoy condenada a ti de cualquier forma. Si vives lo suficiente para ser recordado quiero estar a tu lado a cada minuto. Y si mueres… Yo no creo que logre reponerme a otra pérdida.
  


  
    Su voz se quebró. Después, cerró los ojos sin poder contener el dolor que sintió.
  


  
    —Basta. Eso no va a pasar. —Declarar algo así era demasiado osado, puesto que, quien quiera que asesinara a Khaleb, ahora intentaba hacer lo mismo conmigo—. No dejaré que me aparten de ti. No acabaré como el príncipe negro. Yo soy menos elegante, más descarado y más cínico. ¿Verdad?
  


  
    Gala y yo reímos al unísono a pesar de que aquel pensamiento dejó a la vista que seguía herida por la muerte del que había sido su prometido.
  


  
    —Sí, tienes razón.
  


  
    —Sé que la tengo —susurré pasando mi pulgar por sus labios.
  


  
    No alargué el momento y la besé. No sabía qué me deparaban los últimos días en la rueda ni tampoco después. Ni siquiera si habría un después. Pero lo que tenía claro era que yo no era Khaleb. Todas nuestras diferencias eran puras anécdotas comparadas con la más importante de todas: él había sido inmune a la atracción de Gala. Ella era lo único por lo que yo había vuelto y seguía en la rueda.
  


  
    Ni el trato que tenía con Lev por la fuga de Nate me hubiera hecho volver.
  


  
    Gala se apartó de mis labios al ser consciente de que alguien pisaba la hierba del jardín.
  


  
    Era una de las sirvientas de Gala. Llegó corriendo y se tambaleó varias veces ante el terreno blando para sus zapatos de suelas demasiado finas.
  


  
    —Señorita, acaba de llegar de Domus. El capataz la ha traído —anunció.
  


  
    Inmediatamente me tensé.
  


  
    —¿El capataz? —repitió Gala. Tomó la carta lacrada que esta le tendió con el ceño fruncido—. Gracias.
  


  
    Esta se marchó, pero dejó la inquietud que traía con ella en el aire.
  


  
    Sabía lo que significaba que, en plena vendimia, hubieran prescindido del capataz principal del viñedo: malas noticias.
  


  
    Dejé que Gala rompiera la cera con el símbolo de sus bodegas.
  


  
    Ella leyó con ansiedad. Su cara iba transformándose con cada línea que avanzaba.
  


  
    —No, no es posible —balbuceó.
  


  
    —Gala, ¿qué pasa?—quise saber poniendo mi mano sobre su espalda.
  


  
    —Dime que no es verdad. Dímelo, Kilian —me suplicó al borde del llanto.
  


  
    No esperé más y le arrebaté aquella carta. No dejaba error a dudas.
  


  
    Suspiré sintiendo que el mundo de Gala se resquebrajaba y en cierta manera, también parte del paraíso en el que había vivido los últimos días.
  


  
    —Lo siento, Gala.
  


  
    —¡No! —negó apartándose de mí.
  


  
    —Jack ha muerto.
  


  
    —¡No, no es cierto! ¡NO!
  


  
    Acaricié sus bucles dorados y la abracé para dale consuelo. También para evitar que se derrumbara sin fuerzas sobre la hierba. Mis brazos la estrecharon con tanta ansiedad que tuve miedo de hacerla daño. Lo hice fingiendo que podía protegerla del incierto futuro que se presentaba ante ella.
  


  
    Sus lamentos de dolor alertaron a quienes la oyeron desde el palacio. Los cientos de balcones se abrieron de par en par para averiguar qué perturbaba la tranquilidad de la noche. La noticia de la muerte de Jack Junot corrió como la pólvora.
  


  
    Yo solo podía ocuparme y pensar en Gala, quien lloraba desconsoladamente pidiendo que no me apartara de ella.
  


  
    Jack Junot presumía de ser tan fuerte como las raíces de sus vides. Si él había muerto, ¿quién podía asegurarnos que sus viñedos no morirían y desaparecerían con él?
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    Gala lloró durante toda la noche sin que yo pudiera hacer nada por consolarla. Exhausta, cerca del amanecer, consiguió dormirse. Yo me quedé junto a ella, sentado en la alfombra a los pies de su cama. Su colchón me hizo de respaldo en el que apoyar la espalda.
  


  
    Perdido en mis pensamientos, no pude dejar de darle vueltas al futuro incierto de Domus. Las deudas asolaban las bodegas. Jack era un hombre con experiencia, conocía sus tierras y la ambición de la nobleza mejor que nadie. Pero Gala era joven, inexperta y estaba al borde de la quiebra. Si no se nos ocurría algo, y pronto, Domus estaba avocada a la extinción.
  


  
    Volví a evocar la sensación del sol en la piel, del viento mover esas hojas estrelladas, de la tierra entre las manos y el olor a azufre de las bodegas. La rueda estaba a punto de terminar, el asesino de Khabeb me perseguía (fuera Calto conde o no), Iriam seguramente ya estaba preparando su venganza contra mí y, sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en los viñedos de Jack; en el dolor de Gala.
  


  
    Un leve fogonazo de luz que se colaba entre las lamas de las contraventanas del balcón incidió en mi cara. Estaba amaneciendo. Aquel iba a ser el último amanecer que viera siendo participante de la rueda. Quedaban veinticuatro horas exactas para que el final de esta diera comienzo. Era todo lo que había deseado desde hacía un mes. ¿Por qué entonces sentía un agujero en el pecho que me oprimía al pensar que mis horas en palacio estaban contadas?
  


  
    El roce de los dedos de Gala en mi hombro me sacó de mis pensamientos. Giré la cabeza hacia ella manteniéndome donde estaba. Ella se arrimó al borde su cama y su rostro quedó a un par de centímetros del mío.
  


  
    Una leve sombra mostraba la noche maldita que había tenido que afrontar.
  


  
    —Hola —susurré.
  


  
    —Dime que es solo una pesadilla —dijo imitando también mi voz baja.
  


  
    Suspiré y aparté un bucle dorado que caía por su rostro con delicadeza.
  


  
    —Por desgracia, no lo es.
  


  
    —¿Qué voy a hacer, Kilian? —preguntó mirando al techo.
  


  
    —Tienes que ir a Domus —dije de inmediato con las ideas muy claras—. Preparar el funeral de Jack y enterrarlo con los mayores honores. Despedirte sabiendo que, allá donde esté ese viejo, estará feliz de finalmente ser parte de esa tierra que tanto amaba.
  


  
    —Y después, ¿qué va a pasar con Domus? —quiso saber derrotada—. La vendimia no ha acabado. La recolección de uva no puede frenarse. Y si al menos lloviera… —Apretó sus perfectos labios—. Además, no puedo irme de Galerna.
  


  
    —¿Por qué no? —pregunté sin entender. Me levanté y me senté en el colchón—. Tienes que irte. Jack ha muerto.
  


  
    Ella me imitó y se irguió.
  


  
    —Mañana es el fin de la rueda. Ya sabes lo que pensaba mi abuelo sobre esto. Para él era crucial que, al menos yo, me quedara para ser testigo de ver quién era el próximo rey. Tengo que ponerme ese vestido de conchas blancas, ¿recuerdas? —Gala acarició mi barbilla conteniendo una gran tristeza. Claro que lo recordaba—. Si me voy y no formo parte de este hecho vital para Galerna, la nobleza creerá que vuelvo al lugar que nos pertenece; que alguien que no tiene título no merece estar aquí. Participes tú en ella o no, ganes o pierdas, debo quedarme. Pero aun así, no quiero irme sin ti.
  


  
    Suspiré sin poder rebatir ninguna de sus palabras. Deseaba que se fuera. No iba a mentir. De ese modo, podría apartarla del incierto ambiente que se respiraba. Nadie podía asegurar que algo como lo sucedido en el desfile volviera a pasar. Todo podía ocurrir. Respiraría tranquilo si al menos Gala se encontraba lejos sin exponerse a que algo la pasara.
  


  
    Lev apareció en mi cabeza con su maldita advertencia el día que acepté la propuesta del conde: « Sigue mis instrucciones y sobrevivirás al final de la rueda». Incluso entonces, Lev había sabido a lo que me enfrentaría.
  


  
    —Pase lo que pase mañana —siguió Gala al dase cuenta de que mi cabeza era un torbellino de pensamientos—, inevitablemente el fin de la rueda cambiará el rumbo de nuestras vidas.
  


  
    —Sí, me temo que así será. —Apenas podía asimilar todo lo que nos estaba sucediendo. Aun así, eso no haría que el tiempo se detuviera. Tenía que seguir adelante, hasta el final—. Tengo que irme, Gala. Calto conde tendrá un lista interminable de requisitos preparados para mí que debo cumplir y preparar para maña. Me gustaría quedarme contigo —confesé muy cerca ella—, pero no quiero hacer enfadar al conde dadas las circunstancias.
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    Aquel sonido susurrante estaba bañado en tristeza y melancolía. Gala había sido excepcionalmente generosa conmigo. Lo era a cada minuto que pasaba a mi lado. Tan solo deseaba poner punto y final a toda aquella locura para devolverle algo de esa protección y confianza que ella me había dado.
  


  
    Me despedí de ella no sin antes dejar un beso en su mejilla derecha. Di gracias de que ella no intentara retenerme, porque si lo hubiera hecho, no hubiera sido capaz de marcharse de su lado.
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    —Llegas tarde —me informó Axel a lomos de su caballo.
  


  
    —El conde no me soltaba. Ya lo conoces. No me ha dejado respirar ni un solo momento —contesté huraño.
  


  
    Axel arrugó el ceño cuando vio cómo dejaba caer al suelo el fardo lleno de sus palos de golf.
  


  
    —¿Qué haces con todo eso? —quiso saber.
  


  
    Señalé con la barbilla al sirviente que lo acompañaba y cargaba con un arcón que no parecía nada ligero. Era uno de los cientos de sirvientes de palacio.
  


  
    —Pídele que se vaya.
  


  
    Estábamos en la linde del jardín. Ante nosotros, el bosque. El atardecer doraba el color de las hojas secas por la sequía. Desde allí, la ciudad no existía.
  


  
    —Hazlo tú mismo —dijo con cierto resentimiento.
  


  
    La orden de Axel no me sentó bien. Más bien me era extraña. Su actitud demasiado agresivo pasiva me alertaba de que algo no iba bien. Mi primo era alguien delicado, sensible, carismático, y no lo reconocía en ese mandato. Quizás fuera el impacto del desfile lo que le había afectado y no solo mi marcha. Tal vez algo de aquel veneno aún seguía en su sistema trastocando su forma de actuar.
  


  
    —Deja el arcón y vete —ordené finalmente a su sirviente.
  


  
    Este obedeció sin dudarlo y se alejó andando de vuelta hacia palacio. Me acerqué a aquel arcón y descubrí un arsenal lleno de las armas más letales.
  


  
    Axel, quien había bajado de su caballo sin que yo hubiera reparado en él, cogió un arco de cuerda tensa y flechas que combinaban con el color de sus ojos. Era un arma ligera y elegante. Sin embargo, la letalidad de ninguna de aquellas armas tenía nada que ver con Axel.
  


  
    —¿En serio quieres hacer esto? —comenté realmente enfadado—. ¿Quieres ser el primer rey manco de la historia de Galerna?
  


  
    —No voy a perder ninguna mano —contestó sin mucho convencimiento. El resentimiento hablaba por él.
  


  
    —No, perderás las dos.
  


  
    —Siempre crees ser mejor, más listo y más rápido —farfulló Axel. Ser insolente no se le daba bien.
  


  
    —No es culpa mía serlo. —Él me observó con el arco preparado en su mano, apenas dando crédito a mi soberbia. Ver cómo tensaba la cuerda del arco me ponía enfermo. El resentimiento por haberlo abandonado era lo único que lo llevaba a actuar de ese modo—. ¿En serio? ¿Quieres que rompamos las normas, nos batamos en un duelo estúpido y pongamos en juego tu participación en la rueda? Vamos, Axel. Te encanta la seguridad de tu palacio y la mirada de satisfacción del conde cuando haces lo correcto. Mañana es un día crucial para ti. Esto no va contigo.
  


  
    —Tal vez —murmuró—. Pero no puedo dejar que sigas actuando así; que te burles del deber que un príncipe o un rey debe tener con Galerna. Te mofaste de esa obligación simplemente porque prefieres ser hiriente a admitir que actuaste mal.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —¿Sabes lo que yo creo? Que el desfile te desestabilizó. Tu mente te pasó una mala jugada y te hizo imaginar que Khaleb estaba allí; que como siempre, él volvería, te salvaría, y te ahorraría el deber de ser «honorable». —Axel me miró confundido. En realidad, como aquel que se siente expuesto a revelar un secreto. Me mordí el labio ante el coraje de ver que había acertado—. Todo ardía y explotaba a nuestro alrededor. Tú estabas atrapado. Estuve a punto de abandonarte. ¡Lo hubiera hecho si no hubieras gritado su nombre! —Me obligué a respirar y a calmarme—. Galerna me ha enseñado a sobrevivir, es todo lo que puedo decir. A pesar de todo, volví. Regresé y saqué a mi primo de aquel infierno. De nuevo he vuelto. ¿Eso no vale nada? ¿Quieres que ahora nos batamos en duelo? No me parece que tenga lógica.
  


  
    Axel me miró con ojos demasiado vidriosos. Su ingenuidad seguía intacta debajo de su dolor. Tal vez solo sentía remordimiento por lo que escondía.
  


  
    —Sé lo que vi —contestó sIn miedo de parecer un loco.
  


  
    —Ya veo que eso es lo único que te importa. Yo no soy Khaleb, él no va a volver.
  


  
    —Eso me ha quedado claro desde el principio —dijo a la defensiva.
  


  
    —¿Por qué te callaste la verdad de su muerte? —le pregunté de improviso.
  


  
    —Ya te lo he dicho. Fue un accidente —volvió a repetir con congoja en la garganta, dubitativo—. Si sigues repitiendo esa idea, nos vas a meter en un lío.
  


  
    —Claro —murmuré dejando patente que no le creía—. De acuerdo. Juguemos. Te dejaré desquitarte con una partida de golf de nivel extremo. Será aquí en el bosque, donde la vegetación, los árboles y el terreno, nos impedirá ser tan certeros como en el jardín. Ninguno perderá parte de sus extremidades, el conde seguirá orgulloso de tu leal servidumbre y tú podrás tener una oportunidad con la que quitarte esa espina de rencor. ¿Satisfecho?
  


  
    Desplegué los brazos esperando una respuesta.
  


  
    Axel no era contrincante para mí. Lo habría destripado incluso con la daga más pequeña de ese arcón. No quería herirle, pero necesitaba que bebiera parte de su medicina y no pensara que él era mejor que yo simplemente por su brillante sentido del honor.
  


  
    Axel suspiró.
  


  
    —¿Quién empieza? —preguntó a duras penas sabiendo que yo no le daría otra opción.
  


  
    Le tendí su mejor palo, ese por el que le había hecho rabiar cuando llegué a la rueda.
  


  
    —Te daré ese privilegio.
  


  
    —De acuerdo —aceptó algo abatido pero liberado de su rencor—. ¿Dónde están los hoyos?
  


  
    —¿Creíste que te lo pondría tan fácil?
  


  
    Deposité la pequeña pelota sobre el césped. Axel golpeó y mandó esta hacia el interior del bosque. El sobrino del rey se internó en este siguiendo el recorrido que había hecho en el aire la esfera blanca.
  


  
    Puse mi propia pelota y repetí los movimientos de Axel.
  


  
    Una vez dentro ambos del bosque, él pareció quedarse poco a poco atrás con golpes suaves pero firmes. Yo, sin tanto conocimiento ni práctica como él, me arriesgué a ser más inestable. Sin esperarlo, acabamos disfrutando de aquellos golpes y ese tiempo en compañía del otro. No obstante, llegó un momento en el que eran demasiados los metros que nos separaban y acabamos comunicándonos a voces.
  


  
    —¡Demasiado lento, Axel! —me burlé cuando ya no le veía.
  


  
    —¡Este es mi décimo hoyo!¿Cuántos llevas tú? ¡Solo me quedan ocho para acabar!
  


  
    —¡¿Ocho?! ¡¿Qué te hace pensar que quedan ocho?!
  


  
    Oí a través de los árboles el sonido de su risa.
  


  
    —Bueno, ¡es lo que se espera de un recorrido completo!
  


  
    —Me temo que no terminaste de enseñarme todos los detalles —dije dudando de que él oyera aquello último.
  


  
    Me preparé para golpear una vez más. El sol del atardecer me impidió ver con claridad dónde había caído. La belleza del bosque al que nunca me había internado y solo contemplado desde el jardín de palacio me distrajo y me absorbió. Las murallas de Galerna impedían verlo desde la ciudad. El simple hecho de admirar el juego de las últimas luces del día colándose entre los árboles llenaba los pulmones y daba perspectiva.
  


  
    —¡Creo que el sol nos impedirá seguir jugando durante mucho más! —exclamé avisando a mi primo—. ¡Suerte que haya olvidado poner seis de los ocho hoyos que quedan, ¿verdad, Axel?!
  


  
    Avancé un par de pasos pero me detuve para oír una respuesta que no llegaba.
  


  
    —¿!Axel!?
  


  
    Miré a mi alrededor y el silencio pareció invadir por completo el bosque. Mi instinto me hizo percibir que algo no estaba funcionando. Noté cómo la tensión aumentaba en el ambiente.
  


  
    —¿Axel?
  


  
    El leve crujir de las ramas en el suelo fue lo único que me avisó de que alguien me vigilaba. Puse atención y comprobé que, en realidad, habría más de una persona.
  


  
    Una flecha impactó en el tronco del árbol que estaba junto a mí, no sin antes rozar mi antebrazo y herirme.
  


  
    Grité ante el dolor. Mi alarido no fue más que la señal que estaban esperando para caer sobre mí. Sabiendo que en medio del bosque estaba indefenso, corrí para salir de allí sin pensarlo dos veces.
  


  
    Mientras lo hacía, oía cómo me seguían. Incluso noté el relinchar del caballo de algún jinete. Pensé por un instante en Axel, quien seguía perdido en algún punto del bosque, pero yo ya tenía mis propios problemas.
  


  
    Tropecé y les di la oportunidad de que me alcanzaran. Un hombre cayó sobre mí. Le golpeé para liberarme pero su barbilla era dura como el acero. No pude desestabilizarle. Él apretó mi cuello con sus manos impidiendo que respirara. Pataleé sin tregua prolongando la angustia, la presión y la quemazón de mi organismo al que le impedían funcionar.
  


  
    No reconocí al agresor, pero supe por sus facciones que era de Galerna.
  


  
    Me quedó claro que había pecado de ingenuo. En cuanto me interné en el bosque dejé muy fácil a mi enemigo que me capturara.
  


  
    Con apenas un hilo de consciencia, percibí que el aire se me agotaba.
  


  
    Aguanté solo lo suficiente para ver cómo de forma milagrosa mi oponente se desmayaba.
  


  
    Desesperado, respiré de manera abrupta dejando que mis pulmones volvieran a abrirse.
  


  
    —¡Vamos, levántate! —gritó Lev. Le reconocí incluso bajo aquella capa que le era inseparable con el que el espía se escondía.
  


  
    Me tendió la mano, izó mi cuerpo y a duras penas mantuve el equilibrio.
  


  
    De inmediato, otro tipo cayó sobre Lev. Este sacó una elegante espada y cruzó su cuerpo con ella.
  


  
    Ambos nos agachamos al reconocer que las balas estaban impactando entre la maleza de los árboles.
  


  
    —¡Lev! —exclamé desesperado—. ¡Está aquí! ¡El asesino de Khaleb me busca!
  


  
    La ansiedad de mi voz fue palpable.
  


  
    —¡Huye! ¡Coge mi caballo y vete! ¡Corre hacia el este, sigue la dirección de los olmos y llegarás a palacio!
  


  
    —No pienso dejarte solo en esto. ¡Es a mí a quien buscan!
  


  
    Lev aprovechó el instante en el que los disparos cesaron y blandió de nuevo esa espada que, ante el fogueo, entendí era poco práctica.
  


  
    —¡Vete, Kilian!
  


  
    Maldecí entre dientes cuando este se levantó y se internó en el bosque hacia un encuentro seguro con la muerte.
  


  
    —¡Lev! —grité debatiéndome entre ignorar o no su orden.
  


  
    Seguirle era un suicidio. Yo no conocía aquel lugar.
  


  
    Tal como Lev me indicó, monté en su caballo y espoleé las riendas con demasiada dureza. El animal supo entender que necesitábamos correr por nuestras vidas.
  


  
    Recorrí a toda velocidad el camino sinuoso que trazaban los olmos centenarios. Lo hice de forma frenética, apenas pudiendo esquivar las rocas y las raíces secas a mi paso. Mientras jugué a rellenar hoyos con Axel no percibí haberme alejado tanto de palacio.
  


  
    Las balas siguieron persiguiéndome. Sabía que, aunque no los viera, el forraje de los altos árboles escondía a mis enemigos.
  


  
    Entendí que aquello era algo más grande que la ambición del albacea de un rey; muy diferente a la explosión que había acabado con el desfile días atrás. El caos del desfile era algo que se había hecho de forma discreta sin necesidad de la participación de un amplio grupo. Un plan que Calto conde podría haber llevado a cabo por sí solo. Aquello era una persecución en toda regla que excedía toda lógica de la que el conde era seguidor.
  


  
    La presión de las balas que volaban a mi alrededor aumentó, así como el movimiento del bosque a mi alrededor. Notaba la fiereza con la que me perseguían; la sed por conseguir una recompensa.
  


  
    No podía detenerme y tomar el aire que me faltaba. Aquello acabaría conmigo.
  


  
    Un tronco derribado cortó mi camino. El corcel levantó las patas delanteras dejando todo su peso sobre las traseras. Tuve que agarrarme a las riendas y ejercer presión en las piernas para no caerme.
  


  
    Aunque no logró derribarme, esa breve parada había sido la oportunidad que habían estado esperando. Lo supe cuando, a escasos metros, pude ver claramente cómo alguien arrodillado sobre el seco suelo apuntaba a mi cabeza con un arco.
  


  
    La flecha cruzó la distancia que nos separaba. Por un leve error, esta no impactó en su objetivo y se incrustó en el costado del caballo.
  


  
    Este relinchó quejándose del dolor. Con un movimiento ágil, agarré con fuerza esa flecha y la saqué del lugar en la que estaba anclada. La escasa sangre me hizo ver que, debido a su armadura, apenas se había introducido en su carne.
  


  
    El tirador tuvo tiempo para un segundo tiro. De nuevo, por un solo centímetro, falló y la segunda flecha se perdió entre las hojas de las copas de los árboles.
  


  
    Espoleé al caballo con vigor. Noté el sudor en mi frente y ante todo en mis manos, algo que odiaba. Me hacían perder agilidad, ser menos certero. Mantuve la flecha entre mis dedos transmitiendo algo del odio que me consumía.
  


  
    Dejé atrás el bosque teniendo muy presente que la corta distancia que había entre ese arco y yo había sido demasiado escasa para haber fallado dos veces. Mi instinto me había dejado entrever que las flechas habían sido desviadas en el último momento adrede; me gritaba que había remordimiento en ese pequeño gesto; un gesto que había sido la diferencia entre la vida y la muerte.
  


  
    Entendí que había caído en una trampa al aceptar el directo reto de Axel, que Calto conde solo era un peón en todo ese juego y que había gente más poderosa buscándome. Comprendí que, como bien la crudeza de la baja Galerna me había enseñado, la ingenuidad era algo que desaparecía con el tiempo.
  


  
    Al traspasar el límite del bosque, la rabia me obligó a deshacerme de la flecha azul que había conservado. Al fin y al cabo, no la necesitaba para saber que pertenecía al juego del arco que Axel había elegido al comienzo de nuestra partida.
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    Entré a bocajarro en la habitación. Abrí las puertas de par en par causando un gran estruendo a mi paso. Las hojas de madera golpearon contra la pared debido al impacto.
  


  
    No había sido consciente de mis actos ni de mi aspecto hasta que vi el rostro de Gala levantándose con el corazón encogido. Mi ropa estaba llena de raspones y girones que dejaban a la vista mi piel herida. Mi frente estaba perlada en sudor y de seguro supe que la ceja me sangraba debido al escozor.
  


  
    —¡Kilian! —exclamó cuando me vio avanzar hacia el interior de su cuarto, rompiendo la calma que la rodeaba.
  


  
    Fui directo a su armario y tuve que esquivar el cuerpo de Gala, quien aún estaba en bata, para llegar hasta este.
  


  
    —Tenemos que irnos —me limité a decir—. Vístete.
  


  
    Gala no pareció escucharme.
  


  
    Yo me dediqué a sacar todo lo que me pareció que era importante para ella y adelantarle trabajo para hacer el equipaje, uno que acababa de desempacar.
  


  
    —Estás sangrando. —Levantó su mano e intentó tocar mi ceja, algo que la impedí apartando su contacto de forma tosca—. Tranquilízate y cuéntame qué es lo que ha ocurrido —me pidió llena de delicadeza y preocupación.
  


  
    —Será mejor que no perdamos el tiempo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó al ver que no dejaba de sacar ropa de su amplio armario y la tendía sobre la cama sin ningún cuidado.
  


  
    Su tono había cambiado y la tensión por mi comportamiento empezó a afectarle.
  


  
    Sabía que estaba asustándola, pero lo sucedido en el bosque me había dejado tan desquiciado que apenas podía hablar con coherencia. La herida de la flecha en mi brazo me quemaba, pero lo ignoré todo lo que pude para salir de allí cuanto antes.
  


  
    —¡Este lugar es una cloaca! ¡Un sucio agujero de mentiras y farsas no muy distinto al mundo callejero de la baja Galerna! —bramé sin poder aguantar más la presión del momento que acaba de vivir—. Ni todo el oro del mundo merece la pena si con ello me expongo a perderte —dije acaloradamente sin ser consciente de la importancia de mi confesión.
  


  
    No dejé de vaciar los cajones que encontré a mi paso.
  


  
    —No estás hablando de renunciar a la rueda otra vez, ¿verdad?
  


  
    El tono de Gala me hizo volverme hacia ella. Su pregunta estaba bañada de excesivo cuidado. Reconocí temor, casi como si tuviera miedo de que sus palabras pudieran romper algo valioso.
  


  
    Su actitud me hizo darme cuenta de que ella necesitaba una explicación algo más elaborada de la que yo, en mi estado, estaba dispuesto a darle. Hice un gran esfuerzo por controlar la adrenalina que corría por mis venas. Tomé sus manos con fuerza, casi con devoción, con anhelo. De una forma en la que nunca había tocado a nadie.
  


  
    —Gala, escapemos lejos. Vayamos a otros reinos, otras ciudades donde no conozcan nuestros nombres. Donde nadie sepa de tus orígenes ni de tus obligaciones. Tampoco donde recuerden que en Galerna un ladrón se disputó el trono de un rey. Conozcamos otras tierras a parte de las de Domus, veamos otros cielos más allá de las estrellas de la bodega de Jack.
  


  
    La ilusión por ver y compartir todo eso junto a Gala traspasó mis palabras. Creí que sería fácil convencerla para que me acompañara, pero en cuanto vi el gesto del sufrimiento de su rostro supe que no pasaría como yo había esperado.
  


  
    —Kilian…
  


  
    La seriedad y el dolor con el que pronunció mi nombre hizo que me adelantara para evitar sus dudas.
  


  
    —Es justo lo que tú pediste en la bodega. Deseas tanto desaparecer como yo. Tenemos la oportunidad ante nuestras narices —le hice ver con fervor sin dejar de acariciar con el pulgar la piel de su mano.
  


  
    —Que sueñe con una vida distinta no hace que olvide la realidad en la que vivo —declaró con ternura llena de seguridad. Me sentí infravalorado al percibir que ella nunca había esperado que yo me tomara en serio una confesión realizada en la soledad de una noche de tormenta.
  


  
    El dolor por sentirme estúpido hizo que hablara con franqueza.
  


  
    —Si no me marcho acabaré como Khaleb. Sus asesinos están aquí, están entre estas paredes. ¡No sé quiénes son! —Mentí para seguir protegiéndola—. Solo sé que no permitirán que yo ni nadie que no entre en sus planes se interponga en su camino hacia la corona. Mataron a Spencer, hoy lo han intentado de nuevo conmigo y lo conseguirán si no renuncio a la rueda. ¡Esa es la realidad en la que vives!
  


  
    Ella apretó los labios y negó sutilmente con la cabeza.
  


  
    —¿Y dejarás Galerna en manos de esos asesinos?
  


  
    Había pesar en su pregunta, pero también exigencia.
  


  
    El verde de sus ojos se fijó en los míos. Tal vez esperaba que su dulzura me hiciera cambiar de opinión. Solté sus manos y la tomé por los hombros acercándola más a mí.
  


  
    —Olvida Galerna —dije lleno de firmeza—. Este juego ha ido demasiado lejos. No soy ningún héroe. Lo único realmente valioso que he encontrado aquí y deseo conservar eres tú. No me interesa lo que le pase a esta ciudad. Por favor, ven conmigo.
  


  
    Callé sin nada más a lo que poder apelar para hacerle ver lo importante que se había vuelto en mi vida en las escasas semanas que habíamos compartido. Era casi una locura pensar que la necesitara tanto como para suplicarle que empezáramos una vida juntos. Apenas nos conocíamos y, sin embargo, no estaba dispuesto a no llegar a hacerlo.
  


  
    —Si renuncias nadie olvidará tu traición. El nombre de tu familia, de los Harden, quedará manchado para siempre —me advirtió con dolor.
  


  
    No me hizo falta que me confesara que estaba pensando en mi hermano, en su dedicación y en la lealtad férrea a su pueblo. Tampoco era necesario que yo le recordara que yo no era él. Estaba cansado, hastiado de luchar contra la sombra del perfecto príncipe. Me maldije a mí mismo por haberme involucrado tanto en un mundo que solo le pertenecía a él. Me arrepentí del estúpido instinto de protección que Axel había despertado en mí y de la confianza excesiva que había depositado en Calto Conde. Por supuesto, también de perder la cabeza por la que había sido la prometida de Khaleb. A pesar de ello, mi mayor error había sido sin duda dejar que mis sentimientos me controlaran.
  


  
    —¡No me importa nada de eso! —Me desprendí de nuestro contacto y empezó a invadirme la ansiedad por abandonar aquel palacio y deshacerme cuanto antes de la amenaza que se cernía sobre mí—. Gala, no hay tiempo. Recojamos lo que podamos y larguémonos para no volver. No te lo pediré una vez más.
  


  
    —¿Y qué pasa con Domus? —Me estremeció oír el tono herido de su voz. El gesto de su cara era la imagen de la desolación—. No solo se trata de ti o de esta ciudad. Se trata de los viñedos, de la bodega, de todas las personas que trabajan allí y que son parte de mi casa. Si no es por mi abuelo, debo quedarme por conservar mi hogar. Me necesitan allí más que nunca. Lo sabes. Por favor, Kilian. —Oír suplicar a la heredera más rica de Galerna con tanto fervor fue como tener una daga en mi pecho. Sobre todo porque yo mejor que nadie sabía lo mucho que le pesaba aceptar que necesitaba algo de mí. Era casi tan tozuda como yo. La humedad de sus ojos era prueba del nudo en su garganta—. Te quiero, y te entiendo, pero si te importo tanto como dices te pido que te quedes. Quédate y lucha por Galerna, por la memoria de Khaleb, por mí. Esa es la única manera en la que podremos estar juntos.
  


  
    La tensión por ver que Gala se me escapaba de entre los dedos como el delicado vino que cultivaban en sus tierras hizo que perdiera cualquier control sobre lo que decía. Las ideas empezaron a entrelazarse en mi cabeza creando conexiones que antes no había tenido en cuenta.
  


  
    —¿Te necesitan? ¿A ti o al dinero que puedas reportar a la bodega con un matrimonio ventajoso? —Ella cerró los ojos con fuerza, casi como si hubiera esperado que llegara ese momento. Dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Gruñí tan dolido como ella—. La bodega Domus se hunde en deudas debido a la sequía. Tú ya no solo necesitas curar el ego herido de tu abuelo con un título, también deshacerte de esas deudas. No podrás hacerlo si te casas con el hijo bastardo del rey que huye de la rueda, ¿verdad? Tú mejor que nadie sabes lo estricto que es el conde y que no me dará nada de mi herencia si decido marcharme antes de que esta acabe. Así que, supongo que como siempre, todo se reduce a dinero —concluí reconociendo la frustración con la que había vivido toda mi vida.
  


  
    Quise abandonar la habitación, pero Gala me lo impidió. Se interpuso en mi camino con la clara intención de rebatirme.
  


  
    —Nunca me ha importado el dinero ni mucho menos la herencia de los Harden —dijo en voz baja intentando convencerme de ello.
  


  
    —Es fácil no hacerlo cuando tienes todo cuanto los demás desean —contesté rápido y tan dolido como ella.
  


  
    Ella desplegó una sonrisa triste. Mientras lo hacía se secó las lágrimas intentando controlarlas.
  


  
    —Te equivocas de nuevo. Todo lo que ahora deseo eres tú y conservar la bodega de mi abuelo. Me temo que si te marchas os perderé a ambos.
  


  
    Reí cínicamente.
  


  
    —Tranquila. Aún puedes conseguir los favores de ese insulso vizconde que disfruta fingiendo que su diminuta isla es el centro del mundo. A pesar de que su reino es un punto insignificante en comparación con Galerna, podrá salvar tu bodega. —Vi cómo mis palabras llenas de desdén la desquebrajaban. Su sufrimiento se clavó en mis huesos y pude sentir ese dolor de manera mil veces más intensa. A pesar de eso, mi ego no me permitió retroceder—. Y ahora si me disculpas, tengo un viaje que hacer.
  


  
    Volví a intentar marcharme. Ella volvió a ponerse en mi camino y esta vez me retuvo físicamente, empleando la fuerza para retenerme.
  


  
    Los volantes de sus mangas revolotearon sobre sus brazos, sobre mí en realidad al intentar frenarme. Deseé borrar de mi mente su olor, sus caricias, aquella maldita noche de tormenta en las cuevas de la bodega.
  


  
    —¡Te ruego que no te marches! —me suplicó. Sus lágrimas empapaban sus mejillas—. Quédate. Mi futuro son las bodegas Domus, el tuyo esta ciudad. No nos des la espalda cuando más te necesitamos. Khaleb dio su vida por este reino. ¿Qué pensaría de nosotros si supiera que dejamos en manos de sus asesinos a su pueblo? Enfrentaremos juntos cualquier reto que Galerna nos depare. Ya ni siquiera se trata de nosotros. Tienes un deber que cumplir con tu familia. Te comprometiste a finalizar la rueda. Por favor, Kilian. Te necesito aquí. Te quiero.
  


  
    La cadena de sus pensamientos era desenfrenada y le costaba respirar.
  


  
    —¡Yo también!
  


  
    —Entonces, ¡quédate! —bramó con mi misma desesperación.
  


  
    —Entonces, ven conmigo.
  


  
    Empezamos una disputa en la que ambos luchábamos por hacer oír nuestros sentimientos por encima de las súplicas del otro. Ambos queríamos seguir unidos pero nuestras necesidades parecían separarnos sin remedio. Gala se negaba a desentenderse de la bodega Domus y yo a permanecer un minuto más anclado a las responsabilidades que Galerna me imponían. Sobre todo porque entre estas, casi con seguridad, estaba la de entregar mi vida.
  


  
    Ella nombraba razones que yo ni siquiera escuchaba, porque estaba demasiado ocupado en contradecirla sin dejar que hablara. Ella tampoco me escuchaba a mí ni me daba una tregua. Finalmente, Gala se hundió y agitó la cabeza pidiendo que nuestra pelea terminara.
  


  
    —Basta, ¡Khaleb, para!
  


  
    Callé en cuanto ella confundió mi nombre con el de mi hermano en el fragor de nuestra pelea. Era probable que nuestra disputa hubiera despertado antiguos fantasmas con los que Gala tenía que luchar por la atención del príncipe negro.
  


  
    Enseguida ella fue consciente del error letal que había cometido, de la herida mortal que me había producido. Los celos me invadieron y me hicieron ver que no importaba cuanto me esforzara. El príncipe siempre sería mejor que yo en todos los aspectos. Él lo tenía todo y yo nada. Aún muerto, tenía el corazón de Gala.
  


  
    Esta fijó su mirada inocente en mí.
  


  
    —Lo siento, Kilian —se disculpó de inmediato desolada, pronunciando mi nombre con dulzura.
  


  
    —Me lo merezco —sentencié lleno de rabia—, por involucrarme en la vida de mi hermano y permitir que todos creyerais que había venido a sustituirle. No debí haberme enredado en sus asuntos y mucho menos enredarme con su prometida. No nos engañemos. Debió ser difícil para ti aceptar que después de que Khaleb te ofreciera ser su reina te conformaras con menos. El único que podía devolverte ese puesto era quien lo reemplazara. Se te quedó imposible hacer que tu amigo del alma, Axel, se comprometiera contigo así que, ¿por qué no quemar un último cartucho conmigo? Ahora que renuncio a ser rey, es obvio que no estás dispuesta a aceptar a un vulgar ladrón. ¿Verdad?
  


  
    Apretó la mandíbula con fuerza. Alzó la barbilla tan solo para evitar que las lágrimas la desbordaran de nuevo. No pude evitar deslizar la mirada una última vez por su rostro simétrico y redondeado, por sus bucles dorados. Deseé poder comprobar una vez más el tacto de su pelo ensortijado de su nuca entre mis dedos. Ya no sería posible.
  


  
    —Si eso es lo que piensas, lo siento por ti —dijo con ternura.
  


  
    Su dulzura y su piedad eran sin dudas cualidades que me desarmaban, porque en mi mundo no existían y apenas las había conocido. Le había escupido palabras llenas de ira y rabia y eso no parecía suficiente para hacer que su amor o el cariño que sentía por mí desapareciera.
  


  
    Di un par de pasos pero en cuanto nuestros hombros se tocaron me paré. No me permití mirarla y ella tampoco a mí. No estaba seguro de retractarme si me hundía en la esperanza verde de sus ojos.
  


  
    —Si me quedo acabarás llorando ante un cadáver —expliqué breve. Una oportunidad muy pobre para hacerle entender que yo no tenía otra opción que no fuera huir—. Prefiero marcharme y darte un motivo de consuelo: donde quiera que vaya yo sufriré tanto como tú.
  


  
    De inmediato, crucé la habitación para no volver. Oí el lamento desgarrador, seco y frío de Gala cuando crucé el pasillo. Me sentí el más mezquino de los hombres a pesar de estar seguro de mis actos. Seguro de que mi destino, al contrario de lo que ella pensaba, estaba al otro lado de los muros de Galerna. A pesar de mi seguridad, en mi pecho se desataba el mismo infierno. Era una sensación que nunca había experimentado. Por alguna razón que desconocía, mi autocontrol para enterrar mis sentimientos ya no funcionaba.
  


  
    Desde que llegara a palacio, esa capacidad de protegerme de cuanto me rodeaba parecía haber desaparecido poco a poco, de una manera tan sutil que no había tenido oportunidad para impedirlo. Ahora toda la rabia, la frustración, el dolor y las inseguridades que había hundido en lo más profundo de mi ser durante toda mi vida amenazaban con salir a la vez de forma catastrófica.
  


  
    Llegué a mi cuarto sin haber sido consciente del trazado de mis pasos ni recordar el camino que había seguido para llegar allí. En cuanto abrí la puerta repetí el gesto que había tenido en la habitación de Gala. Fui al armario y de un simple tirón fui capaz de coger lo básico.
  


  
    Aunque no hubo ruido ni olor que hiciera notar su presencia, fui consciente de que él estaba allí.
  


  
    Reí aliviado de verlo con vida.
  


  
    —Me alegra que no hayan acabado contigo. De esa manera, podré liberarme de cualquier estúpido sentimiento de culpa. No debiste hacerlo —añadí malhumorado..
  


  
    De manera abrupta, este apareció con su típica imagen negra. Me hubiera gustado ignorarlo, pero mi vista se deslizó por su silueta de forma inconsciente para comprobar que seguía de una pieza y no sufría heridas mortales.
  


  
    Solo empleé un segundo. Después de eso, no invertí más tiempo en él. Me centré en llenar un pequeño macuto de la piel más exquisita y cara con lo poco que me interesaba conservar. Al fin y al cabo, sería lo único que tendría a partir de ese momento.
  


  
    —No lo hagas.
  


  
    —Será mejor que no digas nada— gruñí ante su advertencia—. Ahórratelo. Me marcho. Ya no voy a necesitar que controles cada uno de mis pasos y te sientas en la obligación de protegerme —dije con hastío, más bien, resentido ante todo lo que me estaba pasando y todo lo que se estaba debatiendo en mi interior.
  


  
    —Teníamos un trato —contestó con una calma que yo no entendía—. No puedes amenazar con abandonar cada vez que las cosas se pongan tensas. Empieza a convertirse en rutina.
  


  
    Odiaba la elegancia y el aplomo de Lev. Aún cuando el mundo se derrumbaba a su alrededor, esto no parecía afectarle.
  


  
    —No es una amenaza. Se acabó. ¿Es que no lo ves? —le ataqué—. En realidad, te debo poco. Soy un ladrón, ¿recuerdas? Así que no te hagas el ofendido ni me pidas que te devuelva nada.
  


  
    De manera fugaz vi cómo se miraba la mano derecha enguantada, como era habitual, y la encerraba en un puño. Se tomó unos escasos segundo para pensar pero finalmente preguntó fingiendo desinterés:
  


  
    —¿Tampoco le debes nada a Galerna, o tal vez a tu familia?
  


  
    —¿Mi familia? —rugí furioso—. ¿Hablas del rey al que le pareció bien abandonarme a mi suerte sabiendo que crecería entre una familia de malhechores? ¿Hablas de Axel quien ha intentado matarme a un día del comienzo del fin de la rueda? ¿Es que no has visto lo que ha pasado en el bosque?
  


  
    Lev mantuvo la compostura en todo momento. Nada de lo que le dijera le afectaría.
  


  
    —Le otorgas demasiado mérito a tu primo. No ha sido él quien ha pedido tu cabeza hoy —respondió.
  


  
    —¿Tienes pruebas de eso? La flecha era suya. ¿Cómo sabes que no fue él? —pregunté sin importarme realmente su respuesta.
  


  
    —Intuición. Esperaba que después de estas semanas trabajando codo con codo hubieras aprendido a tenerme algo de confianza —dijo con claridad. Se me revolvieron las entrañas, porque una parte de mí entró en conflicto con la que me recordaba que Lev había sabido siempre desvelar la verdad de lo que me rodeaba. Pero estaba demasiado furioso para tender puentes, escuchar y ser razonable.
  


  
    La ira fluía a gran velocidad por mis venas, al igual que las ansias por olvidarme de aquel lugar.
  


  
    —No me hables de confianza. Eres el menos indicado para ello —murmuré de mal humor en un intento por no empezar otra disputa.
  


  
    Utilicé la ligereza de mis manos para cerrar con rapidez las hebillas de mi equipaje.
  


  
    —Quédate, al menos por Galerna, por sus ciudadanos, por tus amigos, por toda la gente inocente que sufre y seguirá sufriendo bajo las normas de un monarca que se impondrá a la fuerza. No lo merecen.
  


  
    Tiré de malas maneras la bolsa de mi equipaje justo a los pies de la puerta de mi cuarto, cerrada a cal y canto como cada vez que Lev estaba allí. Tras eso, me acerqué a Lev. Percibí que tenía el labio hinchado, resultado de los golpes que había recibido. También que la sangre le goteaba levemente recorriendo su guante y manchaba el suelo sutilmente. A pesar de eso, se negaba a quitarse esa prenda ni el pañuelo de su cuello.
  


  
    —Después de lo de hoy este palacio se ha convertido en una ratonera. ¿Dices que Axel no preparó esto y mantienes que podría ser cualquiera? Tal vez, pero no nos engañemos. Ambos sabemos que ese alguien convive con nosotros y apoya a uno de los participantes de la rueda. Lady Marlene cuenta con los soldados de su marido. Axel con el ejército de palacio y con el apoyo del conde. Yo no tengo nada —dije con desprecio mostrando mis manos desnudas. La habilidad de estas era tal vez lo único con lo que podía contar. Y ni siquiera eso, porque mi capacidad era lo que había despertado las envidias del líder de diez cadenas. No se me olvidaba que en cuanto pusiera un pie en la ciudad y él lo supiera, caería sobre mí como mosca sobre la miel—. ¿Y tú me pides que me quede, que me haga responsable del futuro de Galerna?
  


  
    Reí cínicamente cuando escuché de mi propia voz lo estúpida que sonaba su petición.
  


  
    —No es justo, pero nadie más lo hará —sentenció sin retroceder un solo paso.
  


  
    Su respuesta contundente me enfureció a límites que no creía posible. En verdad Adam Lev pensaba que yo tenía la responsabilidad de no abandonar a Galerna a su suerte aun cuando mi vida estaba en juego.
  


  
    —¿Nadie? Entiendo que no vas ayudarme, ¿no es así? —Él calló y se limitó a mantener su mirada oscura sobre mí. Sus ojos y su actitud eran intimidantes, pero estaba dispuesto a enfrentarme a lo que fuera—. Si me quedo, sabes que necesitaré una escolta que no tengo.
  


  
    Esperé una repuesta que nunca llegó.
  


  
    —¿No vas a ofrecerte? —pregunté tensando el reto que sabía que Lev no aceptaría.
  


  
    —Quisiera hacerlo, acompañarte ante el conde y protegerte ante el resto de los participantes. Pero soy espía, ¿no es cierto? Dejaría de ser un fantasma entre estos muros y eso es lo único que no puedo poner en riesgo.
  


  
    —Eres un hipócrita. Como todos en este lugar, al parecer —dije orgulloso de mí mismo por contener la furia que me carcomía por dentro. Lev arrugó el ceño—. Mentís, jugáis, engañáis a vuestro beneficio y fingís ser más honestos que el resto. Al menos, yo acepto lo que soy.
  


  
    Me di la vuelta dispuesto a marcharme.
  


  
    —La muerte de tu hermano no significará nada si no luchas por lo que él se sacrificó.
  


  
    —¡No te atrevas a nombrar a Khaleb! —grité volviéndome una vez más fuera de mí. Le señalé directamente de manera amenazante. A pesar de estar al borde del colapso, mis palabras brotaron sin control—. ¡No utilices a mi hermano para cancelar tus deudas! Esto se ha terminado, la rueda se acabó para mí. Hablas de confianza muy fácilmente. ¿Acaso tú confías en mí? Apenas sé quién eres. Te miro y me dio cuenta de que no te conozco. No entiendo por qué alguien como tú tiene tanto control y conocimiento sobre las relaciones y los conflictos de este palacio. La única razón por la que ignoré tus secretos fue porque estabas dispuesto a guiarme en este ridículo juego.
  


  
    —Sé cómo te sientes, Kilian. —Lev avanzó hasta mí y me tomó fuertemente por los hombros. A pesar de su gesto ansioso, su voz seguía siendo firme y estaba carente de la ansiedad que a mí me embargaba. Quise apartarle de un empujón, pero me aguanté las ganas porque a regañadientes entendí que no se merecía tanto desprecio después de arriesgar su vida por mí—. Conozco muy bien esa sensación. No dejes que la decepción y la cólera te obliguen a echar por la borda todo lo que hemos hecho. Todo lo que podrías llegar a hacer —añadió.
  


  
    La mirada de Lev estaba llena de esperanza. Reconocí eso en su cara. A pesar de todo, él confiaba en que yo me quedara para arreglar la situación.
  


  
    —¿Tanto te importa este maldito lugar? ¿Qué has hecho para deberle tanto a Galerna? —pregunté escéptico. No podía imaginar nada que justificara su entrega, su obsesión por verme en el trono. Opté por darle una oportunidad—. ¿Qué escondes, Lev?
  


  
    Me prometí que me quedaría si Lev contestaba a esa simple pregunta. Él me pedía que arriesgara todo. Era justo que Lev me devolviera algo de todo eso que yo iba a perder tan solo por un día más en la rueda. Un pequeño reto con el que alimentar mi ego, esa parte oscura con la que últimamente peleaba a cada momento.
  


  
    Lev se mostró confuso por mi petición. Entendí que había percibido mi reto y también la importancia de su contestación. Él dejó caer las manos de mis hombros y se quitó el guante izquierdo más que rozado y usado. Bajó la mirada para observar su mano derecha. La sangre aún goteaba por ella. Él palpó el borde del guante. Por un segundo, pareció resuelto a quitárselo. Yo contuve el aliento.
  


  
    En el último momento se arrepintió y cerró sobre un puño su mano aún protegido por el guante. Un símbolo de que Lev no estaba dispuesto a deshacerse de la careta con la que ocultaba sus secretos.
  


  
    Desvié la mirada totalmente decepcionado.
  


  
    La oportunidad había pasado de largo.
  


  
    —Incluso lejos de Galerna te prometo que tarde o temprano desvelaré tus secretos solo por el placer de descubrirte —susurré.
  


  
    Por primera vez, él no me devolvió la mirada de manera penetrante ni elegante. Se quedó anclado a su puño derecho con la barbilla baja.
  


  
    Cogí el ligero equipaje totalmente vacío de las promesas de la suculenta herencia del rey. Mientras me deslizaba a paso ligero por los pasillos de palacio hacia la puerta de salida, me percaté de que los sirvientes estaban dando la voz de alarma a los soldados. Con toda seguridad, el conde había exigido que nadie me permitiera salir de palacio. No iba a arriesgarme a que me prohibieran abandonar aquel lugar.
  


  
    Retomé mis malos hábitos y me escabullí entre los pasadizos secretos que Lev utilizaba. Una simple horquilla fue todo lo que necesité para abrirme paso ante las cerraduras que encontraba.
  


  
    Una vez inmerso en la abarrotada calle me oculté de las miradas con la capucha de la capa. Era consciente de que la voz de alarma había sido dada y que el conde impondría una orden de busca y captura para encontrarme. Su sentido del deber no le permitía dictaminar el final de la rueda con un participante desaparecido.
  


  
    No podría salir aquella noche de Galerna. Era imposible. Pronto anochecería y el trasiego de personas se reduciría hasta dejarme en evidencia. Tenía que esconderme hasta que las primeras luces del día me permitieran abandonar la ciudad sin peligro a ser descubierto. ¿Dónde podía esconderme durante una sola noche? Tan solo se me ocurrió un sitio en todo Galerna en donde el conde no me buscaría porque yo mismo había jurado no volver nunca allí.
  


  
    Cuando me abrieron la puerta a escasos minutos de la puesta del sol, lo primero que reconocí fue la silueta de Owen. Su pierna lo hacía totalmente reconocible. Él tuvo que dar un paso hacia adelante para que las luces del atardecer me permitieran verlo claramente. Esperé que me rechazara con tanta seguridad como yo había renegado de él el último mes. En cuanto levanté mi vista de su pierna y me enfoqué en su cara supe que nada de eso pasaría.
  


  
    Lo único que pude hacer es dejarme atrapar por la seguridad de los brazos de mi padre mientras este repetía con fervor mi nombre.
  


  
    La corona, el rey, el palacio y las intrigas pasaron a un segundo plano y el peso del dolor por todo lo que había pasado se hizo más liviano tan solo porque mi padre, el hombre que me había enseñado la crudeza del mundo, lo soportó por mí.
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    Dormí un par de horas en mi hogar, en la pequeña cama del altillo que había sido mi habitación desde antes de que pudiera recordar. Fue un sueño reparador, suficiente para que olvidara los golpes que había recibido, pero ni la noche más larga curaría las heridas de mi alma.
  


  
    Con las velas imprescindibles para no llamar la atención desde el exterior, cené con mis padres. Mi madre no dejaba de sonreír y mi padre me observaba con atención a cada momento, quizás con miedo de que en cualquier segundo desapareciera de nuevo. Les expliqué la complicada situación en la que me encontraba sin ocultarles absolutamente nada. Les relaté de la forma más simple posible por qué había abandonado la rueda, el peligro que corría y la búsqueda a contrarreloj que Calto conde estaría llevando a cabo para encontrarme.
  


  
    Omití la historia con Gala. Pensar siquiera en pronunciar su nombre me dolía. Tampoco les hablé de Lev. Creí que era una manera de protegerlos. No obstante, no escondí que tenía miedo de acabar como el anterior príncipe: asesinado de manera misteriosa.
  


  
    Cuando mi madre ya no soportó el sueño se acostó a regañadientes. Ella sabía que mi tiempo allí era escaso. Cuando llegara el amanecer, me marcharía para no volver a Galena. Sin embargo, fue generosa y nos dio la oportunidad a mi padre y a mí de estar a solas ante el silencio de la noche y la botella de vino de la bodega de Jack, la cual había aparecido en mi equipaje de forma accidental. Rellené el vaso de mi padre una vez más.
  


  
    Él lo degustó con placer.
  


  
    Lo observé mientras tanto y aprecié sus ojeras más pronunciadas y moradas. Había perdido peso pero eso no parecía haber mejorado los dolores de su pierna, de la que se quejaba cada quince minutos.
  


  
    —Delicioso. Nunca había probado algo tan fino. Está lleno de sabor pero es lo suficiente ligero para no caer borracho. Es el mejor vino que he bebido jamás.
  


  
    Él rio. Fue confortante oír un sonido tan familiar.
  


  
    —Debe serlo. Cada una de estas botellas vale una fortuna —dije con desinterés quitando el sello de esas bodegas que habían sido mi debilidad.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —Sí —afirmé sin ninguna duda pero con desgana. Mantuve la botella de vidrio en mis manos mientras anclé los codos en la mesa. No solo porque estuviera cansado y aquella posición me ayudara a aliviar el peso de los golpes en los costados, también porque me permitía estar más cerca de mi padre—. Y su precio seguirá elevándose si la sequía continua. ¿Sabes? Tal vez deberías proponer a Nate y a los chicos un último golpe —dije en un impulso—. Podrías robar un cargamento, embotellar de nuevo el vino y venderlo bajo una marca distinta. Es mucho trabajo, pero es mil veces menos arriesgado que robar oro y ganarías una buena cantidad.
  


  
    Fue un pensamiento casi irónico, pero me sorprendí a mí mismo al darme cuenta de que en realidad no era una idea tan descabellada. Más bien, era genial.
  


  
    —Me he retirado.
  


  
    Aquello sí que era una novedad. Arqueé una ceja en señal de asombro y duda ante aquella afirmación de mi padre.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    Él asintió.
  


  
    —Tendrás que desbloquear esa maldita cerradura antirrobo que inventaste y pusiste en el cobertizo antes de marcharte para que pueda hacerlo, pero sí. Tengo pensado subsistir lo poco que me reste con las joyas de la cámara del rey —me hizo saber.
  


  
    Sonreí de medio lado sin poder evitarlo. Estaba asombrado de saber que, después de múltiples peleas por el reparto y búsqueda de aquel tesoro robado, este seguía intacto guardado bajo llave en el mismo lugar en el que lo había dejado. Sobre todo me sentí satisfecho porque nadie hubiera sido capaz de romper los mecanismos que yo había fabricado.
  


  
    —¿Vas a decirme que te conformas con lo que tienes? —Resoplé sin creerlo de verdad—. Tú nunca tienes suficiente. Será mejor que busques otra excusa —le devolví fingiendo arrogancia, escondiendo una sonrisa tras el vidrio de mi copa.
  


  
    Mientras mi padre tuviera un halo de vida, seguiría buscando agrandar sus bolsillos. Aún cuando la pierna casi lo encadenaba a su casa, él siempre había sabido cómo superar esas barreras. ¿Qué podía haber cambiado?
  


  
    —Bueno, no quería opacar tu participación en la rueda —dijo sin pensar. Pero a partir de ahí pronunció con lentitud cada una de sus palabras, casi como si tuviera miedo a estar equivocándose al confesarme un pensamiento tan privado—. Y después del juicio contra Nate, pensé que no sería prudente que el padrastro del rey fuera acusado de un delito contra los bienes ajenos.
  


  
    Oír que mi padre pensó en algún momento con seriedad que yo tuviera alguna posibilidad en la rueda me paralizó. Hubiera deseado no escuchar aquello.
  


  
    Me quedé con la mirada fija en el en el fondo de mi copa. Aunque no abrí la boca, mi padre notó mi cambio de actitud en la tensión de mi cuerpo. Pasé de estar bromeando a mantenerme a la defensiva. Era lo único que podía hacer para protegerme. La rueda había acabado para mí.
  


  
    Mi padre suspiró sonoramente. Pensé que era a causa del intenso dolor de su pierna.
  


  
    —Creo que te debo una disculpa —dijo sin un ápice de dulzura o remordimiento. Alcé la mirada para fijar mi mirada en él. Jamás le había oído disculparse por nada—. Este último mes me ha hecho darme cuenta de que quizás he sido demasiado duro contigo desde que eras muy pequeño.
  


  
    —No importa —murmuré decidido a olvidar el rencor que le tenía por sus exigencias y por su manera rígida de tratarme. En realidad, si me sinceraba conmigo mismo, había entendido que todo eso eran solo anécdotas comparado con la mayor decepción: otro hombre era mi padre—. Yo tampoco he sido un hijo ejemplar. He sido rebelde y, si lo pienso con frialdad, nunca te lo he puesto fácil. Al menos, desvelar el secreto de mi nacimiento me aclaró la razón de tu dureza.
  


  
    Mi padre frunció el ceño y sus gruesas cejas parecieron ser una.
  


  
    —No te traté con dureza porque no fueras mi hijo.
  


  
    Su declaración hizo que tuviera un extraño peso en el estómago. Arrugué el ceño confundido.
  


  
    —¿Por qué si no? —pregunté algo descreído pero con cautela.
  


  
    —Necesitaba hacerlo —me devolvió con crudeza. Se inclinó hacia mí sin importarle sus limitaciones de movilidad—. Fuiste el menor de todos tus hermanos. Fuiste el único que permaneció con nosotros, con tus viejos padres, en una ciudad en el que para ser alguien debes ser el más listo, el más rápido y estar dispuesto a seguir perdiendo incluso cuando apenas tengas nada. Necesitaba que lo fueras si quería retener al último de mis hijos. Aun así, creo que mi mayor temor era que el rey te reclamara, que en algún momento se arrepintiera y quisiera recuperarte. Supongo que escuché a mis miedos antes que a la razón y te anclé a mi mundo callejero para evitar que encajaras en el que en realidad pertenecías. Intenté darte un resquicio de poder en la baja Galerna para convencerme a mí mismo de que no necesitabas nada de tu familia de sangre azul —comentó con acritud—. Fui un estúpido. Lo supe cuando te vi en aquel desfile.
  


  
    —¿Estuvisteis en el desfile?
  


  
    —¡Pues claro! Yo no quería hacerlo, si te soy sincero. Tu madre insistió y se lo agradezco.
  


  
    Su ancha sonrisa me hizo ver que ellos no llegaron a presenciar el caótico desenlace del desfile.
  


  
    Sacudí la cabeza en un impulso. Estaba confuso. Mi padre parecía realmente orgulloso. Necesitaba que él pusiera los pies en la tierra, tal y como yo lo había hecho desde que Axel intentara acabar con mi vida. Lev había asegurado que este no tenía la capacidad para hacer algo así. Sin embargo, yo ya no confiaba en nadie, ni siquiera en la inocencia de Axel.
  


  
    —Eso ya no importa, papá. En unas horas me largaré de Galerna, la rueda dará fin sin mí y todo esto no habrá sido más que un sueño. Me alegro de que al menos uno de nosotros disfrutara parte de esta locura.
  


  
    Me pasé la mano por el pelo en un gesto cansado, mil veces más preocupado de lo que me hubiera gustado admitir. Mi padre no pareció dispuesto a darme una tregua y siguió hablando.
  


  
    —Cuando te fuiste a palacio, con ese enclenque conde calvo… —relató con cierto hastío. Sonreí de medio lado por cómo lo definió. Yo mismo no lo hubiera descrito mejor—, no quería saber nada de ti. Estaba enfadado y enrabietado. Estaba convencido de que la rueda sería una total pérdida de tiempo para ti. Estaba furioso de que hubiera pasado lo que siempre intenté evitarte.
  


  
    No hacía falta que me describiera cómo se había sentido. Yo había pasado por lo mismo.
  


  
    —Y ha sido una pérdida de tiempo —afirmé—. Creo que necesitaré otra copa para seguir escuchándote.
  


  
    Vertí lo que quedaba del lujoso vino estrellado de Jack en mi copa y lo bebí de un trago. A mi padre no pareció importarle que yo no quisiera hablar de mi paso por la rueda ni de la maldita corona de Galerna.
  


  
    —Nunca tuve fe en el antiguo rey —declaró haciendo referencia al que en realidad era mi padre—. Tampoco en el príncipe negro, o en ninguno de esos altos nobles que sacan provecho de las miserias de los más desgraciados de esta ciudad. Nunca tuve ni una pizca de esperanza en que este ciclo de absoluta injusticia cambiara. Pero la gente empezó a murmurar. Empezó a preguntarse si era posible que, por primera vez, hubiera alguien que entendiera los problemas reales de Galerna. Alguien que supiera ver más allá del humo de las chimeneas de los tejados y del aspecto empedrado de sus calles. Alguien que entendiera la cruda realidad y quisiera hacer algo para cambiarla. Por primera vez —volvió a repetir—, toda Galerna tenía esperanza.
  


  
    Me lamí los labios exprimiendo al máximo el sabor del líquido de las bodegas Domus. Deseé haber bebido algo menos elegante para que el alcohol barato me hiciera distraerme de lo que mi padre intentaba explicar.
  


  
    —No entiendo qué quieres decirme —concluí desinteresado.
  


  
    —Tú eres la razón de esa nueva fe, Kilian —comentó con total convicción. Su voz estaba carente de reproche a diferencia de la de Lev o Gala—. Lo vi cada día que la rueda duró. Los niños jugaban a imitarte en las calles, porque los huérfanos que visitaste se encargaron de trasmitir lo mucho que los habías fascinado. Las mujeres no desaprovecharon tampoco ninguna oportunidad para contar todas las anécdotas que tenían del rebelde participante. Hicieron que parecieras más generoso, valiente e interesante de lo que en realidad eras —murmuró divertido. Yo no pude hacer otra cosa que observarle con actitud distante—. Y los hombres de la baja Galerna conocían demasiado bien tus pecados como para atreverse a difundirlos. Así que, convencieron a los demás de que no tenían nada en contra de que uno de sus vecinos participara en la rueda.
  


  
    —Si estás intentando convencerme de algo, te digo desde ya que no va a funcionar —quise advertirle con calma.
  


  
    Me daba tranquilidad saber que a mi padre nunca le habían importado los entresijos políticos de la ciudad ni los problemas de quienes dirigían Galerna. Cuando él hablaba sobre la corona lo hacía desde la distancia, una que no había cuando Gala, Lev o el conde me decían qué debía hacer por ser el hijo de un rey.
  


  
    Él se encogió de hombros, como siempre hacía cuando estaba cómodo.
  


  
    —No intento convencerte de nada. ¡Dios me libre! He sufrido tu tozudez toda mi vida. Sacarte algo de la cabeza es casi inútil. Y digo casi porque no creo en los imposibles.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me cuentas esto?
  


  
    No pude evitar preguntarle de nuevo a la defensiva. En unas horas, cuando el sol iluminara las calles y las últimas personas dispuestas a no quedarse atrapados por veinticuatro horas en el asedio del final de la rueda, yo me escabulliría con ellas para empezar una nueva vida. En realidad, la vida que siempre había planeado al otro lado de los muros opresivos de Galerna. La estampa revitalizadora que mi padre me detallaba no haría más fácil mi partida.
  


  
    —Has estado al otro lado de esta ciudad durante un mes. Necesitas saber qué ha pasado aquí mientras tanto —explicó sin involucrarse. Era una actitud muy diferente a la vehemencia que mostraba cuando planeaba uno de sus robos o regateaba el precio de sus servicios.
  


  
    —¡Maldita sea, papá! —gruñí.
  


  
    Tuve que esforzarme para no elevar la voz. Me levanté de la silla y paseé de un lado a otro de la estancia con las manos en las caderas. Volví a experimentar la falta de aire, esa sensación asfixiante que en las últimas semanas se había incrementado hasta hacerme sentir culpable por permitir que los problemas de los que me rodeaban me afectaran. Poco a poco, yo mismo había dejado que los demás me hicieran responsables en cierta manera de la solución a sus dilemas. Cada quien tenía el suyo. Estaba la dichosa deuda de Lev, el tenaz sentido de la responsabilidad del conde que no le permitía renunciar a una rueda sin cumplir las leyes, la necesidad de Axel por reconstruir algo de la familia que había perdido, la inminente quiebra de la bodega de Gala… Y al final de esa larga lista, también estaba la maldita obsesión de todos por hacerme la sombra de Khaleb y la propia seguridad y destino de Galerna. Era simplemente demasiado. Y a pesar de ello, mi instinto seguía excesivamente preocupado por una sola cosa.
  


  
    Paré y apoyé las manos sobre la mesa aún de pie bajo la mirada de mi padre. No me esforcé por esconder la fatiga que aparenté con la cabeza gacha.
  


  
    —Iriam trama algo. Sé que lo hace —dije en apenas en un susurro. Decir eso en voz alta, fue en parte liberador. Sumidos en sus propios problemas y la vorágine de la burbuja que era la rueda, nadie había reparado en los últimos movimientos del líder de diez cadenas—. Cuando acabe la rueda dejará al descubierto sus planes. No logro deshacerme de la sensación de que el nuevo rey no será nada comparado con el peligro que supone Iriam y su banda. Y eso es decir mucho, porque sea quien sea quien esté detrás de todo esto ha demostrado no tener ningún tipo de escrúpulos. Iriam trabajaba para Spencer. Que él haya muerto no significa que sus planes mueran con él.
  


  
    —Te veo muy convencido de lo que dices.
  


  
    A pesar de verme abatido, mi padre no me tuvo lástima ni compasión, cosa que agradecí. En palacio, nunca me hubiera atrevido a mostrar debilidad para evitar exactamente eso.
  


  
    —Es solo una intuición, mi mero instinto gritando cuidado —murmuré como única respuesta.
  


  
    —¿Y eso cuándo te ha detenido? —preguntó algo indignado—. Siempre has sido bueno descifrando lo que los demás esconden. Algo así como un sexto sentido para defenderte de las intenciones ocultas de los que te rodean. Eso y la agilidad de tus manos han sido tu talismán. ¿Qué te detiene para actuar ahora? ¿Qué ha cambiado?
  


  
    Alcé la barbilla y me mordí el labio.
  


  
    —Quizá no quiera actuar —desvelé desprendiendo seguridad. Por primera vez en un mes me sentí con total libertad para ser franco—. No sé qué ha cambiado, pero definitivamente algo ha pasado. Antes no hubiera titubeado para amarrar lo que me pertenecía y no me hubiera carcomido el asesinato de un príncipe —me quejé enojado conmigo mismo.
  


  
    —Ya veo —contestó con firmeza, como si para él yo fuera un libro abierto—. Si eso es lo que quieres, me parece bien.
  


  
    Su apoyo no me consoló. Todo lo contrario, me sentí intrigado de que por una vez, alguien aceptara mi voluntad.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Claro —respondió como única respuesta jugueteando con la botella de Domus.
  


  
    El sonido de unos nudillos aporreando la puerta nos hicieron guardar silencio y que la tensión llenara el ambiente. De inmediato, me escondí tras las escaleras que llevaban al altillo y mi padre se levantó a duras penas para ver quién era el que lo llamaba con insistencia. Mi corazón latió al ritmo imparable del tintineo en la puerta. ¿Me habría encontrado el conde?
  


  
    —¿Quién es? ¡¿Quién es?! —Mi padre no obtuvo respuesta. Abrió de mal humor ante la irritante forma con la que llamaban e insistían—. ¿Qué quieres, sanguijuela?
  


  
    El sonido paró de manera brusca.
  


  
    —Busco a su hijo, a Kilian.
  


  
    Reconocí aquella voz desde donde estaba sin necesidad de ver su rostro.
  


  
    —¿Acaso no te has enterado de que es participante en la rueda? Búscalo en palacio —declaró mi padre mostrándose irritado.
  


  
    Intentó cerrar de un portazo, pero supe por la falta de un sonido seco que Elder puso un pie para impedirlo.
  


  
    —Necesito hablar con su hijo.
  


  
    Arrugué el ceño. ¿Cómo sabía que yo estaba allí? ¿Acaso ya se había expandido por toda Galerna la noticia de que yo había desaparecido? ¿Por qué había ansiedad en su voz?
  


  
    —Chico, Kilian ni siquiera es mi hijo. ¡El rey es su padre! ¿Acaso no lees los periódicos? ¡Márchate y no armes más escándalo!
  


  
    Oí cómo mi padre intentaba echarlo y deshacerse de él sin conseguirlo. Su pierna le hacía ser lento y torpe. Elder era un chico de casi dieciséis años lleno de vitalidad.
  


  
    —No, no lo comprende. ¡Tengo que hablar con él! ¡Debo encontrarlo antes de que le ocurra algo! ¡Debe saberlo!
  


  
    Estaba armando un escándalo en la calle y lo último que necesitaba era que alertara a todos mis vecinos.
  


  
    —Papá, deja que entre —susurré saliendo de mi escondrijo.
  


  
    Mi padre lo empujó para que entrara y cerró a cal y canto. Parecía realmente enfadado por la aparición de aquel chico que nos ponía a todos en la cuerda floja. Elder tropezó antes de verme.
  


  
    —¡Kilian! ¡Sabía que te encontraría aquí!
  


  
    —Sí, y ahora tengo que marcharme. Si tú has podido encontrarme, el conde también.
  


  
    Lo aparté y empecé a colocarme la capa oscura con la que escaparía de Galerna.
  


  
    —No, él no sabe nada. Nadie te busca, al menos, él no —contestó a toda velocidad.
  


  
    Aquello me detuvo.
  


  
    —¿Él no? —Lo observé de arriba abajo sin comprender qué hacía allí, cómo había sabido que me había fugado de la rueda y que el conde todavía no me buscaba—. ¿Qué está pasando, Elder?
  


  
    El huérfano tragó saliva casi con miedo pero también con ansiedad por contarme lo que sabía.
  


  
    —Diez cadenas está metida hasta el cuello en esta rueda. Mañana, cuando el final empiece, será una masacre. Iriam tiene planeado intervenir en este juego. ¿La muerte de Spencer en ese desfile? Tuvo bien planeado desde el principio el estallido de la carroza de Lady Marlene. ¿El veneno del sobrino del rey en aquella boda? Él hizo que lo pusieran en su copa. —Apenas podía asimilar el torrente de información que Elder me estaba dando. No, aquello no podía ser posible—. Quiere ver desaparecer a todos los participantes de esta rueda incluyéndote a ti. —Elder hizo una pequeña pausa y suspiró. Reconocí ese gesto, estaba a punto de confesar sus propios pecados—. Sé que me advertiste, pero no tenía opción. Me uní a diez cadenas después de que me salvaras porque entendí que necesitaba unirme a gente que supiera lo que se hacía. Gente con la experiencia que a mi me faltaba.
  


  
    Me crucé de brazos y apreté la mandíbula intentando mantener la calma.
  


  
    —¿Te pareció buena idea unirte a la banda más peligrosa de Galerna?
  


  
    —¡Tampoco tenía opción! —repitió—. Estaba a punto de cumplir la mayoría de edad. Iba a quedarme en la calle en cuanto cumpliera dieciséis. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera, pero me di cuenta en aquel desfile de que los negocios de Iriam son mucho más sucios de lo que creía. ¡Estamos hablando de asesinatos! No solo ese rey murió aquel día, más gente lo hizo, gente inocente —dijo en un torbellino de emociones. Estaba fuera de sí. Algo cambió en él porque de repente se calló. Supe lo que pasó en su cabeza.
  


  
    —Esta tarde, en el bosque. Era diez cadenas la que estaba allí, ¿verdad? Iriam intentó acabar también conmigo.
  


  
    —Sí. Él ordenó de la noche a la mañana que apuntaran a tu cabeza. Alguien debió decirle con muy poca antelación dónde encontrarte indefenso.
  


  
    Oí a mi padre maldecir en voz baja al líder de diez caderas.
  


  
    —Aquella última flecha, no pude esquivarla. Apuntaron a conciencia de forma errónea para salvarme. Eras tú con las flechas de Axel, ¿no es cierto?
  


  
    Este agachó la cabeza y se mostró avergonzado.
  


  
    Todo encajó de repente como un rompecabezas, no todo, pero sí lo suficiente como para entender lo que estaba sucediendo. Noté la rabia correr veloz por mis venas.
  


  
    Axel no había sido quien había disparado esa flecha, y aun así, ¿cómo sabía Iriam que me encontraría allí? Puede que mi primo no tuviera nada que ver con el líder de diez cadenas, como Lev me repitió, pero eso no significaba que pudiera confiar en él o en el conde. Alguien en palacio seguía informándole de cada uno de los acontecimientos de la rueda. ¿Quién? No tenía forma de saberlo.
  


  
    —Iriam… —bufó mi padre—. No entiendo qué se propone ese astuto lobo. A él no le interesa involucrarse con la nobleza de este reino ni en política. ¿Por qué lo hace? ¿Por dinero? Es listo, sabe que no le compensa tanta exposición.
  


  
    —No lo sé —contestó Elder abatido—. Solo que por ello está cometiendo miles de delitos.
  


  
    Sin poder contener la ira, empecé a caminar alrededor de la mesa de mi padre intentando dar coherencia a aquella historia.
  


  
    Apenas podía soportar la magnitud de aquella revelación.
  


  
    —Iriam ha atentado contra cada uno de los participantes de esta rueda. Si ha envenenado a Axel, matado a Spencer e intentado hacer lo mismo conmigo, es capaz de haber hecho cosas peores —susurré. Mi mente trabajaba a toda velocidad. Sentí el vértigo en mi cuerpo al tener plena conciencia de lo que estaba pasando y de lo que acababa de descubrir. Era demasiada casualidad como para ignorarla. Iriam era el asesino del príncipe negro. La cólera se apoderó de cada uno de mis impulsos—. Obviamente, al líder de diez cadenas se le queda pequeña la baja Galerna y necesita más poder del que tiene. Si Iriam quiere hacerse con el trono de esta ciudad, sentarse en él y ver arder esta ciudad, por mí adelante. Es algo que me tiene sin cuidado. —Miré a mi padre y a Elder, quienes me observaban con prudencia, casi con temor de que mis palabras fueran certeras—. Pero si asesinó a mi hermano para lograrlo, no voy a permitir que se quede con lo que le pertenecía a Khaleb, a los Harden —maticé sintiéndome por primera parte de ellos.
  


  
    —Y, ¿qué vas a hacer? —preguntó Elder más entusiasmado que temeroso. Era un joven realmente valiente.
  


  
    —Pagarle con la misma moneda. Arrebatarle su preciada corona. Ganar esta rueda —concluí. Era el único modo de conseguir venganza.
  


  
    —Kilian, ¿en qué estás pensando? —quiso saber mi padre asqueado.
  


  
    —Elder, acompáñame, tenemos que buscar a Romeo y Brooklyn.
  


  
    Este asintió sin poner una sola pega.
  


  
    —Hace un instante estabas decidido a abandonar esta ciudad —me recordó malhumorado mi padre—. ¿Qué narices pretendes hacer ahora?
  


  
    —Hazme un favor y, mientras salgo, busca a Nate y escríbele —ordené con prisas mientras buscaba la más preciada daga de mi padre.
  


  
    —¡No tengo idea de dónde esté Nate! Desde que huyó de aquel juicio su vida depende de que no lo encuentren. ¡¿Cómo voy a hacerlo yo?!
  


  
    Volví a reconocer a mi padre en sus gruñidos y su temperamento volátil.
  


  
    —No lo sé, tú eres el de los planes, ¿recuerdas?
  


  
    A regañadientes preguntó:
  


  
    —¡¿Y qué debo escribirle?!
  


  
    —Exactamente esto.
  


  
    Le expuse mi plan y él lo transcribió, farfullando en todo momento que yo estaba loco.
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    Toqué con los nudillos tan solo una vez en la puerta de madera algo ya carcomida de uno de los sótanos más escondidos de Galerna; un pequeño escondrijo en el que pasar desapercibido. Fue un golpe seco y breve. A pesar del efímero sonido, Nate abrió la puerta.
  


  
    Entré sin perder un solo segundo con Romeo y Brooklyn guardándome las espaldas. Confiaba que la guarida en la que Nate se escondía de la condena que caía sobre él, fuera lo suficiente segura para que pasáramos las últimas horas antes de la rueda.
  


  
    Romeo, más rápido que Brooklyn, corrió las cortinas raídas para tapar la visión de los pequeños huecos desde el exterior.
  


  
    Se notaba que Nate se había despertado hacía poco y que, como fugitivo que era, no recibía visitas. Mucho menos a plena noche y de alguien que acumulaba tantos cargos como él.
  


  
    Nate se cruzó de brazos y recuperó la actitud dominante que había tenido cuando dirigía nuestros asaltos y robos. No nos saludó a ninguno de los tres y todo su interés recayó sobre mí.
  


  
    —Quiero oír de tu boca el rocambolesco plan que has ideado. La nota que tu padre me ha hecho llegar hace una hora no es suficiente para que crea esta locura.
  


  
    Una nota fue suficiente para hacerle partícipe de mis delitos, y una hora era todo lo que había necesitado para encontrar a Romeo en plena partida de cartas en uno de sus antros favoritos. A Brooklyn fue más difícil arrancarle de la vigilancia de su mujer. A pesar de sus mutuos compromisos, ambos me acompañaron sin hacer preguntas. A Elder le había pedido que volviera al orfanato, porque a fin de cuentas, no me convenía recorrer la ciudad con un miembro de diez cadenas.
  


  
    —Sí, ¿qué tramas, Kilian? —preguntó Romeo quien, a diferencia de Nate, no tenía ni idea de lo que yo pretendía.
  


  
    Fui directo con ellos puesto que sabía que no tenía tiempo que malgastar.
  


  
    —No puedo asegurar ni mi bienestar ni el juego limpio en la rueda. Es una farsa —declaré lleno de seguridad, una seguridad que hacía mucho que no sentía y que Calto conde y la nobleza me habían quitado—. Ningún participante ganará la rueda.
  


  
    —Ni a mí ni a los chicos nos interesan las intrigas de palacio. Ve directo al grano.
  


  
    Nate ya sabía qué era lo que yo me proponía, pero aun así, parecía que era cierto que quería oírlo de mis propios labios.
  


  
    —Iriam va a hacerse con el trono de Galerna por la fuerza. Si para ello tiene que asesinar a todos y cada uno de quienes competimos en la rueda, lo hará sin que el pulso le tiemble. Ya lo ha intentado —expliqué rápidamente para Brook y Romeo. Los noté tensos, pero ni por un momento amedrantados—. Voy a ganar esta rueda —les hice saber lleno de vehemencia—, y a arrebatarle la oportunidad de que cumpla con su macabro plan. Pero necesito un escudo para enfrentarme a mis contrincantes. Mañana a primera hora, cuando la ciudad se asedie para el comienzo de la rueda, todos pensarán que esta es solo un juego necesario y entretenido para elegir un rey. —Reí cínicamente—. En realidad, será una batalla. Lady Marlene tiene a los soldados de su marido, el rey de los acantilados. Axel ya ha demostrado que cuenta con la lealtad de Calto conde y de los soldados del palacio. Yo no tengo un ejército, pero sé cómo conseguirlo.
  


  
    —Kilian, diez cadenas no es un ejército. Son criminales, en el mejor de los casos, ladrones —me explicó Nate sin necesidad de que me recordara algo que yo ya sabía y recordando el contenido de mi carta.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Entonces, es una suerte que nosotros también lo seamos, porque hablamos el mismo lenguaje y conocemos el inestable terreno sobre el que estamos colocando nuestras cartas.
  


  
    Vi con el rabillo del ojo cómo Romeo buscaba el fondo de una de las botellas de wishky que Nate tenía en un rincón de su diminuta guarida. Sin embargo, el gesto dudoso en los rostros de los demás me dejaron claro que no estaban muy convencidos.
  


  
    —A los hombres de diez cadenas les da igual quien gobierne esta ciudad y quien lleve su corona. ¡Despierta, Kilian! Iriam no va a poner su banda en tus manos a pesar de lo mucho que compartáis ni de cuánto desea que te unas a ellos. No va a hacerte rey ni a dejar que tú lo sustituyas.
  


  
    —Lo sé, Brook—admití.
  


  
    —¿A tanto estás dispuesto, Kilian? —me preguntó arrugando el ceño Nate. Las levísimas arrugas de sus ojos se hicieron visibles en sus ojos. Mis planes eran ambiciosos, lo sabía, pero no tenía una mejor forma de enfrentarme a la amenaza que se cernía sobre Galerna—. Incluso sin Iriam, diez cadenas no ofrecerá sus servicios solo por lealtad o pertenencia a la banda. Querrán dinero. Tanto o más de lo que su líder les paga ahora.
  


  
    —Contaba con ello. Las joyas del robo de la cámara del rey será una recompensa más que jugosa —comenté vanidoso.
  


  
    Nate y los chicos se miraron. Incluso Romeo, quien por un instante mantuvo sus labios lejos de la botella de Nate para prestarme atención. Ese detalle fue una prueba irrefutable de lo serias que eran mis palabras, de lo peligroso que era mi plan. Debían serlo si mi padre estaba dispuesto a darme toda la fortuna que poseía y guardaba con tanto recelo. Sobre todo cuando una parte ridícula de ella había sido la razón de eternas disputas entre nosotros.
  


  
    —Es una locura —concluyó Nate.
  


  
    El sonido de los nudillos sobre su puerta nos paralizó. Fue un sonido que emuló al que yo había hecho. Fuera quien fuera, nos había estado vigilando.
  


  
    Todos nos movilizamos sin pensar. Nate apagó parte de las velas que nos alumbraban, Romeo intentó ver a través de las rendijas de las cortinas y Brooklyn se acercó a la puerta para encargarse de recibir y emboscar lo que fuera que esperaba al otro lado. Yo me quedé pegado a la pared detrás de la puerta con la mano preparada en la daga de mi cintura.
  


  
    —No está armado —susurró Romeo intuyendo solo una figura—, pero quién sabe…
  


  
    Dejó morir la frase porque todos sabíamos que abrir era asumir un peligro que no podíamos evitar de ninguna manera desde el sótano de Nate. Brooklyn se preparó para una embestida letal. Lo reconocí en la tensión de sus anchos músculos incluso bajo la ropa.
  


  
    Abrió y tomó en un segundo la nuca de aquel hombre encapuchado. Lo introdujo en la guarida de Nate y estampó su cara sobre la superficie más cercana que tenía, en este caso, una diminuta mesa.
  


  
    En cuanto reconocí los guantes de sus manos estampadas sobre esta, me entrometí entre ellos.
  


  
    —¡Para, Brook! —Romeo y Nate ya lo habían rodeado y también tuve que apartarles para proteger al tipo encapuchado—. ¡Basta!
  


  
    Ellos me observaron, confundidos.
  


  
    Me volví justo a tiempo de ver cómo Lev se despejaba la cabeza y dejaba su rostro al descubierto. Fue un momento desconcertante e impactante. Lev había dejado clara su posición y no estaba dispuesto a perder su anonimato. Que dejara caer su careta ante Nate, Romeo y Brooklyn era una prueba de lo implicado que se sentía conmigo, con mi causa, o tal vez solo con su dichosa deuda. Fuera como fuera, me alegré de tener a Lev de mi lado de nuevo y me maldije por ello. Por mi absurda sensación de dependencia a ese desconocido que se negaba a abandonarme.
  


  
    Resoplé porque su acto me obligaba a aceptarlo entre nosotros.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Lev? —pregunté.
  


  
    Excepto Nate, el resto examinó a mi salvador sin entender quién era.
  


  
    —Necesitarás toda la ayuda posible para ganar la rueda.
  


  
    Un latigazo de energía me recorrió el cuerpo. No sabía cómo narices sabía de mis planes, pero tratándose de Adam Lev, era algo que ya no me sorprendía. Sin embargo, oír a plena voz la firme posibilidad que tenía de ganar la rueda horas antes de su comienzo, me hinchó de confianza y reafirmó mi determinación.
  


  
    —Sobre todo si te vas a relacionar con diez cadenas —concluyó ante la mirada inquisitoria de Nate, Romeo y Brooklyn.
  


  
    Entendí por su comentario que no confiaba en Iriam, tal vez tampoco en mis métodos. La deuda de la que Lev hablaba debía ser abismalmente grande si olvidaba sus inseguridades para conseguir el trono de Galerna.
  


  
    —El tiempo corre —nos advirtió Nate, mil veces más responsable que el resto.
  


  
    Yo era el más joven y, sin embargo, sobre mí pesaban cargas mayores que las de todos juntos. Mayor incluso que ser padre de cinco hijos, una condena a muerte o una enorme deuda.
  


  
    —Y el tiempo es oro, eso es lo que dicen —puntualizó Romeo frotándose las manos de forma traviesa. Supe que Romeo se tomaba aquella competición como una nueva oportunidad de hacer dinero—. Y en este caso es cierto porque, ¿cuántos quilates debe tener la corona del rey?
  


  
    Obviamente, Romeo no era consciente de que yo no seguía adelante por dinero. Solo por venganza. No me molesté en rectificarle, porque me convenía y necesitaba tenerlo junto a mí. Solo esperé que Lev no saliera huyendo asustado por la falta de decencia de mis cómplices.
  


  
    —Kilian —Nate llamó mi atención—, ¿qué vas a hacer?
  


  
    A diferencia de Romeo o Brook, él parecía estar dispuesto a acompañarme al fin del mundo sin necesidad de una recompensa.
  


  
    —Acabas de decir que es una locura —le recordé para que tuviera la oportunidad de rectificar y rechazar la propuesta de ayudarme.
  


  
    —Lo sé, pero eres tú el que arriesgará su vida. Solo tú puedes elegir qué hacer con ella.
  


  
    —Sé lo que tengo que hacer —aseguré lleno de energía, de seguridad y también de orgullo. Me aparté de ellos y salí del centro del círculo en el que me tenían. Me alejé dándoles la espalda buscando algo de espacio para confesarme en un golpe espontáneo de sinceridad—. Desde que empezara la rueda no han dejado de recordarme la copia vulgar que soy de mi hermano. Si sobrevivo a la competición de mañana, esta ciudad habrá obtenido una lección. Me vengaré de las trampas de Iriam y, de paso, le daré una razón a esta ciudad que la obligue a arrepentirse de haberme infravalorado. Si la admiración que sentía Galerna por el príncipe negro le impidió valorarme, yo mismo haré que aprenda a temer a la sombra de ébano».
  


  
    Mi motivación principal para renunciar a una vida tranquila lejos de las murallas de Galerna era sin duda destrozar los planes del líder de diez cadenas y desvelar la verdad sobre la muerte del príncipe. No podía pasar por alto que el próximo rey fuera el asesino de mi hermano.
  


  
    Sin siquiera haber visto jamás su rostro, sentía que conocía cada detalle de su vida y su personalidad. A través de su íntima carta y los recuerdos de las personas a las que amaba, había llegado a valorar y a comprender al hombre leal, devoto y entregado que había sido. Pero no era ningún hipócrita, el sabor de la venganza por ver cómo todos tenían que cerrar sus bocas ante mí era muy dulce; un pequeño deleite sin importancia comparado con todos los sacrificios que tendría que hacer en las próximas horas. Sobre todo porque era muy probable que ni siquiera viviera para disfrutarlo.
  


  
    Lev desplegó una sonrisa que muy pocas veces había visto en él.
  


  
    —Un nombre es la forma perfecta para que se conozca a un nuevo rey —dijo este sin esforzarse por esconder su satisfacción.
  


  
    —El conde me enseñó la importancia de escoger un nombre. Eso es lo único que le agradeceré —respondí con desdén.
  


  
    —La sombra de ébano —repitió Nate—. Suena pretencioso. Me gusta.
  


  
    A pesar de la presión que soportaba, sonreí.
  


  
    La aprobación de esas dos personas fue lo único que necesité para que ese nombre se me incrustara en la piel como un tatuaje imposible de borrar.
  


  
    Por primera vez, fui consciente de que los muros de Galerna ya no me oprimían. Respiré sin temor ya sin duda alguna de haber encontrado mi propio lugar donde encajar, uno que, para mi sorpresa, estaba mucho más cerca de lo que siempre había creído.
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    33
  


  
     EL FIN DE LA RUEDA
  


  
    Curiosamente, sin la presencia brillante del sol sobre nuestras cabezas al amanecer, extrañé tener un mecanismo tan exacto y preciso como un reloj. Quizás uno de oro negro como el que Khaleb había llevado a casi todos lados. Era un objeto que no estaba al alcance de cualquiera, era demasiado valioso. Aun así, nunca me había llamado la atención. No obstante, ante la ausencia del sol para fijar la hora exacta y la ansiedad por empezar la rueda cuando antes, lo único en lo que pude pensar era en aquel reloj.
  


  
    Apenas reconocí el ambiente de nuestra ciudad cuando salimos del escondrijo de Nate para ir al lugar exacto en el que comenzaría la rueda. Este se paró a disfrutar de la ligera y fría brisa que recorría las calles para recuperar el tiempo que había pasado encerrado. El viento arrastraba las hojas del suelo recordándonos que aquel verano había sido demasiado largo. El silencio a cada paso era ensordecedor. Había decenas de sábanas blancas atadas sobre las farolas en un intento de crear carpas que dieran sombra a las calles a aquellos que se atrevieran a participar en el evento más importante de las próximas décadas. No sería necesario, porque por fin, el sol sofocante había desaparecido, pero al parecer, también sus ciudadanos.
  


  
    —¿Dónde está la gente? —preguntó Romeo mientras avanzábamos a lomos de los caballos que Lev había robado de palacio.
  


  
    Estábamos en la zona de la baja Galerna, conocía aquellas callejuelas como la palma de mi mano, pero nunca las había visto tan vacías de vida.
  


  
    —Creo que llegados hasta este momento, todos en esta zona de la ciudad han aprendido a temer a diez cadenas. Intuyen que algo no va bien —dijo Nate.
  


  
    Brook y Romeo encabezaban nuestro paso, Nate la cerraba. Lev avanzaba a mi lado. Por supuesto, todos llevábamos capas muy parecidas con capuchas que nos permitían ocultar nuestros rostros. Era lo mejor que podíamos hacer teniendo en cuenta que yo tenía una diana apuntando a mi cabeza, Nate era un fugitivo y Lev un espía. En cuanto al resto, su reputación estaba casi tan manchada como la de los demás.
  


  
    —¿Qué pasa si el conde se opone a que siga participando? —susurré para que solo Lev oyera mis dudas.
  


  
    —No lo hará. Compré a uno de sus sirvientes para que le hiciera llegar una nota que firmé en tu nombre. Le pedí una noche de privacidad y soledad en tu cuarto. Con algo de suerte, ni siquiera sabrá que pasaste la noche fuera de palacio.
  


  
    —Ya veo que lo tuviste todo preparado, siempre.
  


  
    Me seguía sorprendiendo la seguridad que irradiaba Lev. Estábamos al filo del precipicio y él miraba hacia delante como si solo hubiera un horizonte llano.
  


  
    —Puede que en unas horas estemos muertos —declaré observándole mientras ambos montábamos nuestros caballos.
  


  
    —No lo estaremos —me contestó sin necesidad si quiera de devolverme la mirada. Era un mar de tranquilidad.
  


  
    —Pero puede que lo estemos. Las probabilidades no están a nuestro favor. —Lo único que tenía claro era que Lev había participado en este juego tanto como yo. Durante un mes él había sido mi única brújula. Él jamás me había mentido. Me había advertido de la crudeza de la rueda y yo no le creí. Sentí la estúpida necesidad de saber qué era lo que ocultaba Adam Lev—. ¿Qué escondes, Lev? No quiero morir y tener que convertirme en un fantasma porque dejé deudas pendientes. —Lev giró la cabeza para prestarme atención lleno de curiosidad—. Te dije que desvelaría tus secretos, ¿recuerdas? Pero me lo pones muy difícil y ya no sé si tendré esa oportunidad. Dímelo. Sea lo que sea, lo entenderé.
  


  
    —No, no lo harás.
  


  
    —Pruébame —le desafié con gusto. Él se mostró receloso por vez infinita.
  


  
    Sus ojos oscuros eran capaces de otorgar seguridad y entereza a cualquiera.
  


  
    —Insistes una y otra vez en eso. Mi pasado ya no cuenta. Es un tachón que decidí borrar, igual que tú soñaste con borrar el tuyo cuando aceptaste participar en la rueda. Ahora soy el hombre que ves ante ti. No queda nada más.
  


  
    Nos vimos obligados a detenernos abruptamente cuando un carruaje pasó ante nosotros a toda velocidad. Tuvimos que apartarnos para no ser arrollados. Brooklyn tuvo problemas para controlar a su montura.
  


  
    —Las puertas de la muralla están a punto de cerrarse. Algunos tienen prisa por escapar —comentó Lev.
  


  
    Allí el final de la rueda daría comienzo y hacia allí nos dirigíamos.
  


  
    Las palabras de Lev nos preocuparon a todos. Yo solo esperé que Gala hubiera seguido mi consejo y hubiera hecho las maletas para volver a Domus en cuanto se lo pedí.
  


  
    La tensión siguió subiendo mientras nos acercábamos a la muralla. Allí empezó a divisarse a los nobles agolparse en el perímetro de las fortificada salida, totalmente pendientes del evento histórico que estaban a punto de vivir. Seguían creyendo que aquello era un simple juego.
  


  
    En el centro, en medio de la calle empedrada, distinguí a Calto conde. Un estúpido aguijón me pellizcó al ver a Axel junto a él vestido impolutamente para un combate. Había seguido mi consejo e iba a tomar lo que le pertenecía, pero él a diferencia de mí, aún tenía fe en el sistema de su gobierno. Desconocía que el mecanismo de la rueda estaba corrompido a pesar de lo que había pasado con el príncipe.
  


  
    Desmonté del caballo. El resto de los chicos sabían lo que debían hacer. Todos se colocaron en el lugar que habíamos acordado. Nate y Lev entre las sombras, Brook y Romeo me acompañaron manteniéndose a cierta distancia.
  


  
    Fui al encuentro del conde. Lo vi nervioso y excesivamente frágil a pesar de que siempre había sido pequeño. Axel no se separaba de él. De seguro, el conde le daba las últimas instrucciones. Me uní al círculo que formaban justo al mismo tiempo que Lady Marlene. Mi tía vestía una atípica armadura blanca. Era demasiado llamativa para pasar desapercibida pero no era eso lo que buscaba. Cada cual tenía su propia estrategia.
  


  
    La tensión llenaba aquel momento y, tal vez por eso, nos mantuvimos en silencio y no nos saludamos. Solo nos observamos con cautela. ¿Alguno de ellos era consciente de que en ese círculo faltaba un participante? Como no tenía forma de saberlo, no podía confiar en ninguno.
  


  
    El viento arrastraba vítores apoyando a Axel y a Lady Marlene de forma discreta. Sabían que allí estaban como meros testigos y que no debían alterar el ambiente. Aunque toda la nobleza estaba allí, su presencia no era suficiente para llenar el espacio de aquella plaza. Sin los ciudadanos, Galerna parecía vacía. Hubo un instante que lo único que pude oír era el sonido de mi corazón bombeando a toda velocidad.
  


  
    —Bien, el momento ha llegado. Este es el inicio del final de la rueda. —El ruido rasposo de las enormes bisagras de las puertas monumentales crujieron y llenaron el espacio público. Jamás había visto aquellas puertas cerradas, pero lo hicieron ante las palabras del conde. Noté erizarse cada parte de mi piel. No solo por ver cómo Galerna se transformaba en un lugar que me era desconocido, también porque sabía que esta vez a pesar de mis capacidades no tenía forma de forzar ese paso—. Durante un máximo de cuarenta y ocho horas, la ciudad se asediará. Yo mismo he escondido la corona del rey en algún lugar de esta ciudad. El primero que la descubra, deberá ondear su bandera desde allá en donde esté para que la ciudad sepa que hay un ganador.
  


  
    Ante las palabras del conde, los tres participantes nos observamos los unos a los otros, intentando descubrir cuál de nosotros sería la persona a la que el conde se refería. Axel era el chico prudente de siempre. Su rostro se mostraba serio y sus ojos parecían preguntarme qué era lo que había pasado en aquel bosque. Sin embargo, había un brillo extrañamente renovado en Lady Marlene cuando tomó la bandera que un sirviente la tendió. Era blanca, tan blanca como su uniforme. Estaba totalmente decidida a ganar el trono de su padre ante la pérdida de su marido.
  


  
    Yo tomé la mía y se la tendí de inmediato a Brooklyn. Por alguna razón, el destino quiso que la mía fuera negra. Tan negra como el ébano del que sería mi nuevo nombre.
  


  
    Desvié la mirada solo un segundo del conde, solo un fugaz instante. Ojalá no lo hubiera hecho. Su imagen me golpeó de nuevo de forma lacerante reviviendo lo sucedido la noche anterior. A pesar de la distancia, pude ver con claridad que Gala estaba allí, justo al lado de Nebleau. Apreté la mandíbula con rabia. ¿Por qué no se había marchado? Ahora era demasiado tarde y estaba tan encerrada como el resto en Galerna.
  


  
    —Buena suerte a todos. El rey estaría orgulloso de vuestros sacrificios —terminó diciendo el conde. Tuve la extraña intuición de que buscaba mi mirada al decir aquello y que sus ojos estaban hinchados por la falta de sueño. Respiré algo más aliviado cuando se dio media vuelta y se marchó.
  


  
    Oímos reír de manera triste a nuestra tía. Algo que nos obligó tanto a Axel como a mí a mirarla.
  


  
    —No le creaís. Solo son las palabras de su albacea. Lo único que recibí de vuestros padres cuando me obligaron a casarme con Spencer fue un adiós. Lloré durante meses y, a pesar de eso, no anularon mi compromiso. Ellos entendieron que Galerna era más importante que yo. No creo que les gustara la idea de ver cómo ahora les arrebato a sus hijos la corona, pero es lo mejor. Irónicamente, lo mejor para Galerna.
  


  
    Puede que tuviera razón. Ella tenía una experiencia que ni Axel ni yo teníamos. No obstante, tanto Axel como yo teníamos razones de peso para hacernos con Galerna. Axel quería mantener su hogar, yo vengar a mi hermano.
  


  
    Axel se quedó callado. Yo no pude hacer lo mismo.
  


  
    —Ya veremos. De momento, no nos rendiremos tan fácilmente.
  


  
    Sin querer deslicé la vista de nuevo hacia Gala para vigilar si se marchaba y se ponía a salvo de lo que pudiera pasar. Al parecer seguía tan anclada a ese lugar como el resto.
  


  
    Lady Marlene pasó ante mí antes de marcharse. Mientras, se ajustó unos guantes de piel a juego con el resto de su uniforme. Había algo distinto en ella.
  


  
    —¿Qué es lo que tiene la nieta de Jack Junot para volver locos a todos los Harden? —me preguntó cuando pasó ante mí—. Ten cuidado, solo quiere lo que vale tu corona —susurró.
  


  
    Después siguió su camino.
  


  
    Nadie más oyó su advertencia y yo me maldecí por haber desviado la mirada hacia Gala.
  


  
    Lady Marlene había demostrado no ser ninguna ingenua si había sabido ver la atracción que ejercía la chica entre bambalinas sobre mí con un simple gesto.
  


  
    Entendí que Khaleb había sido más inteligente que yo, porque él no había perdido la cordura por Gala como insinuaba nuestra tía.
  


  
    Apreté, si es que era posible, con más fuerza la mandíbula. Axel seguía allí parado y me acerqué hasta allí a pesar de que sentía miles de ojos sobre mí. Le tendí la mano sin saber si me la aceptaría.
  


  
    —Buena suerte —le deseé de corazón. Él supo ver que era mi manera de olvidar los problemas y malos entendidos que se habían despertado entre nosotros. Por mucho que me pesara, había aprendido a valorar a Axel, y ahora la perspectiva de verlo sufrir o humillado me ponía enfermo.
  


  
    Él esbozó una breve sonrisa y estrechó mi mano. Aproveché ese momento para atraerlo todo lo que pude hasta mí. Fue un gesto que pilló a Axel por sorpresa y no se opuso. Frente a frente, le susurré al oído:
  


  
    —Vigila tus espaldas y mantén los ojos abiertos. El asesino de Khaleb está aquí.
  


  
    Esa breve explicación fue suficiente para que Axel entendiera la gravedad de la situación. Me miró lleno de estupor, pero finalmente asintió.
  


  
    Le revolví el pelo con placer, cosa que sabía que le molestaba, antes de marcharme. Estuve a punto de volver con Romeo y Brooklyn, pero una sombra me hizo elevar la mirada hacia el cielo. El halcón de Axel volaba en círculos sobe nosotros rodeando el límite de la entrada principal de la ciudad, justo donde nos encontrábamos. Algo en la forma recelosa del vuelo del ave hizo que mi instinto se pusiera en alerta. Desde arriba, él tenía la vista de casi toda la ciudad o, al menos, de las calles contiguas.
  


  
    Corrí sin pensarlo dos veces hacia la muralla y ascendí por escalones estrechos de piedra. Dos soldados se apartaron y no entorpecieron mi camino. Entendí que Galerna ahora pertenecía en exclusiva a los participantes de la rueda.
  


  
    Desde la cima, tuve la completa visión de lo que había ante mí. La nobleza lentamente parecía decidir en pequeños grupos de amigos qué hacer para disfrutar más del juego. Algunos de sus carruajes se amontonaban en el perímetro de la muralla, en los callejones demasiado estrechos para ellos. Pero sus cocheros no lo sabían, porque nunca frecuentaban esa parte de la ciudad. Axel esperaba con paciencia junto al conde que su coche llegara. Vi cómo Lady Marlene se montaba en su caballo y, como el más experto de los jinetes, abandonaba de forma agónica la pequeña plaza con todos sus soldados tras ella. En cuanto seguí el trazado de las calles aledañas, lo entendí.
  


  
    Los miembros de diez cadenas se habían dividido y recorrían todas y cada una de las callejuelas que daban acceso a la plaza en la que nos encontrábamos. Reconocí a Iriam montado en un caballo. Lady Marlene, por unos segundos, había conseguido escapar de ellos.
  


  
    Mi instinto se puso en alerta y me obligó a actuar rápido.
  


  
    Me encaramé a la muralla y grité lo más alto que pude.
  


  
    —¡Es una emboscada! ¡Diez cadenas nos ataca!
  


  
    En ese momento, el cielo tronó violentamente. El sonido llenó cada esquina. Fue un ruido vibrante que nos paralizó a todos. No a diez cadenas, que siguió avanzando sin temor. Fue un rumor ligero en comparación a lo que vino después.
  


  
    Un estallido me hizo esconderme tras la protección del peto de mampostería de las escaleras que formaba parte de la muralla. Tuve que taparme los oídos y aun así, tras unos segundos de inmovilidad, cuando el sonido cesó y retiré mis manos, vi un pequeño hilo de sangre. Entendí que me había dañado el tímpano.
  


  
    Sin tiempo, volví a asomarme. Todas las salidas, a excepción de la principal, habían sido eliminadas. Los cascotes y el polvo entorpecían la huida de la nobleza. Si querían huir debían enfrentarse a diez cadenas. Iriam había ido demasiado lejos.
  


  
    Descendí las escaleras a gran velocidad. Para entonces, diez cadenas ya estaba entrando en la plaza y algunos de sus miembros disparaban al aire para intentar amedrentar y controlar a quienes tenían alrededor.
  


  
    La imagen de una capa oscura llamó mi atención. Desvié la mirada y vi cómo Romeo tomaba su daga y se enfrentaba a Colin. Imité a mi amigo y me coloqué la capucha para que no pudieran reconocerme.
  


  
    En algún lugar de aquella locura estaba Gala. Necesitaba encontrarla, pero era solo cuestión de suerte que pudiera dar con ella y, después de eso, necesitaría un milagro para sacarla de allí.
  


  
    Pero sí sabía algo, sabía que Iriam construía aquella batalla para deshacerse de mí. De mí y también de Axel. Lady Marlene tendría que esperar, porque se le había escapado. Miré al cielo y a pesar de que este cada vez era más oscuro, encontré a su halcón. No me hacía falta más para saber que bajo el vuelo de su sombra encontraría a Axel.
  


  
    Corrí hacía ese punto sin meditar si estaba haciendo lo correcto, porque no tenía otra opción. Allí la nobleza se agolpaba, y tuve que esquivar y deslizarme entre ellos para llegar al punto exacto sobre el que el halcón estaba suspendido.
  


  
    —¡Axel! —grité cuando por fin lo vi. Estaba arrodillado en el suelo, tomando la mano de Calto conde.
  


  
    No tuve tiempo de llegar hasta ellos. Antes de que lo hiciera, un miembro de diez cadenas reconoció a Axel y apuntó su ballesta hacia la espalda del sobrino de rey. Mi primo solo tuvo tiempo de volverse alertado por el sonido de la flecha rompiendo el aire. En el último instante, entre la flecha y él se interpuso uno de los soldados de Galerna. Lo reconocí de inmediato. Era aquel soldado que había custodiado a Nate y había roto las normas en nombre de Axel. Al parecer, Calto conde había tenido razón y había subestimado el poder del apoyo de quienes me rodeaban.
  


  
    Este soldado, con la flecha clavada en el pecho, todavía le quedó fuerzas para apuntar su fusil hacia su agresor. Este se desplomó tras la sacudida del polvo negro de la pólvora en el casquillo.
  


  
    —¡Axel! —Al fin llegué hasta ellos y me arrodillé junto a mi primo.
  


  
    —¡Kilian! —dijo a duras penas Calto conde. La explosión le había alcanzado y su abdomen no tenía buen aspecto. Su túnica clara estaba totalmente manchada de su sangre—. Saca a Axel de aquí.
  


  
    Asentí, tanto el conde como yo sabíamos que no había tiempo. Tomé a Axel de la pechera e intenté alzarlo, pero él se negó.
  


  
    —¡No, no podemos abandonarlo!
  


  
    —Axel, tenemos que marcharnos. No es momento de heroicidades. Lo peor de la calaña humana está aquí —declaré sin paciencia a su alrededor.
  


  
    —Axel, vete —le imploró el conde que se negaba de igual modo a perder la conciencia.
  


  
    —No sin ti —susurró mi primo tomando su brazo y pasándolo por su cuello.
  


  
    Mascullé una maldición.
  


  
    Miré a mi alrededor y vi que Iriam había llegado a la plaza. La nobleza intentaba huir en sus carruajes, pero no se daban cuenta de que era imposible que todos lo hicieran a la vez y habían conseguido crear un tapón. Aquello era un laberinto sin salida.
  


  
    Me lo tenía bien merecido, porque me había pasado un mes diciendo a Axel que dejara de ser obediente y que oyera a la voz de su cabeza en lugar de las órdenes del conde.
  


  
    A regañadientes, ayudé a Axel a levantar al conde, quien se retorcía de dolor pero no se quejó.
  


  
    —¿Eres consciente de que lo único que estamos consiguiendo intentando salvarlo es morir con él?
  


  
    Axel actuó como si no me hubiera oído y los tres avanzamos entre el polvo hacia la única salida que había. Brooklyn nos encontró en el camino a lomos de su caballo. Se bajó y nos ayudó a poner sobre él al conde.
  


  
    Nuestro alrededor era una contienda. Los soldados de Axel apostados en las murallas bajaron a enfrentar a diez cadenas. Los hombres más valientes de la nobleza también empezaron a desenfundar las armas que algunos llevaban encima solo como exhibición de ostentación. No eran muy eficaces en el cuerpo a cuerpo, porque tenían poca munición y debían recargarlas. De nuevo, entre la multitud, la imagen de Gala me desestabilizó.
  


  
    —¡Kilian! ¿Me oyes, Kilian? —me preguntó Brook al ver que estaba distraído.
  


  
    No, no lo había oído, pero asumí que esperaba órdenes.
  


  
    —Acercaos todo lo que podáis a la salida y en cuanto os sea posible, marchaos.
  


  
    Prescindir de Brooklyn era un lujo que no me podía permitir. No obstante, no se me ocurría nada mejor si Axel se empeñaba en mantener con vida al conde.
  


  
    Axel quiso decirme algo, pero lo empujé para que no perdiera tiempo y se marchara con los demás. Escapar de allí habría sido más fácil si Axel hubiera abandonado al conde; que hubiera elegido el peor de los momentos para hacer valer sus nobles principios me ponía de los nervios.
  


  
    El fuerte viento no se llevó el sonido de tres balas seguidas al aire. Nada pareció cambiar en aquella batalla, todos siguieron luchando por sus vidas. Sin embargo, yo volví la vista hacia donde antes había estado Gala y, esta vez, no estaba sola. Iriam la mantenía entre sus brazos pegada a él. Sujetaba el mentón de Gala y con la otra mano sostenía el revolver con el que pretendía llamar mi atención.
  


  
    Él no sabía dónde me encontraba pero me estaba buscando. El muy desgraciado había reconocido a Gala. Me maldecí por haberla usado aquella noche en la que la besé delante de él solo para que pensara que no me interesaba, ni había escuchado, su conversación con Spencer.
  


  
    Me llevé la mano al cinturón y saqué una daga con la que defenderme y con la que acercarme a Iriam. Este al fin me vio y sonrió satisfecho.
  


  
    —¡Tira esa daga, Kilian! No tienes ninguna opción.
  


  
    Tuvo que gritar para que su voz me llegara a través de los clamores de nuestro alrededor. No solo por eso, también por la ferocidad del viento. No quedaba ni un solo haz de ese sol abrasador que nos había consumido durante un año.
  


  
    Tenía razón. Su revolver era pequeño y de contrabando. Estaban fabricados para esconderse bajo la ropa y utilizarlos a poca distancia. Los soldados de cualquier ejército, como el de Galerna y el de Lady Marlene, no tenían nada que hacer con sus espadas o fusiles de recarga ante eso.
  


  
    —Lo haré cuando la sueltes —contesté por una vez sin permitirme tener miedo ante Iriam.
  


  
    Él carcajeó y sostuvo con más determinación a Gala, quien cerró los ojos al notar la presión del revólver. Iriam no era un loco, solo un hombre de negocios, como él se había dicho tantas veces. A diferencia de cualquier otro, al menos yo sabía que un trato siempre se podía revocar por otro mejor.
  


  
    Seguí acercándome lentamente hacia ellos.
  


  
    —¿Qué quieres, Iriam? ¿Galerna?
  


  
    —No, eso ya lo tengo.
  


  
    Su contestación me trastocó. Arrugué el ceño sin comprender nada.
  


  
    —¿Entonces? ¿Dinero, riqueza y fortuna? Dime un precio. Quizás pueda llegar a un acuerdo con el conde y permita que diez cadenas y tú abandonéis la ciudad con una suculenta suma bajo el brazo.
  


  
    —Kilian —Pronunció mi nombre de forma habitual. Apenas podía creer que estuviéramos en esa situación—, no hay nada que tú puedas conseguirme.
  


  
    —Tal vez sí —dije con superioridad para convencerme de que tenía alguna posibilidad chantajeando al mayor ladrón de la ciudad—. Ahora soy el hijo del rey, ¿recuerdas?
  


  
    —No está en la mano de ningún rey darme lo que yo quiero, tampoco en la de tu conde.
  


  
    Apreté la mandíbula y empecé a hablar con desdén mientras el mundo a nuestro alrededor se venía abajo. Me negué a prestar atención a otra cosa que no fuera Gala, pero el viento me trajo un alarido muy parecido al de Romeo.
  


  
    —¡Vamos, Iriam! He crecido viendo a tus hombres arrebatar siempre lo que querían. Es imposible que ahora creas que eso ha acabado. ¿Tan distinguido te has vuelto que el oro no es bastante para ti? ¿Qué es eso que deseas que no se puede conseguir? ¿Tiempo, admiración, prestigio…?
  


  
    A Iriam no le afectaba mi desdén. Al contrario, perecía satisfecho.
  


  
    —¿Qué tal el amor? ¿Puedes conseguirme eso, Kilian?
  


  
    De repente recordé algo, palabras entrecortadas entre él y Spencer. También me cruzó la mente a toda velocidad los rumores de Nate sobre Iriam. Me parecieron tan insignificantes, tan absurdos, que no reparé ni un instante en ellos. El líder de diez cadenas enamorado y maldito.
  


  
    Estaba confundido. No entendía las ambiciones de Iriam y mi alrededor se consumía en el caos. La mirada de Gala asustada en manos de este era tan pesada como el mismo lodo. El líder de diez cadenas solo intentaba confundirme. Me negaba a tomarme en serio su petición.
  


  
    —Me niego a creer que te interese algo tan banal. No juegues conmigo —le advertí.
  


  
    —Probémoslo —anunció con placer.
  


  
    Tiró a Gala al suelo sobre sus rodillas de forma violenta sin previo aviso dispuesto a disparar sobre ella. Por un minuto, por un instante, creí que Iriam apretaría el gatillo de su revólver.
  


  
    —¡NO! —grité desesperado. Dejé de avanzar por miedo a que eso le diera una razón para actuar—. ¡Por favor, no lo hagas!
  


  
    Las lágrimas de Gala cayeron sobre los adoquines en los que apoyaba sus manos. Me faltaba el aire para respirar.
  


  
    —Ahí tienes tu prueba —susurró—. Ni el hombre más ambicioso, ni el más esquivo está exento de caer en esta trampa, Kilian. ¿Me crees ahora?
  


  
    Estaba acabado. Iriam tenía la situación contralada y, mientras tuviera a Gala, me tendría entre sus manos.
  


  
    Sacó unas esposas de sus bolsillos y las lanzó ante mí.
  


  
    —Póntelas —ordenó.
  


  
    —¿Por qué no me matas y acabamos de una vez? —quise saber lleno de rabia. Prefería la muerte a la humillación de verme atado a Iriam, justo como él siempre quiso y yo miles de veces rechacé—. Ambos sabemos que te soy más útil muerto que vivo. Soy participante de la rueda. No podrás hacerte con el trono de Galerna mientras uno de nosotros viva.
  


  
    Aun así, no tuve opción y me agaché para recogerlas. Gala ya solo observaba el suelo. Las puntas de sus bucles dorados tocaban el empedrado. El viento rugía cada vez con más fiereza y hacía ondear su pelo y mi capa.
  


  
    —A ti, de momento, te mantendré con vida. Pero no tientes a la suerte, al igual que he matado a reyes y príncipes, no me temblará el pulso al acabar contigo —dijo en cuanto cerré ese mecanismo metálico entre mis muñecas.
  


  
    Aquella declaración fue como un golpe que me partió en dos. Apreté la mandíbula y el mundo pareció desdibujarse a mi alrededor. Era la confirmación que había estado buscando.
  


  
    —¿Fuiste tú? ¿Asesinaste al príncipe negro?
  


  
    Iriam forzó un gesto en su cara para evidenciar que no estaba seguro de recordarlo. Quise vomitar. ¿Descubrió Khaleb que Iriam se proponía adueñarse de Galerna? ¿Era eso lo que le carcomió las últimas semanas antes de morir?
  


  
    Con las esposas inmovilizando mis manos, Iriam bajó el arma y se acercó hasta mí. Dejó a Gala atrás y se olvidó por completo de ella.
  


  
    Noté mis manos temblar de ira. Por supuesto, también la adrenalina recorrer todo mi cuerpo. Él comprobó que no le había mentido. El roce de sus dedos quemó mi piel. No aparté la mirada de sus ojos azules, casi plateados, forzando a que me diera una respuesta que llevaba mucho esperando.
  


  
    —No disparé el arma, ni tampoco empuñé el puñal, pero… —Iriam se tomó su tiempo para degustar su respuesta. Disfrutaba viendo caer cada una de las personas que significaban algo en Galerna, porque eso, de alguna manera que no podía entender, le hacía estar más cerca de conseguir eso que él llamaba amor —. Puedo decir que cayó en mi trampa. El estúpido buscó el apoyo de diez cadenas para librarse de una conspiración. Así de mediocres son los hombres que llevan la corona —dijo menospreciando a mi hermano—. Acordamos que le esperaría en aquel puente del bosque para aceptar o rechazar su oferta. Sin embargo, encontré una persona que pagó mi trabajo más caro que ese príncipe. Vendí a otros el placer de acabar con él —concluyó.
  


  
    Apenas podía soportar seguir oyéndole pero necesitaba llegar hasta el final. Elevé el mentón ante él para seguir retándole.
  


  
    —¿A quién? —farfullé entre dientes lleno de ira.
  


  
    El momento había llegado.
  


  


  
    [image: ]
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    Vi la respuesta morir en los labios de Iriam antes de que me respondiera. Un carruaje prendido en llamas, y tirado por dos caballos que habían perdido el control, cruzó la plaza. El líder de diez cadenas y yo nos vimos obligados a apartarnos para no ser arrollados. El fuego que consumía esa calesa formó un reguero de llamas por el camino que trazaba. La plaza se dividió como si un río serpenteante lo cruzara.
  


  
    Derribado en el suelo, intenté orientarme. Al otro lado de las llamas, encontré la mirada rabiosa de Iriam. El río de aquella hoguera nos había apartado. El líder de diez cadenas intentó cruzarlo para atraparme, pero adentrarse en aquel incendio era condenarse a morir abrasado.
  


  
    Aún con las manos inmovilizadas, toqué un par de gotas de líquido derramadas sobre el duelo. Me llevé la yema del dedo índice a la nariz y comprobé que era aceite.
  


  
    —¡Kilian! —Elder gritó mi nombre mientras se acercó corriendo a mí.
  


  
    Tenía la cara magullada y manchada de hollín. Supe que él había sido quien había cargado aquella calesa con aceite y después quemado.
  


  
    —Una idea increíble —le alabé mientras me ayudó a incorporándome.
  


  
    —Gracias —dijo ilusionado.
  


  
    Tenía la respiración entrecortada, pero la mía no era mejor. El viento extendió el humo negro como el ébano de mi nuevo nombre. Apenas podíamos respirar y a duras penas podíamos ver la salida.
  


  
    —¡Traedme la cabeza del sobrino del rey! —exclamó Iriam a pleno pulmón. Dio una orden directa a su grupo ante el miedo de que escapáramos. A pesar de que el humo y el fuego nos separaban, pude ver entre sombras que me señalaba—. ¡Traedme la cabeza de su bastardo!
  


  
    —Creo que el momento para huir ha llegado —declaró Elder sin poder esconder que temía la represalia de Iriam. No lo culpaba. Puede que fuera joven pero, al fin y al cabo, había quedado patente su traición a su líder ante todo diez cadenas. No podía imaginar algo peor que eso.
  


  
    De repente, mi organismo se activó decidido a jugar hasta las últimas consecuencias; a apostar por realizar lo imposible.
  


  
    —Estoy de acuerdo. ¡Gala! —grité desesperado por encontrarla—. ¡Gala!
  


  
    Si había quedado al otro lado, también estaba decidido a cruzar aquel río de lava llameante por ella.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Reconocía su voz incluso antes de girarme. Cuando lo hice, una flecha cruzó el viento y el humo en dirección a Gala. El corazón en mi pecho se detuvo. Sentí morirme cuando me di cuenta de que esperaba que aquella flecha se clavara en su cuerpo. Por algún tipo de milagro, esta pasó rozándola y se clavó en un miembro de diez cadenas que estaba a punto de lanzar su puñal para detenerla.
  


  
    Levanté los brazos para recibirla. No iba a dejar que las esposas de Iriam me impidieran abrazarla. Su empuje contra mi cuerpo fue reconfortante. La fuerza con la que se agarraba a mi ropa me hizo intuir que estaba ilesa. Acaricié su pelo rubio y tomé su nuca.
  


  
    La obligué con ese gesto a que se separara unos milímetros. De este modo pude inspeccionar que no estaba herida. Ambos nos perdimos en el rostro del otro. A pesar de sus lágrimas y del hollín que manchaba su piel, reconocí a aquella chica de sonrisa amable que renunció a su pañuelo rojo, ese que usaba de diadema, solo para facilitarme el trabajo en las viñas. La abracé lleno de ansiedad y posesión, quizás como nunca lo había hecho.
  


  
    Miré por encima de su cabeza y vi que Lev había tirado aquella flecha salvadora.
  


  
    —Tenemos que irnos —dije apartándome de ella.
  


  
    Tiré las esposas a un lado liberándome al fin de ellas.
  


  
    —¿Cómo…
  


  
    No dejé que Gala terminara su pregunta y mostré una de sus horquillas que había robado de su pelo sin que se diera cuenta.
  


  
    Mis dedos no habían perdido su agilidad y, de nuevo, volví a sentir aquel cosquilleo vibrante.
  


  
    Cogí la mano de Gala y, con Elder siguiéndonos el paso, corrimos hasta donde la única salida seguía en pie.
  


  
    Lo que encontramos fue el caos convertido en desesperación. El camino hacia la salida estaba bloqueado por decenas de carruajes que habían intentado escapar a la vez. Había cuerpos arrinconados en cada lugar; nobles y bandidos. Cruzar aquel embotellamiento era atreverse a sumergirse en un laberinto.
  


  
    Reconocí el silbido de Nate encaramado a una farola. Fuimos hasta allí a través de los cascotes. A los pies de esta, Brooklyn, Axel y el conde le acompañaban. No pude controlar mi cólera.
  


  
    —¿Qué haces todavía aquí? —pregunté directamente a mi primo. Axel estaba arrodillado intentado verificar que Calto conde aún tenía pulso—. Creí haberte dicho que los sacaras —le increpé a Brook.
  


  
    —En su estado, es imposible. Lo hemos intentado. El traqueteo del caballo lo matará —respondió este con más tacto que yo.
  


  
    Todos observamos al conde. Su vida pendía de un hilo, pero la nuestra también. Sobre todo, la de Axel y la mía. Sentía a Iriam y a los miembros que quedaban ilesos de diez cadenas preparándose para volver a embestir, preparados para darnos caza. No teníamos mucho tiempo, solo un fugaz descanso mientras ellos se organizaban para rematar su batalla.
  


  
    Solté la mano de Gala por un instante. Me acerqué a Axel y lo obligué a levantarse. Al menos, Nate o Brook habían tomado la iniciativa de cubrirle con nuestras mismas capas. Su pelo rojizo era inconfundible, casi tanto como mis ojos bicolores.
  


  
    —Tienes que irte, ahora —informé tajante. Él me observó con dureza entendiendo que la situación era grave—. La nobleza te apoya, los soldados de palacio lucharán por ti. Tienes una sola oportunidad para huir, pero tienes que abandonar al conde. Esta es nuestra ciudad. No vamos a permitir que Iriam o el asesino de Khaleb crea ni tan siquiera que puede arrebatárnosla. Pero necesito que luches conmigo, Axel. Juega tu rueda en palacio, y yo lo haré entre estas calles. Te necesito —concluí desesperado.
  


  
    Era cierto. Si pensaba crear mi propio ejército debería hacerlo en Galerna, en la ciudad. El palacio me era un territorio prohibido ahora que las cartas estaban sobre la mesa y la nobleza apoyaba abiertamente a mi primo. Pero, ¿qué pasaba si aquella corona estaba escondida en palacio? No podía estar en dos sitios a la vez. Aquel lugar era el hogar de los Harden, de Axel y de toda nuestra familia. Nadie conocía aquel sitio como él. Si Axel ganaba la rueda estaría satisfecho.
  


  
    Axel estaba abrumado por la responsabilidad que dejé sobre sus hombros, sin embargo, su honor no le permitía otra cosa que aceptarla a pesar de todo.
  


  
    —Tienes razón —susurró.
  


  
    —Lo sé —contesté con soltura—. Pero, aun así, gracias.
  


  
    Nate volvió a silbar todavía en lo alto de aquella farola dando una señal clara. No pude ver al espía, pero seguí escuchando cómo las flechas de Lev cruzaban sin parar el viento para atravesar el fuego e intentar reducir el número de diez cadenas.
  


  
    —Romeo trae nuestro último caballo —me informó en voz baja Nate al bajar de aquella farola.
  


  
    Asentí. Supe lo que eso significaba: que el resto nos quedaríamos abocados a quedarnos encerrados en aquel lugar.
  


  
    Romeo llegó con el animal. Este relinchaba totalmente nervioso por la situación.
  


  
    Axel acarició el hocico del corcel con suavidad. Vi cómo Romeo se extrañaba por la súbita calma del animal ante el roce del sobrino del rey.
  


  
    Me volví hacia Gala y la tomé de ambos brazos.
  


  
    —Escúchame, tienes que irte con Axel.
  


  
    —¡¿Qué?! No, me quedo contigo —contestó de inmediato.
  


  
    Tosió debido al humo espeso que el viento mecía entre nosotros.
  


  
    —Gala, esto es una batalla a muerte. ¿Es que no lo ves? No tengo forma de sacarte de aquí. Te dije que huyeras a Domus. Llevarte conmigo sería un suicidio para ambos. El palacio es el lugar menos peligroso que ahora mismo puedo imaginar. Escóndete allí hasta que la rueda acabe.
  


  
    Ella se mordió el labio ante la impotencia de ver cómo la pedía que se apartara de mí.
  


  
    Debía hacerlo si quería protegerla.
  


  
    —¿Me pides que me esconda hasta que acabes con el asesino de Khaleb o él te mate a ti? —Por supuesto, ella había oído mi conversación con Iriam y también su confesión—. Prefiero morir contigo a revivir el último año. No te perderé, no a ti también.
  


  
    No había tiempo para discusiones ni despedidas trágicas. Tuve que luchar contra los miles de sentimientos que me producía oír la voz rota de Gala. El dolor atravesaba su alma. ¿Se arrepentía de no haber huido conmigo cuando se lo pedí? Tal vez no. Pero imaginé por un momento lo dulce que habría sido dejar aquella ciudad juntos. Ya nunca tendríamos esa oportunidad.
  


  
    —Prométeme que cuando la rueda acabe volverás a Domus no importa qué pase.
  


  
    Noté mi corazón alborotarse. Gala se dio cuenta de que mi declaración sonó a despedida.
  


  
    Axel se montó en el caballo y tendió una mano enguantada como el caballero que era a Gala. Ella ni siquiera percibió su gesto.
  


  
    —Prométemelo —insistí con dureza. Intenté grabar a fuego en mi memoria el perfil de sus mejillas, el verde de sus ojos o su delicado lunar sobre el labio.
  


  
    La ciudad nunca sería ya un lugar seguro para ella. Galerna era un hervidero de intrigas y mentiras que las murallas protegían. Domus, en cambio, era un paraíso al alcance de su mano.
  


  
    —Lo siento, no puedo prometerte eso —susurró devastada. Sus ojos se anegaron en lágrimas.
  


  
    Aceptó la mano de Axel y, sin mi ayuda, se izó junto a él.
  


  
    —Atraviesa el caos lo más rápido que puedas. Cuanto más veloz seas, menos probabilidades darás a tus enemigos de atraparte o de impedirte avanzar. No pares hasta estar a salvo —aleccionó Nate a Axel.
  


  
    —¿Por qué? —quise saber observando a Gala desde una posición inferior. La pregunta se me escapó de entre los labios sin poder evitarlo. El dolor ante la incertidumbre de saber si sería la última vez que volviera a verla no me permitía enfadarme.
  


  
    —Ayer debí haber escapado contigo. Me temo que seré incapaz de volver a cometer el mismo error. Si ganas esta competición, me veré abocada por siempre a quedarme a tu lado.
  


  
    Mi mente me transportó automáticamente a un lugar más amable apartado de aquel caótico enfrentamiento.
  


  
    «—Y según tú, ¿qué debería decir para probar que en realidad lo amaba?
  


  
    —Que lo querías a pesar de sus defectos, […] que estabas dispuesta a quedarte a su lado. Eso me hubiera dicho que lo amabas realmente».
  


  
    Axel espoleó nuestro último corcel. Se llevó con él a Gala y su declaración de amor. Me quedé observando su partida.
  


  
    Entendí que mi decepción al escuchar cómo Gala confundió mi nombre con el de mi hermano era una estupidez. Que solo mis celos por la sombra de un príncipe muerto era lo que nos había separado y me había hecho actuar como un demente. Nunca más lo permitiría.
  


  
    —¿Estás seguro de lo que has hecho? —Romeo se puso a mi altura—. Más allá de que sea tu primo, es tu rival. Podías haber acabado con él con mucha facilidad y le has dado una oportunidad para vencerte. Por no hablar de que dudo de que ese mojigato pueda llegar de una pieza hasta el otro lado de la ciudad. ¿Confías en haber puesto en sus manos a esa chica?
  


  
    —Tranquilo —dije recuperando las ansias por salir de allí—. Le enseñó el mejor de los jinetes de toda Galerna. Mientras esté subido a ese caballo será intocable.
  


  
    El viento arrastró la voz de Iriam de nuevo pidiendo mi cabeza. En cuanto el aceite se agotara, el fuego desaparecería y diez cadenas caería sobre nosotros como carroñeros.
  


  
    —¡Por aquí! —exclamó Lev desde los escombros de fachadas derruidas.
  


  
    Brook y Romeo alzaron sin cuidado el cuerpo del conde para llevarlo con nosotros. No había tiempo para remilgos ni cuidados.
  


  
    Antes de introducirnos por el pequeño hueco entre los deshechos de las explosiones que Lev había encontrado, alcé la mirada al cielo. La visión a lo lejos del halcón alejándose de aquel infierno me hizo sonreír. Al igual que Khaleb, Axel era un excepcional jinete.
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    — ¡Vamos! —insistió Lev.
  


  
    No supe cómo, pero Adam Lev fue capaz de hallar una abertura estrecha y lúgubre entre los escombros de las ruinas que nos llevaron al interior de los edificios colindantes. Avanzábamos agónicamente, lo más rápido que nos era posible entre aquellos pasadizos de las corralas de la baja Galerna. Diez cadenas nos seguía.
  


  
    Podíamos oír sus pasos, sus voces reclamando nuestras vidas.
  


  
    Sin embargo, aquellos claustros y galerías que conformaban las viejas viviendas eran un rompecabezas construido para aprovechar al máximo el reducido espacio.
  


  
    —¡Necesitamos salir a la calle! —se quejó Romeo con la frente manchada de sudor.
  


  
    Como a mí, supe que a Romeo le agobiaba no poder orientarse en un lugar que conocía como la palma de su mano. El esfuerzo de cargar con el conde no le ayudaba. Le reemplacé para darle cierto alivio.
  


  
    Calto conde apenas estaba consciente. La cabeza le caía inerte y a duras penas él se sostenía. Debería haberlo abandonado, pero Axel no me lo perdonaría.
  


  
    Al doblar la siguiente esquina, nos topamos de bruces con un grupo de tres hombres, todos sin duda de diez cadenas. Inmediatamente alzaron sus dagas.
  


  
    Lev y Nate, quienes encabezaban nuestro paso, apenas tuvieron tiempo de reaccionar para responderles. Vi cómo Elder aprovechaba la ocasión y se escabullía por una de las galerías que conectaban las distintas plantas.
  


  
    Habíamos dejado de ser ágiles y efectivos. Lo notaba en cada uno de mis huesos y en los movimientos de mis compañeros. Estábamos cansados y no viviríamos mucho más si a cada paso que dábamos debíamos enfrentarnos a nuevos contrincantes.
  


  
    —¡Retroceded! —nos pidió Nate.
  


  
    Quisimos obedecer sin pensarlo. No fue posible. En cuanto dimos media vuelta, las voces de quienes nos seguían rebotaron ante el patio angosto. Estaban a punto de descubrirnos.
  


  
    —¡No hay salida! ¡Estamos atrapados! —exclamó Romeo frustrado.
  


  
    Mascullé una maldición. El final había llegado, y no tenía nada que ver con el que yo había planeado. Había sido demasiado ambicioso.
  


  
    —¡Aún no!
  


  
    Elder regresó y tenía una mirada pícara en su rostro.
  


  
    De repente, un niño corrió ante nosotros. Iba directo hacia la lucha que mantenían Nate y Lev.
  


  
    —¡No, espera!
  


  
    Solté al conde sin pensarlo. Agradecí que Elder ayudara a Brook con el peso del cuerpo del conde.
  


  
    Me abalancé hacia el pequeño niño de no más de cuatro o seis años para evitar que continuara. Cuando lo tuve en brazos, apenas fui consciente de que uno tras otro, mayores y pequeños, habían empezado a aparecer y repetían el gesto del primero.
  


  
    Sin tiempo para asimilar qué estaba pasado, empezaron a tirar diminutas bolas del tamaño de una semilla al suelo. En cuanto estas estallaron a los pies de diez cadenas, supe lo que eran. Bombas de pimienta que los niños usaban como divertimento en esa zona de la ciudad. En principio, eran inofensivas. Tan solo producían un leve picor de garganta y ojos. Nada importante.
  


  
    Sin embargo, uno tras otro, siguieron vertiendo esas bombas de pimienta. Fue cómico la manera en la que esos hombres intentaban esquivarlas saltando sobre sus pies. Una mano amarrada a mi antebrazo me sacó de mis pensamientos.
  


  
    —Rápido, Kilian, por aquí.
  


  
    —Shannon.
  


  
    Ella sonrió, satisfecha de haberme sorprendido. No dudé en seguirla y, como yo, el resto.
  


  
    Tuvimos que esforzarnos para hacerlo, porque cada vez la marea de niños que se unía a aquel juego era mayor.
  


  
    Reconocí entre ellos a uno de los hijos de Brooklyn. Romeo también y le impidió que continuara.
  


  
    —¡Alto, cachorro!
  


  
    —Romeo, estás estorbando —se quejó este.
  


  
    Le agarró con fuerza del brazo y le obligó a acompañarnos.
  


  
    —¡Qué curioso! Podrían ser las palabras de tu padre justo antes de deshacerse de mí si se entera que te dejé aquí. ¡Vamos!
  


  
    Recorrimos las galerías deprisa y entendí que estábamos ganando mucho terreno gracias a Shannon y a esos niños. Finalmente, Shannon nos condujo hasta unas escaleras empinadas donde se detuvo. Reconocí los familiares adoquines del pavimento al final de ellas.
  


  
    —La calle es un lugar peligroso. Iriam controla ahora la ciudad. Busca refugio y escóndete.
  


  
    Le tendí al niño que sostenía en brazos a Shannon.
  


  
    —No tengo dónde esconderme —informé—. No importa, así tenga que hacerlo solo no voy a dejar que diez cadenas destruya lo poco que todavía vale la pena en Galerna.
  


  
    —¡Dejad la cháchara para luego!
  


  
    Romeo me apartó de forma violenta y liberó el camino para el resto: Brook, su hijo, Elder, Calto conde, Lev y Nate. Este último dio un toque ligero en el mentón de Shannon como despedida.
  


  
    —No estás solo, Kilian. Esos niños te defendieron. Hace semanas que gritan tu nombre. Todos los ciudadanos en la baja Galerna lo hacen.
  


  
    Aquella información me trastocó. Mi padre había dicho algo parecido, pero no había sido tan concreto.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    La dejé al borde de aquellas escaleras observándonos, pero cuando llegué al rellano ella ya había desaparecido.
  


  
    En cuanto estuve en la calle, corrí para alcanzar al grupo. Mantener su paso no fue fácil. Fue una carrera agónica. Nuestra vida dependía de ello. El silencio de la calle solo lo rompían nuestras botas. Las sábanas blancas colocadas para evitar el sol, ondeaban con fiereza y las cuerdas que las mantenían fijas se tensionaban al límite. El viento era casi huracanado, el cielo anunciaba tormenta. Pero esta vez traía con ella nubes pesadas y oscuras cargadas de ese preciado líquido que en Domus tanto necesitaban.
  


  
    En aquel lugar vacío éramos un objetivo ridículamente fácil. Un solo hombre apostado en las cubiertas con una ballesta podría acabar con nosotros. Teníamos que escondernos pero, ¿dónde? Ya no podíamos volver al escondrijo de Nate, e Iriam conocía todos mis secretos.
  


  
    No pude seguir corriendo. Me paré para respirar y me acuclillé sin aliento con el que continuar. Me obligué a recordar cómo tomar aire e hinchar los pulmones.
  


  
    Los chicos se alejaban sin mí. Yo solo podía mantener la vista clavada en el empedrado de mi ciudad. Por él había caminado miles de veces. Recorrí las vetas y los dibujos que formaban. Ambos eran irregulares y estaban desgastados. Reparé en algo nuevo. No lo era. En realidad, había estado allí siempre. Sin embargo, era un detalle que había pasado por alto entre el barullo de la ciudad. Quizás haber ignorado lo que significaban aquellas chimeneas y aberturas discretas sobre el suelo me había hecho ser ciego.
  


  
    —Una zarcera —murmuré sin aliento recordando la lección de Gala en Domus.
  


  
    La garganta me quemaba por la pimienta, el olor del aceite quemado impregnaba mi ropa y una herida en mis muñecas evidenciaba que me habían hecho prisionero en algún momento. No obstante, descubrir que había un lugar en el que escondernos y ser invisibles en aquella ciudad reanimó mis fuerzas. Si Gala estaba en lo cierto, solo tenía que encontrar la entrada a la bodega que había bajo mis pies.
  


  
    —¡Un momento, esperad! —exclamé lo más alto que pude para que me oyeran a pesar de que eso alertaba a diez cadenas de nuestra posición—. Tengo algo que podría funcionar.
  


  
    A pesar de que no dediqué ni un segundo a mis compañeros, sentí sus recelos.
  


  
    De inmediato me levanté y empecé una vez más aquella carrera agónica cuya meta ahora conocía el lugar. Solo tenía que seguir el camino que trazaban las zarceras. Con gran satisfacción, encontré la siguiente muy pronto. Otra, y una más. Marcaban un ritmo que recorría la calle de forma sigilosa. Fui consciente de que Nate, Lev y el resto, a pesar de sus recelos, habían confiado en mí y habían desviado su dirección cuando me vi obligado a frenar de forma brusca. Miré a mi alrededor lleno de ansiedad, preguntándome dónde estaba.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    La pregunta de Elder estaba impregnada de temor. Nos estábamos exponiendo a ser atrapados.
  


  
    —No hay más zarceras. Acaban aquí.
  


  
    No di más explicaciones y me acerqué a las fachadas de los edificios colindantes intentando descubrir una entrada secreta o discreta. Golpeé las puertas que encontré a mi paso y palpé sus muros sin éxito.
  


  
    —Sigamos, Kilian. Quedarse aquí es un suicidio. Estamos quemando tiempo —me advirtió Nate.
  


  
    —¿Ir dónde? Necesitamos escondernos. Iriam conoce cada uno de los secretos de esta ciudad, excepto quizás, esto —dije mientras seguía intentando dar con la entrada.
  


  
    Arrugué el ceño ante el pitido que distinguí tras una de las fachadas. Era leve, ligero y escurridizo. No era importante, pero el viento que se filtraba por el recoveco que producía aquel ruido podía darme una pista.
  


  
    —¡Kilian! ¡Vámonos! —me ordenó Romeo sin paciencia.
  


  
    De una patada, abrí la puerta endeble de madera de aquella vivienda. No tenía tiempo para forzarla y tampoco a nadie que me acusara. Una vez en el rellano, el sonido persistió. Mi instinto me gritaba que estaba cerca. Así que dejé que ese sonido me guiara.
  


  
    —¡Genial, Kilian! —farfulló otra vez Romeo pisándome los talones—. Ya veo que te has propuesto llevarnos a la tumba.
  


  
    —Sí, Nate. Este chico logrará que nos maten —se quejó Brooklyn. De nuevo me vi en aquella cámara que guardaba el tesoro del rey, donde Romeo y Brooklyn dudaban de mis capacidades.
  


  
    Nate pidió silencio y no dio importancia a sus quejas. Estaba más que acostumbrado a escucharlas.
  


  
    —Sabíais dónde os estabais metiendo. ¡Tened un poco de confianza en la sombra de ébano! —me defendió Elder con pasión.
  


  
    La alfombra cara que tapaba el suelo del recibidor no terminaba de encajar con la humildad del resto de la casa. Me arrodillé y comprobé que era gruesa, capaz de amortiguar gran parte del ruido que llegara hasta ella.
  


  
    —Te encanta ese nombre petulante, ¿no es cierto, chico? —Solo Romeo era capaz de medirse con un niño de quince años—. Kilian, si no vives lo suficiente para que el resto de Galerna lo oiga, te prometo que soy capaz de vender tu lápida para recuperar esa herencia que nos has prometido.
  


  
    Tiré de aquella alfombra y una puerta apareció tras ella. Mascullé en voz baja al ver la cerradura.
  


  
    —Está cerrada desde dentro. No hay nada que puedas forzar. Es imposible abrirla.
  


  
    —Lo sé, Lev —contesté de mal humor.
  


  
    —¡Es Iriam! ¡Diez cadenas está aquí! —dijo asustado el hijo de Brook mientras se escondía.
  


  
    La tensión se propagó rápido entre nosotros. Saqué la daga que aún guardaba para prepararme ante lo que pudiera pasar.
  


  
    De pronto y sin previo aviso, la trampilla del suelo se abrió. Reconocí al instante el rostro de Jasper.
  


  
    Apenas podía creerlo, pero allí estaba, él y su abultada barriga. Me parecía que había pasado una vida desde que rechazara venderme aquel cargamento de uvas.
  


  
    —Rápido, entrad.
  


  
    No perdimos tiempo. Empujé a Elder para que él fuera el primero y tuviera algo de ventaja.
  


  
    Bajar aquellas escaleras era como descender a un averno helado. Estaba oscuro y el ambiente húmedo me golpeó sin previo aviso. Antes de que mi vista se amoldara a las tinieblas de aquel lugar, alguien me tomó con violencia del cuello y me empotró contra la pared de tierra. La escalera era estrecha y mi cuerpo, así como el de mi opresor, impedían que el resto siguiera descendiendo. Tal vez, alguno todavía esperaba fuera tentando a la suerte.
  


  
    —Aston —logré susurrar con un hilo de voz. Su brazo musculoso me impedía respirar.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Kilian?
  


  
    —Aston, suéltalo. Es el hijo del rey. Debemos ayudarlo —me defendió de inmediato el comerciante.
  


  
    —¿Ayudarlo? ¿Acaso ya se os ha olvidado a todos que es un vulgar ladrón? Su presencia aquí nos expone ante Iriam y el resto de participantes de la rueda. Su vida no vale más que la de quienes nos escondemos aquí.
  


  
    —Nate, Romeo, Brook… —No pude continuar nombrando a quienes todavía estaban en peligro y me acompañaban debido a la presión de Aston en mi cuello. Me vi en la necesidad de sintetizar mi ruego—. El hijo de Brooklyn aún está afuera.
  


  
    Esperé que eso ablandara a Aston, al fin y al cabo, al contrario que yo y que muchos en la baja Galerna, no era un malhechor y se esforzaba por ser un hombre recto. Fuera lo que fuera eso. Era un capullo, pero no un bandido.
  


  
    —No debiste traerlo aquí —dijo entre dientes. Intenté que me soltara, pero era como una piedra.
  


  
    —¡Aston, suéltalo! Lo matarás. —Ingrid apareció tras él para apartar sus manos de mi cuello.
  


  
    —Es un delincuente —reiteró Aston con cierta reserva.
  


  
    —No, es mi amigo, y será tu futuro rey. Por favor —pidió Ingrid a su marido con ojos suplicantes—, deja que se escondan aquí.
  


  
    Durante un segundo de tensión me dediqué a observar sus miradas. Aston se debatía entre el rencor hacia lo que yo representaba y el amor a su mujer. No me sorprendió ver que Ingrid le devolvió parte de ese amor que él la procesaba cuando me soltó.
  


  
    Jadeé intentado recuperar la falta de aire.
  


  
    —De acuerdo —concluyó.
  


  
    Nos apartamos y, cuando el último de nosotros descendió, Jasper volvió a blindar aquel lugar. Decenas de personas estaban guarecidas allí. Entendí que aquella escena se repetía una y otra vez por toda la ciudad. Miles de ciudadanos escondidos ante el temor de lo que Iriam era capaz de hacer. Sentí sus miradas sobre mí, también sus jadeos de asombro al verme entre ellos.
  


  
    Noté que me faltaba el equilibrio. Las fuerzas estaban a punto de abandonarme.
  


  
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Ingrid con infinita delicadeza arrodillándose ante el conde.
  


  
    —Una explosión le alcanzó. No tiene buen aspecto —respondí a duras penas.
  


  
    Le apartó un mechón de pelo y comprobó su pulso.
  


  
    —Todavía vive. —Compartió una mirada cómplice conmigo—. No sé si podré salvarlo. Está muy grave.
  


  
    —Haz lo que puedas —dije vencido.
  


  
    Ingrid y Aston se llevaron a Calto conde mientras yo, sin fuerzas, me derrumbaba sobre la tierra húmeda. Arañé la superficie fría por inercia.
  


  
    Con la sensación áspera de la arena húmeda en mi puño, mi último pensamiento fue para Jack y sus bodegas. Él no solo me había regalado los mejores días de mi vida en aquel paraíso, también me había dado a Gala. Ella me había otorgado una causa lo bastante potente para ganar la confianza de los ciudadanos de Galerna. Ella me había enseñado a reconocer cada detalle de la enología. Me había enseñado a amar sus campos y a amarla a ella. Sin saberlo, Jack me había salvado la vida.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    35
  


  
    Desperté abruptamente, sobresaltado y con la piel erizada.
  


  
    Lev se inclinó sobre mí, a la vista preocupado por lo que pudiera estar pasándome.
  


  
    —Tranquilo —dijo. Su voz segura y melódica siempre conseguía sosegarme.
  


  
    Cerré los ojos por un momento y me tapé la cara para que Lev no notara que un dolor lacerante me recorría la mente y el cuerpo. Me había quedado dormido sobre el basto suelo en una esquina de aquel lugar. Eché un vistazo a mi alrededor. Bajo tierra, solo unos escasos farolillos de aceite alumbraban el recinto que una vez fue una bodega.
  


  
    —¿Cuánto tiempo he dormido?
  


  
    —Está a punto de anochecer. Nate ha salido a vigilar los alrededores. Si algo importante pasara en la ciudad, nos lo comunicará.
  


  
    No me gustó la idea de ver a Nate solo, pero sin duda necesitaba esa información.
  


  
    —¿Importante? ¿Algo así como que Iriam matara al resto de los concursantes o que uno de ellos encontrara esa corona?
  


  
    Estaba perdiendo el tiempo y dando ventajas a mis enemigos. Lev supo leer mis pensamientos llenos de preocupación.
  


  
    —De momento, no hay novedades.
  


  
    —He tenido una pesadilla. Estaba junto a mi hermano en el bosque —declaré de forma espontánea.
  


  
    —¿Te refieres a Khaleb?
  


  
    Yo asentí.
  


  
    —Estábamos en ese puente que Iriam me describió. —Noté la mirada escrutadora de Lev sobre mí—. Iriam tendía su revolver a alguien a quien yo no conocía y de nuevo él murió sin que yo pudiera hacer nada. —Suspiré mientras el espía permanecía callado y me tendía una taza de té caliente. Agradecí su prudencia—. Iriam dijo que hacía esto por amor y que vendió el placer de acabar con la vida de Khaleb a alguien más. No sé qué significa eso —confesé mirando cómo el vaho de mi té ascendía hacia el techo—, pero sospecho que quien mató a Khaleb sigue en ese palacio, tejiendo redes que desbaraten los planes de quienes participamos en la rueda.
  


  
    —Es posible —contestó Lev de forma práctica.
  


  
    Me di cuenta con un simple vistazo que él aún no se había deshecho de su capa. Aquel sitio subterráneo era frío, pero la capucha era incómoda y evidenciaba que Lev seguía escondiéndose.
  


  
    —¿El conde ha muerto? —pregunté sin rodeos.
  


  
    —Está grave, pero es un hombre afortunado, así que opino que se recuperará.
  


  
    Lev parecía complacido de que la gente no siguiera muriendo a nuestro alrededor.
  


  
    —No sé si eso deba alegrarme. Solo lo arrastré con nosotros por Axel. ¿Quién puede asegurarme que él no es quien está confabulado con Iriam? Después de lo que pasó en el desfile, después de saber que él se aseguró de ocultar el asesinato de Khaleb, es imposible que confíe en él. Quizás hubiera sido mejor que hubiera muerto.
  


  
    —Alguien que se aferra con tanto ahínco a que un Harden consiga la corona, no parece encajar muy bien en tu rompecabezas.
  


  
    —No —negué de inmediato—. Pero eso no lo convierte en inocente.
  


  
    Ambos nos mantuvimos en silencio. El ruido de las demás conversaciones a nuestro alrededor solo era un murmullo. No obstante, lo encontré acogedor.
  


  
    —¿Cómo supiste que este lugar existía?
  


  
    —¡Vaya! —exclamé satisfecho—. ¿Adam Lev sorprendido? He debido hacerlo muy bien si he logrado anticiparme a tus deducciones. —Este sonrió—. Deberías sonreír más. Sé que es un mal momento para hacerlo, pero puedo contar con los dedos de una mano las veces que te he visto exhibir una sonrisa. —Lev era como un muro para mí. Sin embargo, pude apreciar cómo una sombra cruzaba su mente y mi opinión sobre su felicidad lo hacía reflexionar—. Gala me enseñó en Domus qué eran esas chimeneas.
  


  
    —¿Quién iba a imaginar que tu furtiva visita a esos viñedos te ayudaría en la rueda? —preguntó escéptico como excusa.
  


  
    —Por cierto, gracias. Si no hubiera sido por ti, ese hombre habría herido a Gala. Yo simplemente me hubiera vuelto loco.
  


  
    Lev arrugó el ceño. Su piel bronceada y sus ojos oscuros siempre conseguían volverme pequeño.
  


  
    —La nieta de Jack Junot, en verdad te importa, ¿no es cierto?
  


  
    —Eso me temo —murmuré. Reí divertido por la reticencia de Lev—. ¿Tan extraño te parece?
  


  
    No me contestó. Su pañuelo seguía anclado a su cuello para tapar una antigua herida de guerra, como él mismo me había confesado. Me pregunté de nuevo por qué un hombre sensible y leal como él era espía, qué fue lo que hizo para deber un reino y por qué arriesgaba su propia vida por mí.
  


  
    —Lo que yo piense, no es importante. Solo quiero que tengas claro y entiendas que has tomado un camino que no podrás dejar de lado por nada ni por nadie. Ni tan siquiera por Gala. Si Iriam la hubiera tomado como rehén, si mi flecha no hubiera sido lo bastante certera… —Dejó que sus palabras murieran imaginando las miles de desgracias que podrían pasarle a Gala ahora que mi peor enemigo sabía mi punto débil—. Da igual lo que pase, da igual cómo te sientas. Debes continuar y anteponer Galerna.
  


  
    Arrugué el ceño. No estaba preparado para hacer lo que me pedía.
  


  
    —¿Qué vas a hacer si muero, si no logro ganar la rueda?
  


  
    —Mi deuda seguirá pendiente —declaró con naturalidad. Al contrario que todos los demás y yo mismo, aquel espía estaba preparado para cualquier situación.
  


  
    En aquel lugar sombrío, rodeado de malhechores como Brook o Romeo, la elegancia de Lev volvía a ponerse en evidencia. Él intentaba pasar desapercibido, pero esa cualidad le venía dada de manera innata y era como intentar cubrir el sol con un dedo.
  


  
    —Eres alguien brillante, Adam Lev. No he conocido a nadie como tú —concluí con rapidez sin fuerzas para pensar en nada que no fuera la rueda. Sin embargo, sentí que Lev necesitaba oír aquellas palabras—. Sea como sea que termine esta maldita competición, sé que te recompondrás. De algún modo, lo harás.
  


  
    Su mirada se volvió diferente. ¿Era agradecimiento o remordimiento? No pude descifrarlo, porque como desde que lo conociera, él era tan indestructible e infranqueable como las murallas de Galerna.
  


  
    —Tengo que terminar con esta locura —susurré volviendo al presente—. Tengo que encontrar esa corona. Lady Marlene y Axel ya la están buscando. Pero yo aún no, no puedo poner un solo pie en la ciudad sin un ejército que me proteja.
  


  
    —¿Sigues pensando es eso?
  


  
    —Por supuesto —admití con una seguridad aplastante—. Ese fue el plan desde el principio.
  


  
    —Pensé que tu enfrentamiento con Iriam te había bastado para abrir los ojos. Renuncia a esa idea, Kilian —me advirtió Lev lleno de tensión—. El príncipe cometió el error de contar con esos infames en su desesperación. No repitas la historia. Juega con las bazas que te quedan y no te arriesgues de esa manera.
  


  
    —Voy a jugar, Lev. Voy a apostarlo a todo o nada. Quiero ver desaparecer a Iriam y necesito un ejército. Es la única posibilidad que tengo para ganar.
  


  
    —Me gusta tu seguridad, pero no tu tendencia auto suicida.
  


  
    —Tengo que llegar hasta ese círculo —murmuré poniendo mi cabeza en funcionamiento.
  


  
    Me levanté y Lev me siguió. Tomé una de esas pequeñas lámparas de aceite y recorrí aquella cueva alargada. A los lados la gente dormía y compartían experiencias. Brook dormía junto a su hijo pasando una mano protectora sobre su espalda. Romeo parecía estar enseñando algún truco a Elder quien ponía excepcional atención a las cartas que este le mostraba.
  


  
    —Ingrid, ¿podemos hablar? —pregunté ante ella y su marido. Me esforcé por ser educado.
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Qué quieres, Kilian? —respondió Aston con desánimo. Al menos, ambos se levantaron para que pudiéramos hablar cara a cara.
  


  
    —¿Hasta dónde llegan estos túneles?
  


  
    —No estoy segura, ¿por qué?
  


  
    Era extraño. Hablar con ella era tan familiar como respirar, pero al hacerlo ante el que ahora era su marido lo convertía en algo incómodo.
  


  
    —Necesito llegar hasta el cementerio.
  


  
    Ingrid se alarmó.
  


  
    —¿Por qué? —repitió. Ella me conocía mejor que nadie.
  


  
    —No me hagas preguntas sabiendo que no te gustarán las respuestas —le advertí.
  


  
    —Estás más loco de lo que creía, Kilian —admitió Aston entreviendo mis planes—. Eres un demente.
  


  
    —Solo necesito que me indiquéis el camino más cercano y más seguro de esta bodega para llegar hasta allí. ¿Podéis darme eso?
  


  
    Ingrid miró a Aston. Supe que ella se debatía entre entregarme esa información porque era lo correcto o callar para evitarme una muerte segura.
  


  
    Aston también se mostró receloso ante la dubitación de Ingrid. No obstante, finalmente él habló.
  


  
    —Puedo llevarte hasta el final del túnel. Eso te dejaría a unas dos manzanas, como mucho, del cementerio. Pero, ¿estás seguro de lo que vas a hacer? En cuanto pises esas fronteras, serás propiedad de diez cadenas.
  


  
    —Tengo planeado romper esas y todas las cadenas que Iriam ponga sobre mí y Galerna. El reloj corre para los participantes de la rueda, pero también para esa banda.
  


  
    Aston sonrió porque le gustó la idea de librarse de los chantajes de Iriam. Pero no creyó ni por un momento que yo tuviera alguna oportunidad.
  


  
    —Si estás dispuesto a tanto, por mí está bien. Te llevaré a donde me pides —concluyó Aston resignado.
  


  
    —Esperaremos que amanezca y dejaremos que otros aprovechen la noche. La oscuridad, a parte de la clandestinidad, no tiene muchas ventajas. Hasta entonces, descansaremos. Prepárate para llevarnos entonces —informó Lev a Aston.
  


  
    Asentí para dejar ver a Aston que debía hacer lo que el espía mandaba.
  


  
    La mirada temerosa de Ingrid me dejó claro que pensaba que aquella batalla era una guerra que no podía ganar.
  


  
    —Informaré al resto —dijo Lev para después alejarse.
  


  
    Jasper llamó a Aston. Eso me dio la oportunidad de hablar con Ingrid prescindiendo de su marido.
  


  
    —Siempre le ha gustado fingir que era el mejor —murmuré para evitar que los demás nos oyera. Incluso me incliné sobre ella—. No te preocupes por Aston, cuando la rueda acabe, gane quien gane, fardará y exagerará sobre lo que sucedió esta noche. Lo conozco demasiado. —Ingrid sonrió. Por supuesto, ella también lo conocía—. ¿Te trata bien?
  


  
    —Iriam te busca, estás luchando por la corona de Galerna y, ¿aún tienes cabeza para saber si Aston es un buen marido? —preguntó confundida.
  


  
    —No voy a preguntarte si es buen amante, me niego.
  


  
    Ella no se tomó a bien mi broma.
  


  
    —Kilian…
  


  
    —¿Qué esperabas? —Mi pregunta estaba cargaba de la seriedad que no había tenido hasta ahora—. Eres mi amiga, Ingrid. Que mi nueva sangre me haya apartado de mis orígenes no significa que haya borrado mi pasado. Quise hacerlo, pero no puedo. Contigo se queda gran parte de mi infancia. Para siempre.
  


  
    Ingrid esbozó una triste sonrisa llena de añoranza.
  


  
    —Has cambiado mucho. Nunca pensé verte tan entregado a nada que no fuera tu plan de escapar de esta ciudad. Ahora luchas por ella.
  


  
    Odiaba verla confundida al comprobar que ya no encajaba con el chico que ella conocía.
  


  
    —Algo definitivamente ha cambiado. Aunque no sabría decirte qué —confesé.
  


  
    Ella no insistió.
  


  
    —Aston es mejor de lo que imaginé. Me cuida y me quiere cada día. Y yo me esfuerzo por devolverle eso. Creo que seremos muy felices. No es la persona que habría elegido, ni tampoco de la que me enamoré a primera vista. Pero es inútil amar lo que te ignora.
  


  
    La reflexión de Ingrid me removió. Ella tenía razón. El amor era cuanto menos curioso. Ingrid había sufrido por mí, Gala por Khaleb. Me obligué una vez más a dejar atrás la sombra de mi hermano. En especial, mis celos ante los recuerdos que Gala tenía de su prometido. Incluso si él no hubiera muerto, el amor que Gala creía sentir por él seguiría siendo inútil.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    —Quédate aquí y espera pacientemente. Cuando la rueda acabe, tu madre te encontrará —aleccionaba Brooklyn de manera paternal a su hijo mientras nos preparábamos para recorrer el final de las galerías de aquella bodega y encontrar a Iriam.
  


  
    Romeo resopló.
  


  
    —Brook, no le digas eso al cachorro. Conociendo las malas pulgas de tu mujer, lo último que querrá es «esperar pacientemente» a su madre. Me da miedo solo pensar en lo que dirá cuando…
  


  
    —Deja de pensar y muévete —murmuró Lev entregándole unas cuantas vendas y dagas para que se guardara—. Nate está a punto de llegar.
  


  
    Romeo, aún distraído, tuvo la agilidad de no dejar caer lo que el espía le lanzó.
  


  
    Brook carcajeó.
  


  
    —Si tanto sufres por mi hijo, Romeo, puedo decirle a su madre que fuiste tú quien le metió ideas revolucionarias en la cabeza y ahorrarle esa regañina —sugirió este.
  


  
    —¿Y dejar que cargue contra mí su ira? No, gracias —negó de inmediato—. Tu esposa ya me odia lo bastante por creer que soy una mala influencia para ti.
  


  
    —¿Y no lo eres? —pregunté.
  


  
    Inmediatamente, desperté las sonrisas de Brooklyn, su hijo y Elder. Por supuesto, Lev siguió actuando como un soldado perfecto. Romeo fingió reír con nosotros.
  


  
    —Muy gracioso, Kilian. —Me reconfortó ver que a pesar de mis cambios y la clandestinidad de Nate, Brooklyn seguía siendo un padre abnegado y la frivolidad de Romeo seguía intacta. Se acercó discretamente hacia mí—. Oye, ¿de dónde has sacado a don perfecto? —quiso saber en un susurro.
  


  
    Supe que se refería a Lev.
  


  
    —Confío en él. Es todo lo que debes saber —concluí.
  


  
    Seguí afilando mi daga sin prestarle atención.
  


  
    Arrugó el ceño y mostró desdén en su respuesta.
  


  
    —Hay algo en él que no me gusta. Es como si lo conociera de algo y no recordara de qué —confesó enfadado consigo mismo. Tal vez solo con su memoria.
  


  
    —Imposible. Es extranjero. Tú no has puesto nunca un pie fuera de esta ciudad y, además, Lev no es ese tipo de personas que encontrarías en esos casinos y antros de perdición que frecuentas —dije sin darle importancia a sus recelos.
  


  
    Romeo era orgulloso y, como yo, había aprendido a no confiar en nadie. Era lógico su resquemor por ver cómo Lev se hacía a cada minuto dueño de nuestra misión.
  


  
    Tomé nuestras capas, la mía y la de Romeo, y se la tendí para que se la pusiera. Ese gesto acabó con nuestra conversación.
  


  
    Estábamos preparados, solo faltaba Nate.
  


  
    Oí toses provenientes del lugar más oscuro y alejado. Me quedé observando aquel recoveco en el que el conde descansaba. Alguien se había esforzado por colgar sábanas a modo de cortinas. Un intento por dar intimidar al albacea del rey y esconder su agonía al resto. Me aparté de los chicos y me dirigí a su encuentro.
  


  
    Aparté la sábana liviana. Esperé encontrarle solo e inconsciente. No obstante, ante el ruido leve de mis pies o, tal vez de mis dedos sobre la tela, él se removió y abrió los ojos para saber quién interrumpía su sufrimiento. Ingrid humedecía su frente con un trapo impregnado en agua fresca.
  


  
    —Kilian —dijo el conde con voz tremendamente débil. Siempre me había parecido un hombre pequeño, pero no indefenso.
  


  
    Me resultó extraño no verle vestido con aquella túnica blanca. Ahora una manta roída le cubría el cuerpo. La sangre la había echado a perder.
  


  
    —Me has reconocido —declaré sorprendido.
  


  
    —¿Qué está pasando?—Reí de manera triste. Agonizaba y, a pesar de eso, su obsesión por el control seguía atormentándole.
  


  
    Reuní un extraño tipo de valor para acercarme a él. Sus heridas olían a carne quemada.
  


  
    —Lo siento, conde. Me temo que ni yo mismo lo sé a ciencia cierta. Pero lo averiguaré.
  


  
    Me acuclillé para verlo mejor. Ingrid detuvo su trabajo y se apartó para darme un momento a solas con el conde.
  


  
    Su respiración era pesada. Aquel sonido no me gustó. Bajo tierra, bajo la ausencia del sol, su cabeza despejada ya no brillaba.
  


  
    Levanté esa manta que le daba calor y vi las vendas que le cubrían el torso. En algunos puntos, aún se teñían de rojo.
  


  
    —Te debo una disculpa —dijo a duras penas.
  


  
    —Si te refieres a la muerte del príncipe, no es el momento. Ya me explicaste tus motivos, lo demás puede esperar.
  


  
    Había demasiada seriedad en mi tono, pero no tenía una forma mejor de hacerle callar. Estaba débil. A pesar de lo que había dicho Lev sobre su recuperación, yo no era tan optimista. El conde necesitaría todas y cada una de sus fuerzas.
  


  
    —No me refiero a eso. Me equivoqué contigo y también le fallé a mi rey, a tu padre.
  


  
    —¿Ahora te has vuelto sentimental, conde? —pregunté con un cierto tono burlón.
  


  
    —Hace veinte años el rey me dio la noticia clandestina de tu nacimiento. Me pidió consejo. Para entonces, el príncipe tenía poco más de cinco años, el rey acababa de quedarse viudo y no me pareció que acogerte en la corte fuera una buena decisión. Todo lo contrario. —Un gesto de dolor le cruzó la cara—. Era un suicidio para la reputación del rey. La ciudad se preguntaría qué había estado haciendo su monarca mientras todos lloraban a la reina. Además, un hijo ilegítimo, nunca ha gustado a la nobleza. «Para eso se hizo la rueda» le aconsejé a tu padre. «Para asegurar la justicia ante cualquier circunstancia. Si el niño está destinado a ser rey, la rueda le devolverá su oportunidad» le dije para convencerlo. Así que, tu nombre y esa inicial fue todo lo que él te dio. No volvimos a nombrarte. Nadie en su sano juicio pensó que el príncipe moriría joven y de improviso.
  


  
    Su cuerpo se estremeció por el dolor de sus heridas, pero también por la ausencia y el trágico final de Khaleb.
  


  
    —Calma, conde.
  


  
    —Después de la desaparición de tu hermano, el rey empezó a perder sus recuerdos. El día de su muerte, por alguna extraña razón, tuvo la cordura suficiente para dedicarte su último pensamiento. Él quería que tú fueras quien llevara su corona. No te mentiré, Kilian, es un deseo que no pude compartir ni tampoco entender. Axel era todo cuanto tu padre tuvo cuando su mundo se derrumbó.
  


  
    Me vi en la obligación de cortar su confesión, y no solo porque aún no estaba preparado para pensar en el rey sin rencor, también porque había percibido la voz de Nate. Estábamos preparados para volver a la competición.
  


  
    —El pasado ya no importa. Solo nos queda seguir adelante. —Me incliné todo lo que pude ante él para despedirme, siendo consciente de que aquella era probablemente la última vez que nos viéramos. Solo un golpe repentino e improbable del destino podía hacer que él se recuperara y yo volviera ileso—. Tranquilo, conde. Voy a evitar que Galerna caiga en manos de diez cadenas y, con ello, a vengar la muerte del príncipe.
  


  
    —Kilian, Nate ya ha llegado —me avisó Elder prudente desde detrás de las sábanas junto a Ingrid—. Aston también está listo.
  


  
    Me levanté sin añadir una sola palabra de despida para el conde. En cuanto lo hice, este me tomó del brazo malgastando las escasas fuerzas que le quedaban.
  


  
    —Siempre he sido fiel a los Harden. A todos y bajo cualquier circunstancia, a excepción de ese momento —matizó—. No dejaré que un solo error enturbie mi conciencia ahora que tal vez esté a punto de abandonar este mundo.
  


  
    No tuve valor de darle falsas esperanzas y negárselo. Su respiración cada vez se volvía más áspera y entrecortada.
  


  
    —¡Kilian! —bramó Romeo sin paciencia desde algún lugar lejano.
  


  
    —Debo marcharme.
  


  
    El conde no me soltó.
  


  
    —Busca con tesón. Esta vez, la recompensa no está detrás de ninguna cerradura. —Arrugué el ceño por su extraña declaración—. El rey arrancó el sol del cielo y lo arrojó a las estrellas del mar. Recuérdalo.
  


  
    Sin fuerzas, el conde me soltó y se recostó para cerrar los ojos. Axel había dicho algo parecido cuando empezó la rueda.
  


  
    Me marché con un agrio sabor en la boca.
  


  
    —¿Quién es?—quiso saber Ingrid al reconocer la incertidumbre de mi rostro.
  


  
    La abracé para despedirme. No respondí a su pregunta. Era mejor así.
  


  
    —Cuídalo hasta el final —susurré en su oído—, creo que empieza a delirar.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    —Sé que lo harás.
  


  
    Me aparté de ella y no dejé espacio para la añoranza. Tenía un propósito y debía cumplirlo. Me uní al resto del equipo y tuve que soportar sus comentarios y quejas impacientes. Los ignoré y me enfoqué en mi objetivo.
  


  
    —Nate, ¿has conseguido averiguar algo, lo que sea, sobre Iriam o cualquier otro participante?
  


  
    —El sobrino del rey está encerrado a cal y canto en palacio. Como le pediste, está buscando en cada rincón de aquel lugar esa maldita corona. Lady Marlene ha pasado toda la noche desmontando tabernas y comercios, viviendas y campanarios… Parece incansable. La gente teme a diez cadenas, pero también sienten inquietud por la obstinación de esa mujer.
  


  
    —Bien por ella, nos ha quitado trabajo de encima —concluí satisfecho—. Aston, muéstranos el camino.
  


  
    Este se adelantó sosteniendo una antorcha en la mano. Lev le siguió, dejé que Nate se me adelantara, también Brook y después Romeo. Sin embargo, alargué el brazo para detener a Elder.
  


  
    —¿Tú a dónde narices crees que vas? —pregunté sin dar crédito.
  


  
    —Contigo —contestó rápido como una bala.
  


  
    —No, nada de eso. ¿Has olvidado que eres uno de ellos, un miembro de diez cadenas? Después de lo que has hecho, en cuanto Iriam nos atrape, te devolverá tu traición multiplicada por tres.
  


  
    Elder hirvió en cólera.
  


  
    —¿Quieres que me quedé atrás? ¿Para qué?
  


  
    —Para evitar que Iriam te destroce —me vi en la obligación de repetirle para que, de una vez por todas, lo entendiera.
  


  
    —Fui yo el que te trajo la noticia de que él estaba intentando deshacerse de todos los participantes de la rueda. Y ahora, ¿te llevas a la banda de Owen y me dejas atrás? —bramó ofendido.
  


  
    —Es demasiado peligroso —objeté elevando la voz con autoridad.
  


  
    —¡No me hubiera unido a diez cadenas si me asustara el peligro! ¡Yo voy contigo!
  


  
    —Vuelve al orfanato, Elder —ordené sin más paciencia ni tiempo que perder. Estaba retrasándonos demasiado—. Hasta que Iriam deje de ser el líder de diez cadenas o esta desaparezca, estás destinado a que te hagan desaparecer. ¿Es tan difícil de entender?
  


  
    Le di la espalda y por fin seguí a mis compañeros, quienes habían seguido avanzando sin mí y varios metros nos distanciaban. Si no los alcanzaba, la oscuridad de las galerías soterradas no me permitiría encontrarlos.
  


  
    —¡Ya tengo dieciséis años! —bramó él a mis espaldas. Me detuve al oír eso—. ¡Soy mayor de edad y no puedo volver allí! ¡Por eso me uní a diez cadenas! ¿No lo recuerdas? En realidad —se corrigió algo abatido—, no tengo ningún sitio al que volver después de haberlos dejado también a ellos. Lo he apostado todo a ti, a ese príncipe que Matt cree que eres y a ese ladrón que sintió lástima de mí. Por favor, deja que te acompañe y defienda mi apuesta —concluyó lleno de tristeza.
  


  
    Sabía cómo se sentía. Nacer huérfano en Galerna era similar a ser condenado a una existencia corta y breve llena de dificultades. Si yo no había tenido oportunidades, ¿qué podía esperar Elder? Ninguna. Él y yo lo sabíamos de buena tinta. Aun así, no podía pedirle que combatiera en mi guerra.
  


  
    —Ingrid cuidará de ti hasta que la rueda acabe —fue todo lo que dije antes de seguir avanzando. Ni siquiera le dediqué una mirada, porque no estaba seguro de poder resistirme a su petición.
  


  
    Mi amiga tenía razón, había cambiado. El ladronzuelo sin honor que había sido le hubiera permitido acompañarlo sin pensarlo dos veces. El hijo del rey debía aprender a proteger a quienes le rodeaban, tal y como había hecho el príncipe negro antes que él. Debía convertirme en la sombra de ébano y, para ello, debía dejar atrás a Elder sin importar que su súplica fuera justa.
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    —Bien, la calle parece despejada —expuso Aston con la nariz metida en una de las ventilaciones de la última zarcera—. Este es el lugar más cercano hasta el cementerio. No puedo hacer más por vosotros. No os alarméis, al salir, los ojos os escocerán durante algunos minutos al contraste de la claridad. Al menos, el día está nublado y la luz no es fuerte.
  


  
    —Será suficiente —declaré—. Gracias, Aston.
  


  
    —No lo hago por ti, Kilian —respondió este molesto—. Lo hago por mis vecinos, por los ciudadanos de Galerna y, ante todo, por Ingrid. Veremos qué puede hacer un granuja como tú si consigue la corona —dijo sumergido en dudas y recelos—. Pero es mejor eso que ver cómo Iriam convierte lo poco que queda de la ciudad en una hoguera.
  


  
    —¡Cuánta confianza! —exclamó Romeo apartando a Aston y siendo el primero en salir al exterior. Nate, Lev y Brook le siguieron.
  


  
    Cuando pasé ante el marido de Ingrid para abandonar la seguridad de las galerías de la que fue una bodega, Aston me tomó el antebrazo y me detuvo. La delicadeza de su pelo rubio contrastaba con la fuerza bruta de su cuerpo.
  


  
    —Que no confíe en ti, no significa que el resto no lo haga. Por alguna inexplicable razón, la ciudad sí lo hace.
  


  
    Sonreí de forma pícara.
  


  
    —¿Esa es tu forma de darme algo de motivación? Es muy mala.
  


  
    —No, es una forma de decirte que no los decepciones.
  


  
    Me soltó y esperó a que saliera tras el resto para cerrar a cal y canto de nuevo el acceso a la galería subterránea.
  


  
    El viento del exterior volvió a azotarme en la cara. Arrastraba con él olor a humo y destrucción. También a humedad, a lluvia. El cielo denso y oscuro, como había dicho Aston, solo era cuestión de tiempo que descargara el agua que acumulaba en su interior.
  


  
    Me reconfortó el calor de la capa que todos llevábamos para ocultar nuestras identidades.
  


  
    Con cuidado y de manera prudente, avanzamos con paso ligero entre las callejuelas desoladas. Fuimos rápidos y en apenas varios minutos, estuvimos frente a la entrada monumental y devastada por el tiempo del cementerio. Un débil candado era cuanto mantenía cerrada la puerta de forja corroída. Al fin y al cabo, todos en Galerna sabían que aquella era una zona vedada si no querían tener problemas.
  


  
    Me llevé los dedos a los labios para calentarlos y saqué la horquilla que había robado del cabello de Gala. En unos segundos esta cedió. Volví a colocar el candado tal y como estaba para no levantar sospechas y dar a conocer que alguien había entrado.
  


  
    En cuanto las baldosas empedradas fueron sustituidas por la hojarasca seca, supe que habíamos cruzado una frontera invisible que marcaba los límites. Sobre el papel, seguíamos en Galerna, pero era un territorio que había sido conquistado por diez cadenas. El cementerio era el refugio y la guarida en el que Iriam se escondía.
  


  
    A pesar de la sequía, a duras penas, los árboles centenarios crecían sin control. Los tallos sin hojas y delgados como agujas se enredaban en las tumbas deformándolas. Apenas se distinguían los nombres sobre las lápidas de los más afortunados; aquellos cuyas familias tenían el dinero suficiente para construir un lugar de eterno reposo. Las piedras rotas y resquebrajadas de mármol y granito se acumulaban en cada rincón. Aquel lugar era una especie de jungla en la que el peligro nos esperaba en cada esquina. La visión desolada de la naturaleza creciendo de manera salvaje escondía la crueldad de diez cadenas.
  


  
    Romeo y Brooklyn avanzaban con sus dagas en la mano, Lev había sustituido la bayoneta por un arco y una flecha y era tan silencioso como un lobo en el bosque.
  


  
    —¿Todo bien, Romeo? —pregunté al ver cómo su piel se volvía blanquecina.
  


  
    —¿A ti te parece que algo aquí esté bien? —Las estatuas, talladas con mimo, reproducían escenas de animales en movimiento; que estuvieran condenadas a permanecer estáticas allá donde estaban era casi cruel. Representaban la vida cuando todo lo que les rodeaba era muerte—. Quizás ninguno de nosotros lo esté, quiero decir, no estaríamos aquí si alguno conservara una pizca de cordura.
  


  
    Brooklyn se burló de él.
  


  
    —¿Tienes miedo a los muertos, Romeo?
  


  
    —No, solo a los vivos, a diez cadenas en concreto —respondió a la defensiva. A pesar de su palidez, tenía la nariz enrojecida por el frío de la humedad que se respiraba.
  


  
    —Mantened los ojos abiertos, debemos encontrar ese círculo —les reprendió Nate—. Si ellos nos encuentran antes, nos enterrarán junto a sus difuntos mientras aún respiramos.
  


  
    El sonido de los pájaros era lo único que podíamos oír. Era muy temprano, pero aun así, me ponía de los nervios la excesiva calma.
  


  
    —Demasiada tranquilidad —murmuré. Nate gruñó, un gesto con el que me dejó claro que pensaba lo mismo—. Al menos, estás cumpliendo tu extraño deseo: visitar el cementerio —le recordé a Nate a mi derecha mientras vigilábamos cada rincón que nos rodeaba mientras avanzábamos.
  


  
    —Eso parece —respondió sin mirarme, totalmente centrado en captar cada detalle de nuestro alrededor.
  


  
    —Me temo que ya no tendré una excusa para retenerte en Galerna —dije para aligerar la tensión del momento.
  


  
    —Aunque ganes esta rueda, habrá cosas que no podrás resolver. Una de ellas, es la condena que pesa sobre mí. No nos engañemos, Kilian. La cuenta atrás de este juego también corre para mí. Antes de que esto acabe, deberé huir para que ese conde y su ley no caigan sobre mí.
  


  
    Aquello fue un baño de realidad. Nate tenía razón. En mi camino hacia la corona me vería obligado a alejarme de mi mundo y de las personas que vivían en él. Nate se marcharía, Lev pagaría su deuda y se marcharía, Axel perdería la rueda y se marcharía, Romeo y Brook seguirían con sus vidas totalmente contrarias a la que yo iba a empezar…. ¿Valía la pena?
  


  
    Mi mente empezó a llenarse de dudas en el momento más inconveniente. ¿Y si tal vez Iriam tenía razón? ¿Y si él había sabido desde siempre que yo estaba destinado a ser parte de diez cadenas?
  


  
    Enseguida nos agachamos al encontrar, tras una hilera de cipreses, pequeñas tiendas de campaña y restos de hogueras que habían ardido durante la noche. Un par de caballos estaban atados a los postes. Arrugué el ceño, porque nunca había visto que diez cadenas tuviera jinetes.
  


  
    —Ahí está —murmuró Brook señalando el lugar con su fornido brazo.
  


  
    Todos dirigimos la mirada hacía la circunferencia pintada sobre la tierra seca. A duras penas era visible. No había nada de impresionante o majestuoso dentro de ese círculo, solo abandono. Desde que Iriam consiguiera abatir en ese mismo lugar al anterior líder de diez cadenas hacía años, nadie se había atrevido a revocarlo. Era un escenario casi obsoleto.
  


  
    —Llama a Iriam —me ordenó Lev.
  


  
    Nate tuvo que detener a Lev, quien estuvo a punto de marcharse hacia aquel lugar.
  


  
    —Espera, no puede hacerlo hasta estar dentro, tampoco llegar hasta allí sin atravesar el campamento.
  


  
    Lev inclinó la cabeza sin comprender.
  


  
    —Son las normas —le informé sabiendo que él poco o nada conocía sobre aquella banda—. Debes estar dentro de ese círculo para poder retar al líder. Solo eres intocable dentro. Fuera, Iriam no está obligado a respetar ninguna ley.
  


  
    —Así que, hasta los ladrones y caraduras tienen sus propios códigos… Si Iriam ha roto con todo a su paso, ¿qué te hace pensar que va a respetar tu candidatura y esas frágiles leyes?
  


  
    La pregunta de Lev me hizo sonreír. Él siempre había estado por delante de mí, pero en la cueva del líder de la banda más peligrosa de la ciudad, me sorprendía que no le hubiera preocupado antes la falta de honor de Iriam.
  


  
    —Absolutamente nada —declaré en voz baja—. Pero no tengo otra opción. Aunque no necesitara un ejército con el que ganar la rueda, necesito que Iriam desaparezca de mi vida. No me perdona que no me uniera a él. Yo tampoco que matara a Khaleb. Necesito una venganza tanto como protegerme. No puedo permitir que alguien que asesinó a mi hermano gobierne esta ciudad ni se crea con derecho a intimidarme.
  


  
    —¡Cuidado! —exclamó Nate apartándose de repente.
  


  
    De entre los arbustos de nuestro alrededor, un maleante de diez cadenas intentó atacarnos. Nate me salvó por unos centímetros del hacha que pretendía hundir en mi espalda.
  


  
    Los gritos y los clamores de nuestra refriega fueron imposibles de esconder. En unos segundos la noticia se expandiría y todos sabrían que estábamos allí.
  


  
    —¡Corre, Kilian, corre! —me pidió Brooklyn levantándome del suelo. Nate se quedó atrás combatiendo—. ¡Rápido, tenemos que llegar a ese círculo! ¡Solo tendremos una oportunidad!
  


  
    El resto, sin otra opción, atravesamos el campamento.
  


  
    Noté mi corazón latir a toda prisa. Mientras corríamos, la visión de un miembro tras otro de diez cadenas saliendo de las improvisadas y roídas tiendas de tela era una imagen continua que se repetía una y otra vez. La mayoría estaba a medio vestir. El revuelo de la alarma de nuestra refriega los había despertado de improvisto. Solo esos segundos de sorpresa nos dio la posibilidad de avanzar ente medias de ese campamento enemigo.
  


  
    La adrenalina corría desenfrenada por mis venas. Los clamores y los insultos fueron un aliciente para llegar a mi destino. Corríamos en contra del viento. Esta hacía ondear nuestras capas y nos ayudó a seguir manteniendo mi identidad bajo resguardo. Al fin y al cabo, yo era el que participaba en la rueda y el objetivo de Iriam.
  


  
    Esquivé a varios hombres que intentaron detenernos. Brooklyn no tuvo tanta suerte y cayó al suelo.
  


  
    —¡Seguid! —gritó desesperado.
  


  
    No miré atrás y continué protegido por Lev y Romeo. Fueron solo minutos, tal vez segundos, pero fueron suficientes para que el estupor del primer impacto desapareciera. Los envistes se multiplicaron. No pude esquivar al tercero.
  


  
    Caí al suelo y Colin se puso a horcajadas sobre mi cuerpo. Su peso me robó la respiración. La capa se volvió un impedimento para liberarme.
  


  
    —¿Tú nunca te rindes, Kilian? —preguntó este con asco al reconocerme cuando me tenía tendido sobre la tierra.
  


  
    Un dolor ardiente se extendió por mi pecho al sentir la falta de aire.
  


  
    Romeo lo empujó y lo apartó para liberarme. Debió utilizar todas sus fuerzas porque Colin era mucho, muchísimo más corpulento que él.
  


  
    El círculo estaba a escasos metros. Podía verlo mientras seguía tendido en el suelo con la mano en el pecho. Apenas podía respirar por la presión que Colin había ejercido sobre mí.
  


  
    —¡Vamos!
  


  
    Lev apareció de la nada. Me tendió la mano y me alzó. Sin embargo, cada vez sentía más y más personas observándome. Habíamos perdido el factor sorpresa y estábamos a punto de ser atrapados. Era cuestión de segundos. Pero también era eso lo que necesitaba para llegar al círculo.
  


  
    La espada de un soldado cortó nuestro camino. Nos detuvimos de inmediato, porque seguir hubiera supuesto atravesar su espada.
  


  
    Con el filo de la espada de aquel soldado ante mí, mi instinto me chilló que aquello no tenía sentido. Lev no me dio oportunidad de seguir prestando atención a ese pálpito de peligro y sin sentido que clamaba por apoderarse de mí.
  


  
    En un movimiento tremendamente ágil y suicida, Lev tomó el filo de la espada y la apartó con fuerza. Los guantes elegantes y ceñidos que siempre llevaba no fueron protección suficiente para que no se cortara. Gritó de dolor y el soldado lo inmovilizó.
  


  
    Aproveché ese ínfimo segundo que Lev me había dado para seguir.
  


  
    Las decenas de personas que ya se acumulaban a mi alrededor no tuvieron la oportunidad de enmendar el error que el soldado había cometido al dejarme avanzar. Para cuando cayeron sobre mí, ya estaba en el círculo.
  


  
    —¡Quiero un desafío con Iriam! ¡Quiero luchar por el liderazgo de diez cadenas! –grité antes de que me rodearan.
  


  
    Decenas de manos me tomaron y golpearon. Se volvieron una nube tan densa de cabezas que apenas reconocí nada ni a nadie. Se desquitaron de mi huidiza carrera y de mis habilidades para pertrechar su guarida. El sonido de los jadeos de quienes me apresaban me embotaron los oídos.
  


  
    Me empujaron e hicieron presión desde mi nuca contra la tierra. Sentí la frialdad de su tacto en mi mejilla. Eran como animales. Me revolví pero fue inútil. Eran demasiados.
  


  
    —¡Soltadlo! —exclamó una voz potente que enseguida reconocí.
  


  
    Con su orden consiguió que el ruido ensordecedor se convirtiera en silencio. El sonido de un trueno fue lo único que oí después de eso mientras miraba las botas de mis oponentes. Era cuanto tenía en mi campo de visión.
  


  
    —Soltadlo —repitió al ver, supuse, que nadie actuaba.
  


  
    De inmediato se apartaron de mí. Me habían atado las muñecas de nuevo. No se fiaban de mí. Habían sido testigos demasiadas veces de lo hábiles que eran mis manos y dedos. Intentaron ayudarme a levantarme. El orgullo no me permitió aceptar nada de ellos y me alcé justo después de empujarles.
  


  
    La rabia corría por mis venas. Escupí el sabor de la tierra que se había metido en mi boca ante Iriam. Dejé mi cara al descubierto.
  


  
    Como a todos, nuestra invasión había despertado a Iriam. Llevaba el pecho descubierto y solo unos leves pantalones que de seguro se había colocado a toda prisa. Muy cerca de él, arrodillado y con la cabeza agachada, Lev se esforzaba por seguir ocultando su rostro aún cuando la espada de aquel soldado descansaba sobre su cuello. De seguro, Romeo, Brooklyn y Nate estaban en una situación muy parecida.
  


  
    Los miembros de diez cadenas me miraban con ganas de acabar conmigo, pero la mirada de Iriam estaba cargada de otra cosa.
  


  
    Elevé las manos atadas con cuerda barata que estrangulaba mi piel.
  


  
    —Tus hombres no son muy eficaces. ¿Debo liberarme por mí mismo? —pregunté con chulería y lleno de seguridad; seguridad absoluta de que iba a morir en pocos minutos.
  


  
    De la nada, trajeron ante su líder a un Nate magullado. Su labio estaba partido y un feísimo corte le sangraba desde la frente.
  


  
    —Hazlo, pero tal vez tus chicos acabarán sin cabeza —dijo Iriam saludando a Nate.
  


  
    En cuanto pronunció aquellas palabras, el soldado uniformado empuñó con violencia la espada y la apretó todavía más contra el pañuelo del cuello de Lev mientras Nate observaba. Este lanzó un alarido de dolor.
  


  
    —Apenas ha amanecido. ¿A qué se debe tanto alboroto?
  


  
    Un sudor frío me recorrió la espalda cuando una voz femenina invadió la escena. Ella, con el uniforme blanco sin abotonar colocado a toda prisa, salió de la misma tienda que Iriam. Su pelo azabache tintado de alguna cana estaba despeinado, pero aun así, irradiaba belleza. Parecía un cisne rodeada de murciélagos.
  


  
    Apenas podía entender qué estaba pasando. Me negaba a creer que todo el tiempo había sido engañado; que había vivido en una burbuja en la que me había dejado embaucar.
  


  
    Su mirada glacialmente oscura se fijó en mí.
  


  
    No me hizo falta buscar en la armadura del soldado que torturaba a Lev los emblemas del rey de los acantilados. De seguro, habría más por los alrededores a lomos de sus caballos.
  


  
    —Tú —pronuncié con infinito odio, entendiendo al fin muchos de los acontecimientos que habían sucedido.
  


  
    —Solo es tu sobrino —contestó Iriam a Lady Marlene restando importancia a mi presencia. Él pasó su brazo por sus hombros y la acercó a su cuerpo. Quise vomitar. Aquella noche, Spencer e Iriam discutían por una mujer—. No te preocupes, yo me encargo de él.
  


  
    —Tenías razón, mi amor. Es peculiar —dijo ella desplegando su encanto—. Pero Kilian ha resultado ser tan peculiar como irritante.
  


  
    Entendí aquella frase sin sentido que me dedicó cuando la conocí: «te hubiera reconocido en cualquier lugar». Claro que lo hubiera hecho, Iriam de seguro le puso al día de inmediato de cómo era el bastardo del rey en cuanto la noticia corrió por la ciudad. Por supuesto, también entendí que en aquella sala en la que Axel me desafió en duelo, ella estaba con nosotros. Le quedó muy fácil confesarle a Iriam dónde podría encontrarnos. 
  


  
    El olor a humedad se magnificó en el ambiente. Notaba en la piel cómo las nubes se colocaban para descender.
  


  
    —Has sido tú todo el tiempo, ¿verdad? —Mi pregunta no causó ninguna reacción en Lady Marlene—. Tú y tu amante.
  


  
    —No creas que puedes juzgarme. Solo me aseguro de recuperar lo que es mío. Mis hermanos me mandaron lejos siendo solo una niña por temor a que yo pudiera llegar a ser más poderosa que ellos y arrebatarles su poder; en concreto, la corona de tu padre. Yo tenía tanto derecho como ellos de reinar en Galerna. ¿Por qué sus hijos deben ahora quedarse con lo que es mío?
  


  
    —¡¿Y para eso has sido capaz de envenenar a Axel, traicionar a Calto conde, a toda la nobleza que confiaba en ti y matar a tu propio marido?!
  


  
    —Kilian, por favor, sé honesto. Siempre percibiste que Spencer era un simple farol a mi lado. Además, no lo hice todo sola —dijo satisfecha acariciando la mano que Iriam tenía sobre su hombro. Al parecer, se estaba exculpando.
  


  
    Este pareció inmune a sus encantos, aunque por supuesto, no lo era si había llegado tan lejos solo por ella.
  


  
    —Te dije que no había nada que tú me pudieras dar —me recordó el líder de diez cadenas—. Si tengo que quemar los cimientos de esta ciudad para ella, lo haré.
  


  
    —El líder de diez cadenas dominado por sus sentimientos… —me burlé. No lo demostró, pero supe que le dolió que expusiera su condena—. Al parecer no eres tan indestructible, Iriam. Por lo que veo, la maldición del líder de diez cadenas es cierta y solo es cuestión de tiempo que se cumpla ante tus ojos.
  


  
    —No lo escuches —le aconsejó Lady Marlene a su amante—. Juntos hemos hecho historia. Nada nos ha separado. Ni mi trono, ni mis hijos, ni tan siquiera mi marido. Mucho menos lo harán ahora mis sobrinos. —Iriam observó a Lady Marlene y asintió. Reconocí que en verdad la amaba y estaba dispuesto a todo. No obstante, en ella solo pude percibir ambición. Supe que sus siguientes palabras iban dedicadas a acabar con cualquiera de las esperanzas que yo guardara—. Mis soldados pronto me traerán la noticia de que han acabado con Axel y yo sumaré el título de reina de Galerna al de monarca de los acantilados. He de confesar que no estaba en mis planes quedarme viuda, pero Iriam se vio obligado a prescindir de él cuando Spencer descubrió que le era infiel con el líder de la banda más peligrosa de la ciudad. Sus celos hicieron que, por una vez, fuera más inteligente de lo que lo que nunca fue. Nunca pensé que este juego sería tan rentable —afirmó con placer—. He conseguido dos pájaros en un mismo tiro.
  


  
    —¡Estás loca! —bramé ante diez cadenas.
  


  
    —¡No más que tu padre que te escondió y abandonó en la más profunda cloaca de Galerna y luego esperó que llegaras a ser rey! —escupió llena de celos—. Patético incluso para un viejo como él. Si hubiera sabido que tenía un segundo hijo, no hubiera empleado tantas energías en deshacerme del primero en aquel bosque.
  


  
    Un chispazo vivaz se expandió por mi cuerpo. La confesión estaba allí, ante mí. El secreto había sido desvelado.
  


  
    Era casi doloroso mirarla. Siempre había sido hermosa, pero ahora observarla era como admirar una belleza profanada. Nada de bueno o puro había en su interior. Ella me demostró que yo siempre había tenido razón y que la nobleza mentía tanto o más que los timadores de la baja Galerna.
  


  
    —Así que fue a ella a quien vendiste el placer de asesinar al príncipe negro aquella noche —expuse para Iriam recordando su declaración—. Él sabía que su tía intentaba asesinarlo, por eso no podía confiar en los soldados de palacio, ¡en nadie, en realidad! Que buscara el amparo de diez cadenas me hablaba de lo desesperado que estaba, de lo segura que era su muerte. ¡Su único pecado fue no saber que tú te enredabas con Lady Marlene!
  


  
    —Un curioso golpe del destino, nada más —matizó Iriam restándole importancia.
  


  
    —Le contaste a tu amante lo que estaba pasando y juntos tramasteis su muerte. Lo traicionaste en aquel puente y lo dejaste solo para que ella culminara su plan —deduje en un torrente de rabia y frustración—. Lo vendiste a un precio muy barato —susurré finalmente.
  


  
    Él era tan inteligente como la mujer que tenía al lado y supo entender mi indirecta. Si amor era cuanto Iriam deseaba, no lo obtendría de Lady Marlene. Como Khaleb, aunque de forma retorcida, la reina de los acantilados guardaba toda su devoción para Galerna.
  


  
    Aquello estaba destinado a ocurrir. «El líder de diez cadenas está maldito, condenado a ser traicionado por amor» era lo que murmutaban sus hombres un par de veces cada año. Si Iriam estaba atado a aquel absurdo maleficio y al amor de la viuda del rey de los acantilados, también lo estaba a ser traicionado por ella y a que su frágil felicidad saltara por los aires.
  


  
    —Vamos, Kilian —me interrumpió Iriam jocoso—. Solo era un desconocido.
  


  
    —¡Era mi hermano! —grité notando cómo mi corazón latía desenfrenadamente. Mi voz tronó en el cementerio como un reto hacia Iriam, como un reto hacia la tormenta que amenazaba con caer sobre nosotros. Nunca me había sentido más vivo. Por primera vez, encajaba en las piezas con las que jugaba y sabía perfectamente quién era—. ¡Quiero un desafío! ¡Quiero luchar por el liderazgo de diez cadenas! ¡Eso es a lo que he venido!
  


  
    —Suficiente —dijo Lady Marlene irritada—. Acaba con él —ordenó a quien sostenía a Lev.
  


  
    Este le miró confundido, porque no podía hacerlo sin soltar a su presa. También porque, al fin y al cabo, estaban en territorio de diez cadenas. Las órdenes de Iriam eran las únicas válidas.
  


  
    Me quedé allí de pie, en el centro de aquel círculo del cual todos me habían dejado solo. La banda de diez cadenas me contemplaba desde la linde de aquel círculo con la certeza de que sería pasto para los carroñeros.
  


  
    Iriam y yo mantuvimos una mirada retadora. De nuevo, mi intuición volvió a funcionar a pleno funcionamiento y se me escapó una sonrisa sabiendo que Iriam no podía rechazar mi oferta sin debilitar su puesto.
  


  
    —¡Liberad sus muñecas y a sus hombres! Démosles lo que piden.
  


  
    Un clamor de nervios se expandió ante la novedad e importancia casi histórica del momento.
  


  
    Respiré aliviado cuando el filo de la espada del soldado de Lady Marlene cayó.
  


  
    En ese momento, todo a nuestro alrededor se transformó en movimiento.
  


  
    —¿!Qué estás haciendo?! —recriminó Lady Marlene a Iriam llena de furia—. ¡Acaba con él! ¡Mátalo ahora que está en tus redes!
  


  
    Iriam la observó durante un segundo mientras que Colin le cubría con una fina camisa de manera sincronizada. Él no la contestó, pero yo conocía demasiado bien a aquel hombre como para no saber sus razones.
  


  
    Como yo, Iriam había nacido y sobrevivido en las calles de Galerna. Él solo, siendo apenas un chiquillo, había logrado ser dueño de una banda de ladrones. Sus robos y su inteligencia habían logrado imponer un estado de terror en el que todo el mundo le respetaba. Aunque no hubiera rey en Galerna, él tendría diez cadenas. Aunque la ciudad desapareciera, él seguiría teniendo el respeto y el temor de sus hombres. Sin embargo, si su liderazgo se disolviera, ¿tendría sentido haberlo apostado todo por Lady Marlene?
  


  
    —¡No les ninguna oportunidad! —gritó de nuevo ella.
  


  
    Los seguí observando con curiosidad desde lejos a pesar de que todo se movía a mi alrededor preparándose para el combate.
  


  
    Él colocó un mechón de pelo tras su oreja con infinito cuidado. A duras penas pude oír lo que le dijo. Lo que era patente era la seguridad de Iriam.
  


  
    —Sigue buscando la corona. Acabaré con Kilian.
  


  
    —No, me quedaré para comprobar que lo haces. Me juego la rueda en esto —le respondió vacía del cariño que él le procesaba.
  


  
    —¡Kilian! —me urgió Romeo a mi lado.
  


  
    —¡Romeo! —exclamé sorprendido de verlo con vida—. Nunca me ha alegrado tanto verte. Desátame.
  


  
    —No me des órdenes, Kilian. Sigo siendo unos meses mayor que tú —me recordó de manera divertida sin perder su habitual superioridad.
  


  
    A pesar de la gravedad de la situación, me sacó una sonrisa.
  


  
    Él desató las cuerdas de mis muñecas. Brook, Nate y Lev aparecieron de la misma manera a mi alrededor. Todos me dedicaron gestos de ánimo excepto Lev. Fui yo el que tuvo que detenerlo cuando pasó junto a mí al ver la sangre de sus manos. Quise inspeccionarlas pero él me las apartó de inmediato.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —No es para tanto. Olvídalo. —Su voz sonaba más dura de lo habitual. Su tono se pareció a una amenaza. La calma que siempre mostraba Lev amenazaba con desaparecer. Quizás ya lo hubiera hecho y eso aumentó la tensión que sentía—. Pero no olvides que Iriam es un delincuente. Es el rey del engaño. Cuando creas que la suerte está contigo, él habrá cambiado el juego.
  


  
    —Dile a mi padre que prepare las joyas que esconde del robo de la cámara del rey. Necesitaré pagar a diez cadenas cuando gane a Iriam para que ataquen a los soldados de Lady Marlene.
  


  
    Fue una forma rápida de devolverle algo de su confianza mermada.
  


  
    Lev seguía manteniendo su rostro al amparo de su capucha. A pesar de todo, mantener su anonimato seguía siendo primordial para él. No le di importancia porque al fin y al cabo era espía. Se marchó y se colocó al borde de aquel círculo junto a los demás y el resto de diez cadenas.
  


  
    Iriam se internó en este. Sus ojos, de un azul metálico, desbordaban astucia.
  


  
    Empuñé la daga que había escondido todo el rato en la cintura. No podría tener más armas que con las que había entrado en el círculo. Iriam tenía la posibilidad de entrar armado hasta los dientes, por eso me sorprendió que no aprovechara la oportunidad de esa ventaja y amarrara una daga muy parecida a la mía.
  


  
    Pude ver a Lady Marlene de igual modo tras Iriam fuera del círculo.
  


  
    La camisa de Iriam era extremadamente fina, tanto que seguía percibiendo bajo la tela su pecho musculoso que antes había dejado a la vista. Yo preferí mantener conmigo la capa para guarecerme de la baja temperatura.
  


  
    —Será un combate hasta el final por diez cadenas. —Colin tomó las riendas de aquel torneo y se puso entre nosotros para dictar el funcionamiento de ese juego. Yo apenas podía creer que un mes me hubiera llevado a descubrir que era hijo del rey, competir por el trono de Galerna y desafiar al líder de diez cadenas. Era simplemente inexplicable cómo había acabado en aquella situación—. Somos generosos y se permite un descanso cuando uno de los oponentes lo pida. Después de eso, de este círculo solo saldréis sobre vuestros pies o en un ataúd. ¿Queda entendido?
  


  
    Yo asentí.
  


  
    Colin se apartó tan rápido como un colibrí y nuestro alrededor rugió en vítores y palabras de ánimo para Iriam. Estaban sedientos de venganza. Yo también.
  


  
    Empezamos aquel juego a vida o muerte bajo las pequeñas gotas de lluvia que comenzaron a caer del cielo en ese momento. De manera tímida, empaparon la tierra bajo nuestros pies y pusieron fin a un largo año de sequía.
  


  
    Tal vez estuviera perdiendo la cabeza, pero en mis oídos, a través de los clamores salvajes de diez cadenas, pude percibir el latido de la tierra de los viñedos de Jack dispuestos a resurgir.
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    Iriam se abalanzó sobre mí sin ningún tipo de piedad. Lo había visto ser cruel en la taberna bajo su aspecto de hombre respetable. No obstante, nunca lo había visto en acción. Con agilidad, esquivé su ataque.
  


  
    Era rápido, condenadamente rápido.
  


  
    Le devolví el ataque, pero no surgió efecto y él volvió a presionarme.
  


  
    El filo de aquella daga estaba muy afilada. El brillo de esa hoja me decía que la acababan de preparar especialmente para mí.
  


  
    Me vi obligado a retroceder. Mi espalda llegó al límite del círculo. Quienes se agolpaban allí me empujaron desde la espalda para que volviera al centro. Eso me permitió un punto en el que sorprender a Iriam y logré herirle en el antebrazo.
  


  
    La gente emitió un gesto de dolor, pero no él. Empezamos una batalla extenuante de movimientos en los que luchábamos, más que en protegernos, en atacarnos.
  


  
    La lluvia dejó de ser liviana y se volvió pesada como una cortina que soportar sobre nuestros hombros. La tierra bajo nuestros pies, que apenas ya recordaba lo que era la humedad, rápidamente se convirtió en lodo. Me vi obligado en algún momento a ponerme la capucha para que el agua no me quitara visión y los ojos no me escocieran.
  


  
    Me maldije cuando grité de dolor al notar el filo de su daga rozar mi mejilla. Me había acercado demasiado e Iriam me lo impidió. Me limpié la sangre con el dorso de la capa. A pesar del agua que corría a caudales, parte de ella se quedó impregnada allí.
  


  
    —Has sido demasiado imprudente, Kilian —dijo Iriam sin resuello—. Debiste unirte a mí hace mucho. Eres bueno, pero no mejor que yo. ¿Dónde quieres que te entierre?
  


  
    —En este cementerio no. No quiero que mis huesos alimenten tu escondrijo.
  


  
    Este sonrió al ver que, a pesar de estar sin aliento, yo aún tenía fuerzas para retarlo.
  


  
    —Ya sabes que el espacio en esta ciudad escasea. Las murallas no dan tregua. —No estaba seguro, pero supuse que el ruido apabullante de nuestro alrededor impedía a diez cadenas oír nuestra conversación. En cierto sentido, solo estábamos él y yo—. Tranquilo, eres un Harden. La sangre azul corre por tus venas. Puedo llevarte al bosque y tirarte al mismo rio en el que se deshicieron del cuerpo de tu hermano.
  


  
    Apreté la mandíbula y volví a atacar. Una y otra vez, las mismas veces que Iriam repetía su embestida.
  


  
    Mi sudor se juntó con el agua de lluvia. La capa me pesada como una condena.
  


  
    En un golpe de suerte, le arrebaté la daga a Iriam. Aproveché el momento y llevé la daga a su cuello, un punto estratégico del que no podría huir. Sin embargo, Iriam sostuvo mi mano. Había violencia y brutalidad en sus movimientos. Cada golpe de Iriam me destrozaba.
  


  
    No pude soportar la tensión sobre mi mano y esta también cayó al suelo y se perdió en al barro. Sin armas, aquella sería una lucha larga y encarnizada. Me mordí los labios, lleno de frustración. Si tenía que morir, prefería hacerlo rápido.
  


  
    Los golpes llegaron primero a los costados, pero cuando vio que los soportaba con entereza, empezó a desviarlos. Era tan brutal que no tenía opción a recuperarme. En realidad, algo me distrajo.
  


  
    El soldado de Lady Marlene se hizo paso entre los cuerpos apretados de los miembros de diez cadenas. Susurró algo al oído de su reina y ambos se alejaron del círculo.
  


  
    —¡¿Por qué lo hiciste?! —grité furioso y lleno de rencor. Mi insisto siempre me ayudó a sobrevivir. Y eso era lo que estaba haciendo: llenarme de odio para seguir respirando—. Galerna ya vive bajo tu terror. ¿Por amor? ¡Te creía más listo, Iriam! Ella solo te utiliza, como nos ha utilizado a todos. Te oí hablar con Spencer. Él quería recuperar a su mujer y estaba dispuesto a pagarte para que desaparecieras. ¿No es así? ¡Tú mismo le dijiste que una mujer no valía tanto!
  


  
    Vi cómo ambos, el soldado y su reina, se montaban en sus corceles y se marchaban. La muerte del más irritante de sus contrincantes en la rueda o la de su amante estaba a punto de ocurrir. Eso definiría por completo su lugar en aquella competición. ¿Qué era eso tan importante que la obligaba a abandonar aquella lucha?
  


  
    Distraído, volvió a golpearme en las costillas. Esta vez, el dolor me paralizó, apenas podía respirar. Caí al suelo retorciéndome de dolor. Él también estaba herido y las fuerzas le menguaban. Se retiraba una y otra vez el agua de la cara. Sin embargo, nunca me pareció más fuerte.
  


  
    —Tú también te dejaste aplastar por esa chiquilla. Algo me dice que no estarías aquí de no ser por ella.
  


  
    —No soy yo quien soporta una maldición ni la sombra de un amor prohibido.
  


  
    Por el gesto de su cara, supe que no le gustó que le recordara aquello y que en verdad, él sí temía las consecuencias de esa maldición que para mí solo era producto de las supersticiones.
  


  
    —Cierto. Ni nunca lo harás.
  


  
    Me retorcí con otra patada de Iriam sobre el costado. Su golpe y sus palabras me dejaron claro que yo no me convertiría en el próximo líder de diez cadenas y que moriría muy pronto.
  


  
    El muy desgraciado tenía razón. Había vuelto por Gala. ¿Por qué lo había hecho? Lo único que siempre había querido era huir de Galerna. Debí haberme quedado en Domus.
  


  
    Sentí los cortes de mi piel hundirse en barro.
  


  
    «Levántate» me gritaba mi subconsciente. «Conviértete en el líder de diez cadenas y quema esta ciudad, destruye sus murallas y después huye.» Era un buen plan, más que el de ser esa sombra de ébano, conseguir venganza y mantener a Gala junto a mí.
  


  
    —¡Alto, basta! ¡Pedimos ese descanso!
  


  
    A duras penas oí a Nate. Solo percibí la mueca de Iriam mordiéndose el labio enrabietado por el momento inoportuno que había elegido mi amigo para prolongar aquel enfrentamiento.
  


  
    —Un par de minutos, eso es todo lo que conseguirás alargarle la vida, Nate —dijo este mientras él y Brook me sacaban del barro y me apartaban momentáneamente del círculo.
  


  
    Me tendieron al amparo de unas esculturas. Agradecí la intimidad. El ruido de los vítores iba a volverme loco. Sin embargo, en cuanto lo hicieron, quise levantarme.
  


  
    —Debo volver.
  


  
    —No sin que antes te curemos esas heridas —contestó Brooklyn mientras Romeo le tendía las vendas.
  


  
    Reí cínicamente. Notaba mi cara hinchada, los costados me dolían y el pecho me ardía.
  


  
    —¡No hay nada que podáis arreglar! ¿Por qué me has sacado? —pregunté a Nate—. Debo acabar con Iriam, pero si no lo consigo, dejad que él acabe conmigo.
  


  
    —¡Kilian!
  


  
    Los cuatro volvimos la mirada. De entre las estatuas, apareció inesperadamente una figura de la que creí haberme desentendido. Corría como si la vida le fuera en ello.
  


  
    —¿Qué parte fue la que no entendiste? —preguntó Romeo por mí a Elder.
  


  
    Se arrodilló junto a mí sin cuidado y sin una pizca de aliento. Como todos, estaba calado hasta los huesos.
  


  
    —Kilian, Axel ha desaparecido. —Tragó saliva y continuó—. Los soldados de Lady Marlene han tomado el palacio y nadie sabe qué ha sido de él.
  


  
    Temblé ante la noticia. Gala estaba allí.
  


  
    —¿Crees que lo hayan capturado o tal vez…
  


  
    Nate dejó morir su pregunta pero todos supimos cómo terminaba.
  


  
    —No —negó Brook de inmediato—. Si Lady Marlene lo hubiera capturado no correría como una loca hacía allí.
  


  
    Él también se había dado cuenta. Mi mente trabajó a pleno rendimiento.
  


  
    —Tiene miedo de que la haya encontrado —murmuré—. Teme que Axel haya dado con la corona y que la nobleza le esté apoyando para que tenga la oportunidad de alzar su bandera y proclamarse rey. Tengo que volver y sacarlo de allí.
  


  
    Quise ponerme en pie en un impulso. Un dolor lacerante me lo impidió.
  


  
    Me di cuenta del absurdo pensamiento que me había ayudado a seguir luchando contra Iriam y a alimentar mi odio hacia él y hacia Galerna. No importaba lo fuerte que gritara mi egoísmo, ya nunca podría desprenderme de la atracción de Gala ni del mundo de los Harden.
  


  
    Maldecí al verme obligado a encogerme ante el ardor de mi cuerpo.
  


  
    —Tengo que volver y poner a salvo a Gala; tengo que dar con Axel; debo impedir que esa arpía gane la rueda —relaté entre dientes—. No puedo esperar que la suerte está de mi lado para vencer a Iriam y aún me quede algo de esta para hacer todo eso antes de que sea demasiado tarde. El tiempo corre y Lady Marlene avanza.
  


  
    —Entonces cambiemos el juego —dijo Lev quien se había mantenido en total silencio.
  


  
    Entendí que había dado la vuelta a la advertencia que me había dado sobre Iriam.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Tienes que volver a palacio y parar los pies a Lady Marlene. No podrás hacerlo si mueres. No te ofendas, pero tus oportunidades en tu estado, se reducen drásticamente. —Tensé la mandíbula—. Durante toda la pelea has utilizado la capucha de tu capa para proteger tu vista del agua. Nadie se dará cuenta de que otro te sustituye.
  


  
    —Espera un momento —tuve que pedirle ante su loco ofrecimiento—, ¿estás hablando de intercambiarnos?
  


  
    —Eso mismo.
  


  
    La confianza del espía siempre conseguía embaucarme.
  


  
    —Es una locura —se adelantó Romeo.
  


  
    —Es una condena —le corrigió Brook.
  


  
    —A parte de vuestra complexión parecida, ¿qué te hace pensar que Iriam no va a darse cuenta del engaño? —preguntó Nate. Elder apenas daba crédito.
  


  
    —El agua emborra su visión, también la del resto. Bajo la capa, nadie se dará cuenta, estoy seguro.
  


  
    —¿Y si lo descubren? —insistió Nate.
  


  
    —Lo único que Kilian habrá perdido será su honor y su palabra, pero hasta donde yo tenía entendido, ya carecía de ambas —dijo resolutivo Lev sin miedo a la muerte.
  


  
    Teníamos que decidir rápido, el descanso estaba a punto de acabar al otro lado de las estatuas que nos amparaban.
  


  
    —De acuerdo —respondí con la misma seguridad.
  


  
    Elder, Nate, Brook y Romeo nos vieron intercambiar nuestras capas con escepticismo y dudas. Debíamos hacerlo, la mía estaba manchada de sangre.
  


  
    Me sorprendió ver cómo se quitaba finalmente el pañuelo de su cuello y sus guantes; tanto el derecho como el izquierdo. En su piel quedaban restos de sangre. El soldado de Lady Marlene le había herido. Sin embargo, pude percibir sus feas y antiguas cicatrices. Entendí que aquel loco impulso de apartar con su mano la espada de mi camino no era algo que hubiera hecho por primera vez. Las marcas en su piel me lo confesaban.
  


  
    Al colocarme su capa, el aroma de los jazmines me golpeó. Sentí un incómodo hormigueo en las entrañas.
  


  
    —¡Kilian! —gritó Colin.
  


  
    Lev se acomodó también en la mía y, bajo la capa, lo cierto era que sería difícil reconocernos.
  


  
    Ambos nos miramos durante un brevísimo y fugaz segundo a los ojos. Los suyos eran intensamente oscuros.
  


  
    —Lo siento —susurré por todo lo que estaba asumiendo. Demasiado e injusto. Lev iba a morir.
  


  
    Sin embargo, era mi única oportunidad de volver a Gala, ayudar a Axel, clamar venganza, salvar Galerna y conseguir tiempo. Lev pareció leer mis pensamientos y, antes de poner rumbo a una muerte segura, me pidió algo que rompió todos mis esquemas.
  


  
    —Cuenta el tiempo por mí.
  


  
    Quedé totalmente paralizado al reconocer en sus labios las palabras que Gala guardaba de su prometido.
  


  
    Él se marchó con Nate, Romeo y Brook tras él sin darme la opción de pedirle ninguna explicación.
  


  
    Todos los recuerdos del último mes que habíamos experimentado juntos volvieron a mí tan nítidos como si los reviviera.
  


  
    Eran demasiadas coincidencias, demasiados enigmas que habían sido desvelados. El perfume de los jazmines me había advertido.
  


  
    Todo cobró sentido. Su cínico conocimiento sobre el funcionamiento de palacio, su obsesión por permanecer siempre a la sombra, sus cicatrices e incluso su descomunal deuda. «¿Qué has hecho para deber un reino, Lev?» le pregunté una vez. «Por aquel entonces era un hombre diferente» me confesó.
  


  
    Ni en mis peores pesadillas hubiera imaginado que eso era cierto. Tampoco que la sombra que me perseguía desde que descubriera que era hijo del rey volviera de entre los muertos.
  


  
    Elder se vio obligado a sacarme de mi impresión y me condujo fuera del cementerio donde un caballo nos esperaba. Al subirme, dediqué un último pensamiento para aquel espía.
  


  
    No había dudas. Adam Lev era Khaleb Harden.
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    El espía se metió en el círculo en el que su adversario lo esperaba. Aunque el líder de diez cadenas no lo supiera, había soñado con reencontrarse con él desde hacía un año.
  


  
    La lluvia no daba tregua y seguía cayendo sobre ellos contorneando sus siluetas. Iriam levantó los puños.
  


  
    El espía lo imitó y el sonido de un rayo pareció ser la campana que volvió a iniciar el juego. Tal y como había pensado, Iriam no se había percatado del engaño. Se permitió observar de forma penetrante a su contrincante amparado a la sombra de su capa.
  


  
    No le daba miedo la muerte. Él ya había muerto tiempo atrás. Tal vez, él no. Solo el príncipe negro. Adam Lev tuvo que resurgir de sus cenizas, más bien, del torrente enfurecido que lo arrastró durante kilómetros de aquel rio al que tiraron su cuerpo. Para cuando pudo volver, semanas después, herido y sin un ápice del orgullo que le habían arrebatado, toda Galerna ya lloraba ante su tumba. Confundieron su identidad con la del desconocido que se había topado aquella noche en el puente y había intentado salvarlo. Hubo algo que no le permitió corregir el error que habían cometido.
  


  
    El ladrón y el espía se enzarzaron en un combate cuerpo a cuerpo en el que la lluvia y el barro también eran un elemento a superar. Los minutos pasaron y ambos acumularon heridas.
  


  
    Iriam apenas podía abrir un ojo. Adam Lev arrastraba una pierna. El ambiente se llenó de un silencio tenso. Ya nadie se atrevía a reclamar la batalla. La guerra se había vuelto desgarradora.
  


  
    —Pierdes facultades, Kilian —se burló Iriam cuando Lev cayó al suelo—. Antes, hubieras atado los cordones de mis zapatos sin que yo me hubiera dado cuenta. Te advertí de lo que pasaría. Y no me escuchaste. Esos de allí arriba —dijo señalando a la cúspide del palacio de la que apenas era visible—, no nos merecen. Hubiera querido que esto acabara de otra manera, pero no me has dejado opción. Te empeñas en proteger a alguien a quien ni siquiera conocías. Yo, en cambio, te he visto corretear por estas calles y te conozco mejor de lo que tú nunca podrás.
  


  
    El espía puso las manos sobre el barro para alzarse una vez más. No se permitía rendirse. Se recordó a sí mismo junto a Axel aleccionándole para que se subiera una y otra vez a su caballo sin temor a caer. Quiso seguir sus propias lecciones. Sin embargo, Iriam puso su bota sobre su mano impidiéndole ningún movimiento.
  


  
    El espía gritó de dolor. Sintió partirse los dedos de su mano izquierda. Con la otra, la que mantenía intacta, intentó liberarse del peso de Iriam.
  


  
    No dejó que el punzante bombeo que recorría su mano le paralizara. Ignorar las palabras del líder de diez cadenas, en cambio, fue más difícil. Al fin y al cabo, debía mantenerse callado para que no descubriera que Kilian le había engañado.
  


  
    Iriam dobló el torso para agacharse y estar más cerca de su enemigo, al que mantenía de cara al suelo.
  


  
    —¿Qué pensabas hacer con diez cadenas, Kilian? ¿Qué pensabas hacer con mi banda cuando fueras rey? —Se notaba que apenas le quedaba aliento para seguir hablando, pero la rabia que sentía por el joven hizo que se esforzara para seguir humillándolo—. Ellos nunca desaparecerán. Nuestros hombres no conocen otra forma de vida. El oro y el pillaje son su vida. Disfrutarían de morir aplastados por el valor de tus joyas, pero no creo que tu herencia sea tan grande como para paliar la ambición de todos ellos. Eres un fraude aunque tú te empeñes en no verlo.
  


  
    Khaleb se dio cuenta de que estaba atrapado por segunda vez por aquel hombre sin un atisbo de honorabilidad cuando Colin respondió a la llamada de Iriam. Este le entregó un revolver.
  


  
    Aquel gesto no sorprendió al espía. Sabía que en algún momento, el ladrón rompería las normas del juego para lograr su beneficio. Nate gritó y le obligaron a callar. El resto de los miembros no pronunciaron ni un mínimo murmullo cuando el seguro del revolver se deslizó.
  


  
    Iriam agarró parte de la zona trasera de la capa del espía para que él pudiera oír mejor lo que le decía.
  


  
    —¿Unas palabras que dejar a la posteridad? —preguntó hundiendo el revolver en la nuca de su oponente—. En realidad, debería estarte agradecido. Cuando esté junto al trono de tu tía para ver cómo se convierte en reina, de lo único de lo que hablarán los ciudadanos de esta ciudad será de este momento: de cómo acabe contigo. Será una lección con la que nadie me desafiará. Ni a mí ni a mi mujer.
  


  
    Un brillo casi imperceptible entre el barro llamó la atención del antiguo príncipe. Una chispa con la que renovar su esperanza.
  


  
    —Incluso el bosque devuelve a sus muertos, Iriam. Es casi profético que nos reencontremos en un cementerio —murmuró a duras penas.
  


  
    Todos pudieron ver cómo el rostro de su líder se transformaba. Nadie entendió por qué. El bandido reconoció que aquella voz elegante no pertenecía a ningún ladrón. Le llevó atrás en el tiempo, donde la carta lacrada del príncipe negro pedía verlo en secreto.
  


  
    Lev sintió sobre su nuca y sobre su mano la inquietante impresión de su traidor. Era como un pálpito desacompasado, una respiración contenida que conseguía devastar todo a su paso. Perturbado, Iriam arrastró su pie un par de centímetros sin llegar a liberar a su enemigo para tener una mejor visión de aquella mano.
  


  
    El agua surcó las grietas de las cicatrices y heridas de aquella piel. Iriam había contemplado muchas veces los dedos extremadamente ágiles y eficaces de Kilian y había codiciado esa capacidad para él. Era imposible que esa mano le perteneciera.
  


  
    El líder de diez cadenas levantó la capucha de Adam Lev con ansiedad y reconoció al príncipe.
  


  
    La impresión de reencontrarse con aquella mirada penetrante y oscura lo confundió y le obligó a dar un paso en falso letal. Liberó su peso de la mano de Lev y este aprovechó el segundo ínfimo que la sorpresa le había dado. Confió en que el barro con el que estaba manchada la daga que Kilian había perdido no restara letalidad a su filo.
  


  
    Incluso desconcertado, el ladrón siguió apuntando a su objetivo mientras el espía levantaba la daga.
  


  
    El eco del disparo del revólver retumbó en todo el cementerio y rivalizó con los mismos truenos del cielo.
  


  
    La nube de polvo que provocó la pólvora impidió ver a los espectadores de aquel duelo a vida o muerte si la bala había sido más rápida o certera que la daga. Tuvieron que esperar unos segundos a que la lluvia arrastrara esa nube y les mostrara el camino de su destino.
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    —El ejército de Spencer está apostado a cada esquina de este maldito palacio —me quejé.
  


  
    —Te lo dije, Kilian. Los soldados de Axel han resultado ser más vulnerables que los de Lady Marlene —me recordó Elder en un susurro.
  


  
    Nos escondíamos en un rincón en el que desembocada uno de los pasadizos secretos que Lev me había mostrado. Como desconocía el trayecto completo de esas galerías, por prudencia de no quedar atrapados, nos atamos con cuerdas que nos unieran a los accesos por los que habíamos entrado. De ese modo, siempre encontraríamos la manera de hallar la salida. No era una gran idea deambular por esos corredores sin saber nada de ellos ni a dónde conducían, pero era la única opción para moverse por palacio sin ser descubiertos dadas las circunstancias.
  


  
    —Están buscando a Axel —volvió a explicarme Elder casi con histeria. Nos callamos y nos agachamos ante la cercanía de más soldados—. ¿Qué piensas hacer si él ya ha encontrado la corona?
  


  
    Resoplé.
  


  
    Elder parecía molesto ante la opción de ver a Axel como ganador.
  


  
    —Darle la enhorabuena, sacar a Gala de la ciudad e invertir en las bodegas Domus lo poco que quede de mi herencia. ¿A ti qué te parece? —contesté a la defensiva por preguntar algo así en aquel momento—. Seguir con vida sería todo un detalle por parte del destino, pero no estoy seguro de que esté conmigo. Al fin y al cabo siempre logra sorprenderme —farfullé.
  


  
    —Cuidado —me advirtió en un susurro.
  


  
    Dos parejas de soldados pasaron ante nosotros con conversaciones diferentes. Por algún motivo, mi subconsciente quedó anclada solo a una de ellas.
  


  
    —Si ese reemplazo no viene pronto, ¡acabaré loco!
  


  
    —No puede ser para tanto…
  


  
    —Te ofrezco una prueba. Esos dos mocosos son un absoluto fastidio. Son dos malcriados que se retroalimentan entre ellos. Si uno llora, el otro ríe, si uno tiene hambre, el otro se niega a comer; si el primero pide salir al jardín, el segundo quiere explorar las mazmorras. ¡Acabaré desquiciado!
  


  
    —Tranquilo, pronto alguien te relevará. Estoy convencido. Además, las cuarenta y ocho horas de la rueda están a punto de agotarse.
  


  
    Sentí un nudo más lacerante apretarme el estómago.
  


  
    —¡Yo sí que estoy convencido de que esos niños acabarán conmigo si sigo encerrado con ellos! No sé si podré aguantarlo…
  


  
    Estos se marcharon y se llevaron sus quejas a otro lado.
  


  
    Más que nunca, me di cuenta de que el tiempo se agotaba. Si ninguno de los tres participantes conseguíamos ganar la rueda, Calto conde asumiría el mando de Galerna. Sin embargo, pocos o nadie sabía que este se debatía entre la vida y la muerte en el subsuelo de la ciudad. ¿Acaso alguien de mi entorno se encontraba completamente fuera de peligro? Si él moría y el tiempo de la rueda se agotaba para Axel, Lady Marlene o para mí, el caos se adueñaría por completo de Galerna. Una guerra civil y sin precedentes asolaría la ciudad.
  


  
    —Esos mellizos son unos gatitos enjaulados comparados con los chavales del orfanato, ¿no te parece? —dije mofándome del poco aguante de ese soldado procedente de la isla de los acantilados.
  


  
    —¡Allí, mira! —me indicó Elder. Seguí la dirección de su dedo—. ¿Ese no es ese tal vizconde del que Gala presumía?
  


  
    En efecto, el vizconde de Nebleau estaba allí maniatado y le metían prisa para que fuera rápido ante el cuarto de baño. Si el sabor de la sangre en mi boca no me hubiera recordado que mi vida dependía de que aquello saliera bien, me hubiera gustado interrogar a Elder sobre qué contaba Gala de ese tipo aburrido.
  


  
    —Él puede llevarnos hasta donde tienen a la nobleza —me hizo ver Elder con energía.
  


  
    Por supuesto, no perdí tiempo cuando vi la oportunidad.
  


  
    —Me cuesta entender que Nebleau tenga algo de lo que alardear. Es tan aburrido como un ciempiés —dije antes de salir de nuestro escondrijo.
  


  
    Tuve dificultar para hacerlo. Había perdido agilidad, fuerza y reflejos. Iriam me había arrebatado todo eso hasta dejarme con un hilo escaso de fortaleza.
  


  
    Elder silbó para distraer al soldado. Este apenas vio llegar mi puñetazo. Tuve que tener cuidado para que su cuerpo robusto no cayera desplomado ante el suelo y llamara la atención de sus compañeros.
  


  
    —Kilian, ¿qué…
  


  
    —No hay tiempo —contesté quitándole la atadura de sus manos a Neblau—. ¿Dónde está Gala?
  


  
    —Encerrada junto con el resto de la nobleza.
  


  
    —Muéstrame el camino —le pedí.
  


  
    Elder salió y persiguió nuestros pasos desenfrenados.
  


  
    Nebleau se paró ante la puerta de la biblioteca y palpó la superficie de la puerta, lamentándose. Estaba cerrada a cal y canto.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté.
  


  
    —Ese soldado que golpeaste. Llevaba consigo la llave.
  


  
    —No nos hará falta. Elder, vigila el pasillo —ordené apartando al vizconde sin ninguna delicadeza.
  


  
    —¡Hecho!
  


  
    Me arrodillé para tener mejor visión de la cerradura y no forzar las articulaciones.
  


  
    Noté tras mi espalda cómo el vizconde se mordía el labio de forma nerviosa.
  


  
    —No creo que puedas forzarla.
  


  
    —No me presiones —me quejé—. Creí que dijiste que estabas de mi lado aquel día en el jardín.
  


  
    Tenía los dedos hinchados por los golpes pero también por el frío de la lluvia. Apenas sentí nada cuando intenté palpar con las yemas de los dedos el hueco más débil por el que deslizar la horquilla que había arrebatado del pelo de Gala y aún conservaba en el bolsillo.
  


  
    —Ese soldado se aseguró de accionar los dos cierres. Son de la mejor calidad. Conozco personalmente al herrero que las fabricó. Jack Junot me lo presentó —fardó casi sin darse cuenta en una verborrea nerviosa y sin sentido.
  


  
    No dejé que su conversación me distrajera del trabajo.
  


  
    —Si es quien creo que es, confía en mí, no es tan bueno como presume —contesté de forma atropellada.
  


  
    —Viene alguien —murmuró Elder.
  


  
    —¿Soldados? —quiso saber Nebleau perdiendo los estribos.
  


  
    —¿Quién si no? —le respondió Elder exasperado—. Kilian, date prisa.
  


  
    El sudor recorrió mi frente. ¿Por qué siempre acababa haciendo aquello a contrarreloj?
  


  
    —Un segundo —le pedí en un susurro.
  


  
    —No tienes un segundo —dijo el huérfano. Abandonó su lugar de vigilancia y empujó mi espalda para hacerme huir.
  


  
    —Intentémoslo luego, no hay tiempo —me urgió.
  


  
    —No —me negué ante el chico y la estupefacción de Nebleau—. Encontrarán a ese soldado antes y ya no tendré otra oportunidad.
  


  
    Elder no volvió a decir una sola palabra. Romeo y Brooklyn no habrían tenido tanta paciencia como él.
  


  
    El chasquido de la abertura de la cerradura fue en aquel momento tan reconfortante como el ruido de la uva al ser pisada en los lagares.
  


  
    Yo abrí la puerta y Elder se introdujo en el interior de la biblioteca empujando al vizconde.
  


  
    Inmediatamente, una vez dentro, cerré la puerta tras de mí.
  


  
    Dejé caer la frente húmeda sobre la hoja de madera. Me obligué a recobrar la respiración mientras escuchaba cómo los soldados continuaban sin inmutarse de lo que había pasado antes ellos. Solo entonces, respiré aliviado.
  


  
    Me di la vuelta y encontré a toda la nobleza observándome. Eran el apoyo de Axel, pero parecían satisfechos de ver a alguien conocido ir en su ayuda. Al fin y al cabo, lo que quedaba allí eran los supervivientes de la emboscada de Iriam. No importaba lo abultado que fueran sus billeteros ni bolsos de mano. En ese preciso lugar y momento, se parecían mucho a los ciudadanos agolpados en la bodega junto a Aston e Ingrid.
  


  
    —Tranquilos —les sosegué sin saber qué otra cosa decir—, la rueda acabará pronto.
  


  
    —¡Kilian! —exclamó Gala desde el fondo.
  


  
    Fue como un bálsamo reparador escuchar mi nombre en sus labios. Apenas podía creer que hubiera llegado de una pieza a palacio, que hubiera logrado salir ilesa de la emboscada de diez cadenas. Mucho menos que lo hubiera hecho yo.
  


  
    Ella corrió hacia mí. Tan solo imaginarme rozando sus labios me dolió. De seguro también tenía el labio inferior partido entre cientos de cosas más. No pude esconderle mi estado lamentable.
  


  
    Ella se abalanzó sobre mí y yo la estreché con las escasas fuerzas que me quedaban. Llegados a ese momento, solo la adrenalina me mantenía en pie.
  


  
    —Creí que no volvería a verte —se me escapó en el hueco de su cuello, muy cerca de su oído. Fue un pensamiento que involuntariamente pronuncié.
  


  
    Mi ropa húmeda mojó a Gala. Eso no le pareció excusa para apartarse de mí.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? —me increpó separándose.
  


  
    —¿Recuerdas lo de «morirá joven o vivirá para ser recordado»?
  


  
    Por supuesto que lo hacía, pero eso no calmó el temor que transmitieron sus ojos verdes mientras tomaba mi barbilla para comprobar los daños. Más bien todo lo contrario.
  


  
    —Digamos que Kilian, al menos y por el momento, sigue vivo —concluyó Elder por mí de forma práctica.
  


  
    Gala revolvió el pelo del chiquillo pero no logró borrar ni un ápice su preocupación.
  


  
    —Por ahora —añadió esta.
  


  
    —Por ahora —repetí más que para ella o ningún otro, para mí—. Esto debe acabar. ¿Dónde está Axel?
  


  
    Miré a mi alrededor buscándolo en el entorno de la biblioteca. Lo único que vi fueron los rostros temerosos de toda la nobleza observándome. Las damas llevaban la muselina de sus faldas rasgada, algunas habían perdido sus zapatos caros y los hombres, los que habían logrado salir con vida de la trampa de Iriam, tenían el miedo de lo desconocido en sus ojos.
  


  
    —No lo sabemos —respondió Gala—. Cuando volvimos, juntos buscamos la corona de tu padre por cada rincón de este lugar. Axel está convencido de que está aquí. No hemos dormido en toda la noche. —Supe por cómo se volvió hacia Nebleau, quien estaba tras de ella, que este también había participado en la búsqueda—. Antes de que los soldados de Lady Marlene entraran en palacio y nos agolparan en la biblioteca a la fuerza, yo misma le pedí que me dejara. Tuvo suerte y pudo escapar. Desde hace un par de horas, no sé nada de él. Estoy preocupada, Kilian. Tu tía está intentando hacer desaparecer a los demás competidores. Es irrefrenable. Te dije que Calto conde no tenía nada que ver con la muerte de Spencer ni con tu caza. Estoy casi segura de que ha sido ella todo el tiempo.
  


  
    —Lo sé —admití finalmente.
  


  
    Ese tiempo encajaba en la línea temporal de los acontecimientos que había vivido. Como Gala y Axel, Lady Marlene había pasado toda la noche revolviendo los cimientos de la ciudad buscando su corona. Solo tras la noticia de saber que su ejército se me había hecho con el control de palacio, se permitió el lujo de buscar a Iriam en el cementerio para descansar unas horas. Sin embargo, saber que Axel no aparecía y se le había escapado, la hizo volver de inmediato. Al fin y al cabo, Axel podía desestabilizar todos sus planes si este ya había encontrado la corona y solo esperaba el momento adecuado para gritarlo al mundo.
  


  
    —¡Yo pensé que la rueda era simple juego! Un curioso sistema con el que Galerna elegía a su monarca y evitaba luchas de poder. ¡Siento deciros que no ha funcionado! Gala, si salgo de esta, no creo que vuelva a salir de mi reino —dijo a la defensiva el vizconde. Casi confesando que ya no le interesaba seguir cortejándola.
  


  
    Lo aparté deseando que así fuera y llevándome a un rincón algo más apartado a Gala.
  


  
    Elder y el vizconde nos siguieron.
  


  
    —Lady Marlene está aquí, está en palacio. Tienes razón. Quiere ganar esta competición como sea. Quiere verme muerto, más aún a Axel si ya ha conseguido esa corona —informé a Gala.
  


  
    —¿Y qué vamos a hacer? —quiso saber con miedo.
  


  
    El tono asustado de su voz me hizo ver que tenía que llegar hasta el final si quería salir indemne de allí, si esperaba obtener venganza y rescatar las bodegas de Jack. Tampoco quería ver arder mi ciudad, pero era una excusa que poco valía en comparación a lo demás.
  


  
    —Tengo que encontrar esa corona antes que mi tía, y si Axel ya la ha encontrado, encaramarle a lo más alto de este palacio para que ondeé su maldita bandera —sentencié. Gala asintió—. Hay una última cosa que debo pedirte mientras tanto.
  


  
    —Lo que quieras —respondió sin pensar.
  


  
    Levanté una ceja, escéptico.
  


  
    —No va a gustarte.
  


  
    —Dilo de una vez, Kilian.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    Mi objetivo estaba claro cuando abandoné la biblioteca: encontrar a Axel. Para ello, había dejado atrás a Eder. Era mejor que él y Gala se cuidaran mutuamente. Además, la soledad me haría recorrer el palacio con mayor precisión y menor peligro. Me movía con sigilo, y avanzaba con extremo cuidado. No obstante, aquel lugar era enorme, un galimatías que dudaba podría resolver. Por no hablar de los guardias y soldados de Spencer. Nunca había reparado en el alto número que configuraba su ejército.
  


  
    Cerca de las escaleras principales, la voz autoritaria y nerviosa de Lady Marlene me llegó nítida desde alguna de las plantas. Saber que estaba tan cerca de ella hizo que el bombeo de mi sangre se enloqueciera. Estaba herido y a la merced de su ejército. Si me encontraba agazapado entre las sombras, no dudaría en matarme. Sobre todo cuando se suponía que Iriam le había prometido hacerlo por ella.
  


  
    —¡Buscar en cada esquina, en cada matorral, en el mismo bosque si es preciso! ¡No dejaré que descanséis hasta que me traigáis la cabeza del último de los Harden!
  


  
    Di por hecho que ella ya contaba con que Iriam le hubiera quitado de encima el problema de mi existencia.
  


  
    Apoyé la espalda en la pared durante un segundo y dejé caer la cabeza para descansar. El dolor cruzaba mi cuerpo, las manos me quemaban y la humedad no ayudaba al agotamiento extremo que sentía.
  


  
    —¿Dónde estás, Axel? —murmuré para mí. Fue más una súplica que una pregunta.
  


  
    Cerré los ojos un breve instante y tragué saliva. La garganta me ardía.
  


  
    Pensé que Nate acabaría sus días en una cárcel debido al juicio del conde. Pensé que este me descalificaría de la rueda antes de que Gala me salvara. También que moriría en aquel duelo contra Iriam. De alguna manera, siempre me las había ingeniado para salir de las situaciones más adversas, ¿por qué entonces me sentía tan abatido?
  


  
    Si todo un ejército le buscaba sin éxito, ¿qué posibilidades tenía yo? Tenía que ser más listo que todos ellos. Fue en ese momento en el que entendí que yo, a diferencia del resto, tenía una ventaja. Tenía que aprovecharla.
  


  
    Con ansiedad, me encaramé al alfeizar de los gigantescos ventanales de las escaleras. Alcé la mirada al cielo encapotado y gris. A nadie le llamó la atención el vuelo de un halcón sobre los torreones mientras la lluvia cubría con ferocidad la ciudad al completo.
  


  
    No perdí tiempo y subí aquellas escaleras para ganar altura.
  


  
    En unos breves minutos, me encontré en aquel patio en lo alto del palacio. Conocía bien ese lugar. Había tenido que estudiarlo a conciencia para el robo de la cámara de las joyas del rey. Muy cerca de allí había conocido a Gala.
  


  
    La violencia de la lluvia no daba tregua. De nuevo dejé que el agua cayera sobre mí. El halcón volaba en círculos sobre aquel lugar.
  


  
    —¡Eh, tú!
  


  
    El sonido de la brutal tormenta opacó las pisadas de los soldados que allí había. Ni siquiera los había percibido. Había sido demasiado lento.
  


  
    Sin que pudiera evitarlo, ambos se lanzaron ante mí. Me retorcí de dolor en cuanto empujaron mi cuerpo contra el suelo mojado. Los golpes de Iriam estaban marcados en mi piel. Fui una presa fácil de conseguir. Me revolví maldiciéndome por no haber sido más precavido.
  


  
    —¡Corre! —dijo el mayor de ellos a su compañero—. ¡Ve e informa a los demás de que hemos atrapado al hijo del rey! ¡Apenas darán crédito!
  


  
    Este fue obediente y salió corriendo. Mientras tanto, el otro se quedó atándome y amordazándome, obligándome a permanecer de cara al suelo que no dejaba de acumular agua.
  


  
    —Para tener tanta calle, pensé que serías más listo —opinó.
  


  
    La rabia y el dolor se desbordaron en mi interior y no pude devolverle una contestación a la altura de lo que se merecía ese cretino.
  


  
    Un ruido extraño, casi de chapoteo, nos hizo a los dos mantenernos en silencio y quietos.
  


  
    —¿Eddy? —preguntó el soldado enfocando la mirada a lo lejos.
  


  
    Desde el suelo, yo no lo tenía tan fácil, pero me revolví para observar en la dirección que él lo hacía. Eddy, su compañero, estaba tendido sobre el suelo. Por la falta de movimiento, supe que estaba inconsciente. Arrugué el ceño, notando el peligro cerca.
  


  
    —¿Qué…?
  


  
    Quien me retenía no pudo seguir su alegato. Axel salió de su escondrijo y, con su palo favorito de golf en la mano, le golpeó en la nuca dejando a este también sin conocimiento.
  


  
    Apenas podía creer lo que estaba viendo.
  


  
    —¡Axel! —exclamé feliz de reencontrarme con él y que mi plan hubiera dado frutos.
  


  
    —¿Has visto eso? —me preguntó mientras tiraba su palo y se inclinaba para liberarme—. Ya no podré volver a utilizarlo —se quejó.
  


  
    —Deja de lamentarte, tenemos problemas mayores.
  


  
    —Sí, me he dado cuenta.
  


  
    Axel rompió las cuerdas con manos torpes. Yo no habría tardado ni un segundo.
  


  
    Me levanté y me alivió ver que no había sufrido ningún daño.
  


  
    —Rápido, quitemos sus cuerpos de aquí —le ordené siendo yo el primero en arrastrar al soldado a duras penas.
  


  
    —¿Está muerto? —quiso saber con un hilo de voz, casi arrepentido de lo que había hecho.
  


  
    —¡No, pero seremos nosotros los que nos convertiremos en un cadáver si no te mueves!
  


  
    Enseguida empujó conmigo. Escondimos su cuerpo tras las columnas del deambulatorio y repetimos el gesto con el obediente Eddy.
  


  
    Una vez a resguardo de la lluvia, recuperamos el aliento.
  


  
    —Esto es una pesadilla —dijo Axel a duras penas—. Lady Marlene…
  


  
    —Sí, por supuesto que lo sé —le corté de manera tosca—. Ha estado interviniendo en la rueda desde el principio. Ella y el líder de diez cadenas te envenenaron.
  


  
    Axel meneó la cabeza sin dar crédito.
  


  
    —Y supongo que fue quien…
  


  
    Dejé que mi propio silencio confirmara sus suposiciones.
  


  
    —Axel —No iba a permitir que su melancolía ante lo que acababa de descubrir le desviara de su presente—, ¿has encontrado la corona?
  


  
    Tenía frío, pero mi corazón bombeaba fuerte y cálido ante la ansiedad de saber si los rumores eran ciertos.
  


  
    Mi primo suspiró.
  


  
    —No, y supongo que tú tampoco, porque si lo hubieras hecho, no tendrías esa pregunta.
  


  
    —¡Maldita sea! —me lamenté frustrado. Aquello solo complicaba las cosas—. Se nos acaba el tiempo. ¡La rueda está a punto de acabar!
  


  
    Axel se sentó sobre un pequeño escalón si otra cosa que poder hacer.
  


  
    —He batido este palacio desde sus cimientos a la misma cúspide. No hay nada. Lo hubiera encontrado —dijo desanimado con la cabeza entre las piernas.
  


  
    —Piensa, Axel.
  


  
    Me arrodillé ante él sabiendo que solo el sobrino del rey, aquel a quien había cuidado como un padre, podía intuir dónde estaba esa importante joya.
  


  
    —Lo hago, ya lo he hecho. Por eso sé que tu padre no sacaría algo tan importante a la ciudad. Demasiado peligroso.
  


  
    El agua oscureció el rojo de su pelo y lo hizo verse más joven e inocente que nunca.
  


  
    Suspiré. Con la mano retiré el sudor de mi frente teniendo la fea intuición de que allí acabaría nuestro viaje. Axel pareció abstraído por sus recuerdos, memorias de tiempos más felices por la sonrisa que le cruzó la cara al empezar hablar.
  


  
    —Él solía quejarse continuamente sobre la seguridad excesiva que necesitaba para esa corona.
  


  
    Apenas escuchaba.
  


  
    Había enviado a Gala y Elder a una misión suicida, probablemente Brook, Nate y Romeo estuvieran en la misma situación, yo estaba condenado a esconderme junto a Axel en aquel torreón si no pensábamos en algo y Lev… Bueno, él era el único que no tenía nada de lo que preocuparse, porque a esas alturas, ya estaría muerto.
  


  
    —Creí desde el principio que estaría aquí. A él le exasperaba arrancar el sol de cielo. No puedo imaginarlo planeándo sacar su corona de palacio sin que se quejara. Yo…
  


  
    Arrugué el ceño y me incliné hacia él.
  


  
    No estaba escuchándolo, no realmente, pero no pude evitar oír esas palabras.
  


  
    —Espera, repite eso.
  


  
    En realidad, recordé que Axel ya había dicho antes algo parecido cuando intentaba explicarme cómo sería la rueda. Era una imagen que ahora me parecía lejana.
  


  
    —¿El qué? —Axel pareció darse cuenta de inmediato y le pareció hasta divertido que no supiera desvelar aquel detalle—. ¡Ah, claro! A tu padre le ponía de los nervios el amplio despliegue de seguridad que necesitaba cada vez que sacaban la corona de estos torreones. Elevaba su dedo hacia el torreón desde el jardín y me decía: «Mira, Axel, ya están arrancando el sol de cielo». Era una metáfora. El sol era su corona y el cielo estos altos torreones. Era una manera de mofarse del valor desmedido de esa joya. Siempre le pareció que era demasiado ostentosa.
  


  
    —«El rey arrancó el sol del cielo y lo arrojó a las estrellas del mar» —murmuré intentando recordar lo que el conde me había dicho.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Me levanté eufórico.
  


  
    —¡Es una pista! El rey arrancó el sol del cielo y lo arrojó a las estrellas del mar —repetí intentando de manera desenfrenada dale un sentido. Quizás estaba perdiendo el juicio pero el conde era el albacea del rey. Calto conde era el único que conocía sus últimas voluntades y quien había escondido esa corona.
  


  
    Axel se levantó conmigo.
  


  
    —¿Estrellas? La rueda acabará antes de que anochezca y, además, no hay mar en Galerna —contestó confundido.
  


  
    —Cierto, pero no todas las estrellas están en el cielo —dije recordando el lema de Domus—. Necesito llegar al jardín.
  


  
    Sin esperar nada de Axel, busque un lugar desde donde mirar hacia abajo y que fuera visible el jardín.
  


  
    De inmediato, calibré los metros que me separaban del suelo. Arranqué la cuerda anclada a las escaleras que daban acceso al torreón más cercano. Algunos necesitaban darse impulso con ellas para ascender por los inclinados escalones.
  


  
    —¿No estarás pensando en bajar deslizándote por esa cuerda?
  


  
    Axel no pudo evitar la ansiedad en su voz.
  


  
    —¿Tienes una idea mejor? Mi instinto me dice que sé exactamente dónde encontrar esa corona. No quiero arriesgarme a tirar todo por la borda solo porque decidimos que nos daba miedo descender por una cuerda. Si cruzamos el palacio, las posibilidades de que nos detengan son mayores que si hacemos esto ahora.
  


  
    Afiancé la cuerda a una de las columnas mediante un doble nudo. Noté que la lluvia volvía más deslizante la cuerda pero fue algo que no le comenté a Axel.
  


  
    —Vamos, tú primero —le alenté.
  


  
    Él se mordió el labio pero no se quejó. Me daba miedo ser yo quien fuera en cabeza y que el miedo lo detuviera. Por eso, lo obligué a ser quien abriera el camino.
  


  
    Se encaramó a la balaustrada y ante ella noté que nunca había hecho algo parecido.
  


  
    —No mires abajo, envuélvete con doble cuerda la mano en un puño y utiliza la fuerza de tu abdomen, no de tus brazos.
  


  
    Él asintió y empezó a descender. Por supuesto, el halcón no dejó de controlarnos desde lo alto.
  


  
    Estaba haciendo un buen trabajo, pero era lento. La incertidumbre me estaba matando.
  


  
    —Lo estás haciendo genial, Axel.
  


  
    A pesar del ruido de la tormenta, percibí que Axel me oyó al mostrar una tímida sonrisa. Tal vez no debí hacerlo.
  


  
    La cuerda patinó y Axel cayó un par de metros de manera automática. Él gritó. Con el corazón en la boca, comprobé que seguía de una pieza.
  


  
    —¡Axel! —le advertí—. ¡Soldados!
  


  
    El ruido de su grito los había puesto en alerta.
  


  
    —¡Vuelve a subir! ¡Quédate en alguno de los balcones! —No hizo ninguna de esas dos cosas—. ¡Axel!
  


  
    —¡Inténtalo sin mí! ¡Inténtalo por toda Galerna!
  


  
    —¡Axel!
  


  
    Al parecer, lo único que hizo fue seguir bajando a toda prisa. A escasos metros del suelo cayó en caída libre.
  


  
    Me vi obligado a esconderme tras la protección de la balaustrada opaca para que los soldados no me vieran. Al fin y al cabo, Axel se había entregado para que yo tuviera una oportunidad. Cuando se lo llevaron al interior, magullado, oí los clamores de los soldados celebrando su victoria incluso desde ese lugar tan alejado. Lady Marlene estaría orgullosa de ellos.
  


  
    No tenía tiempo.
  


  
    Recogí la cuerda y la tensé. Me amarré a ella y bajé rememorando todo lo que había aprendido siendo un niño mientras trepaba la muralla.
  


  
    Al llegar a tierra firme, corrí hacia el lugar exacto en el que descansaba una pequeña parte de las vides de Domus. Agradecí que fuera un lugar apartado, al amparo de los árboles y otros matorrales. De otro modo, me hubieran detenido.
  


  
    La lluvia corría y se deslizada entre las hojas estrelladas de aquella vid robada del paraíso de Jack. Me dejé caer de rodillas sobre la tierra y empecé a cavar con mis propias manos de manera desesperada.
  


  
    «Por favor, por favor» repetí mentalmente una y otra vez. Con cada segundo que pasaba, me faltaba más y más el aire, y caía en la realidad de ver el error que estaba cometiendo. El rey de Galerna nunca enterraría su corona entre las raíces de una planta, ¿verdad?
  


  
    Noté el agua y el sudor entremezclarse en mi rostro.
  


  
    Apartaba tierra y agua a la misma velocidad que mi frustración aumentada. Lev, Gala, Elder, Axel, Ingrid e incluso Aston, todos y cada uno de ellos conformaban Galerna, eran parte de una ciudad que acabaría destruida por la ambición de Lady Marlene. No quería ser rey, no me interesaba la hipocresía de la nobleza ni esa ciudad de la que había querido huir. Ya ni tan siquiera el dinero. Pero sí necesitaba salvar a esas personas que habían apostado todo a mí.
  


  
    Necesitaba sobrevivir para asegurarme que se saldaban las deudas de Domus y también para procurarle una venganza a mi hermano.
  


  
    Rocé un material duro entre el barro en el que se estaba convirtiendo la tierra y me detuve. Palpé con cuidado los bordes de aquel objeto y tiré de este para liberarlo. Era una caja oscura y sobria.
  


  
    Busqué el mecanismo, totalmente preparado para forzarlo. Me impresionó darme cuenta de que no haría falta. Nada impedía que fuera abierto. Era una muestra de que había estado esperando a su dueño.
  


  
    El brillo de los rubíes, diamantes y zafiros contrastó con el barro y la humedad de mi alrededor. Sonreí mientras el cielo tronaba teniendo la confianza de que, en realidad, siempre había estado esperando ese momento.
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    Con la corona en mi poder supe lo que debía hacer. Necesitaba un lugar desde el que llamar la atención.
  


  
    Gracias a Axel, los soldados se habían reducido y pude deambular con menor peligro.
  


  
    El campanario era el lugar más elevado de todo el palacio. Más incluso que los torreones. Desde allí, desde esa altura, era entendible que el rey comparara el torreón con el mismo sol.
  


  
    No había protección alguna para salvarte de una caída. No sufría de vértigos. Como todo niño de la baja Galerna, había escalado muchas veces la rugosa y basta muralla. Sin embargo, no pude evitar sentir respeto por los metros que me separaban del suelo al no tener nada que pudiera minimizar la caída.
  


  
    Me vi obligado a arrimarme tanto como pude al filo del precipicio de aquel campanario para comprobar que desde allí era visible el lugar en el que había citado a Gala. Sonreí satisfecho cuando lo hice.
  


  
    Dejé la caja que contenía el mayor de los tesoros de Galerna. Owen, mi padre, se hubiera sentido orgulloso de mí.
  


  
    Saqué la bandera que Elder me había entregado de entre mi ropa. Era un milagro que la conservara.
  


  
    Estaba cansado, el cuerpo herido me gritaba que parara, apenas podía dar un paso más. «Soy tan fuerte como las raíces de mis vides». En mi mente repetía la frase de Jack una y otra vez para aliviar el dolor de cada una de mis heridas, cortes y magulladuras.
  


  
    Con la bandera en mi mano, tomé las cuerdas ásperas buscando amoldar mis dedos a ella.
  


  
    —Detente. Date la vuelta y no intentes nada.
  


  
    Solté las cuerdas que hacían sonar las campanas maldiciendo que una vez más la oportunidad se me escapara de entre los dedos cuando estaba tan cerca de conseguirlo.
  


  
    Su figura de armadura blanca era como aspirar el aroma de un jazmín emponzoñado.
  


  
    —No sigas. Esto ha acabado. Yo he encontrado la corona de mi padre, ¡Galerna me pertenece!
  


  
    —Todavía la bandera no ha ondeado —me desafió Lady Marlene—. Y nunca lo hará. Ese oscuro color solo será un recuerdo del príncipe negro.
  


  
    La paciencia se me agotaba tan rápido como mis fuerzas.
  


  
    —¡Entonces, ¿a qué estás esperando?! Dispara esa ballesta y acaba esto de una vez.
  


  
    —Prefiero verte caer por el precipicio de la torre de este campanario. ¿Dónde está Iriam?
  


  
    —Muerto —contesté intentando que eso la desestabilizara, algo que no sucedió—. Vas a tener que empujarme. No pienso saltar —escupí ofendido—. Ten valor, hazlo tú misma y dispara.
  


  
    Su risa sonó cínica. No me creyó ni por un segundo.
  


  
    —Siempre me pareció que tus mentiras eran muy previsibles. No puedo dejar que todos piensen que soy una asesina y esperar que me hagan su reina. No soy ninguna estúpida.
  


  
    —Al parecer sí lo eres, porque eso justo lo que hiciste una vez.
  


  
    Mi pulso casi se detuvo de puro alivio al oír esa voz retumbar por el estrecho hueco del campanario. Al parecer, solo él era capaz de lograr lo imposible. Incluso sacar a alguien de entre los muertos.
  


  
    Lev apareció tras nosotros. Estaba completamente magullado. La sangre seca manchaba su capa y su piel. Apoyaba el peso de su cuerpo ligeramente en una de sus piernas, algo que quizás solo yo percibía. Sin embargo, su imagen nunca había sido más temible e imponente. Era como si su elegante fachada se hubiera resquebrajado y dejado un hueco por el que ver la tenacidad de su carácter o la opresión de su alma.
  


  
    Sentí todavía más atemorizante su figura cuando Lady Marlene desencajó su rostro al reconocerlo. Ella dirigió la punta de la ballesta hacia este.
  


  
    —¿Khaleb? No, no, no, no, no, no… —Su negación se convirtió en una repetición sin sentido lleno de frustración. Era como si el mundo se abriera ante sus pies con la vuelta del príncipe negro—. ¡No es posible! ¡Yo te vi morir!
  


  
    —Si prefieres imaginar que soy su fantasma, adelante.
  


  
    Un sonido que no reconocí expandió una ligera vibración, casi como si los mismos cimientos de ese imponente palacio temblaran.
  


  
    —¿Qué es eso? —pregunté a la defensiva. Del techo cayó un ligero polvo, prueba de que algo desestabilizaba el palacio.
  


  
    —Diez cadenas derribando las puertas —explicó Khaleb.
  


  
    —Iriam nunca me decepciona —dijo Lady Marlene con una sonrisa entre los labios.
  


  
    —No te engañes —le advirtió el príncipe. Su calma y seguridad conseguía desquiciar al hombre más cuerdo. Yo mismo estaba a punto de volverme loco. Luchaba contra la tensión del momento. La adrenalina corría por mis venas deseando recuperar algo de sosiego—. Él ya no está aquí para ayudarte.
  


  
    El ambiente se cargó de una alarmante rigidez, casi como si el aire se convirtiera en un ente sólido contra el que luchar para poder respirar. Yo supe lo que significaba que Lev estuviera allí, pero no ella.
  


  
    —¿Dónde está Iriam? —volvió a repetir Lady Marlene a su sobrino intuyendo que algo no iba bien. Por primera vez, había expectación o duda en su bello rostro.
  


  
    —En el cementerio. —Aquella respuesta no era muy reveladora, pero sus siguientes palabras no dejaron error a duda—. Si yo fuera tú, lo enterraría lo antes posible para que el agua no siguiera consumiendo su cuerpo.
  


  
    Esperé que ella le tachara de mentiroso, cosa que en absoluto hizo. Ella conocía bien a Khaleb y, a diferencia de mí o de cualquier bandido, sabía que no tenía esa costumbre.
  


  
    Elevó el mentón y aspiró fuerte para otorgarse algo de coraje con el que seguir adelante. Vi la ira en sus ojos.
  


  
    Los tres reconocimos el sonido de las puertas de palacio derrumbarse. Miré de soslayo hacia los pies del campanario, donde se encontraba el jardín. Vi el principio del fin.
  


  
    —Diez cadenas combate al ejército de Spencer —comuniqué henchido de satisfacción.
  


  
    Eran como una marea huracanada que arrastraba con ellos cualquier ataque e intento de defensa. Incluso esos soldados extranjeros conocían la fiereza de la banda criminal más famosa de la ciudad.
  


  
    Lady Marlene encajó la mandíbula.
  


  
    —No —negó como una manera de protegerse.
  


  
    —Yo soy el líder de diez cadenas ahora —le recordó Khaleb como una forma de ver la realidad: ella no ganaría la rueda.
  


  
    Intenté recuperar la bandera negra para ondearla.
  


  
    —¡Quieto! —me ordenó ella con un alarido desesperado—. ¡No voy a permitir que de nuevo ningún Harden me menosprecie!
  


  
    —Esta es tu realidad. ¡Despierta! —bramó Khaleb.
  


  
    —¡Nunca! ¡Mío es este trono! ¡De nadie más! Esa es mi realidad —bramó.
  


  
    La impactante sugerencia de mi hermano consiguió volverla inestable.
  


  
    No pensaba rendirse.
  


  
    Lady Marlene empezó a vacilar en su objetivo. Cambió la dirección de la punta de su ballesta varias veces sin poder decidir hacia dónde enfocar; elegir quién era más peligroso de nosotros, si el príncipe negro o la sombra de ébano.
  


  
    La muerte de Iriam no la dolió en absoluto, pero la posición derrotista en la que la dejaba sí la trastornó. Empecé a temer que disparara a bocajarro en su estado suicida. De un disparo de bala tal vez podría salvarme, del de una flecha de esa ballesta a una distancia tan cercana…
  


  
    —Has masacrado esta ciudad —le hizo ver Khaleb mientras ella seguía debatiéndose en su propia locura—, has traicionado a tu familia, has matado a tu marido y has condenado a tu amante. ¿No te parece que has hecho suficiente?
  


  
    —¡Añade a esa lista que maté al heredero de Galerna! —le retó histérica sin remordimientos. Enfocó su mirada en mí—. Y ahora, ¡salta!
  


  
    —Ya te lo he dicho, tendrás que disparar o empujarme —contesté devolviéndole el desafío que le hacía a Khaleb.
  


  
    —Será un placer —susurró preparándose para soltar la tensión de la flecha.
  


  
    Casi sentí esta atravesar mi carne.
  


  
    Lady Marlene fue rápida y estaba decidida a acabar conmigo.
  


  
    —¡¿Estás segura?! —pregunté esperando que en cualquier momento esa flecha me robara la oportunidad de seguir hablando—. Has conseguido engañar a todo el mundo y no parece que te importe que todos descubran tus pecados. No tengo nada que discutirte, me parece elogiable —comenté elevando los hombros y mostrando estar de acuerdo con su forma de pensar.
  


  
    —Kilian… —farfulló con rabia Lady Marlene deseando acabar conmigo al ver que la tomaba el pelo.
  


  
    Fingí una mueca de dolor y para todos quedó patente mi desdén.
  


  
    —Lo único que siento es la decepción de tus hijos. Te lo digo por experiencia. Yo apenas toleré estar cerca de mi madre cuando descubrí que había mentido sobre mis orígenes. Pero supongo que ellos tampoco importan.
  


  
    Su cara se descompuso poco a poco entendiendo que jugaba con ella y que guardaba un as en la manga. A pesar de que mi atención estaba puesta exclusivamente en Lady Marlene y su ballesta, pude percibir la tensión nerviosa de Khaleb al no entender qué estaba haciendo.
  


  
    Le di la espalda y por un momento la hice creer que cumpliría su orden y le daría el gusto de saltar por el precipicio del campanario.
  


  
    Sabía que me estaba exponiendo demasiado y que yo mismo estaba pintando la diana sobre mi cuerpo.
  


  
    —¡Ey, chicos! ¡Aquí! —exclamé alzando los brazos con la poca energía que me quedaba.
  


  
    Por suerte, las cabelleras morenas de esos dos niños aparecieron justo en el lugar exacto en el que había conocido a Gala. Ella, Elder y tal vez el aburrido vizconde habían hecho un gran trabajo.
  


  
    Lady Marlene se pegó a uno de los escasos pilares que allí había. No iba a ser tan imprudente de acercarse a mí, al filo del precipicio y permitir que yo la tirara.
  


  
    De igual modo, comprobó que sus mellizos estaban allí saludándola.
  


  
    —Saluda, tus hijos nos observan.
  


  
    —Así que, ¿este es el nuevo rey de Galerna? —Había algo diferente en el tono de su voz—. Un chantajista.
  


  
    —Por si no te has dado cuenta, los honrados escasean —le respondí—. Y los que hay, están sobrevalorados.
  


  
    La tensión empezó a ser visible en los tendones de su cuello, en las pequeñas venas de su rostro y en el temblor de su mano.
  


  
    —¿Vas a dejar que tus hijos te vean así, convertida en una asesina? —le preguntó Khaleb intentando sosegarla a ella y también a mí. Mi paciencia estaba al límite. Necesitaba acabar con esto de una vez por todas—. ¿Vas a obligarlos a ser huérfanos cuando acaban de perder a su padre? Renuncia y, al menos, podrán darte un juicio justo.
  


  
    —¿Un juicio justo? —farfullé—. Lo único que se merece…
  


  
    Tuve que callar ante el gesto de autoridad de Khaleb.
  


  
    De alguna manera, ella entendió que sus hijos eran su única debilidad y que enfrentarse a nosotros conllevaba cruzar unos límites que ser madre no le permitía traspasar.
  


  
    Un profundo sonido de congoja la embargó. Literalmente se dejó caer sobre sus rodillas y lloró llena de rabia. Sus lamentos eran pura impotencia.
  


  
    Khaleb se acercó a ella y le arrebató la ballesta sin violencia.
  


  
    Arrodillada ante el príncipe negro, ella alzó la mirada y fue como si sus ojos contuvieran gran parte del veneno del mundo.
  


  
    —Te creía una reina intachable, una madre devota y una esposa ejemplar. Cuánto me has decepcionado… —confesó Khaleb en un susurro. Tanto que apenas pude oírlo. Él no estaba satisfecho de ver cómo Galerna se hundía ni cómo la hermana del rey se arrodillaba ante él. Conociendo al espía por el que se había hecho pasar, incluso podía confirmar que nunca quiso venganza. Vi la tristeza y la desolación de la que hablaban sus cartas. Esa infelicidad de la que me habían hablado también Calto conde, Gala y Axel—. Has sido una farsa para los Harden.
  


  
    —La única farsa que los Harden han construido la tienes a tus espaldas, no ante ti. —Ambos supimos reconocer en su declaración una predicción sobre mi futuro—. Con gusto hubiera ordenado borrar del abecedario la maldita inicial de vuestros nombres —concluyó agachando la mirada y hundiéndose en el desconsuelo. Dejó que sus ojos se abnegaran en lágrimas.
  


  
    —Ondea la bandera, Kilian, y haz sonar las campanas.
  


  
    Obedecí la orden que había susurrado Khaleb mientras él vigilaba a Lady Marlene a los pies de sus botas llenas de barro.
  


  
    Lo hice a pesar de que no estaba en absoluto seguro de haber ganado nada en aquella competición, ni tan siquiera la misma rueda. Porque si el heredero natural había vuelto, ¿necesitaba Galerna un nuevo monarca?
  


  
    Dejé que la bandera ondeara movida por el viento y salpicada por la llovizna; que la gente celebrara el momento y recuperara sus apuestas a pesar de que no sabía si ser rey sería mi destino.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    41
  


  
     TRAS EL FIN DE LA RUEDA
  


  
    Desde el mismo momento en el que hice ondear esa bandera negra, los acontecimientos en la ciudad se sucedieron uno tras otro de forma imparable sin que yo pudiera evitarlo. Casi de la misma manera desenfrenada en la que la lluvia hizo desaparecer la sequía tras un año de espera.
  


  
    El color de mi nombre y de mi legado habían dejado claro que yo, Kilian Harden, hijo del rey, había ganado la rueda y, con ello, el derecho legítimo de la corona de Galerna. Al menos, eso fue lo que dijo Calto conde cuando me desperté casi un día después de haber quedado completamente paralizado por el dolor una vez que ondeé esa maldita bandera. Dolor era todo lo que pude sentir cuando la ansiedad desapareció.
  


  
    El aspecto y la situación de Calto conde no era mejor que el mío, pero me alegró ver que había sobrevivido y que todavía le quedaban fuerzas para amarrarse a una silla de ruedas para seguir cumpliendo sus obligaciones. Aún más me hizo apreciar su gesto si tenía en cuenta que Axel, su candidato favorito, había perdido la rueda.
  


  
    —¿Y bien? ¿Has pensado ya en algún nombre? —me preguntó Calto conde sacando con dificultad una pluma de su bolsillo ante mi cama.
  


  
    —La sombra de ébano —pronuncié con sencillez. Él asintió y no me puso ninguna pega, tal vez porque ya toda la ciudad sabía de mi nuevo nombre y corría entre las callejuelas como la pólvora—. ¿Me darás ahora ese estúpido reloj de oro negro, conde?
  


  
    Él supo que mi pregunta tenía como objetivo, única y exclusivamente, sacarle de quicio. Este se encogió de hombros. Parecía un pajarillo débil al borde una ventana que se preparaba para afrontar de nuevo el vuelo.
  


  
    —No tengo otro remedio. Supongo que te lo has ganado. Aunque, desde ya te advierto de que no dejaré que lo empeñes.
  


  
    —Gracias —susurré.
  


  
    El conde supo entender mi agradecimiento. Al fin y al cabo, su pista me había facilitado el camino.
  


  
    Me sorprendió saber que la mayoría en Galerna estaba satisfecho con el final de la rueda. Los ciudadanos estaban felices de que uno de los suyos tomara el mando y la nobleza… Bueno, la nobleza estaba aliviada de que Lady Marlene no hubiera conseguido su propósito después de presenciar cómo ella y el líder de diez cadenas se habían unido para apoderarse de todo a su paso.
  


  
    Durante los siguientes días me mantuve alerta y metódico. No podía disfrutar de las felicitaciones ni de la dicha de quienes me rodeaban. En silencio, yo sabía que vivía un sueño prestado que debía devolver; un destino que no me pertenecía a pesar de que nunca antes había encajado de manera tan perfecta en aquella ciudad.
  


  
    Solo era cuestión de tiempo que Khaleb apareciera para reclamar su trono y su vida. También esas dos iniciales «K.H» que ahora aparecían en todos mis uniformes. Aunque eran las mías, no me sentía dueño de ellas.
  


  
    Sin embargo, los días pasaban, mi coronación se acercaba y él seguía desaparecido.
  


  
    Con discreción, pedí a Romeo que buscara a Lev, a ese espía que ahora era el líder de diez cadenas.
  


  
    —Lo siento, Kilian. No hay ni rastro de él.
  


  
    —¿Estás seguro de eso, Romeo? En algún lado debe estar —le expuse.
  


  
    —Es difícil encontrar a alguien a quien nunca nadie ha visto su rostro. Adam Lev es un espejismo, literalmente estás buscando un fantasma. ¿Se te ha ocurrido pensar que ese espía no quiere que lo encuentres? —me cuestionó sin rodeos sabiendo que la situación de mi amigo era extremadamente extraña.
  


  
    —Sigue buscando —fue todo lo que le pedí.
  


  
    Romeo resopló y refunfuñó. Que ahora yo fuera su rey no le había hecho desprenderse de las viejas costumbres. Él no entendía mi ansiedad por encontrar a Adam Lev y tampoco le podía hacer saber mis razones. A Romeo ni a nadie. Mucho menos a Gala. Era un secreto capaz de derribar todo por cuanto nos habíamos esforzado en construir.
  


  
    No paraban de repetirme que mi coronación sería un nuevo comienzo. No obstante, yo no podía ver como si seguía acumulando secretos y mentiras.
  


  
    Guardé la esperanza de que ese espía se presentara antes de ese crucial momento, antes de que me entregaran Galerna. Después de eso, la ciudad me pertenecería por completo y todo sería infinitamente más complicado.
  


  
    Cuando Calto conde depositó la corona de mi padre sobre mi cabeza y sentí su peso, entendí que debería mantener en secreto lo sucedido con Khaleb y que jamás podría escapar de aquella ciudad. Contra todo pronóstico, aquello ya no me asustó ni sentí falta de aire en mis pulmones.
  


  
    La coronación puso fin oficialmente a la rueda y la nobleza que había llegado de forma masiva a su inicio se marchó de la misma manera al día siguiente.
  


  
    —No tienes por qué irte tan pronto —dije a Axel ante la explanada de la entrada de palacio. Un intento estúpido por retenerle algo más.
  


  
    Su pelo rojo destacaba en contraste con el cielo ligeramente grisáceo. El otoño parecía adelantarse como si quisiera reclamar el tiempo que ese último año la sequía le había arrebatado.
  


  
    —Debo hacerlo. —Axel señaló hacia el interior del carruaje que le esperaba. Allí, los gemelos de Lady Marlene peleaban por algún juguete—. Lo mejor para ellos es volver cuanto antes a la normalidad. Si es que eso es posible.
  


  
    —Desde luego que no será fácil. Vuelven a su hogar, pero ya nada será lo mismo. Lo único que encontrarán serán ausencias y miles de preguntas sobre lo que sucedió en Galerna —comenté.
  


  
    No me importaban las perversas trampas que mi tía había cometido durante la rueda para hacerse con la corona. Y eso era decir mucho. Sin embargo, no dejé que pasara un solo día sin que la juzgaran por el asesinato del príncipe negro.
  


  
    La muerte de Spencer y los delitos de Lady Marlene habían dejado huérfanos a esos niños y también vació el trono de la isla de los acantilados. Necesitarían una regencia hasta que sus príncipes crecieran y se convirtieran en hombres preparados para dirigir un reino, por pequeño que este fuera. Sus parientes más cercanos éramos Axel y yo.
  


  
    Yo era mayor que Axel. De manera fortuita me vi con una nueva herencia entre manos. La rechacé de inmediato teniendo muy en cuenta que Galerna era mi máxima responsabilidad. Axel evitó que a Calto conde le diera un infarto tras mi renuncia al aceptar hacerse tutor de los menores.
  


  
    Supuse que a pesar de que todos pensaban, incluido el propio Axel, que le venía ese papel algo grande, su honor no le permitía rechazar esa responsabilidad. Al fin y al cabo, él había estado en esa misma situación. También había sido solo un niño cuando llegó a Galerna bajo el amparo de su tío, el rey, ante la muerte de su padre. Supe que se sentía en la obligación de devolver algo de lo que habían hecho por él.
  


  
    —¿Quién sería capaz de explicar con exactitud todo lo que pasó? —contestó Axel elevando los hombros—. El desfile, las muertes, las persecuciones… La trama que elaboraron Lady Marlene y el líder de diez cadenas es demasiado amplia. No podrían entenderlo. Yo apenas puedo entenderlo —matizó.
  


  
    —Con algo de suerte, ellos olvidarán lo que pasó aquí.
  


  
    Esperaba que la excesiva juventud de mis primos les hiciera olvidar la crudeza del asesinato de su padre, pero también la ambición desmedida de su madre; que al menos eso no les impidiera crecer sin traumas.
  


  
    Axel miró al cielo.
  


  
    —¿Estás seguro de que no quieres que Calto conde te acompañe? —le pregunté una vez más. Lo hice por puro egoísmo. Si él le acompañara, me sentiría mucho menos preocupado por Axel.
  


  
    Mientras tanto, toda la comitiva que había pertenecido a Spencer se preparaba para volver junto a Axel hacia su isla. Con ellos, también el ejército de soldados.
  


  
    Calto conde pidió juicios para ellos exponiendo una amplia lista de sus delitos. Decidí romperla y perdonarlos puesto que solo siguieron las órdenes de su reina. Además, no me gustaba la idea de desproteger a Axel y que gobernara un diminuto reino carente de un ejército.
  


  
    —No, es mejor que se quede aquí. Galerna es toda su vida —negó de inmediato—. Además, ahora que tú eres rey, definitivamente se negará a abandonar esta ciudad. Teme demasiado que, sin su ayuda, la conviertas en algo así como un territorio sin ley que protege a forajidos y delincuentes.
  


  
    Él mostró una ancha sonrisa antes esa perspectiva y yo resoplé.
  


  
    —No me interesa lo que piense el conde. Ni lo que quiera. Como bien has dicho, ahora seré yo quien decida lo que ocurre en la esta ciudad.
  


  
    —¿Qué tienes en mente? —preguntó por curiosidad.
  


  
    Mi respuesta fue tajante.
  


  
    —Derribar esas murallas de una vez por todas. No permitiré que nadie vuelva a sentirse oprimido por ellas o que esa pared sea todo lo que sigan viendo tras su ventana quienes viven en la baja Galerna. Quiero que abran la mirada a los campos y respiren el aire que estos esconden. No puedo cambiar sus destinos, su estatus social o sus orígenes, pero puedo darles la oportunidad de soñar a lo grande; de que miren el horizonte abierto y sean conscientes del movimiento que mece las hojas de los árboles; de que un simple campesino puede convertirse en el hombre más rico del reino o que un chico con un pasado más que manchado puede llegar a ser rey.
  


  
    Mi primo sonrió y pude ver que estaba asombrado ante mi respuesta.
  


  
    —¡Axel! —lo llamó Calto conde desde la explanada.
  


  
    De inmediato, pude percibir el nerviosismo en su cuerpo, el miedo ante lo desconocido. La ansiedad ante un nuevo comienzo. Yo también estaba preocupado por él, pero aparté mis temores para no desestabilizarlo.
  


  
    Axel apenas podía cuidar de sí mismo. El excesivo cariño que habían puesto sobre él lo había convertido en alguien que evitaba el riesgo a toda costa. Por ello, por contradictorio que fuera, entendí que los años que pasara regentando la isla de los acantilados y cuidando de los hijos de Spencer sería algo que lo beneficiaría. Algo que le otorgaría la oportunidad de forjar el carácter que había demostrados tener.
  


  
    —Lo harás bien —me dijo Axel, como siempre, demasiado generoso.
  


  
    Aquello me hizo reír.
  


  
    —Tú también. Y no lo olvides, vuelve cuando esos chiquillos ya no te necesiten.
  


  
    Axel no esperó que le ofreciera tal cosa. Lo supe por la rigidez de la comisura de sus labios.
  


  
    Al abrazarlo, noté que se aferraba a mi camisa de lino demasiado fina para aquel tiempo inestable. Me vi luchando por retener a Axel a mi lado. Sentí el impulso de dale una razón definitiva para volver; contarle que Khaleb seguía vivo. No lo hice, porque sabía que Axel paralizaría su vida de inmediato y se dedicaría por el resto de sus días a buscar a un fantasma.
  


  
    Iba a echar condenadamente de menos a Axel cada día a partir de entonces.
  


  
    Lo solté sabiendo que era lo que él necesitaba.
  


  
    Este volvió a mirar hacia el cielo mientras descendía, pero no encontró lo que buscaba. Dejé que fuera Calto conde quien lo despidiera a él y a su séquito, porque dolía demasiado ver cómo el palacio se iba quedando poco a poco vacío. Sin Axel, Lev y tampoco Jack, debería aprender a vivir de nuevo sin ellos.
  


  
    Al pasar por la amplia puerta de la sala del trono, me llamó la atención verla entreabierta. No solo eso, también el sonido que provenía del interior.
  


  
    Me interné en ella y de nuevo los recuerdos del día anterior volvieron nítidos a mi cabeza. Aún olía a incienso y la imagen del vestido de conchas de Gala seguía tan impregnado en mí como ese olor.
  


  
    Me acerqué al trono y lo acaricié con los dedos sintiendo demasiado grande el vacío de aquella sala si lo comparaba con la apabullante presencia de quienes habían estado allí para mi coronación.
  


  
    De nuevo, oí el gañir del halcón de Axel, el cual sobrevolaba la amplísima sala del trono.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —El eco hizo rebotar mi pregunta—. Axel te ha estado buscando. Deberías estar despidiéndote.
  


  
    El emitió un sonido aún más alto, casi como si estuviera desafiándome. Ese bicho y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero sin Axel, debíamos aprender a entendernos.
  


  
    Me arranqué la manga derecha con facilidad y la utilicé para protegerme el antebrazo. Lo alcé y silbé para que el animal viniera a mí.
  


  
    Para mi sorpresa, el halcón se aproximó y descendió. Sin embargo, cuando creí que se amarraría a mi brazo para detenerse, siguió hacia adelante y se detuvo en el brazo de otro hombre. Este había imitado mi gesto y entendí que el halcón nunca había tenido intención de acudir a mi orden, solo de reencontrarse con su salvador.
  


  
    Yo apenas pude contener el aliento cuando reconocí la capa con la que se seguía ocultando. Permanecí paralizado solo ante el miedo al desengaño de no encontrar bajo esa capa lo que esperaba.
  


  
    Finalmente, después de un segundo que me pareció eterno, Lev dejó al descubierto su rostro. Entendí que aquel halcón había sido el único que siempre había sabido la verdad sobre el príncipe negro.
  


  
    —Tú lo hiciste por mí —contestó fingiendo que mi pregunta había sido para él.
  


  
    Suspiré sintiendo la ira correr por mis venas. No podía entender nada de lo que pasaba por su mente. Meneé la cabeza.
  


  
    Supe que había elegido concienzudamente el momento más oportuno para encontrarme lo más solo posible.
  


  
    —Siempre consigues ir un paso por delante de mí. Es algo que te reconozco, porque no es fácil sorprenderme —dije a la defensiva.
  


  
    Él lo notó y fue directo al grano.
  


  
    —He venido a decir adiós.
  


  
    —¿Tú también? —dije intentando ser carismático pero no funcionó. Yo guardaba demasiado rencor por sus mentiras. Tal vez solo por su ausencia.
  


  
    —Me marcho de Galerna. No voy a volver. Me llevaré conmigo a diez cadenas. Iremos a la costa, tal vez nos hagamos a la mar.
  


  
    Me acerqué a él lentamente mientras hablaba.
  


  
    —¿Y Nate?
  


  
    No había vuelto a verlo desde que la rueda acabara. Romeo y Brooklyn insistían en que estaba bien, que seguían oculto y que se alejaría de la ciudad en cuanto fuera posible. Ambos me habían hecho ver que era demasiado peligroso para Nate que yo pudiera verlo o que supiera algo de él. Calto conde no olvidaba su deuda. Sin embargo, tenía un presentimiento en cuanto a dónde estaba.
  


  
    —Vendrá con nosotros. Así lo ha decidido.
  


  
    Solo cuando me detuve ante él pude percibir sus heridas, sus golpes y sus cicatrices. Su tez siempre bronceada que ni el mismo sol perturbaba, ahora estaba contaminada por las marcas. Iriam había sido implacable con él.
  


  
    No se me pasó por alto el detalle de que ya no llevaba el pañuelo al cuello. La hendidura que había dejado la bala en él era muestra de que solo un milagro había permitido que no muriera.
  


  
    Movió el brazo e impulsó al halcón para que volviera a volar.
  


  
    —¿Sabes lo que eso significa?
  


  
    Me quedé callado solo para evitar brotar mi enfado. Sabía que no estaba hablando de Nate. Sin embargo, no quería seguir oyéndole.
  


  
    —Lev…
  


  
    —Una oportunidad —continuó sin prestarme atención. ¿Cómo no había podido ver de dónde venía la seguridad y la elegancia que siempre desprendían sus palabras?—. Sin diez cadenas profanando este lugar, podrás tener una oportunidad para hacer que Galerna se libere de todo lo que ellos representaban. No la desperdicies.
  


  
    —Pides demasiado. Incluso sin Iriam…
  


  
    No me dejó terminar. Había calma en su voz, pero yo apenas podía controlar la tensión en mi cuerpo.
  


  
    —Calto conde te ayudará. Deja que lo haga. Este es mi último consejo.
  


  
    —¡Basta, Khaleb!
  


  
    El eco de la sala retumbó su nombre. Pareció que eso le hizo callar por un momento.
  


  
    —No vuelvas a repetir eso. Ya no soy esa persona —dijo con pesar.
  


  
    —¿Ah, no? Apenas puedo creer que todo este tiempo hayas estado callando quién eras y vuelvas solo para decir que esperas que sea obediente al conde. —No pude seguir escondiendo mi ira—. Mi honor no fue lo que hizo que luchara y compitiera en el final de la rueda. ¡No soy tan noble como tú! Tampoco mi ambición por el dinero de los Harden. Solo vengar la muerte de mi hermano. ¿Crees que me importa algo lo que pase en esta ciudad teniéndote enfrente?
  


  
    —Nada de lo que diga hará que cambie tu pasado o el mío.
  


  
    Su intento por hacer que yo no le pidiera explicaciones no le dio resultado. Solo consiguió encender mi resquemor.
  


  
    —Debí haber prestado atención a Axel cuando dijo haberte visto en el desfile. Fuiste tú, ¿verdad? Estabas ahí, y preferí pensar que él había perdido la cabeza. ¡Qué iluso!
  


  
    —Sí, así es. Siempre he estado a tu lado. No es ninguna novedad —aceptó sin más.
  


  
    Fijé la vista en sus ojos, en esa mirada llena de melancolía intentando desvelar por qué se había escondido y había fingido estar muerto. Era como asomarse a un río contaminado y esperar ver el fondo: imposible.
  


  
    —Solo quiero saber por qué. Si sobreviviste aquella noche en el bosque, por qué dejaste que todos creyeran que habías muerto, por qué volviste para buscarme y por qué me mentiste.
  


  
    Él suspiró, no para mostrar fastidio o cansancio, simplemente un sonido con el que expresó dolor. Le dolía quizás remover todos aquellos recuerdos. Para mi sorpresa, Khaleb se remontó al principio de aquella historia.
  


  
    —Hay una gran diferencia entre suponer y saber, entre creer y ver. Desde niño me hicieron creer que podría arreglar todos los males de esta ciudad. Y durante un tiempo, supuse que así era. Pero cuando Iriam me vendió y descubrí que mi tía era quien conspiraba contra mi vida, llegué a ver la cloaca que en verdad era Galerna. Fue entonces cuando supe que no importaba lo que hiciera, que sería imposible ganar contra quien no tiene principios. Yo no era rival para él. Nunca lo sería, no sin antes desprenderme de gran parte de mi moral. Así que, cuando a duras penas logré reponerme de las heridas que casi acabaron conmigo, no encontré una razón para hacerle ver al mundo el error que había cometido. Los soldados de Lady Marlene lanzaron mi cuerpo al río junto a quien intentó salvarme. Al parecer, todos creyeron que él era yo. —Recordé las palabras de Gala cuando dijo que no pudo reconocer el rostro de su prometido debido al deplorable estado en el que el agua había dejado su cuerpo—. Dejé que siguieran pensando que había muerto y esperé cautelosamente.
  


  
    —¿Esperar a qué? —pregunté sin encontrar un sentido.
  


  
    —A que la rueda comenzara. Seré sincero, Kilian. Me sentí liberado cuando todos pensaron que Khaleb Harden se había hundido en ese rio. —Arrugué el ceño ante esa declaración y empecé a entrever esa eterna tristeza que expresaba su carta o esa de la que el conde me habló—. Cuando tu destino predetermina quien eres, a nadie le importa lo que piensas o lo que sientes. Siempre fue consciente de lo pequeño que era mi mundo, y lo afronté sin queja. Pero cuando el tiempo carcomió poco a poco mi espíritu empecé a preguntarme si quizás mi carga no fuera demasiado pesada; que tal vez no estaba obligado a ser el continuo protector de todas y cada una de las personas que me rodeaban; que mis límites y mis ambiciones eran tan pobres o tan exigentes como yo decidiera. Ser príncipe me robó mi alma. No estaba dispuesto a seguir entregando lo que quedaba de ella a gente que poco o nada le importaba lo desdichado que era, a seguir fingiendo que podría solucionar los problemas de Galerna. Si me rompía un tobillo me vendaban, me curaban y me lanzaban de nuevo al trabajo. Pero el alma no tiene huesos, Kilian. ¿Cómo se repara algo así? Encontré mi propia curación en la soledad y el aislamiento. Resultó irónico saber que la muerte, el peor de los destinos, fue un consuelo para mí.
  


  
    Oír su voz herida fue como ver parte de esa alma rota de la que él hablaba.
  


  
    —Déjame adivinar, esa deuda de la que hablabas era tu propia consciencia gritándote que volvieras para solucionar los problemas que habían provocado tu muerte.
  


  
    —Me temo que sí. No podía irme sin saber que otro, alguien mejor que yo, ocuparía mi lugar. Era algo que debía a cambio de mi egoísmo.
  


  
    Chasqueé la lengua para mostrar desagrado ante su comentario. Al parecer, él había hilando planes para mí con los que yo ni siquiera podía imaginar.
  


  
    —Habría sido tan fácil si me hubieras dicho quién eras, si al menos me hubieras puesto sobre aviso de que lo que pretendía Lady Marlene… —me lamenté casi con rencor.
  


  
    —No habrías soportado la presión. Hubieras huido de inmediato. Necesitabas descubrirlo sin ayuda. Ver y saber por ti mismo como lo hice yo al acudir al puente del bosque.
  


  
    Volvió a repetir esas palabras enigmáticas.
  


  
    Me mordí el labio ante el coraje de comprender que tenía razón.
  


  
    —¿Supiste todo el tiempo que yo existía?
  


  
    —No, solo después de que nuestro padre muriera. Cuando lo descubrí, supe que en tu mano estaba la oportunidad de cambiar las cosas. Tú eras uno de ellos, uno de esos ladrones al que Iriam se moría por dominar. Supe que solo alguien como él, alguien que no se rigiera por ninguna norma podría tener el coraje de romper la injusticia que reinaba en Galerna. El bicolor de tus ojos me lo confesó aquella noche en la taberna en la que te encontré. Tu destino estaba tan escrito como el mío, Kilian. Vivirás para ser recordado —concluyó.
  


  
    Khaleb se había esforzado por rellenar el hueco que su ausencia había dejado. Entendía eso, pero no la carga que había puesto sobre mis hombros y la fe que me tenía. Apenas podía controlar mis emociones.
  


  
    —No eres consciente de lo que dices, lo que has hecho, en realidad. Da igual a dónde vayas o quién seas. Nadie nunca olvidará el príncipe perfecto que fuiste. ¡Y yo tendré que seguir escuchando las críticas sobre lo distintos que somos, lo mediocre que soy a tu lado! Tu sombra me perseguirá por siempre —me quejé.
  


  
    —Puedo que así sea —declaró convencido de ello—. Y por ello has hecho de ella tu identidad. La sombra de ébano será más oscura que la del príncipe negro, eso fue lo que dijiste justo antes de comenzar el fin de la rueda.
  


  
    —¿Me estás pidiendo que finja para el resto de mi vida que estás muerto? —pregunté a la desesperada ante sus continuas respuestas llenas de coherencia—. Axel merece saber que seguiste protegiéndole aquella noche en la boda de Ingrid. —Mi voz de pronto cambió y apenas la reconocí—. Gala merece dejar de contar el tiempo por ti, ¿no te parece?
  


  
    —El dolor cruzó su cara, pero no hallé ningún resquicio de arrepentimiento—. No creo que pueda seguir mintiendo, Khaleb —confesé—. Mentir sobre ser rey por derecho cuando mi hermano mayor aún vive y fingir que el hombre al que ama Gala ya no existe.
  


  
    Esperé que él me tuviera algo de compasión. No fue así.
  


  
    —Creí que eras un reputado ladrón. Ellos construyen sus propias mentiras y se enorgullecen de ello. Lo convierten en un estilo de vida. Por supuesto que podrás hacerlo. En cuanto a Gala, tan solo conseguirás hacerle daño. Ella siempre supo que no la amaba. Yo nunca oí el latido de la tierra de Domus llamarme de la forma excitante en la que tú pareces escucharla. Y supongo que por eso nunca pude sentirme tan atraído por ella como lo haces tú. Ella forma parte de esa tierra. Si veneras ese paraíso de viñedos tanto como creo, no podrás apartarte nunca de Gala y ella no permitirá que lo hagas. Yo pasaré a ser solo un recuerdo, te lo garantizo. Y de la memoria, Kilian, solo queda un vago polvo que la emborrona y tal vez un ligero perfume.
  


  
    Tragué saliva ante la profunda y acertada reflexión de mi hermano. Era su mejor manera de decir que nunca volvería a ver a Gala, pero a Lev le gustaba ser elegante.
  


  
    —Perfume a jazmín —añadí al reconocer ese aroma en su capa cuando la intercambió por la mía ante el duelo con Iriam—. Flores tan blancas como tu color favorito.
  


  
    Empecé a recordar todos aquellos detalles que Axel, Gala y Canto conde me habían dado de él. Todo parecía encajar de manera tan mecánica que no entendía cómo no había sido capaz de ver el engaño frente a mí.
  


  
    Khaleb sonrió.
  


  
    El ruido más allá de la sala del trono nos hizo saber que Axel y su comitiva ya habían partido y que los pocos que los despedían volvían a sus tareas en palacio. Khaleb debía marcharse. Se colocó la capucha como método de protección.
  


  
    Nos miramos a los ojos sabiendo que no volveríamos a vernos.
  


  
    —Apenas puedo creer que fueras tú todo este tiempo —murmuré con dificultad para encontrar las palabras apropiadas. No podía evitar sentir que la conexión que había creado con el espía era muy pequeña en comparación a la intensidad con la que envidiaba y admiraba la figura del príncipe—. No creo que entiendas las miles de veces que deseé haberte conocido solo para comprobar por mí mismo que lo que decían no era verdad. Pero para mi desgracia, tenían razón. Brillas tanto como ese maldito sol en plena sequía. En este último mes me has salvado de tantas maneras diferentes que no creo que pueda agradecértelo nunca. Si hubiera podido elegir, habría preferido ser por el resto de mis días el hijo de Owen y no del rey. Sin embargo, ha merecido la pena toda esta locura solo por el mero hecho de llamarte hermano.
  


  
    —Opino lo mismo —sintetizó.
  


  
    Me abrazó con fuerza a pesar de que su cuerpo estaba magullado y dolorido por los golpes de Iriam. Percibí que él estaba siendo preso de la misma melancolía con la que yo había tenido que luchar para soltar a Axel. Pero con Adam Lev… Perdón, con Khaleb, nunca era fácil estar seguro.
  


  
    Se acercó a una de las paredes y abrió con sutileza un nuevo pasadizo ante mí.
  


  
    —¿No es curioso? —pregunté en un impulso antes de que se internara en la oscuridad de esa galería y desapareciera para siempre. Una sonrisa burlona se apoderó de mi rostro—. Yo me quedaré gobernando tu reino mientras tú lideras diez cadenas. Es como si hubiéramos intercambiado nuestros destinos.
  


  
    —No —negó de inmediato. Lo hizo con una solemnidad que sabía que yo no tenía—. Solo hemos estado cuidando cada uno el destino del otro.
  


  
    Reí sin poder contenerme.
  


  
    —¡No dejes que Nate se meta en problemas!
  


  
    —Te prometí que lo sacaría de esta ciudad para librarlo del juicio del conde y eso es todo cuanto voy a hacer. Para mí se acabó el acumular deudas y favores.
  


  
    —Touché. —Antes de que ese pasadizo laberíntico se cerrase no pude evitar despedirme un última vez de él—. Adiós, Lev. Y por favor, ten cuidado. Recuerda que ahora estás condenado a que el amor te traicione.
  


  
    No supe si Lev llegó a escuchar mi advertencia.
  


  
    La puerta se cerró escondiendo esa galería como si nunca hubiera estado allí.
  


  
    Tal vez Khaleb Harden ya no existiera, pero aún lo hacía Adam Lev, ese espía elegante y misterioso, líder de diez cadenas.
  


  
    La sombra del halcón de Axel me dejó intuir que estaba planeando a mi alrededor y apenas tuve tiempo de extender el brazo para que él descansara en este. Todos se habían marchado, pero él y yo éramos los únicos que permanecíamos. El ave parecía entender que estábamos condenados a entendernos.
  


  
    —¿Kilian?
  


  
    Reconocí la voz de Elder cohibida a través de la rendija de la puerta de la sala del trono para comprobar que yo estaba allí.
  


  
    —Pasa, te he estado esperando. —Fue una orden que di sin mirar. Toda mi atención estaba puesta en la belleza y libertad de ese halcón. Supe que Axel sería un magnifico regente para aquellos dos niños si conseguía educarlos con solo un poco de la misma libertad con la que había criado a aquel pájaro—. Ahora que Axel se ha marchado, necesitaré a alguien que me ayude a no a acabar con la poca paciencia del conde. ¿Qué me dices? ¿Quieres unirte a mi banda?
  


  
    Oí cómo a Elder se le escapaba una ligera risa, señal de que había estado esperando ese ofrecimiento desde hacía días.
  


  
    Acaricié el plumaje ocre del halcón teniendo la firma convicción de que en algún momento, tarde o temprano, los miembros de diez cadenas se aburrirían de las olas del mar y volverían a Galerna. Y, por supuesto, su líder lo haría junto a ellos.
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    A pesar de todas las obligaciones que acumulaba como rey, tuve claro cuál era la primera a la que debía atender y dónde debía acudir: Domus. Allí, al resguardo de la humedad de sus bodegas, el cuerpo de Jack se había mantenido casi imperturbable a la espera de que Gala y yo llegáramos para enterrarlo.
  


  
    El aroma de la uva me golpeó como la primera vez así como la imagen de las hojas estrelladas que, tras las lluvias, estaban más frondosas y hermosas que nunca.
  


  
    Lev había tenido razón. En mi interior estaba más viva que nunca esa atracción casi primitiva que me condenaba a las bodegas Domus.
  


  
    Calto conde no nos acompañó, alguien debía quedarse en Galerna. Pero me gratificó ver que gran parte de la nobleza que había cuestionado a Jack Junot por no pertenecer plenamente a su grupo social, estuvo allí para despedirlo. No solo eso, ante su tumba, duques y condes se entremezclaron con campesinos que también querían honrar al hombre que había construido el paraíso en el que trabajaban y vivían.
  


  
    Sus capataces fueron los encargados de cavar y escoger un buen sitio para enterrar su ataúd. Y habían hecho un gran trabajo. Desde aquel punto, las vistas de los viñedos eran apabullantes y las hileras de parras se alargaban de manera infinita hasta las montañas, en las cuales, se escondían sus bodegas.
  


  
    Cuando empezaron a rellenar el hueco ante nuestras narices con la tierra fértil de aquellos campos, supe que Jack estaría orgulloso de formar parte de sus viñedos. Podía oír su risa jocosa sin necesidad de esforzarme por verme de nuevo en su casa esta vez como rey de Galerna. Quizás también al comprobar la firmeza en la que Gala y yo nos tomábamos la mano.
  


  
    —Me da pena todo lo que ha pasado. Todo lo que está pasando —matizó ella con un hilo de voz.
  


  
    Tenía el convencimiento de que Gala recuperaría su jovialidad poco a poco. Yo mismo estaría junto a ella para amortiguar la pérdida de su abuelo. Por el momento, nos vimos obligados a susurrar para no perturbar el silencio de nuestro alrededor y evitar que quienes nos rodeaban, a excepción de Elder que estaba justo detrás de nosotros, oyeran nuestra conversación.
  


  
    —Yo también echaré de menos al viejo Jack.
  


  
    —No se trata solo de él —murmuró Gala.
  


  
    —Ya lo hemos hablado —la recordé con empatía—. Sé que las consecuencias de la sequía y las deudas que acumuló Domus durante esta no desaparecerán de un plumazo; que la bodega deberá aprender a vivir sin él, a cambiar su dirección y amoldarse a tus criterios. No será fácil, lo sé. También soy consciente del peso del esfuerzo que ahora recae sobre ti. Deja que compartamos ese peso. Mientras me quede aliento, no pienso dejar que Domus se vaya a la quiebra.
  


  
    —Claro que no. Tus súbditos te revocarían al saber que has arruinado el mejor vino de toda Galerna —contestó satisfecha pero abatida.
  


  
    Reprimí una sonrisa.
  


  
    —Muy cierto.
  


  
    —Pero no me refiero a eso. No solo a eso. Domus saldrá adelante, sí, pero cambiará sin el abuelo. Axel ya no está. Los hoyos que dejó en el jardín ese deporte que practicaba a escondidas acabarán por borrarse. Y Lady Marlene… —Ella meneó la cabeza y cerró los ojos. A pesar del dolor, sus labios seguían siendo rojos y el moño delicado con el que recogía su melena ensortijada, hacía que su cuello pareciera aún más esbelto y delicado—. Se me pone el vello de punta al imaginarla prisionera en ese calabozo.
  


  
    La mera mención de la mujer que había intentado acabar con cada uno de sus sobrinos me puso a la defensiva.
  


  
    —¿Por qué? Es una psicópata, una asesina. Y como tal ha sido juzgada. Recuerda eso y su calabozo te parecerá un lugar demasiado bueno para ella —le aconsejé.
  


  
    —Lo sé, pero aun así, me cuesta creer que su ambición haya sido tan desmedida. Cada vez que pienso en ella y su amante creando una emboscada para ti, para Galerna, me doy cuenta de todo lo que podríamos haber perdido.
  


  
    No encontré necesario confesarle a Gala mi duelo con Iriam, a ella ni a nadie. Solo Brook y Romeo conocían aquel suceso y dejé que fueran los mismos rumores los que construyeran la historia de cómo gané la rueda. Yo estaba orgulloso de que, al menos, toda la ciudad ya supiera que la muerte del príncipe negro no había sido un accidente.
  


  
    —No pienses más en eso. Iriam tiene lo que se merece y mi tía también.
  


  
    —¿Crees que no oigo lo que susurran los sirvientes y murmura la nobleza? —Un terrible cosquilleo se extendió por las yemas de mis dedos—. Siento en mi propia piel la lástima con la que me miran.
  


  
    —¿Hay algo de lo que no cuchicheen? —quise saber con ironía intentando quitar credibilidad a cualquier cosa que hubiera llegado a sus oídos—. Yo también los oigo hablar sobre nosotros y de lo rápido que has aceptado ser mi futura reina. ¿Puedes creerte algo de lo que digan?
  


  
    —Dicen que Lady Marlene ha perdido la cabeza, que grita desde su cautiverio que Khaleb no murió y que él es el único dueño de Galerna. Proclama que espera con gusto que él vuelva para arrebatarte la corona.
  


  
    La voz de Gala sonó acongojada. Maldecí una vez más a esa mujer que todavía entre rejas era capaz de seguir entrometiéndose en nuestras vidas.
  


  
    —¿Eso dice? —Fingí no saber nada de todo eso—. Es solo su conciencia reclamando la sangre que vertió. Ha perdido la cordura.
  


  
    —Grita que Khaleb está vivo —repitió Gala pensativa con la vista puesta en el trabajo de sus jornaleros sobre la tumba de Jack.
  


  
    Su mirada estaba perdida. Ella amarraba mi brazo. Notaba sus dedos anclados a mi ropa y a mi piel. Sin embargo, que repitiera los delirios de mi tía, me hizo saber que a ella el mero chisme le hacía reabrir viejas heridas y sentirlas frescas como el primer día. La pérdida enmarcaba su rostro.
  


  
    A pesar de que yo había conseguido mi corona, habíamos evitado la masacre en Galerna y había colocado en su dedo el diamante más valioso de la herencia de los Harden, era comprensible que la sonrisa de Gala siguiera congelada. La ausencia que Jack dejaba en la vida de su nieta era demasiado grande para que nada la llenase.
  


  
    En los últimos días, había buscado razones para intentar que volviera su sonrisa. Todo había sido en balde. Anhelaba volver a verla sonreír.
  


  
    En un arrebato, me volví hacia Gala, un gesto que llamó su atención. Me llené de valentía para romper mis propias fronteras. Gala conseguía ese efecto en mí. Yo solo deseaba verla feliz.
  


  
    —Si pudieras pedir cualquier cosa, un deseo que se hiciera realidad, ¿cuál sería? —le pregunté lleno de seriedad. Vi confusión en sus ojos verdes. A mí me carcomió la tensión y la adrenalina. Me armé de valor y pronuncié aquella pregunta dispuesto a confesarle todo. Absolutamente todo si con eso conseguía que su dolor desapareciese aunque eso significara perderla—. ¿Pedirías que Khaleb nunca hubiera muerto? ¿Tal vez que volviera?
  


  
    Ella acarició mi mejilla y luego mis labios. Agachó la mirada tras detenerse en cada uno de los detalles de mi cara y tomó mis manos de manera delicada; casi avergonzada por la intensidad con la que la observaba. No pude evitar que ese gesto me transportara al momento en el que la vi por primera vez. A ese instante en el que ella escondió con valentía entre sus manos un tesoro para evitar que yo se lo robase.
  


  
    Sin poder apartar la mirada de su triste expresión, dejé que jugara con mis manos sin prestar atención a lo que hacía. El secreto que estaba a punto de confesar era demasiado importante.
  


  
    La gente nos rodeaba pero, en aquel momento crucial al borde del abismo, solo existíamos ella y yo. Desvelar aquel secreto no solo rompería nuestro más que reciente compromiso, también pondría en peligro mi estabilidad como rey, la estabilidad de Galerna.
  


  
    Era algo que no me importaba tanto como la chica que tenía ante mí.
  


  
    Mi pacto con Lev se derrumbaba.
  


  
    Aunque ella no pudiera intuirlo, la estaba entregando mi corazón por completo. El golpe sería duro y la caída mortal. Pensaba en eso, en afrontar el golpe de su respuesta, cuando su contestación me paralizó condenándome a un eterno silencio.
  


  
    —Pediría que me amaras tanto como yo te amo a ti.
  


  
    El sonido del ritmo de la sangre recorrer mis venas me inundó los oídos. «Es imposible amar lo que te ignora» había dicho Ingrid. Comprendí que, como Lev me había advertido, la verdad no cambiaría nada. Solo añadiría más dolor a Gala. El secreto de mi hermano debía quedar enterrado en lo más profundo de mi ser.
  


  
    La tensión en mi cuerpo se esfumó tan rápido como había aparecido.
  


  
    —Eso ya lo hago —contesté práctico sintiéndome embriagado por nuestra atracción. No pude evitar sonreír.
  


  
    Más calmado, noté un tacto extraño rozar mis muñecas heridas por las esposas que Iriam me había obligado a llevar.
  


  
    —Entonces que lo hicieras para siempre; que nuestro amor fuera como los viñedos de Domus, que perduran año tras año y brotan cada otoño sin importar las calamidades que hayan soportado.
  


  
    Bajé la mirada y encontré su bandana roja amarrada a mi muñeca.
  


  
    Ambos alzamos los ojos y nos perdimos en la intensidad de la mirada del otro.
  


  
    Yo pensaba que el mundo era volátil y que el mismo instante se convertía en pasado. Un torbellino que no dejaba de girar cambiando continuamente nuestras circunstancias, transformando el presente y el ayer. Sin embargo, la petición de Gala me hacía ver lo que ella ya me había repetido: que incluso en ese mundo cambiante y caprichoso todavía quedaban cosas que eran capaces de ser eternas.
  


  
    —Tranquila. Lo tendrás.
  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    Mil gracias una vez más a los que me habéis acompañado a lo largo de este camino sin importar si el trayecto era dulce o amargo.
  


  
    

  


  
    Gracias a mis hermanas, mi familia y mis amigos por apoyarme; a quienes han dedicado su tiempo a interesarse por mis novelas; a todos los escritores que tienen la capacidad de inspirar; y por supuesto, a cada lector que, como yo, ha quedado hechizado por la atracción de un mar rojo de viñedos.
  


  


  
    Tu opinión es muy importante para ayudarme aseguir creciendo. 
  


  
     
  


  
    

  


  
    No dudes en dejar tus comentarios en :
  


  
    

  


  
    [image: Amazon.com. Gasta menos. Sonríe más.]
  


  
    o compartirla por redes sociales.
  


  
    ¡No olvides etiquetarme!
  


  
    Estaré encantada de conocer tu opinión.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    @deborah_gs
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